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    Tras la misteriosa muerte de sus padres, Silla no ha vuelto a ser la misma. Dormir y estudiar, dormir y estudiar: Silla no hace nada más, porque todo cuanto le rodea ha perdido el sentido. Y aunque la ex mujer de su abuelo, Judy, cuida de ella y de su hermano Reese como si fueran sus propios hijos, nada puede llenar el vacío que han dejado sus padres... Pero la llegada inesperada de un paquete postal logra despertar a Silla de su letargo. Se trata de un libro enviado por alguien que firma con un nombre extraño, "Diácono". Pero lo que el libro tiene de especial es que está escrito con la letra de su padre y que además contiene ni más ni menos que las instrucciones para realizar diferentes tipos de hechizos. Hechizos protectores que precisan de sangre para llevarse a cabo...


    Movida por la curiosidad y por la necesidad de descubrir qué relación tiene la muerte sus padres con el misterioso manuscrito, Silla decide probar uno de los hechizos en el viejo cementerio junto a su casa. Es noche oscura y Silla cree que estará a salvo de las miradas curiosas, pero un vecino suyo es testigo directo de cómo Silla regenera una flor usando su propia sangre...


    Se trata de Nick, un joven que se ha trasladado a vivir al pueblo hace muy poco tiempo. Para él la magia no tiene nada de nuevo: su madre, que lo abandonó cuando él era todavía un niño, hacía hechizos similares al que Silla acaba de poner en práctica y aunque Nick creía que había olvidado todo cuanto estaba relacionado con ella, la flor de Silla ha desenterrado muchísimos recuerdos...


    Muy pronto Nick y Silla se harán amigos. O mucho más que amigos. Juntos llevarán la magia hasta sus últimas consecuencias y descubrirán que alguien muy poderoso se esconde tras la muerte de los padres de Silla y la desaparición de la madre de Nick. Alguien que, por supuesto, no piensa rendirse.
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  TESSA GRATTON


  BLOOD


  MAGIC


  Así es el fruto tomado de la tierra, con la carne desgarrada, nacido para encaminarse hacia la podredumbre. Este es el principio de la corrupción: la muerte del ser actual es el nacimiento del que está por llegar. Sois vino.


  RICHARD SELZER


  Lecciones mortales


  Me llamo Josephlne Darly, y mi intención es vivir para siempre.


  Silla


  Es imposible saber quién eres en realidad hasta que pasas tiempo a solas en un cementerio.


  Sentía la lápida fría contra la espalda, contra el fino tejido de mi camiseta, empapado por el sudor de mi piel. La oscuridad llenaba el cementerio de sombras confiriéndole una extraña cualidad intermedia: no era ni de día ni de noche, sino un momento gris y melancólico.


  Estaba sentada con las piernas cruzadas y el libro sobre el regazo. Debajo, la hierba descuidada ocultaba la tumba de mis padres.


  Quité el polvo de la cubierta delantera del libro, del tamaño de una novela de edición barata, y parecía pequeño e insignificante entre mis manos. El cuero color caoba era suave, gastado por los años de uso; el color de las esquinas se había desvanecido. El canto de las páginas estuvo en su día bañado en oro, pero también eso había desaparecido.


  Escuché un crujido al abrirlo. Leí de nuevo la inscripción y suspiré para mis adentros, ya que eso lo hacía todavía más real.


  Apuntes sobre Transformación y Trascendencia


  ¡Ojalá que esta carne tan firme, tan sólida, se fundiera


  y derritiera hecha rocío!


  Shakespeare


  Esa era una de las citas preferidas de mi padre. De Hamlet. Papá solía recitarla siempre que Reese o yo salíamos de la habitación hechos una furia. Decía que, en comparación con el príncipe de Dinamarca, no teníamos motivos para quejarnos. Y en ese momento recordé sus ojos azules mirándome por encima del borde de las gafas con los párpados entornados.


  El libro me había llegado por correo esa misma tarde, envuelto en un papel marrón sin remitente. DRUSILLA KENNICOT aparecía escrito con letras mayúsculas, como una especie de invocación. Había seis sellos en la esquina superior. Olía a sangre.


  Ese particular olor a moneda de metal se me quedó atrapado en la jrganta y despertó algo en mi memoria. Cerré los ojos y vi el reguero de sangre que salpicaba las estanterías.


  Cuando volví a abrirlos, seguía en el cementerio.


  En la parte interior de la cubierta frontal había una nota plegada en tres partes escrita en un papel grueso y liso.


  «Silla», comenzaba. Cada vez que veía mi nombre escrito con esa antigua caligrafía cursiva me echaba a temblar. La parte inferior de la letra «S» realizaba una espiral hacia ninguna parte.


  Silla:


  Siento tu pérdida como si fuera mía, hija. Conocí a tu padre durante casi toda su vida, y era un amigo muy querido para mí. Lamento no poder asistir a su funeral, aunque confío en que su vida sea celebrada y su muerte, muy llorada.


  Si hay algo que pueda consolarte un poco, espero que esto sirva a ese propósito. Aquí, en este libro, se encuentran los secretos que él perfeccionó tras décadas de investigación y toda una vida dedicada al conocimiento. Tu padre era un hechicero y un sanador con un maravilloso talento, y estaba orgulloso de ti, de tu fuerza. Sé que le gustaría que ahora tuvieses el testimonio de su trabajo.


  Os deseo lo mejor a tu hermano y a ti.


  Firmaba como «el Diácono», nada más. Ni apellidos ni ninguna dirección de contacto.


  Los cuervos emitieron sus particulares carcajadas y salieron disparados a través de las lápidas lejanas, formando una nube negra que atravesó el aire con un estallido de aleteos y graznidos roncos. Los observé mientras recorrían el cielo gris en dirección al oeste, hacia mi casa, probablemente para aterrorizar a los arrendajos que vivían en el arce de nuestro jardín.


  El viento convirtió mi cabello corto en látigos que azotaban mis mejillas, así que lo eché hacia atrás. Me pregunté quién sería ese tal Diácono. Afirmaba ser un amigo de mi padre, pero yo nunca había oído hablar de él. También me pregunté por qué sugería cosas tan ridículas e increíbles, por qué decía que mi padre había sido un hechicero y un sanador cuando no había sido más que un profesor de instituto que enseñaba latín. No obstante, a pesar de eso, supe con absoluta certeza que el libro que sujetaba en mis manos había sido escrito por mi padre: reconocí su fina y cuidada caligrafía, con sus diminutos bucles en cada «L» mayúscula y sus «R» perfectamente anguladas. Aborrecía escribir a máquina, y solía sermonearnos a Reese y a mí sobre la importancia de aprender a escribir a mano de manera legible. Reese le hizo caso y empezó a escribir en mayúsculas, pero a mí me gustaban demasiado las salvajes minúsculas como para preocuparme por la legibilidad.


  No importaba de dónde hubiera salido; ese libro era de mi padre. Lo hojeé un poco y vi que cada página contenía líneas y líneas de una escritura perfecta y meticulosos diagramas que se extendían como telas de araña. Los diagramas encerraban círculos dentro de otros círculos, y estaban salpicados de letras griegas, runas y extraños pictogramas. Había triángulos y octógonos, cuadrados y estrellas de cinco y siete puntas. Mi padre había realizado pequeñas anotaciones en el margen (párrafos descriptivos escritos en latín) y también algunas listas de ingredientes.


  La sal encabezaba todas las listas. También había otros ingredientes reconocibles, como el jengibre, la cera, las uñas, los espejos, las patas de pollo, los dientes de gato o los lazos de colores, si bien había algunos términos que no conocía, como el «mineral rojo», la «agrimonia» o el «espinacardo».


  Y sangre. Todas las listas incluían al menos una gota de sangre.


  Eran hechizos mágicos. Para localizar objetos, para bendecir a los recién nacidos o para retirar maldiciones. Para proteger contra la maldad. Para ver a grandes distancias. Para predecir el futuro. Para sanar todo tipo de enfermedades y heridas.


  Pasé las páginas con el corazón lleno de una mezcla de entusiasmo y miedo. También podía saborear la excitación, como una descarga eléctrica en la parte posterior de la garganta. ¿Todo eso era real? Mi padre nunca había sido muy dado a las artimañas, y era más bien poco imaginativo, pese a su adoración por los libros antiguos y las historias épicas.


  Debía de haber algún hechizo que yo pudiera hacer. Solo para probar. Para ver si era de verdad.


  Mientras esa idea iba cobrando forma en mi mente, el olor a sangre trepó por mi garganta una vez más, penetrando en mis senos nasales y deslizándose por mi esófago como una especie de humo pegajoso.


  Me acerqué el libro a la nariz e inhalé con fuerza para intentar cuando menos despejar el hedor y casi pude percibir el aroma de mi padre en el libro.


  No el hedor insoportable de la sangre que empapaba su camisa y la alfombra debajo de su cuerpo, sino el aroma a cigarrillo y jabón que tenía siempre que se acercaba a la mesa del desayuno por las mañanas, ^spués de ducharse y fumarse un pitillo rápido en el patio de atrás. Volví a dejar el libro sobre mi regazo y cerré I os ojos hasta que mi padre apareció delante de mí, sentado, con una mano apoyada sobre mi rodilla derecha.


  Cuando era pequeña, solía venir a mi habitación justo antes de apagar las luces. Se sentaba en mi cama y apoyaba la mano sobre mi rodilla. El colchón se hundía y me arrastraba hacia sí, hasta que apoyaba la cabeza sobre su hombro o me encaramaba a su regazo; luego él me narraba versiones resumidas de obras de la literatura clásica. Mis favoritas eran Frankenstein y Como gustéis, y siempre le pedía que me las contara.


  Otro cuervo solitario graznó en el cementerio, mientras volaba despacio tras sus parientes.


  Sujeté el libro con ambas manos y dejé que se abriera al azar. Cuando las páginas eligieron su posición, volví a colocarlo sobre mis piernas y le eché un vistazo al hechizo: Regeneración.


  Un hechizo para devolver la vida. Un hechizo que se realizaba cuando la carne estaba infectada o necrosada. O para mantener el vigor de las flores.


  El diagrama era una espiral en el interior de un círculo que se estrechaba en el centro como una serpiente. Solo se necesitaba sal, sangre y aliento. Fácil.


  Con un palito, dibujé un círculo en el suelo del cementerio, y de la bolsa de plástico que había llenado con los ingredientes disponibles en la cocina, saqué un frasquito de sal. Los cristales brillaron entre las delgadas briznas de hierba cuando los eché sobre el círculo. «Sitúa el objeto en el centro del círculo», había escrito papá.


  Me mordí la parte interna del labio inferior. No tenía ningún corte ni carne muerta. Y el otoño estaba demasiado avanzado para que hubiera flores. Sin embargo, había un pequeño montón de hojas muertas acumuladas en la lápida que había frente a mí, así que me levanté y cogí una grande. Me senté de nuevo y coloqué la arrugada hoja de arce en el interior del círculo. Tenía los bordes curvados y ennegrecidos, pero aún podían apreciarse las líneas escarlatas de las nervaduras. Los árboles de alrededor no habían perdido muchas hojas todavía, así que lo más probable era que aquella fuera del invierno anterior. Había pasado mucho tiempo en el cementerio.


  Ahora llegaba la parte difícil. Saqué la navaja de bolsillo que guardaba en los pantalones vaqueros y la abrí. Apoyé la punta sobre la yema de mi pulgar izquierdo y me detuve.


  Se me encogió el estómago al pensar en lo mucho que me iba a doler. ¿Y si ese libro de hechizos no era más que una farsa? ¿Estaba loca por intentarlo? Era imposible. La magia no podía ser real.


  Sin embargo, estaba escrito con la letra de mi padre, y él nunca había sido dado a las bromas. Y no estaba loco... no importaba lo que dijeran los demás. Papá debía de haber creído en ello, de lo contrario no habría desperdiciado su tiempo en eso. Y yo creía en mi padre. Tenía que hacerlo.


  De cualquier forma, solo era una gota de sangre.


  Apreté la hoja contra mi piel y presioné, aunque no conseguí atravesarla. Todo mi cuerpo temblaba ante el posible descubrimiento de que la magia era real. El estimulante sabor del terror dejaba un regusto penetrante en mi lengua.


  Apreté más fuerte.


  Un grito apagado escapó de mis labios cuando la sangre empezó a brotar como si fuera aceite. Extendí la mano y contemplé la densa gota que se deslizaba por el pulgar. Sentí un dolor sordo que se extendió a lo largo del brazo antes de asentarse en la escápula y desaparecer. Me temblaba la mano, pero ya no tenía ningún miedo.


  A toda prisa, dejé que una, dos y tres gotas de sangre cayeran sobre la hoja. Se acumularon en la parte central, formando un pequeño charquito. Me incliné hacia delante y contemplé la sangre como si esta pudiera devolverme la mirada. Pensé en mi padre, en lo mucho que lo echaba de menos. Necesitaba que aquello fuera real.


  —Ago vita iterum —susurré muy despacio, dejando que mi aliento rozara la hoja y agitara el diminuto charquito de sangre.


  No ocurrió nada. El viento volvió a sacudir mi cabello, así que coloqué las manos a ambos lados de la hoja para protegerla. La observé con los párpados entornados y decidí que debía de haber pronunciado mal la frase en latín. Me apreté el corte del pulgar y añadí sangre al pequeño cúmulo de la hoja. Repetí la frase.


  La hoja se estremeció bajo mi aliento, y los bordes se estiraron como si fueran los pétalos de una flor fotografiada a intervalos de tiempo. El centro escarlata se extendió y llegó a las puntas antes de adquirir un exuberante tono verde brillante. La hoja permaneció en el centro del círculo, lisa y fresca, como recién cortada.


  De repente, el ruido seco de la hierba aplastada llamó mi atención. Un chico me miraba con los ojos abiertos de par en par.


  Me encantaría poder decir que fui al cementerio en busca de mi pasado o por un sentimiento de nostalgia, pero lo cierto es que fui allí para alejarme de la loca de mi madrastra.


  Habíamos estado cenando mi padre, ella y yo, sentados alrededor de la enorme mesa del lujoso comedor. En un momento de la cena, toqueteé el mantel blanco con la yema de los dedos y me pregunté qué ocurriría si derramaba unas gotas de vino tinto encima. «Seguro que Lilith pone los ojos en blanco y empieza a recitar versículos de la Biblia al revés», me dije.


  —¿Impaciente por empezar las clases mañana, Nick? —preguntó mi padre antes de llevarse la copa de vino a los labios.


  Mi padre creía que lo apropiado era empezar a relacionarme con las bebidas alcohólicas de manera gradual y controlada, como si yo no hubiese entablado amistad con ellas en el cuarto de baño del colegio cuando tenía catorce años.


  —Tan impaciente como por deslizarme por una pendiente llena de hojas de afeitar.


  —No será tan malo. —Lilith atrapó el trozo de carne de su tenedor con los dientes: su versión de una sonrisa desdeñosa y desafiante.


  —Claro... Empezar mi último año de instituto perdido en mitad de ninguna parte será genial, seguro.


  Lilith frunció sus labios llenos de Botox.


  —Vamos, Nick. Dudo mucho que aquí tengas más problemas para aislarte y convertirte en un marginado de los que tuviste en Chicago.


  —Vamos, Nick. Dudo mucho que aquí tengas más problemas para aislarte y convertirte en un marginado de los que tuviste en Chicago.


  Dejé la copa de vino sobre la mesa con un fuerte golpe que hizo que el tinto se derramara sobre el mantel.


  Dejé la copa de vino sobre la mesa con un fuerte golpe que hizo que el tinto se derramara sobre el mantel.


  —¡Nick! —Mi padre me miró con los ojos entornados. Aún tenía puesta la corbata, a pesar de que llevaba varias horas en casa.


  —¡Nick! —Mi padre me miró con los ojos entornados. Aún tenía puesta la corbata, a pesar de que llevaba varias horas en casa.


  —Papá, ¿es que no has oído lo que me ha d...?


  —Papá, ¿es que no has oído lo que me ha d...?


  —Hijo, tienes casi dieciocho años. Tienes que empezar a dejar esas...


  —¡Ella tiene treinta y dos! Creo que si alguien necesita comportarse con madurez, es tu mujer. —Me puse en pie—. Pero supongo que no se puede esperar otra cosa si te casas con alguien que tiene treinta años menos que tú.


  —Tienes permiso para retirarte —señaló mi padre, que siempre conservaba la calma.


  —Genial. —Cogí un espárrago y saludé a Lilith con él. Había ganado ese asalto, estaba claro. Siempre ganaba, ya que tenía a mi padre comiendo en la palma de su mano.


  Mientras atravesaba el vestíbulo, oí que Lilith decía:


  —No hay por qué preocuparse, cariño. Para eso está la lejía.


  Apreté los dientes y me dirigí al armario para coger una sudadera con capucha. Cerré con fuerza la puerta principal. Si hubiera estado en casa, podría haberme acercado corriendo hasta el bloque de Trey e ir los dos a una cafetería, o a casa de Mikey para matar a unos cuantos alienígenas en la Xbox. Pero estaba solo en una especie de granja de Missouri en cuyas cercanías no había nada más que un viejo cementerio.


  Terminé de comerme el espárrago mientras caminaba sobre la grava del camino de entrada, y luego me subí la cremallera de la sudadera.


  El sol acababa de ponerse tras los bosques que rodeaban la casa, así que todo estaba bastante oscuro. Sin embargo, el cielo aún conservaba algo de luz. Solo se veían unas cuantas estrellas. Metí las manos en los bolsillos de la sudadera y me encaminé hacia los árboles. Podía ver el cementerio desde mi habitación, y pensé que ese era un momento tan bueno como cualquier otro para buscar la tumba de mi abuelo.


  Mi abuelo había muerto ese verano y me había dejado la propiedad. Solo lo había visto una vez cuando tenía siete años, y lo único que recordaba de él era que siempre estaba enfermo y que le había gritado a mi madre por algo que no entendí. Pero supongo que la edad causa estragos a las personas, y yo era su único pariente vivo además de mi madre, la cual jamás había vuelto a ponerse en contacto con ninguno de nosotros dos.


  Después de su muerte, Lilith y mi padre se abalanzaron sobre lo que a buen seguro había sido una encantadora casa de campo y arrancaron todo el papel de las paredes para reemplazarlo por adornos blancos y de diseño carentes de alma.


  Ojalá su vida sexual fuera tan ins ulsa.


  Lilith se había pasado varios días profiriendo distintas versiones de «¡Ohhh!» y «¡Ahhh!» mientras paseaba por la propiedad. Decía cosas como «¡Qué ambiente tan ideal para un escritor!», «Ay, cielo, ¡mira qué vistas!», o «¡Nunca volveré a gastarme tres mil pavos en un abrigo de marca!». Vale, esto último no lo había dicho, pero podría haberlo hecho.


  Lo peor era que mi padre planeaba pasar cuatro días fuera, volar a Chicago para ponerse al día con todos sus clientes. Así pues, no solo estaba perdido en un pueblo de paletos donde el lugar más popular era un establecimiento de comida rápida (el Dairy Queen, nada menos), sino que lo estaba con Lilith.


  Al menos solo tendría que vivir allí unos cuantos meses, hasta que me graduara. Y, por suerte, solo había perdido un mes de estudios, así que aún podría graduarme.


  Avancé a grandes zancadas entre los árboles. No habría sabido distinguir un roble de un olmo ni a plena luz del día, pero la puesta del sol había convertido el bosque en un lugar tan oscuro como boca de lobo y todos los árboles se amontonaban a mi alrededor como si fueran el centro urbano arbóreo de las ardillas. Y había bichos y ranas, que zumbaban y croaban de manera escandalosa. No sé muy bien si habría podido oírme a mí mismo.


  El suelo estaba cubierto por varias capas de hojas caídas, y mientra las aplastaba a mi paso, pude percibir el delicioso aroma a moho y podredumbre. Tropecé un par de veces y a punto estuve de caerme al suelo, pero conseguí agarrarme al tronco del árbol más próximo.


  Fue divertido recibir el azote de las ramas y los arbustos bajos, tanto como correr a través de los montones de hojas rastrilladas que había en nuestro jardín trasero cuando era un niño. Mi madre solía hacer que las hojas bailaran, que flotaran alrededor de mi cabeza antes de caer en picado sobre mí. Ella decía que eran pequeños escarabajos kamikazes y que...


  Vale, se acabó.


  Esa era la razón por la que no quería estar en Yaleylah; todo me recordaba a mi madre y me hacía pensar en cosas en las que se suponía que no debía pensar. En casa me detenía delante de todas las puertas preguntándome cuál habría sido su dormitorio. En la cocina me preguntaba si ella habría aprendido sola a hacer esa maravillosa salsa para los espaguetis, o si habría aprendido la receta de su propia madre. ¿Habría )bservado mi madre el cementerio como yo lo había hecho la noche


  anterior? ¿O a ella no le interesaban nada los fantasmas? Eran cosas que nunca averiguaría, ya que mi madre se había trasladado a Arizona y fingía que yo no existía.


  De repente me encontré fuera del bosque. Ni siquiera me había dado cuenta de que la luz había ido aumentando poco a poco. Un camino (que en realidad no era otra cosa que unas roderas llenas de mala hierba) me separaba del muro del cementerio. Trepé por las piedras desmoronadas y salté la pared sin problemas. Una pequeña luna me sonreía al lado de unas cuantas estrellas desperdigadas. El cielo tenía un tono purpúreo y estaba despejado.


  El cementerio se extendía alrededor de unos cuatrocientos metros antes de acabar en una cerca enorme que lo separaba de la casa de nuestros vecinos.


  Me parecía de mala educación patear la hierba en un cementerio, así que aminoré el paso y empecé a caminar con calma. La mayoría de las lápidas eran de mármol o de granito ennegrecido, y los epitafios estaban tan desgastados que resultaban casi invisibles en la oscuridad. Pude leer algunos nombres y unas cuantas fechas que se remontaban a mil ochocientos y pico. La tentación de tocarlas resultaba irresistible, así que saqué las manos de los bolsillos para dar unos golpecitos por aquí y deslizar los dedos por allá. Las piedras estaban frías y rugosas, aparte de sucias. Algunas de las tumbas tenían flores marchitas.


  Los sepulcros no seguían ningún trazado, así que tan pronto como creía haber encontrado un camino, este giraba y se convertía en un extraño óvalo o en una especie de patio. Aún no había pensado en que existía la posibilidad de perderme cuando vi con claridad la masa de árboles que rodeaba mi casa en un extremo y la de los vecinos en el otro. Me pregunté quién vivía allí, y si las tierras del sur les pertenecían a ellos o a otros vecinos.


  Lo único que perturbaba el silencio era el zumbido de los bichos del bosque y los ocasionales graznidos de los cuervos, que se chillaban unos a otros. Observé una bandada que se alejaba, cómo sus miembros jugueteaban los unos con los otros, y noté que empezaba a relajarme. Al menos podría encontrar algo de paz entre los muertos. Lo más probable era que todos se hubieran convertido en polvo a esas alturas. Salvo el abuelo. Clavé la vista en una lápida que parecía limpia y nueva.


  Me pregunté si el abuelo me habría caído bien... si alguna vez habría ido a visitarlo. Tal vez sí. Podría haberme gustado, supongo. Sin embargo, no llegué a conocerlo, y mi padre jamás sacaba a relucir ningún tema que estuviera relacionado con la familia de mi madre, de modo que la mayor


  parte de mi vida había transcurrido sin pensar en ello.


  No tenía sentido alterarse por esas cosas ahora.


  Tres metros delante de mí, una estatua se movió. Me quedé paralizado un instante, y luego me agaché detrás de un obelisco de alrededor de un metro y medio de altura, muy parecido al monumento de Washington. Cuando me asomé por la esquina para echar un vistazo, me di cuenta de que la estatua llevaba pantalones vaqueros y una camiseta, y que las horquillas de su pelo tenían un brillo morado a la luz de la luna.


  Era un idiota.


  La chica estaba sentada en el suelo, con la espalda apoyada contra una lápida reciente. Tenía un libro abierto a su lado y una bolsa azul de plástico a los pies. Estaba muy delgada, y llevaba el pelo corto de punta, al estilo radical que tanto me gustaba, porque te permitía enredar las manos en el cabello de la chica sin que te diera una bofetada por alborotárselo (como algunas que conozco), aunque en realidad no podía alborotarse más. Abrí la boca para saludarla, pero me detuve cuando cogió una navaja y se colocó la hoja sobre el pulgar.


  ¿Qué demonios...?


  Tras un instante de vacilación, la chica apretó los labios y se hizo un


  corte.


  No.


  Cuando la sangre empezó a brotar de la herida, recordé a mi madre, que siempre llevaba los dedos llenos de tiritas.


  Recordé a mi madre pinchándose el dedo y salpicando el espejo con la sangre para mostrarme las imágenes que cobraban vida en él. o dejándola caer sobre un pequeño dinosaurio de juguete y susurrando palabras para que el estegosaurio meneara su cola llena de púas. No quería recordar esas cosas; no quería saber que esa clase de locura no era exclusiva de nuestra familia.


  La chica se inclinó hacia delante y le susurró algo a la hoja que tenía frente a ella. La hoja se estremeció, y luego empezó a estirarse. y a ponerse verde.


  Me cago en la leche.


  La muchacha levantó la vista y me pilló mirándola boquiabierto. No podía ser cierto lo que acababa de ver. Era imposible. Allí no. Otra vez no.


  La muchacha levantó la vista y me pilló mirándola boquiabierto. No podía ser cierto lo que acababa de ver. Era imposible. Allí no. Otra vez no.


  Cerré la boca de inmediato cuando se puso en pie y escondió la avaja tras su espalda.


  Cerré la boca de inmediato cuando se puso en pie y escondió la avaja tras su espalda.


  Rodeé la lápida mientras pasea ba la mirada entre la hoja del suelo y su rostro.


  —Lo siento... —conseguí balbucear—. Paseaba por aquí y he visto... —Eché un nuevo vistazo a la hoja.


  —¿Qué es lo que has visto? —susurró ella como si tuviera seca la garganta.


  —Nada. Nada. Solo a ti.


  La expresión de su rostro no perdió el matiz receloso. —No sé quién eres.


  —Soy Nicholas Pardee. —No suelo presentarme de esa forma, pero me pareció que en un cementerio había que decir nombre y apellidos. Como si eso importara.—. Acabo de mudarme a la vieja casa que hay junto al cementerio. —Conseguí no encogerme. Menudo cliché. «Hola, acabo de trasladarme a la espeluznante casa del viejo Harleigh y me gusta pasearme por los cementerios. Antes me acompañaba un perro enorme llamado Scooby.»


  —Ah, sí. —Ella miró en dirección a mi casa—. He oído algo al respecto. Me llamo Silla Kennicot. Vivimos por ahí. —Apuntó la navaja en dirección a la casa cercana, y en ese momento pareció recordar que la tenía en la mano y volvió a esconderla tras la espalda.


  Respiré hondo. Vale, así que esa chica era mi vecina. Y era de mi edad. Y estaba buena. Y, casi con toda seguridad, le faltaba un tornillo. O quizá fuera yo quien estaba mal de la cabeza. Porque era imposible que aquello volviera a ocurrir. Estábamos una tía buena, yo y lo que parecía. no.


  «No.»


  Me sentí escamado, erizado, como si de pronto me hubieran salido púas de puercoespín en la espalda. Quise decir algo desagradable que me hiciera sentirme mejor, que me hiciera poner los pies en la tierra, pero en lugar de eso solté una gilipollez.


  —Silla. Nunca había oído ese nombre. Es bonito.


  —Silla. Nunca había oído ese nombre. Es bonito.


  —Es el diminutivo de Drusilla. Mi padre enseñaba latín en el instituto. -Latín. vaya. —«Enseñaba». En pasado.


  —Es el diminutivo de Drusilla. Mi padre enseñaba latín en el instituto. -Latín. vaya. —«Enseñaba». En pasado.


  -El


  -El


  Ella apartó la mirada, la expresión serena como el cristal. Cuando habló, su voz fue lo bastante cortante como para convertir ese cristal en miles de pedazos.


  Ella apartó la mirada, la expresión serena como el cristal. Cuando habló, su voz fue lo bastante cortante como para convertir ese cristal en miles de pedazos.


  significado del nombre está relaciona do con la fuerza —comentó ella con tono irónico.


  Nos miramos. Yo me debatía entre el impulso de agarrarla para gritarle que sabía exactamente lo que había estado haciendo y que debía parar antes de que alguien saliera herido... y el de fingir que todo era normal, que me importaba un comino la sangre. Tal vez a ella le gustara hacerse cortes estúpidos, o quizá hubiera sido un accidente. Puede que en realidad yo no hubiera visto nada. Me negué a volver a mirar la hoja verde.


  —¿Ya te has graduado? —preguntó ella.


  Sorprendido, respondí con un tono de voz demasiado elevado.


  —¡Ah, no! Empiezo las clases mañana. —Mostré mi mejor sonrisa irónica—. Estoy impaciente.


  —Debe de ser tu último año, ¿no?


  —Sí.


  —En ese caso puede que no compartamos ninguna asignatura. Yo todavía estoy en el penúltimo año.


  —A mí se me da fatal la historia —señalé.


  —Yo estoy en el programa avanzado. —Sonrió de nuevo, pero esta vez sus ojos parecían verdaderamente alegres. Ya no parecían tan grandes y espectrales.


  Me eché a reír.


  —Mierda.


  Silla hizo un gesto afirmativo con la cabeza y bajó la mirada hasta el suelo. Mientras hablábamos, había arrastrado el pie sobre la espiral dibujada en la tierra. El dibujo había quedado reducido a un borrón de líneas, trocitos de hierba seca y hojas. No había ni rastro de cosas extrañas. El alivio me volvió más atrevido.


  —¿Tienes la mano bien?


  —Ah. bueno. esto. —Mostró las manos después de guardarse la navaja en el bolsillo de los vaqueros. Llevaba unos anillos enormes en todos los dedos. Tras extenderlas, examinó su pulgar. Estaba manchado de sangre.


  para limpiar la... bueno, la herida.


  —No es nada. Solo un arañazo —murmuró ella.


  Se hizo el silencio a nuestro alrededor, interrumpido tan solo por los graznidos distantes de los cuervos.


  Silla abrió la boca como si fuera a decir algo, pero luego la cerró y soltó un suspiro.


  —Debería irme a casa y curarme el corte.


  Deseé poder decir algo más, pero estaba atrapado entre el anhelo de olvidar lo que creía haber visto y el de exigirle una explicación. Lo único seguro era que no quería que se marchara.


  —¿Quieres que te acompañe?


  —No, no hace falta. Está muy cerca.


  —Claro. —Me agaché para recoger el libro que había dejado en el suelo. Era un volumen sencillo de apariencia antigua, sin título—. ¿Una antigua herencia familiar? —bromeé.


  Silla se quedó paralizada y sus labios se entreabrieron por un instante como si estuviera asustada antes de echarse a reír.


  —Sí, exacto. —Se encogió de hombros como si hubiéramos compartido una especie de broma y cogió el libro—. Gracias. Ya nos veremos, Nicholas.


  Levanté una mano y la agité a modo de despedida. Ella se alejó casi sin hacer ruido. Sin embargo, yo seguí escuchando mi nombre, pronunciado con esa voz suave y exótica, mucho después de que Silla desapareciera entre las sombras.


  Justo cuando la puerta corredera se cerró con fuerza a mi espalda, el contestador comenzó a grabar la llamada de la abuela Judy.


  —«Hola, chicos. La partida de dados se va a alargar seguramente debido al vodka que le eché al ponche de Margie. Me perderé la cena, pero si me necesitáis para lo que sea, llamadme. Ciao.»


  Estupendo. Estaba temblando de la emoción, y quería hablar con Reese antes de que ella volviera a casa. Mientras recorría el pasillo hasta la cocina, pensé en que Nicholas Pardee había estado a punto de pillarme haciendo magia. No se me había ocurrido pensar que debía tener cuidado en el cementerio... Nadie iba allí salvo yo. El abuelo de Nicholas, el señor Harleigh, había sido enterrado al otro lado de la ciudad junto a todos los demás, en el cementerio nuevo. Tan solo la mención especial en el testamento de mis padres había conseguido que estuvieran enterrados tan cerca de casa.


  Pero Nicholas se había mostrado muy amable con lo de la herida, y me había observado con expresión extrañada y curiosa, como si conociera mi secreto. Aunque eso era imposible. Porque si hubiera visto la hoja, habría pensado que lo había imaginado todo. Nadie creía en la magia.


  Tras asentir para mis adentros, como si aceptara mi propio razonamiento, encendí la luz de la cocina y dejé el libro de hechizos sobre la mesa. Abrí el grifo del fregadero y me lavé el pulgar. Las cortinas de encima de la pila se agitaron con la brisa que atravesaba la ventana abierta, y me imaginé tarareando la melodía de mi canción favorita de la semana mientras mi madre, canturreando conmigo, pelaba patatas a mi lado con su delantal preferido, el de conejitos. Ahora ese delantal estaba doblado al fondo del cajón que había junto al horno.


  Me sequé las manos y observé la herida. La hoja afilada había realizado un corte pequeño y limpio, pero escocía. Una parte de mí aún no podía creer que la magia hubiera funcionado, que de verdad hubiera tenido el valor necesario para cortarme y comprobarlo. Me giré para apoyarme sobre la encimera y contemplé el libro de hechizos. Sentí un vuelco en el estómago y que mis pulmones se quedaban sin aire. La magia era real. Había transformado esa hoja con tan solo unas líneas dibujadas en


  suelo, mi sangre y unas cuantas palab ras.


  La magia era algo real, y mi padre no estaba loco.


  Me sentí tan aliviada que tuve que sentarme a la mesa. Lo único que se escuchaba era el suave tictac del reloj de pared de la entrada y mi propia respiración. Apreté los codos contra la madera y enlacé las manos. Mis pies golpeteaban contra el duro suelo de madera de forma frenética, como si intentaran huir lejos, muy lejos. Pero no podía detenerlos. Yo también quería correr, gritar, volar por los cielos y reír mientras observaba cómo el mundo cambiaba a mis pies.


  Dos horas antes era una chica perdida cuyos padres habían muerto y tenía un hermano cargado de rabia y distante. Ahora sabía que mi padre seguía vivo en ese libro de hechizos, gracias a la magia.


  Una sonrisa se abrió paso en mi rostro. Imaginé una máscara sobre mi piel, una máscara azul y amarilla, con purpurina dorada por todas partes y alegres flores rosa en torno a una amplia sonrisa.


  Eran las ocho de la tarde. Reese llegaría a casa en cualquier momento. No pude concentrarme en las tareas hogareñas mientras esperaba, pero de todas formas no tenía nada de hambre, y la casa estaba limpia. Los últimos meses había pasado mucho tiempo limpiando y cocinando para mantenerme ocupada y distraída, pero lo cierto era que un cuarto de baño solo podía admitir cierta cantidad de lejía.


  Aun así, al final me puse en pie de un salto. El papel marrón con el que habían envuelto el libro de hechizos se encontraba en el suelo, cerca de la puerta. Lo arrugué y lo tiré al cubo de reciclaje que había bajo el fregadero. Vacié el lavaplatos y coloqué las margaritas del jarrón del comedor. Barrí el suelo de madera del pasillo y todas las alfombras de la sala de estar y del dormitorio de la abuela Judy. Ni siquiera después de repasar la cocina tuve bastante basura para llenar el recogedor. Limpié el polvo de todos lados, salvo el del despacho de mi padre, pero solo tuve que utilizar una toallita atrapapolvo, ya que lo había limpiado dos días antes. Luego cogí uno de los libros de bolsillo de Reese, un clásico de los misterios de asesinatos. Empezaba con sangre, así que no pude seguir leyendo. En lugar de eso, probé con una de las revistas izquierdistas de la abuela Judy, y las palabras aglomeradas en la página me hicieron pensar en runas e ingredientes mágicos.


  Oí la puerta de un coche cerrarse. Mi corazón latía a mil por hora, así k¡que tuve que cerrar los ojos y respirar hondo para calmarme. Los familiares pasos de Reese recorrieron el porche y la puerta corredera se abrió un instante después.


  Apreté el libro de hechizos contra mi pecho mientras me acercaba a él. Reese se detuvo a medio camino, ni dentro ni fuera de la casa, con el trasero apoyado contra el marco de la puerta mientras se limpiaba el barro de las botas.


  Era dos años mayor que yo, y debería haber estado en Kansas estudiando una licenciatura. Sin embargo, había rechazado la admisión de la facultad cuando nuestros padres murieron, y yo no tuve fuerzas para oponerme.


  Cuando se dio la vuelta para entrar, se sorprendió tanto al verme que extendió el brazo y se golpeó la mano con el marco de la puerta.


  —Por Dios, Sil, ¿qué demonios haces ahí?


  Extendí el libro de hechizos hacia él, como si fuera un regalo.


  —¿Qué es eso? —Entró en la habitación y me arrebató el libro sin ningún miramiento.


  Ahogué una exclamación y me mordí los labios.


  Reese pasó junto a mí para dirigirse a la cocina. Arrojó su billetero sobre la mesa junto con el libro. Tras acercarse a la alacena, sacó un vaso y lo llenó de agua.


  —¿De dónde ha salido eso?


  Atónita ante su falta de curiosidad, respondí:


  —Es de papá.


  Quedó paralizado, con el vaso de agua frente a sus labios. Luego, con mucho cuidado, dejó el vaso sobre la encimera y se dio la vuelta. Tenía la mandíbula apretada.


  —Mira. —Abrí el libro y saqué la nota del Diácono, aunque mantuve la vista lejos de la escritura de mi padre. Agité el papel delante de Reese.


  Muy despacio, como si se moviera dentro del agua, mi hermano cogió la nota. Contemplé su rostro con detenimiento mientras la desplegaba y la leía. Necesitaba afeitarse, pero solía hacerlo a menudo. Su piel tenía un color más oscuro que nunca, ya que últimamente pasaba mucho tiempo trabajando al sol con la cuadrilla de la cosecha. El sol había aclarado su cabello y se había colado por todos los poros de su piel. Ahora parecía mayor. Aunque quizá eso estuviera más relacionado con la muerte de nuestros padres.


  Sus labios se apretaron en una línea fina, su entrecejo se llenó de arrugas y en sus mejillas aparecieron dos manchas rosadas. De pronto cerró >uño para arrugar el papel.


  Salté hacia delante para imped írselo.


  —¡Reese!


  —Esto es una gilipollez —dijo mientras cogía el libro de hechizos y lo hojeaba.


  —¡No, no lo es!


  —¿Quieres creer que todo esto es real? —Dio un paso hacia delante y volvió a arrojar el libro sobre la mesa.


  —Es real. —Apreté su puño entre mis manos y le abrí los dedos lo suficiente para recuperar la nota. Empecé a temblar de nuevo.


  —Es una locura. Si esto era de papá, demuestra que todo el mundo tenía razón. Estaba loco y lo hizo a propósito.


  Noté que mi lengua se secaba. Como siempre, me quedé muda ante la terrible seguridad que mostraba Reese.


  —Sí, Sil. A propósito. Tenía planeado disparar a mamá. —Su voz vaciló y apretó los puños como si estuviera dispuesto a golpear la pared de nuevo.


  —No. —Me acerqué a la mesa para recuperar el libro de hechizos—. Lo he probado. La magia funciona. Yo...


  —Tonterías.


  Su tono cortante hizo añicos mi máscara de alegría y consiguió arrancármela de la cara.


  Reese se cruzó de brazos.


  —No digas chorradas, Silla. Estoy cansado y no tengo ganas de oír memeces.


  —No son chorradas. —Mi voz sonó razonable y calmada—. Funciona. Ha transformado una hoja seca, Reese. Y si la magia es real, entonces papá no estaba loco. No hizo lo que la gente cree que hizo.


  —Dilo, Silla. Di que no mató a mamá. Eso es lo que la gente cree, porque eso fue lo que ocurrió.


  Sacudí la cabeza y dejé el libro sobre la mesa con determinación.


  —Échale un vistazo. Míralo de verdad. Y luego te lo demostraré. —Necesitaba salir.
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  Recorrí el pasillo y me dirigí a la parte trasera de la casa antes de bajar a la carrera las escaleras que conducían al patio. Los grillos y las cigarras se desgañitaban en la oscuridad. Cerré los ojos y vi a mis padres :on las piernas y los brazos entrelazados en un charco de sangre. Los


  regueros de sangre llegaban hasta mis zapatos, pero no podía moverme. Lo único que podía hacer era observarlos y respirar ese aire viciado de sangre y muerte. ¿Habría servido de algo arrancarme los ojos para que el recuerdo de sus cuerpos tumbados en el despacho se borrara de mi mente para siempre?


  —Silla... —Reese salió fuera llevando consigo el libro.


  —¿Por qué no crees en él? —pregunté con tono suplicante.


  —Los vi. —Reese extendió la mano y me agarró del brazo—. Los vi, igual que tú. ¿Por qué no lo quieres ver ahora?


  Me solté de un tirón.


  —Claro que lo veo.


  —Ves lo que quieres ver, Silla. ¿Alguna vez has oído hablar de ese tal Diácono? No. No sabemos nada sobre él, si es una persona de verdad o qué. En el mejor de los casos, se trata de una broma macabra, y en el peor, de algo en lo que papá creía de verdad y que no demuestra su inocencia, sino que era un psicópata.


  «La magia es real, Reese. Esta noche, el mundo es diferente», pensé.


  Dejé escapar un largo y lento suspiro. Mi hermano no creía en lo que no podía ver. No tenía fe.


  —Era nuestro padre. Sé que no haría algo así.


  Tras arrojar el libro sobre la hierba, Reese dijo:


  —Lo hizo. La policía lo demostró, por el amor de Dios. A nadie le cabe la menor duda. Da igual que alguno de esos estúpidos hechizos funcione. Fue él quien apretó el maldito gatillo. El sheriff Todd era amigo de papá. ¿Crees que no hizo todo lo posible para.? —Su voz se apagó y empezó a mover la cabeza en un gesto de frustración. Ya habíamos mantenido esa conversación antes.


  —No lo hizo. La magia.


  Reese me interrumpió con un movimiento brusco de la mano, pero su ira se desvaneció un instante después.


  —Abejita. —dijo, y esta vez, cuando dio un paso adelante, no me aparté—. Han pasado tres meses. Tienes que aceptarlo.


  —¿Igual que tú?


  Me rodeó con los brazos y dejó que apoyara la cabeza contra su pecho. Noté el aroma del heno, mezclado con el del sudor y el del aceite tractor. Olores familiares, puros, igual que Reese. Me pregunté qué se


  sentiría al estar tan seguro de algo; qué sentiría una persona con tanta fuerza y tanto aplomo, una persona capaz de descargar su ira contra la pared o trabajando en el campo.


  —Sí... —respondió. La palabra estaba teñida de amargura, y me alivió saber que a Reese no le hacía ninguna gracia creer que nuestro padre había matado a nuestra madre. Para él tampoco tenía sentido—. Necesito una cerveza —añadió un momento después—. ¿Quieres una?


  —No. —Ya estaba bastante mareada.


  —¿Dónde está la abuela?


  —Desplumando a la señora Margaret y a Patty Grander.


  —Ah, es verdad. Noche de dados. —Inclinó la cabeza y, por un instante, pensé que iba a disculparse por gritarme, en cuyo caso también tendría que disculparme yo. En lugar de eso, Reese dejó escapar un suspiro—. Prepararé unos sándwiches, ¿te parece bien?


  —Claro. Yo. yo me quedaré aquí fuera un rato.


  Reese asintió con la cabeza y volvió dentro.


  Mis zapatillas se hundieron poco a poco en la hierba. Deseé que la tierra creciera alrededor de mis tobillos, de mis pantorrillas, de mis rodillas. Deseé que me atrapara y me convirtiera en piedra.
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  Philip insiste en que escriba lo que recuerdo. Es ridículo y una pérdida de tiempo, ya que no deseo recordar de dónde provengo. No obstante, ¡esa Bestia Horrible se niega a enseñarme más cosas a menos que lo haga!


  Así pues, contra mi voluntad, voy a narrar la historia de cómo llegué a conocer al doctor Philip Osborn (la Bestia).


  Fue el año pasado, cuando tenía catorce años. Recuerdo el olor de la fábrica; lo odiaba tanto que cuando empecé a marearme, me sentí encantada... ¡La gripe me llevaría de cabeza al hospital St. James! Yo era la mayor de todas, y a la terrorífica señora Wheelock le puso furiosa perderme, ya que era capaz de pasar el hilo por la urdimbre con mucha rapidez. Me reí de ella incluso mientras la fiebre estremecía mis huesos. Me amontonaron junto a los demás en una estrecha sala situada en la parte trasera del sanatorio, alejada del resto del mundo. Estaba segura de que la quemarían cuando muriéramos, y que ni siquiera nos darían un entierro como es debido.


  La niñita que temblaba en la cama que había junto a la mía creía firmemente que estábamos condenadas, la pobre criatura. Se aferraba a mí, y me martilleaba los oídos con el canturreo de sus oraciones inútiles. Desperdiciaba su tiempo, porque yo no me iba a morir.


  Cuando vi el rostro de Philip por primera vez, supe que la chica que estaba a mi lado rezaba por la persona equivocada. Los ojos de Philip tenían una expresión penetrante; su cabello cobrizo y sus largos dedos de cirujano despertaron algo en mí que jamás volvió a dormirse. Había venido a ayudarnos, a curarnos, o a conseguir que los niños enfermos nos sintiéramos al menos un poco más cómodos, si eso no era posible.


  Observé el rictus de su boca cuando se concentraba y las contracciones de sus labios cuando intentó ocultar la verdad mientras escuchaba la respiración de la pequeña que había a mi lado. Lo observé sin cesar, y cuando se giró hacia mí y me dijo: «Tú no vas a morir, ¿verdad?», le respondí: «No, señor».


  Una semana más tarde, yo era la única que quedaba. Philip me sacó del St. James y me llevó a su casa de la ciudad. Hizo creer a los demás que estaba muerta, ¡y eso no me importó en absoluto! Siempre había odiado a


  señora Wheelock, y la posibilidad de es capar bien merecía el riesgo de irme con un extraño.


  Philip me asignó mi propia habitación y me concedió una bañera de hierro fundido con una pastilla de jabón que él mismo había fabricado. ¡Olía a flores1. Sin embargo, ni siquiera con el jabón y el agua hirviendo conseguí quitarme los nudos del pelo. Recuerdo lo mucho que me aterroricé entonces ante la posibilidad de que me llevara de vuelta a la fábrica. Pero cuando me encontró llorando en el suelo, cortó los nudos del cabello con una daga pequeña y fina y dijo: «Todos los problemas tienen solución, Josephine Darly. Si aprendes eso, te irá bien aquí. Te enseñaré a leer y escribir, y si te aplicas con empeño, quizá también otras cosas».


  Pensé que se refería a las cosas entre hombres y mujeres... cosas que yo ya sabía, aunque no se lo dije, porque deseaba que me creyera inocente. Además, me gustaba la idea de aprender a leer y a escribir. Con una educación, nunca tendría que volver a la fábrica, y le impresionaría tanto con mi ingenio, mi espíritu y mi hermosura, ¡que él me querría más que a ninguna otra cosa!


  ¿Cómo podría haber sabido entonces que lo que iba a enseñarme era mucho más grande que el amor?


  Nicholas


  El instituto Yaleylah tenía dos edificios: uno de tres plantas destinado a la enseñanza y otro que se utilizaba como gimnasio. Entre esos dos fiascos de ladrillo amarillo había un aparcamiento, y al sur, un campo de hierba que supuse que utilizarían para practicar rugby, fútbol, atletismo o béisbol, según la estación. En mi humilde opinión, con todos los espacios abiertos y granjas de los alrededores, bien podrían haber creado una pista para cada deporte. Incluso en Chicago, el equipo de béisbol tenía su propio campo, que solo tenía que compartir con el equipo de softball.


  Mi tendencia natural a la irritabilidad no había hecho más que agravarse a causa de unas pesadillas en las que me quedaba atrapado en el cuerpo de un perro (no pienso contar esa pesadilla recurrente. No conozco la explicación freudiana, ni quiero conocerla). Además, era el chico nuevo que venía de la gran ciudad, y tenía una idea de la moda completamente diferente (me atrevería a decir que la única idea válida sobre moda), y también gustos musicales, alimenticios y culturales muy distintos. Hasta hablaba de manera diferente, por el amor de Dios; durante el almuerzo, una de las animadoras me pidió que repitiera lo que le acababa de decir... y tuve que enseñarle mi dedo corazón.


  La chica del cementerio también me tenía distraído. No había vuelto a verla, aunque me había paseado entre las tumbas todas las noches desde el sábado. Había acudido al cementerio esperanzado (no podía dejar de pensar en ella), pero también preocupado (en realidad no deseaba que ella hubiera hecho lo que me había parecido verla hacer).
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  Deambulé por las aulas para intentar localizarla. Estaba acostumbrado a acelerar el paso (incluso a correr de vez en cuando) entre las clases, pero allí la mayoría de los alumnos de último curso se quedaban en la planta baja, todos apiñados. Supuse que seríamos tan solo unos cuatrocientos alumnos en todo el instituto, y estaba claro que todos conocían los nombres y las historias familiares de los demás. Ver tantas botas de vaquero hizo que me entraran ganas de vomitar.


  El miércoles, en la clase de matemáticas, la señora Trenchess nos dijo que nos pusiéramos por parejas y que empezáramos con los deberes. Yo no tenía deberes, pero el tío que estaba en la mesa de al lado me ofreció la íano a través del pasillo.


  Y:


  Y:


  Una chica repugnante.


  Una chica repugnante.


  —Hola, soy Eric.


  Aparté la vista del haiku que estaba escribiendo entre los esquemas de las funciones logarítmicas.


  —¿Y? —le pregunté enarcando las cejas.


  Él dio una palmada sobre la mesa y esbozó una sonrisa.


  —Eres un verdadero capullo. Al menos, eso es lo que dicen.


  Seguí sin responder.


  Eric sacó un Zippo del bolsillo de sus pantalones vaqueros y empezó a subir y bajar la tapa. Se había encorvado sobre la mesa para que la señora Trenchess no pudiera verlo.


  —Da igual. De todas formas, ya sé cómo te llamas, Nick. —Apretó los dedos en torno al mechero y se inclinó hacia el pasillo (de una forma tan precaria que pensé que se caería) para leer los versos que había escrito en el margen del libro de texto—. «Estrecha sin remedio y carca sin fin, la señora Trenchess parece oponerse a la supervivencia estudiantil.» —Hizo una pausa—. ¿Eso es un haiku?


  No podía mostrarme grosero con alguien que apreciaba la poesía.


  —Había pensado en grabar en la mesa «Solo los rancios juegan al ajedrez», pero no sabía si era una frase lo bastante brillante.


  Su risa sonó como un ladrido agudo.


  —¿Tienes algún otro?


  Vacilé durante unos segundos, pero luego me dije: «¡Qué demonios!». Abrí mi cuaderno y busqué los últimos poemas.


  Fórmulas, algoritmos y gráficos... Creados para aburrir, y no para reír. No necesito estas cosas eficientes, sino el whisky suficiente como para saber qué camino elegir.
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  Tiene la mirada enterrada bajo una sombra de ojos más que evidente.


  Me toca el badajo.


  —Creo que esa es Sarah Turner —murmuró Eric.


  —Estaba en la clase de civilizaciones occidentales esta mañana. Se ha cabreado porque no he hablado con ella. Ni siquiera he intentado averiguar su nombre.


  —Entonces ¿quieres ser poeta?


  —No.


  Volvió a apoyar los brazos sobre la mesa, a la espera de que añadiera algo más. Al ver que no pensaba hacerlo, Eric sacudió la cabeza.


  —He oído que los poetas se lo tienen muy creído.


  Ambos compartimos una sonrisa.


  —Oye —le dije—, ¿conoces a Silla Kennicot?


  Su expresión se congeló durante unos instantes, y luego la piel que rodeaba su boca se tensó, como si el chico intentara no fruncir los labios.


  —Sí, ¿por qué?


  —Porque es mi vecina. —Me encogí de hombros, como si el asunto me diera igual. A la mierda...


  —Ah, es verdad. Lo había olvidado. ¿La has conocido?


  —Sí. Me parece un poco rara.


  Eric se quedó callado y empezó a abrir y cerrar el encendedor otra


  vez.


  —Y que lo digas. Desde que sus padres murieron, está hecha un asco. —Hizo una pausa—. Aunque no es de extrañar.


  Estaba claro que se suponía que debía pedirle más detalles. Sin embargo, le pregunté si necesitaba ayuda con los deberes. Eric me contestó que si los hubiera hecho, la habría necesitado.


  Después de la clase, Eric paseó conmigo durante mi hora libre. Cuando pasamos junto a un tablero de anuncios, se detuvo y me señaló un folleto de color naranja chillón. MACBETH —decía, y—: ¡NECESITAMOS UN NUEVO ELENCO DE ACTORES! ¡TODO GLORIA, NADA DE MEMORIZACIÓN!


  —Deberías unirte —dijo Eric—. Para formar parte del reparto de una


  obra no hace falta que le caigas bien a nadie. —Una multitud de estudiantes me empujaron hacia el papel naranja. En la parte inferior, había algo escrito con letras diminutas: PATROCINADO POR EL GRUPO DE TEATRO RAZORBACK. ERIC LEILENTHAL, PRESIDENTE EN FUNCIONES.


  —¿Presidente en funciones? ¿Solo finges serlo? —Para ser sincero, Eric no tenía pinta de eso. Yo lo había metido en la categoría de adictos al béisbol.


  Eric sacó un bolígrafo del bolsillo de los vaqueros y tachó lo de «en funciones».


  —Esa zorra... —Volvió a guardarse el bolígrafo y añadió—: Wendy Cole insiste en que hagamos una votación, pero yo era el vicepresidente, y cuando el presidente se retira, el vicepresidente siempre acepta el cargo.


  —Vaya. Un drama en el grupo de teatro.


  —Sí, bueno. tu novia Silla está en la obra. ¿Ahora sí quieres participar? —Esbozó una sonrisa burlona.


  Me gustaba que Eric también fuera un capullo. Y necesitaba algo que hacer después de las clases para poder evitar a Lilith.


  —Claro. ¿Dónde?


  —En el auditorio, cuando acaben las clases. Nos vemos luego, ¿vale? Tengo que encontrar a Wendy.


  Mientras se alejaba por el pasillo pensé: «¿Dónde narices han escondido aquí un auditorio?».


  Silla


  Las horas de clase fueron como una imagen borrosa, como siempre. Desde el sábado por la noche, me había pasado todo el tiempo posible en mi habitación, sobre el libro de hechizos, leyéndolo en voz alta del mismo modo en que solía leer los guiones para memorizar mis frases. Lo leí de principio a fin, y luego volví a leerlo mientras deslizaba los dedos sobre las marcas que la pluma de mi padre había dejado sobre el grueso papel. Las letras bailoteaban en mi imaginación, y casi podía escuchar su voz: «La magia simpática funciona con nuestras propias asociaciones. Aclarar la tintura con una gota de sangre. Extraer el veneno con fuego y atar con lazos rojos. La cera de abeja reciente es lo mejor para las transformaciones. Gota de sangre. Pizca de sangre. Corte. Sacrificio. Entrega».
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  Tenía muchas preguntas que hacerle. ¿Qué era eso de la magia ipática? ¿Por qué se utiliza el jengibre para eliminar las maldiciones y por


  qué la sal es lo mejor para la protecció n y los hechizos neutrales? ¿A qué se refería con «neutrales»?


  Todo eso interfirió en mis clases, ya que los recuerdos luchaban por aflorar. No solo los recuerdos de la lectura o de mi padre, sino también del momento en que aquella hoja se estiró y del instante en que Nicholas Pardee salió de entre las sombras en las que se había escondido como un duende. Los recuerdos eclipsaron el vídeo que el señor Edwards puso en la clase avanzada de historia; también se colaron durante la lección de física, e incluso en la disertación de la señora Sackville sobre El regreso del nativo, de Thomas Hardy. Intenté sacármelos de la cabeza y prestar atención a las cuestiones de Sackville sobre la naturaleza de la inadaptación y la identidad sexual, pero todos los de mi clase me parecían pálidos y pétreos, como simples lápidas. Solo la magia era real.


  Y esa misma noche se lo demostraría a Reese.


  Me había preparado lo mejor posible leyéndolo todo. Ahora necesitaba a Reese. Necesitaba demostrarle que era real para que dejara de odiar a papá, para que me ayudara a desentrañar todos los secretos. Iba a resucitar algo mucho más impresionante que una simple hoja, y él tendría que creerme.


  Cuando por fin dieron las tres y media, corrí hacia el auditorio. Allí podría ponerme las máscaras teatrales y perderme en palabras que no eran mías. Fue un alivio poder sentarme en el borde del escenario y balancear los pies mientras Wendy y Melissa discutían sobre si las canciones de Wicked estaban acabadas en los circuitos musicales. Sus palabras resonaban en las múltiples filas de asientos rojos, y el olor de la pintura antigua y el de las cortinas mohosas me incitó a encerrarme en mí misma.


  Siempre me había encantado el teatro, porque me permitía ser quien me diera la gana, no solo la chica que encontró a sus padres muertos en el suelo, la muchacha flaca y pálida con el pelo de punta y las notas cada vez más bajas. Allí podía ser Ofelia, Laura Wingfield o Christine Daaé. Podía fingir que era otra persona, que sus palabras eran mis palabras, que sus aflicciones y sus amores eran los míos. Eso me hacía sentir que sabía quién era en realidad.


  Al menos eso era antes, cuando era Silla Kennicot: la futura estrella de cine, la presidenta del grupo de teatro, la campeona del grupo de debate.


  Al menos eso era antes, cuando era Silla Kennicot: la futura estrella de cine, la presidenta del grupo de teatro, la campeona del grupo de debate.


  Eric entró en el auditorio con Nicholas Pardee y me enseñó el dedo corazón. Fruncí el ceño, pero Wendy se echó a reír.


  Eric entró en el auditorio con Nicholas Pardee y me enseñó el dedo corazón. Fruncí el ceño, pero Wendy se echó a reír.


  —Seguro que ha visto los folletos... —dijo.


  —Seguro que ha visto los folletos... —dijo.


  Melissa también soltó una carcajada.


  Melissa también soltó una carcajada.


  Página3U


  Página3U


  —Ya me he dado cuenta.


  Subí los pies al escenario y cru cé las piernas mientras observaba a Nicholas. Había pensado en él, en la manera en que se presentó en el cementerio, en su nombre largo y anticuado que parecía formar parte de aquel lugar. Sin embargo, aquí, en el mundo real, todo el mundo lo llamaba Nick, sin más. Y lejos de la muerte, la sangre y la magia, resultaba difícil considerarlo misterioso. «Nick» encajaba bien con su forma de caminar entre las filas de asientos y con la brusquedad con la que se sentó al lado de Stokes, el profesor, mientras Eric subía a toda prisa los escalones para fulminarnos con la mirada a las tres.


  —Unos folletos muy monos —dijo.


  —Como tu culo, cielo. —Wendy le lanzó un beso.


  Tras responderle con una obscenidad con el dedo, Eric se unió a Trent en la parte de atrás del escenario. Ambos se quitaron los zapatos y empezaron a realizar algunos estiramientos de calentamiento.


  —¡Quiero a mis brujas delante y en el centro! —exclamó Stokes antes de girarse hacia Nick, que se levantó con él.


  Menos mal que conocía el escenario bastante bien, porque no dejé de mirar a Nick ni siquiera cuando me coloqué con Wendy y Melissa para esperar que nos dieran la señal de inicio. Era un chico alto, a pesar de que se le veía como encogido en el asiento. Tenía el pelo un poco largo y peinado más o menos hacia atrás de una forma en la que ninguno de los chicos de por aquí lo llevaba. Eso le despejaba la cara, así que pude verlo bastante mejor que el sábado por la noche.


  —Venga, Silla... será mejor que cierres la boca de una vez —dijo Melissa.


  Bajé la vista hasta el escenario gastado y luego me enfrenté a la mirada de Melissa con los labios fruncidos en una mueca.


  Wendy le dio un codazo.


  —Déjala en paz. Es genial que empiece a mostrar interés por algo.


  La gratitud que sentí por su intervención se vino abajo al escuchar la última parte de su frase, de modo que les dirigí a ambas una mirada asesina.


  —Es mono —comentó Melissa.
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  —Vive en la vieja granja que está al otro lado del camino que pasa por mi casa —dije—. Acaba de mudarse.


  Ambas me observaron como si me hubiera salido un gemelo siamés a


  un lado de la cara. Wendy dio un respingo al escuchar la risotada de Melissa.


  —Venga, Sil, ya lo sabemos. Hoy todo el mundo ha estado hablando de él. Jerry dice que es el nieto del señor Harleigh.


  —Ah... —No se parecía en nada al señor Harleigh, toda la vida encorvado como si ocultara un secreto en el vientre.


  —Y su madrastra es una escritora famosísima. Aunque debe de utilizar algún seudónimo. ¿No has oído durante el almuerzo a Eric y a Doug apostar sobre qué libros ha escrito?


  Stokes sacudió sus manos regordetas hacia el escenario y las tres nos colocamos donde quería.


  —¿Por qué querría trasladarse aquí una escritora famosa? —pregunté, pero no escuché la respuesta, ya que Nick levantó la vista justo en ese momento y me pilló mirándolo.


  Esbozó una sonrisa de soslayo. Sus codos y sus rodillas sobresalían de la butaca. Parecía un espantapájaros gigante que me sonreía embutido en el asiento. Aparté la mirada.


  —¡Veamos el comienzo del cuarto acto! —gritó Stokes.


  Nicholas


  Nunca me ha gustado mucho el teatro, pero aun así fui capaz de apreciar cómo Silla se metía en su personaje.


  Fue como. no sé. Silla estaba allí, pero no era ella misma. Sobre el escenario era una bruja que hablaba de globos oculares y partes de lagartos, y aunque la había visto en el cementerio, esto era diferente, aunque también era real.


  Así que eso era actuar. Por lo visto, no era solo algo a lo que se dedicaban los chicos que no conseguían entrar en la universidad.


  El señor Stokes detuvo la escena y Silla salió de su personaje, como si hubiera pulsado un interruptor. Dirigió la mirada más allá del director, hacia mí. Sonreí un poco. Ella apartó la vista.


  No le quité los ojos de encima, ni siquiera cuando Stokes continuó con una escena en la que ella no aparecía. Se quedó al borde del escenario, w ^ apoyada contra el arco. Tenía las manos llenas de anillos y no dejaba de toquetearlos. Las bandas de metal resplandecían bajo las tenues luces multicolores y proyectaban motitas irisadas sobre el suelo negro del mario.
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  Silla


  Nick estaba esperando en el aparcamiento después del ensayo, apoyado contra la puerta del acompañante de un flamante descapotable negro.


  Wendy me dio un golpe con el codo.


  —Te está mirando otra vez. Es posible que esté loco, ¿sabes? He oído que su madre está encerrada en una institución.


  —¿En una institución?


  —En una institución mental.


  —¡Anda! —exclamó Melissa con una risotada—. Quizá estéis hechos el uno para el otro...


  Debería haberlo hecho yo misma, pero fue Wendy quien le dio un codazo a Melissa por mí.


  —Por Dios, Melissa. ¿Dónde está tu sensibilidad?


  Ya estábamos bastante cerca de Nick cuando este dijo:


  —Hola, Silla.


  Me acerqué con cautela, a sabiendas que Wendy se subiría al viejo Toyota Camry de Melissa para ir con esta y con su novio a Evanstown a comprar unas hamburguesas. Yo no quería ir, y tal vez Nick pudiera servirme de excusa.
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  —Hola, Nick.


  —¿Quieres que te lleve a casa? Me pilla de paso.


  La tenue luz gris que se filtraba a través de las nubes de la tarde suavizaba las sombras. Podía ver las facciones de su rostro. Tenía los ojos castaños. verdosos, como el de los campos recién labrados. Sus pestañas se rizaban como esos lazos típicos de los cumpleaños.


  —¿Silla? —inquirió.


  —Ay, lo siento. —Bajé la barbilla y contemplé el asfalto durante unos instantes. y también sus botas militares. Wendy rozó mis dedos con los suyos, dándome a entender: «Ve, no seas boba». Miré a Nick con una


  sonrisa—. Sí, me encantaría dar un paseo en coche.


  —Genial. —Me abrió la puerta.


  Me despedí de Wendy con un gesto de la mano, aunque ella ya corría detrás de Melissa. Me acomodé en el asiento del acompañante y dije:


  —Bonito coche. —Supuse que era lo que debía decir.


  —Es de mi padre, pero gracias.


  Mientras rodeaba la parte delantera y se situaba al volante, yo estudié su perfil. Se había roto la nariz en algún momento. Antes de que pudiera preguntar, Nick puso en marcha el motor y salió del aparcamiento. El viento sacudía mi cabello corto alborotándolo, y por un momento eché de menos tenerlo largo para poder sentirlo sobre las mejillas y el cuello. Cerré los ojos y apoyé la cabeza sobre la suave tapicería de cuero.


  —No sé si es una pregunta apropiada o no, pero... —comenzó Nick.


  Sentí un vuelco en el estómago. Iba a preguntarme por mis padres. Mantuve los ojos cerrados.


  —¿Por qué no interpretas el papel de lady Macbeth? Está claro que eres la mejor sobre el escenario. Mucho mejor que esa rubia a la que le han dado el papel.


  Lo miré atónita. Tenía las manos aferradas al volante y los ojos puestos en la carretera. Sin embargo, echó un vistazo rápido en mi dirección, una vez y luego otra. Sentí que mis labios se aflojaban y me permití sonreír.


  —Gracias. Aunque lo cierto es que lo del papel me da igual. Las brujas son divertidas.


  —Ya, pero. Bueno, no sé mucho de teatro, pero hasta alguien como yo se da cuenta de que eres mucho mejor. —Se encogió de hombros, como si se disculpara por el cumplido.


  Por inexplicable que parezca, en ese momento deseé tocarlo. Deseé poner los dedos sobre su hombro o en su rodilla. Enlacé las manos sobre el regazo y contemplé los cristalitos brillantes de mis anillos. Cada uno de ellos me recordaba una palabra o una expresión diferente del rostro de mi padre. Respiré hondo y dije:


  —Darme el papel de bruja ha sido lo más amable que nadie ha ^ hecho por mí jamás.


  Nick frunció el ceño en silencio, pero no fue hasta que pasamos el tercer bloque de la calle principal y giramos en Ellison hacia nuestra parte la ciudad cuando preguntó:


  —¿Por qué?


  Me sentía incapaz de mirarlo, así que me giré para observar las plantas de maíz secas que quedaban atrás a toda velocidad. El cielo gris en lo alto hacía que los tallos tuvieran un matiz casi dorado.


  —Por lo de mis padres. —Hice una pausa, y al ver que él guardaba silencio, supuse que lo entendía—. Solicité el personaje de lady Macbeth, pero hay una escena en la que está bastante perdida e imagina que tiene las manos llenas de sangre. —Mi estremecimiento se disimuló con las vibraciones del coche—. Stokes no quiso que tuviera que pasar por eso en cada actuación, por no mencionar los ensayos... Si yo representara ese personaje, nadie en el público pensaría en Macbeth o en la obra. Todo el mundo pensaría en mis padres. —Me humedecí los labios y volví a clavar la vista en mi regazo.


  Nick no dijo nada, aunque a decir verdad no hacía falta.


  Un momento después, aminoró la velocidad y detuvo el coche sobre la grava del camino de entrada de mi casa. Recordé haber echado a perder el polvo blanco con la sangre que chorreaba de mis dedos.


  Si me tocara la lotería, lo primero que haría sería asfaltar el camino. Luego me mudaría a Nuevo México.


  Nicholas


  Detuve el descapotable detrás de un Volkswagen Rabbit que tenía un montón de pegatinas en el parachoques y en la ventanilla trasera. El motor de mi Sebring se paró con delicadeza. Saqué la llave del contacto mientras leía todas las pegatinas del Rabbit. No podía creer que la gente siguiera poniendo estúpidas pegatinas de SALVEMOS LAS BALLENAS en el parachoques. La respuesta: sí. Y también pude ver todos los adhesivos de las campañas presidenciales demócratas desde Dukakis.


  Me di la vuelta, apoyé la espalda contra la puerta y alcé un poco la rodilla sobre el asiento.


  Sil todavía parecía una estatua, salvo por su oscuro pelo corto que se sacudía con el viento, y contemplaba las manos que tenía enlazadas sobre el regazo. ¿De dónde había sacado todos esos anillos? No parecían bisutería barata de esa que puede conseguirse en Claire's o en Hot Topic. Tenían engastes antiguos que se retorcían en distintos nudos y elegantes espirales. Habría apostado lo que fuera a que al menos algunas eran auténticas. Aparté la mirada de sus brazos para contemplar su cara.


  —Bueno, Silla. —Ella levantó


  poco a poco la cabeza—. ¿Es ese tu c oche?


  Entreabrió los labios, como si ese fuera el último comentario que habría esperado.


  —Hummm... no, es el de mi abuela Judy. Una radical. —Sonrió con cariño.


  Quise preguntarle por lo ocurrido el sábado por la noche. Quería saber si lo había imaginado todo en una oscura y solitaria noche en el cementerio. Sin embargo, ella parecía cansada y triste. ¿Y si me decía que estaba loco? Le di un toquecito en la muñeca.


  —¿Qué tal tu dedo?


  —¿Mi dedo? —Levantó la mano y luego parpadeó con rapidez—. Ah, eso. Bueno. Está bastante bien. Utilicé agua oxigenada, como me dijiste. —Me enseñó la tirita con la que había cubierto el corte.


  —Deberías tener más cuidado. —Mis palabras sonaron mucho más condescendientes de lo que pretendía. Pero lo cierto es que la tirita que llevaba en el pulgar me recordó a mi madre.


  Ella se puso en movimiento, como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaba se estaba quemando. Cogió la mochila que tenía a los pies y abrió la puerta.


  —Gracias por traerme.


  Mientras se daba la vuelta, me encogí por dentro al comprender que la había asustado comportándome como un imbécil.


  —De nada. Cuando quieras. Estaré en los ensayos casi todas las tardes, supongo.


  —¿En serio? —Se detuvo después de cerrar la puerta con delicadeza y se inclinó hacia delante, diría que con entusiasmo—. Pensaba preguntarte de qué habías hablado con Stokes.


  —¿En serio? —Se detuvo después de cerrar la puerta con delicadeza y se inclinó hacia delante, diría que con entusiasmo—. Pensaba preguntarte de qué habías hablado con Stokes.


  —Voy a formar parte del reparto.


  —Voy a formar parte del reparto.


  Su sonrisa se hizo más amplia, y era sincera, sin lugar a dudas.


  Su sonrisa se hizo más amplia, y era sincera, sin lugar a dudas.


  —Estupendo. —La sonrisa desapareció tras la máscara de serenidad que siempre llevaba puesta—. Hasta luego, Nick.


  —Estupendo. —La sonrisa desapareció tras la máscara de serenidad que siempre llevaba puesta—. Hasta luego, Nick.


  —Buenas noches, Silla. —Me obligué a no esperar hasta que llegara al porche y entrara en la casa. Arranqué el motor y salí del camino.


  —Buenas noches, Silla. —Me obligué a no esperar hasta que llegara al porche y entrara en la casa. Arranqué el motor y salí del camino.
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  Silla


  Oí cómo se alejaba el coche de Nick desde el porche. Hacía fresco a la sombra, y me tomé un tiempo antes de entrar en casa, preguntándome qué me encontraría esta vez. Si hubiera invitado a Nick a conocer a la abuela Judy, no habría tenido que entrar sola. Esa era una idea extraña: querer que alguien comparta el horror contigo.


  Apoyé la frente contra la madera fría de la puerta principal. Dentro se escuchaba una popular melodía de Joni Mitchell, una de las favoritas de mi abuela. «You're in my blood, like holy wine», canturreaba ella.


  Una máscara alegre estaría bien: azul como un lago de montaña, con espirales plateadas alrededor de los ojos. La imaginé cubriendo mi cara y empujé la puerta.


  —¿Eres tú, Drusilla?


  Mi mochila cayó sobre el suelo de la entrada con un golpe sordo.


  —Sí, abuela.


  —Judy —me corrigió ella, sin apartar la mirada de la revista que leía cuando entré en la cocina.


  Aparté una silla y recordé de pronto el libro de hechizos, envuelto en varias capas de papel de estraza antes de que abriera el paquete y dejara escapar todos los demonios de su interior. Ahora estaba escondido arriba, debajo de mi colchón. Apoyé la barbilla en la mano y observé la revista de la abuela Judy: Madre Jones.


  —¿Te divierte la lectura?


  —Bueno, me basta para mantenerme informada y furiosa, ya sabes. —Dejó la revista sobre la mesa y esbozó una sonrisa. A mí me parecía la sonrisa de un pequeño terrier hambriento, pero en las últimas semanas había descubierto que era la expresión más amistosa de la que la abuela Judy era capaz.


  Cuando se presentó en el funeral, todos pensamos que era una especie de chacal de ciudad que había acudido para informar sobre el terrible asesinato ocurrido en el pueblo. Reese le impidió el paso a la casa hasta que ella le dio un golpe en el hombro y le dijo: «Yo era la madrastra favorita de tu padre... Apártate de mi camino y deja que prepare algo para la cena». Ni mi hermano ni yo tuvimos ánimo de negarnos. Y al final Judy nos enseñó fotos de cuando éramos pequeños en las que aparecían mamá, papá y ella en un viaje a San Luis que ni Reese ni yo recordábamos. Resultó ser una bendición, ya que sabía mucho sobre gestión económica y ayudó a invertir inteligentemente el
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  dinero del seguro de vida de nuestros padres.


  Tenía el pelo completamente blanco, y lo bastante largo como para trenzárselo alrededor de la cabeza... algo que hacía desde que yo me corté el mío. Era lo más parecido a la solidaridad en el duelo que Judy podía mostrar. No le conté que el motivo por el que yo me había librado del mío era que se había manchado con la sangre de mi madre. Cada vez que un mechón me tocaba el cuello, me recordaba la charla que tuve con el sheriff Todd aquella noche mientras bebíamos un café malísimo. En aquel momento tenía todo el cabello duro y rígido a causa de la sangre seca.


  —Silla, cariño, ¿en qué demonios piensas?


  Parpadeé sorprendida.


  La abuela Judy soltó un suspiro y cogió su vaso de bourbon con hielo antes de continuar.


  —Como si no lo supiera. —Con un movimiento rápido de la muñeca, apuró el contenido del vaso y señaló con un gesto la ventana de la cocina—. ¿Quién era ese chico que te ha traído a casa?


  —Un chico nuevo del instituto. Nick Pardee. —Me levanté y fui a coger un vaso de agua. Le llevé más hielo a Judy para que pudiera echarse más bourbon—. Es el nieto del señor Harleigh.


  Cuando volví a la mesa, la abuela Judy tenía el ceño fruncido en un gesto pensativo, y se había apoyado en el respaldo de la silla.


  —Ah, los de la casa que hay al otro lado del bosque, ¿no? Tu padre salió con una chica de esa familia cuando iba al instituto.


  —¿En serio?


  —Sí. Se llamaba Daisy o Delilah, o algo así. No lo recuerdo bien. Rompieron unos meses antes de que conociera a tu madre. Fue algo repentino, según creo. Pero claro, tu padre se estaba preparando para ir a la universidad y todo eso, y esa es una época de la vida en que nunca es bueno atarse sentimentalmente.


  Para la abuela Judy no debía de haber ningún momento bueno para atarse sentimentalmente.


  Para la abuela Judy no debía de haber ningún momento bueno para atarse sentimentalmente.


  Mis anillos tintinearon como si fueran copas de vino cuando me froté las manos para calentármelas.


  Mis anillos tintinearon como si fueran copas de vino cuando me froté las manos para calentármelas.


  —Se ha unido a la obra de teatro, y se ha ofrecido a traerme a casa.


  —Se ha unido a la obra de teatro, y se ha ofrecido a traerme a casa.


  echó un poco sobre el hielo. Tenía unos dedos largos y nudosos, tan bronceados y arrugados como el resto de su piel, aunque estos estaban rematados por uñas con manicura fra ncesa. Dio un trago y me observó por encima del borde del vaso.


  No iba a preguntarme nada. Dejaría que le contara lo que quisiera... o lo que tuviera que contarle. Así era como había descubierto todo sobre todos sin parecer una cotilla; con paciencia y su fácil asimilación del alcohol. Aferré mi vaso de agua.


  —Es mono.


  —Deberías pedirle que saliera contigo.


  —¡Abuela!


  —¿Por qué no?


  —Es que. no sé.


  «Hace que me sienta rara. como si fuera a estallar por dentro», pensé.


  —Debe de haber alguna razón. ¿Le huele mal el aliento? ¿Es feo?


  Me encogí de hombros.


  —Venga, Silla. Si no te gusta, no tienes por qué salir con él.


  —No, yo. Me parece majo. —Empecé a retorcerme un poco en la silla. Nunca habría tenido esa conversación con mi madre, ya que ella me habría recordado de inmediato que nunca se debe besar en la primera cita.


  Seguro que la abuela Judy daba por hecho que ya había llegado hasta el final con algún chico.


  —En ese caso, ¿cuál es el problema?


  —No estoy preparada.


  —¡Ah! —Puso los ojos en blanco en un gesto dramático—. Esa es una razón poco convincente. Necesitas volver al mundo exterior, sacar tu mente de este ciclo morboso.


  —No es cierto.


  —No es cierto.


  La abuela Judy bajó la barbilla y clavó sus ojos en los míos.


  La abuela Judy bajó la barbilla y clavó sus ojos en los míos.
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  —Judy, yo. —Busqué una excusa mientras recordaba el encuentro en el cementerio—. Creo que no le causé muy buena impresión la primera vez. —Sin embargo, por extraño que pareciera, eso no le había molestado lucho.


  —Ay, venga... —Estiró los brazos por encima de la mesa en busca de mis manos—. Cariño, te vendría muy bien salir con alguien que no conozca tu historia, que no te conozca de antes.


  Me mordí la punta de la lengua y observé nuestras manos: las mías pálidas, llenas de anillos demasiado pesados para mis pobres huesos; las de la abuela Judy sabias, viejas y elegantes.


  —¿Porque ahora estoy peor que antes? —Una pregunta susurrada cuya respuesta ya sabía: sí.


  Ella me estrechó las manos, y la piel quedó atrapada entre los anillos.


  —No estás peor, pero pareces un poco apagada. Necesitas un bonito romance que te recuerde lo que es el amor y haga que recuperes peso.


  Había llegado a mi límite. Luchando contra el sonrojo, tiré de las manos para soltarme.


  —Tengo que hacer los deberes.


  Lo mejor de la abuela Judy era que siempre sabía cuándo debía dejar marchar a la gente. Volvió a apoyarse en el respaldo de la silla y dijo:


  —La cena estará lista a las ocho.


  Nicholas


  En este lugar, todas las emisoras de radio ponían música country o rock religioso, así que dejé un montón de cedés en el suelo del asiento del acompañante y elegí uno al azar. La suerte quiso que la elección de esa tarde fuera un álbum de Ella Fitzgerald. Estaba rayado y viejo, ya que le había pertenecido a mi madre, y saltaba a mitad de la canción «Over the Rainbow».


  Pero eso daba igual, ya que solo se tardaba un minuto y medio en llegar a mi casa desde la de Silla.


  No obstante, apreté el botón para apagar el equipo casi en el momento en que empezó a sonar la música. Me sentía frustrado. ¿Por qué no había detenido el coche a un lado de la carretera cuando Silla aún estaba dentro y le había preguntado por la hoja? Por lo general no me importaba ser grosero, incluso desagradable. ¿Qué importancia tenía que ella fuera guapa? ¿Qué más daba que sus padres hubieran muerto hacía )oco? Si estaba haciendo magia, debía saberlo. Me había pasado cinco


  intentando olvidarla, pero no consegu ía deshacerme de la imagen de Silla agachada en el cementerio. Cuando pensaba en las tiritas que mi madre llevaba en los dedos, las veía sobre los anillos de Silla.


  Se me pusieron los nudillos blancos cuando apreté el volante. No quería que la magia volviera a mi vida y lo fastidiara todo. Quería olvidarla, acabar el instituto y alejarme de mi padre y de Lilith, de ese agujero de mierda donde la locura parecía ser un contaminante del agua.


  Salvo... salvo que no podía dejar de pensar en Silla. Gruñí para mis adentros y detuve el coche en el camino de entrada, frente al garaje de dos plazas. El otro descapotable de mi padre estaba aparcado junto al lujoso Grand Cherokee de Lilith. Qué alegría que los dos estuvieran en casa. No quise pensar en lo que habrían estado haciendo durante todo el día. Salí del coche, me acerqué al maletero para coger la mochila, me la colgué del hombro y atravesé la puerta del garaje hacia la cocina. Tal vez consiguiera llegar a mi habitación y fingir que había pasado las dos últimas horas haciendo los deberes.


  Pero Lilith estaba en la cocina con un delantal de flores atado a la cintura, como si fuera la maldita ama de casa perfecta. Sus uñas de color granate estaban curvadas a modo de garras y llenas de sangre cuando apartó la vista del cadáver medio descuartizado de un pollo. Fruncí los labios. Una escena de lo más apropiada.


  —Hola —dije antes de que pudiera acusarme de ser maleducado.


  —¡Nick! —Esbozó una sonrisa y cogió un paño de la encimera de granito para limpiarse las manos—. Llegas muy tarde. No te habrán castigado, ¿verdad?


  Parpadeé sorprendido. Sería muy fácil mentir, sin que ninguno de ellos comprobara si había dicho la verdad o no. Pero al final tendría que desembuchar.


  —No.


  Ella guardó silencio un instante.


  —Por ahí. —Enganché un pie en la pata de uno de los taburetes que había bajo la isla central de la cocina y me senté. Había un cuenco de aceitunas rellenas de jalapeños al lado de un pollo de cerámica que sujetaba un huevo en el que ponía: PRIMERO EL COCINERO. Me metí una aceituna en la boca—. ¿Qué hay para cenar?


  —¿Dónde has estado?


  -Pollo Caprese.


  —¿Dónde está papá?


  —Arriba, en su despacho.


  Me comí otra aceituna. ¿Habría sido ya lo bastante sociable como para ganarme una noche a solas y tranquilo en mi habitación? Todo dependía del estado de ánimo de Lilith, que seguía limpiando el pollo.


  Era más alta que yo, incluso cuando llevaba tacones bajos, y más alta que mi padre cuando estaba descalzo. Delgada, alta y peripuesta. Su pelo estaba bien peinado incluso cuando dormía, y tenía por costumbre arquear las cejas, lo que le daba una expresión de eterna desaprobación.


  —Bueno —dije al tiempo que me levantaba del taburete—. Nos vemos luego. —Lilith asintió y yo bajé la vista hasta las baldosas blancas y negras del suelo.


  —Ah, Nick...


  —¿Sí? —Me detuve de espaldas a ella. Ese tono ligero siempre significaba que iba a atacarme con algo.


  —Tenemos linternas en el armario de la entrada principal y también al lado de la puerta del sótano.


  Eso no era lo que me esperaba.


  —Vale, gracias. —Me permití componer una mueca de enfado, ya que ella no me veía.


  —Para que puedas abrirte paso entre la vegetación por las noches.


  Contuve el aliento.


  Empezó a salir agua del grifo, y oí cómo abría la puerta del horno. Sin embargo, me daba la impresión de que Lilith estaba justo detrás de mí, sacudiendo su lengua de dragón cerca de mi nuca para poder oler mi miedo. Había jugado ese mismo jueguecito desde que la conocía. «Sé lo que estás haciendo, Nicky, y podría contárselo a tu padre cuando me diera la gana.»


  Respiré hondo en silencio y descarté esa idea. Seguro que mi padre también me había oído salir todas las noches. Además, era difícil que Lilith supiera algo sobre Silla y el cementerio. Me di la vuelta, esbocé una sonrisa y dije:


  —Lo tendré en cuenta, gracias.


  Subí ruidosamente las escaleras, con la mano apoyada sobre el pasamanos de acero. Dejé atrás la primera planta para dirigirme a mi habitación, que estaba en el ático. El caos reinante en mi dormitorio siempre suponía un alivio después de la extrema sencillez del resto de la ). Tenía las paredes llenas de pósters de películas y de folletos que había cogido de los tableros de an uncios de mi antigua ciudad. Eran recordatorios multicolor de cosas que me encantaban y que no podría encontrar aquí en Yaleylah. Cosas como los grupos de rock punk y los certámenes de poesía, por no mencionar las cafeterías y los paseos por Lincoln Square. La única vida nocturna por estos lares se concentraba en el bar que había en la esquina situada al lado del Dairy Queen.


  Solté la mochila sobre el escritorio, cogí mi cedé más gamberro y lo metí en el reproductor. Narkotika cobró vida con un estruendoso redoble de batería y el aporreo del teclado. Subí el volumen y luego saqué una pequeña caja de debajo de la cama.


  Era una caja esmaltada vieja y arañada, decorada con un dibujo de pájaros negros que volaban contra un cielo púrpura. La llave se había roto dentro del cerrojo cuando arrojé la caja contra la pared después de que mi madre se marchara. Un par de años después, la había forzado. En estos momentos, el cerrojo de bronce colgaba del gancho, destrozado, de modo que lo aparté a un lado y abrí la caja.


  Dentro había tres filas divididas en seis pequeños departamentos de madera cada una, con delgados frascos que encajaban a la perfección en cada uno de los huecos. Los frascos contenían polvos, trozos de metal, pétalos secos, semillas... Uno de ellos tenía incluso virutas de oro y otro, diminutos rubíes sin pulir.


  Los frascos estaban etiquetados con una caligrafía pequeña y perfecta: «Mineral rojo», «Hierro», «Polvo de hueso», «Ortiga», «Cardo santo», «Escamas de serpiente». En los tres compartimentos vacíos había pedazos cuadrados de pergamino ennegrecido, delgados trozos de cera y varios carretes de hilo de colores. Las herramientas necesarias para el oficio de mi madre. El instrumento que utilizaba para las sangrías era una pluma afilada. Deslicé los dedos sobre la pluma marrón llena de motitas. Supuse que sería de pavo. Lo cierto era que jamás se me había ocurrido preguntárselo.


  Arranqué cinco folletos de colores de las paredes y volví a arrodillarme en el suelo para romperlos en pedazos: triángulos, cuadrados y relámpagos de tonos amarillos, rojos y naranjas. Los coloqué sobre el suelo y luego saqué el frasco etiquetado como «Agua bendita» y le quité el corcho. Hundí la pluma en el agua y dibujé un círculo en la palma de mi mano izquierda. No apreté lo bastante como para cortarme. Todavía no.


  Mi madre y yo habíamos jugado a este juego centenares de veces cuando era pequeño. Ella dibujaba un círculo con el agua en mi mano y luego se hacía un corte en el dedo y utilizaba la sangre para dibujar una estrella de siete puntas en el interior del círculo. Me hacía cosquillas, y tempre me echaba a reír, pero ella no me soltaba la mano. Luego me


  daba un beso en cada uno de los d edos y me decía que era un chico fuerte. A continuación, me clavaba la pluma en la mano con rapidez. Del picotazo brotaba una gota de sangre que se mezclaba con la suya, y después empezaba a sentir un hormigueo cálido por todo el cuerpo. Mi madre apretaba su dedo sobre la sangre e imprimía la huella ensangrentada en cada uno de los trozos de papel. Luego susurrábamos juntos una y otra vez: «Volad libres, trozos de papel, volad alto y cuidadme bien».


  Volví a repetirlo todo en mi habitación del ático. El círculo de agua y luego una estrella de siete puntas dibujada con sangre. El agua se escurrió y diluyó la sangre, dándole a mi estrella unos bordes rosados desdibujados. Sentí de nuevo las cosquillas, pero esta vez no me reí. La risa estaba atrapada en mi garganta, y me arañaba como si fuera un trozo de roca. Apreté las yemas de los dedos sobre los trozos de papel y dije:


  —Volad libres, trozos de papel, volad alto y cuidadme bien.


  Al principio no ocurrió nada. Los recuerdos de mi madre eran como huesos rotos que se me clavaban en la piel por dentro. Ella me había engañado, se había burlado de mí, me había hecho creer en una magia que no existía.


  Pero después recordé su sonrisa de deleite y los trozos de papel se estremecieron sobre la alfombra, como si los hubiera sacudido un ligero soplo de brisa. Empezaron a moverse más, y varios de los pedazos se elevaron más de treinta centímetros en el aire.


  Trastabillé hacia atrás. Mi palma dejó un rastro de sangre en el suelo, el hechizo se rompió y los pedazos de papel volvieron a descender.


  Metí el agua bendita dentro de la caja y la cerré con fuerza antes de volver a guardarla bajo la cama. Recogí los trozos de papel e intenté no pensar en cuando era un niño y me iba a dormir con decenas de estrellas de papelitos de colores flotando sobre mi cabeza, cerca del techo. Esos papeles habían sido mucho mejores que cualquier tipo de luz, mejores que un osito de peluche o un muñeco de los Power Ranger. Porque lo único que los mantenía allí arriba era el amor de mi madre, me había dicho ella. Mientras estuvieran en lo alto, su sangre y la mía estarían conectadas. Nada podría hacerme daño.


  En este momento estrujé mi maltrecho hechizo de papel y arrojé los pedazos a la bolsa de plástico que utilizaba como papelera.


  En este momento estrujé mi maltrecho hechizo de papel y arrojé los pedazos a la bolsa de plástico que utilizaba como papelera.


  Porque solo tenía ocho años cuando la primera estrella amarilla, cubierta de polvo, comenzó a descender lentamente hacia la alfombra.


  Porque solo tenía ocho años cuando la primera estrella amarilla, cubierta de polvo, comenzó a descender lentamente hacia la alfombra.
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  27 de marzo de 1904


  Así es como descubrí la magia:


  Llevaba con él nueve meses, y lo único que me había permitido hacer era leer y leer, escribir y escribir. Copiaba páginas de los romances de la señora Radcliffe y del estúpido libro del señor Twain, y por las noches, Philip me leía alguna obra de Whitman o de Poe, y yo escribía lo que oía mientras él leía... hasta que pude escribir tan rápido como él hablaba. Prefería las rimas, ya que era más fácil predecir la dirección que tomarían las palabras.


  La biblioteca de Philip era pequeña y estrecha, pero los libros se apilaban unos encima de otros de tal modo que me daba la impresión de que su peso derrumbaría la casa sobre nuestras cabezas. ¡Había toda una pared cubierta por viejos libros desgastados llenos de dibujos de cadáveres y partes del cuerpo! También había una estantería dedicada a Shakespeare, para cuya sofisticación aún no estaba preparada, según me dijo, así que cogí una obra llamada La tempestad, y leí una estrofa de un personaje llamado Ariel una y otra vez, hasta que se me quedó grabada en la mente. Después de cenar, me puse en pie y la recité para Philip. Él aplaudió con lentitud y me dijo que era su «duendecillo del aire». Su rostro adquirió una expresión triste y me preguntó si había entendido lo que Ariel quería decir. «Él había creado una tormenta y había destruido a los hombres, ¡por el amor de Próspero!», respondí.


  «Por el amor de Próspero —repitió él antes de reír entre dientes—. Duendecillo, mañana vendrás conmigo y me ayudarás en el trabajo, ¿te parece bien?»


  Por supuesto que me parecía bien.


  Empecé a ayudarlo a recoger sangre al día siguiente.


  La obtenía de sus pacientes. Los sangraba, como habían hecho los médicos desde tiempos inmemoriales, pero no para eliminar una enfermedad. Esa antigua superstición no tenía nada de científico, afirmaba Philip con desagrado. Sin embargo, sus pacientes sabían muy bien que lo mejor era dejarle hacer, y así lo hacían: ninguno escuchaba los comentarios de la gente mientras él los ayudaba. No sé por qué los ayudaba, por qué ayudaba a la gente que no quería o no podía ir al


  hospital; a gente pobre, siniestra y sucia.


  Yo no quería volver a esos sitios, pero ahora era una chica limpia y elegante, y ninguno de ellos me reconocería jamás. Los olores nunca me habían molestado antes, pero ahora todo me parecía horrible. ¡Y a Philip no le importaba! Se arrodillaba junto a sus camas y no prestaba atención si una mujer tenía la piel oscura a causa de la suciedad o si un niño tenía restos de vómitos resecos en la comisura de los labios. Yo lo observaba y permanecía de pie a su lado, sosteniendo la taza de cerámica mientras la sangre fluía, intentando fingir que nunca había estado en una cama como aquella, llena de bultos y de bichos, que nunca había sido fea y que mis manos siempre habían estado suaves gracias a los aceites de Philip. Cerraba los ojos y fingía no recordar los repetitivos movimientos del telar ni el calor que me embargaba cuando debía tocar el hilo para desenredarlo antes de que la señora Wheelock se diera cuenta. No quería pensar en el olor de las cebollas hervidas procedente del fuego de los pacientes, ni que hubo una época en que eso era lo único que todos podíamos comer.


  ¡Odiaba aquello! Odiaba a Philip por hacerme recordar lo que era... Aquello que juré por mi alma inmortal que nunca, jamás, volvería a ser.


  Cerré los ojos para deshacerme de esos recuerdos, y de repente éramos actores en un escenario oscuro, mi Próspero y yo, recogiendo la sangre para nuestros secretos de medianoche. Aunque solo tomábamos una pequeña cantidad de cada paciente, imaginé que la taza se volvía pesada entre mis manos, tanto que al final empezaban a temblarme los brazos por el esfuerzo de sujetarla. La introduje en los frascos que había en su bolso de cuero y la etiqueté con tinta de distintos colores y diferentes tipos de letra. Los colores para los estados de salud, y las letras para las enfermedades que sufrían. Cuando llegué a casa, llevé los frascos al laboratorio y los coloqué en los grupos e hileras a los que pertenecían.


  Una tarde, me encontraba en uno de los oscuros rincones del laboratorio, observando un frasco para ver cómo se separaba la sangre. Era muy extraño, y recuerdo que sentí curiosidad por saber por qué no ocurría eso en mi interior.


  Philip se acercó con la frente perlada de sudor, y no se dio cuenta de que yo estaba allí. Bostezó hasta que su mandíbula estuvo a punto de desencajarse y se desplomó en la silla que había tras su escritorio. Las ventanas estaban cerradas a cal y canto, y solo había dos lámparas de gas encendidas, ya que yo prefería la penumbra. Philip se reclinó en su silla y susurró: «Jamás lo encontraré».
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  Fui incapaz de resistir la tentación de situarme detrás de él. Le froté los lombros, tal como la señora Wheelock hacía con el señor Wheelock


  cuando este acudía a la fábrica los viernes.


  —Josephine... —dijo Philip, que alzó un brazo para acariciarme las manos—. No te había visto, pequeña.


  Me incliné hacia delante y besé sus dedos. No soy una niña. Soy su duendecillo del aire. Él atrapó mis manos y me obligó a rodear su silla para que pudiéramos mirarnos a la cara.


  —¿De verdad no te molesta estar aquí, con tan poca luz y rodeada de sangre?


  Me eché a reír.


  —No, a ti no te molesta —añadió al tiempo que sacudía la cabeza—. Ven aquí.


  Se puso en pie sin soltarme las manos. Tenía los dedos fríos. Lo seguí hasta una de las mesas largas, la que tenía un montón de frascos y redomas. Había un círculo grabado en su superficie, y la línea que lo formaba tenía unas cuantas manchas oscuras, empapadas en la madera. Philip cogió un trozo de tiza y dibujó un círculo dentro del círculo. Conectó ambos con dos líneas más y luego dibujó una extraña letra en el centro.


  —Dame tu pañuelo.


  Saqué un pañuelo cuadrado de lino del bolsillo de mi falda. Me lo había dado la primera semana que estuve allí. Tenía una pequeña mariposa amarilla y azul bordada en la esquina.


  —Gracias.


  Philip lo cogió y lo dobló sobre la extraña letra de tiza, con la mariposa hacia arriba. Susurró algo en otro idioma, dos palabras que repitió una y otra vez. Luego extendió una mano para indicarme que le diera la mía. Así lo hice.


  Con la mano que tenía libre, cogió la misma navaja diminuta con la que me había cortado el pelo. Ahogué una exclamación, pero él dijo:


  Con la mano que tenía libre, cogió la misma navaja diminuta con la que me había cortado el pelo. Ahogué una exclamación, pero él dijo:


  —No tengas miedo, Josephine. Estoy a punto de mostrarte tu poder.


  —No tengas miedo, Josephine. Estoy a punto de mostrarte tu poder.


  Sacudí la cabeza y murmuré:


  Sacudí la cabeza y murmuré:


  —Por favor, por favor... Enséñamelo.


  —Por favor, por favor... Enséñamelo.


  Cuando me clavó la hoja en el dedo, me mordí la punta de la lengua


  Cuando me clavó la hoja en el dedo, me mordí la punta de la lengua


  Apreté la mandíbula y pasé por alto el ardor que sentía en el estómago. Extendí los dedos con fuerza para evitar que temblaran. Philip colocó la hoja sobre el más largo de mis dedos y no pude contener un gemido. Él se detuvo y me miró con expresión paciente.


  para soportar el dolor agudo que me había llegado al alma. Apareció una gota de sangre similar a una lágrima. Empezó a deslizarse lentamente hacia la punta del dedo, se desprendió de mi piel y cayó sobre el pañuelo, manchando la mariposa de rojo.


  Philip me susurró al oído:


  —Inclínate hacia delante y di: «Te doy la vida».


  Giré la cara hacia él. Estábamos más cerca que nunca. Sus ojos oscuros absorbían toda la luz. Mi respiración era entrecortada. Necesitaba estar así, necesitaba esa proximidad más que ninguna otra cosa en el mundo. Así que bajé la vista hacia la sangre que empapaba el bordado y dije:


  —Te doy la vida, mariposilla.


  La mariposa se alejó del tejido, viva y juguetona. Yo me tambaleé hacia atrás, y solo me mantuve en pie gracias a que Philip me rodeó con el brazo. Mi corazón latía tan rápido como se movían las alas de la mariposa, y yo también volé, atrapada en los brazos de mi Próspero, mientras un horizonte lleno de posibilidades se abría ante mí.


  —Toda sangre es vida y energía, Josephine —dijo mientras contemplaba el aleteo de la criatura—. Pero algunas, como la tuya y la mía, albergan el poder de Dios y de sus ángeles.


  Las alas de la mariposa brillaban en tonos azules, dorados y rojos bajo la luz de la lámpara de gas.


  Silla


  Después de la cena, me retiré a mi habitación a la espera de que la abuela Judy se fuera a la cama. Reese había salido a correr, y en cuanto regresara y Judy estuviera dormida, podría ir de puntillas hasta el vestíbulo y obligarlo a salir para demostrarle que la magia era real.


  Aguardé releyendo el hechizo de Regeneración y repetí las instrucciones para mis adentros mientras paseaba en círculos bajo los vigilantes ojos de las máscaras teatrales que colgaban de las paredes: mi propio público privado.


  Reese llegó a casa y cerró la puerta de un portazo. Subió a ducharse, y a las 20.37, Judy gritó en dirección a las escaleras:


  —¡Buenas noches, chicos!


  —¡Buenas noches! —repliqué. Luego escuché el apagado «Buenas noches» de Reese tras la cortina de agua.


  Cuando terminó de ducharse, lo oí dirigirse hacia su dormitorio.


  Apoyé la frente contra el cristal frío de la ventana mientras observaba el oscuro patio delantero. La luz amarillenta del porche iluminaba nuestro arce desnudo. La mayor parte de sus hojas habían caído y estaban apiladas en montones de color escarlata. Me imaginé dándoles vida a todas ellas, haciéndolas flotar como mariposas para que alcanzaran de nuevo su lugar en las ramas, convirtiéndose en un arce de fuego que aguantaría hasta la primavera, con un brillo sangriento que resaltaría frente a las tonalidades blancas y los grises del invierno.


  Esperé quince minutos más mientras contemplaba cómo salía la luna.


  Al final, me puse las botas y el jersey; cogí sal, media docena de velas y el libro de hechizos y lo metí todo en una bolsa de plástico. La navaja estaba a salvo en el bolsillo de mis vaqueros.


  Avancé por el pasillo y llamé con suavidad a la puerta de Reese antes de abrirla. No obstante, la llamada fue inútil, ya que estaba tumbado en la cama con los auriculares puestos.
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  Antes de que mis padres murieran, seguramente lo habría encontrado encorvado sobre un puzle con más de cinco mil piezas


  desparramadas sobre su escritorio: a lgo imposible, como el vasto cielo nocturno o una playa solo de arena. Habría estado jugando a videojuegos online con sus amigos de San Luis, o leyendo un tocho de ciencia ficción y quejándose de los errores en las teorías físicas.


  En lugar de eso, ahora su rostro parecía agotado e inmóvil. Tenía los ojos cerrados, y solo su dedo índice se movía al compás de un ritmo de batería frenético.


  Había arrancado todos los pósters de la pared después del funeral, y cada vez que entraba en su habitación me sentía tan vacía como las paredes. Lo único que rompía la superficie lisa era el agujero que había en una de ellas, a unos treinta centímetros del marco de la puerta, donde Reese había pegado un puñetazo. Aquel día lo ayudé a vendarse la mano, y la abuela Judy había estado a punto de desmayarse al oír el ruido. Tuvo suerte de no golpear una viga y romperse nada.


  Esa noche tenía que hacerle creer en la magia. Eso le daría un aliciente. Un problema que resolver. Lo masticaría y lo descompondría hasta que pudiéramos comprenderlo desde todos los ángulos, tanto por fuera como por dentro.


  —Hola —dije mientras le daba un toquecito en la frente.


  Reese abrió los ojos de pronto. Por un momento, nos limitamos a mirarnos. El aplomo que había conseguido reunir se vino abajo ante su silencioso escrutinio, y al final bajé la mirada hasta el iPod que tenía sobre su pecho.


  Mi hermano bajó las piernas por un lado de la cama y se sentó.


  —¿Qué pasa, abejita?


  —Nada. Solo quiero que me hagas un favor. —Lo miré a los ojos de nuevo. Él enarcó las cejas, así que me apresuré a continuar—: Quiero que me acompañes al cementerio y que me dejes que te enseñe la magia.


  —Creí que te habías olvidado de esa gilipollez, Silla. —Su ceño fruncido me recordó a nuestro padre.


  Sacudí la cabeza.


  —He estado estudiándola. Quiero enseñártela.


  —Es una chorrada. Creí que ya lo habíamos dejado claro.


  —¡No lo es!


  —Ese tal Diácono te está tomando el pelo. Nos lo está tomando a los dos. Lo más probable es que sea un bromista del instituto, o ese capullo de iley, el del despacho del sheriff. Ese tío siempre me ha odiado.


  —¿Y cómo es que sabe imitar ta n bien la letra de papá?


  —Porque le robaría algún documento... yo qué sé.


  —Y, sin embargo, la magia funciona.


  Reese apretó los labios.


  Alcé la barbilla un poco, desafiándolo a llamarme loca.


  —Silla.


  —Deja que te lo demuestre.


  —Abejita...


  —No, Reese. Por favor. —Cogí sus manos y él envolvió con ellas mis dedos congelados para no tener que ver los anillos—. Deja que te lo demuestre. Si sigues pensando que estoy mal de la cabeza dentro de una hora, haré lo que quieras. Iré a ver a la señora Tripp en el instituto todos los días; incluso estoy dispuesta a acudir a un terapeuta de verdad en Cape Girardeau. Cualquier cosa.


  Su mandíbula seguía apretada. Esperé. Vi el miedo en sus ojos y me pregunté en qué estaría pensando. ¿Le aterrorizaba la posibilidad de que estuviera loca? ¿O solo le preocupaba que no lo estuviera?


  Asintió lentamente.


  —Está bien. Una hora. —Su voz sonaba tensa, y sus manos apretaban las mías con fuerza.


  Aliviada, me puse en pie de inmediato.


  —Coge eso. —Señalé el esqueleto de gorrión que él había armado con esmero en su fase de zoólogo, durante su primer año de instituto.


  —¿Qué? ¿En serio? —Abrió los ojos como platos.


  —Sí. —Antes de que pudiera quejarse otra vez, me di la vuelta y salí por la puerta. Mientras bajaba las escaleras, me imaginé una máscara perfecta. Necesitaba que fuera feroz y dramática: un brillo negro con labios rojos y una gruesa franja escarlata sobre los ojos. Encajaría sobre mi rostro como una segunda piel.


  —Esto es ridículo —masculló Reese mientras nos agachábamos frente a la tumba de nuestros padres.


  —Esto es ridículo —masculló Reese mientras nos agachábamos frente a la tumba de nuestros padres.
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  Tuve que luchar para que los enterraran juntos, tal y como había pedido mi padre en su testamento, a pesar de que todo el mundo pensaba íue no se lo merecía.


  —Espera un momento. —Me se nté sobre el suelo frío con las piernas cruzadas y saqué el libro de hechizos—. Toma, ábrelo por el hechizo de Regeneración que hay al final.


  Reese cogió el libro y lo abrió.


  —Esto es un embrollo, Sil. Papá estaba como una cabra.


  —O asustado.


  —Los psicópatas son personas asustadas que creen que todo el mundo está en su contra.


  Sacudí la cabeza y empecé a colocar las velas mientras Reese hojeaba de nuevo el libro. Las llamas de las cerrillas eran como pequeñas explosiones en la oscuridad. Una vez que estuvimos protegidos por el círculo de llamas, abrí el cierre zip de la bolsita de la sal y formé un círculo blanco alrededor de las tumbas de nuestros padres. Los granitos brillaban como diamantes sobre la tierra oscura.


  Una brisa suave sopló de repente, provocándome un estremecimiento cuando se coló por mi cuello hasta el interior de la chaqueta.


  —¿Has leído lo de la magia simpática?


  —Sí, y también lo de las propiedades elementales de los componentes de los hechizos. Y lo del simbolismo. Lazos para unir, cera para las transformaciones, cantos rodados para aliviar el dolor... Lo que te digo, no es más que magia popular. No hay razón para que funcione. Lo más probable es que papá estuviera escribiendo un artículo o algo así.


  —¿Y qué hay de la sangre como catalizador?


  —Eso es muy antiguo. Los pueblos menos avanzados científicamente siempre han considerado la sangre como algo mágico. Incluso los cristianos, por el amor de Dios.


  —Eso no significa que no sea mágica.


  —Claro que sí, Silla. La sangre no es más que un compendio de proteínas, oxígeno, hormonas y agua. Si la sangre tuviera propiedades únicas, lo sabríamos. Ya lo habría descubierto alguien.


  —Como papá. Él lo descubrió.


  Reese hizo un gesto negativo con la cabeza. Su rostro parecía tan enmascarado como el mío bajo la parpadeante luz de las velas.
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  —No es más que un simbolismo. Un rollo basado en la psicología del inconsciente. Concentra tu voluntad en conseguir lo que quieres. o en ísar


  que vas a conseguir lo que quieres.


  —¿Cómo puedes saber eso después de hojear el libro un par de veces? Solo ves lo que quieres ver.


  —¿Y tú no?


  Enlacé las manos con tanta fuerza que los anillos se me clavaron en la piel. Luego alcé la barbilla.


  —No estaba al tanto de que supieras tantas cosas sobre viejos rituales mágicos.


  Se limitó a tensar la mandíbula una vez más por toda respuesta. Incluso bajo la luz tenue, pude ver cómo sus músculos se tensaban y se contraían.


  —¿Reese?


  Me fulminó con la mirada.


  —Papá tenía algunos libros sobre el tema. Guardé silencio.


  El viento soplaba entre las hojas muertas del bosque de al lado, el que rodeaba la casa de Nick. La brisa arrastró las hojas hasta las lápidas que nos rodeaban. El círculo de sal se sacudió un poco, pero no se rompió.


  —Reese... —le dije al tiempo que estiraba el brazo para tocar su mano. Los nudillos de la mano que sujetaba el libro estaban blancos—. Es una sensación increíble, Reese. No tiene nada de horrible. Sientes una especie de hormigueo cálido en la sangre. Una sensación agradable y poderosa.


  Mi hermano frunció el ceño aún más.


  —Parece adictivo.


  —Tal vez. —Le arranqué el libro de las manos y entrelacé los dedos con los suyos—. Solo quiero que me apoyes en esto. Olvida por un momento el odio que sientes contra papá. Sé que lo merece, pero. deja que esto sea algo solo nuestro. Hazlo por mí. Por favor. Imagina las posibilidades.


  Reese me miró a los ojos, así que me obligué a soportar su escrutinio. Le apreté la mano, que estaba tan fría como la mía, con más fuerza.


  Reese me miró a los ojos, así que me obligué a soportar su escrutinio. Le apreté la mano, que estaba tan fría como la mía, con más fuerza.


  Aliviada, me eché hacia atrás y dije sin más:


  Aliviada, me eché hacia atrás y dije sin más:


  r’reuiSt’d


  r’reuiSt’d


  —Dios, te pareces a él. Esa mirada que tienes ahora. —susurró. No aparté la vista, pero sentí la nostalgia y la tristeza que teñían mi expresión—. Está bien, abejita.


  —Solo... solo pon el pájaro en e l centro del círculo de sal.


  El esqueleto era muy delicado y tenía las alas extendidas. Cuando lo montó por primera vez, me asusté al ver las cuencas vacías de los ojos, pero Reese me dijo: «Una calavera es como una de tus máscaras. La única diferencia es que van bajo la cara».


  Coloqué las pequeñas plumas grises y azuladas que Reese había traído junto con el esqueleto. Le pertenecían al pájaro que había encontrado muerto en la escalera. Quizá la criatura recordara la sensación del viento en las alas. «Magia simpática», me dije, esperanzada.


  Tras situarme al otro lado del círculo para que pudiéramos vernos las caras por encima del esqueleto, abrí la navaja de bolsillo y la coloqué sobre mi palma. Puesto que no se trataba de una simple hoja, lo más probable era que necesitara algo más de sangre de lo que un cortecillo en el pulgar podría proporcionar. No podía correr el riesgo de que no funcionara delante de Reese. Me mordí la parte interna del labio y me preparé para el dolor que estaba a punto de sentir. Aquella era la peor parte. No obstante, entendía que había que hacer un sacrificio para que la magia funcionara. Y no quería titubear delante de mi hermano.


  Me corté.


  Reese resopló entre dientes y observó la sangre que se acumulaba en el cuenco de mi palma.


  Era muy hermosa, oscura y brillante como el cielo nocturno. Apreté la hoja contra la piel para que fluyera más deprisa. El dolor me subió hasta la muñeca y recorrió el brazo como si fuera un alambre de espino al rojo vivo.


  —Date prisa, Silla. Tendremos que vendar esa herida.


  —No pasa nada, Reese. —Respiré hondo para controlar el dolor. Las lágrimas me escocían en los ojos. Esa noche de octubre olía a hojas quemadas. Me incliné sobre el pájaro y dejé que mi sangre goteara sobre sus huesos amarillentos, salpicándolos como si fuera pintura oscura a la luz de las velas. Imaginé que el esqueleto adquiría músculos y tendones, carne y plumas. Lo imaginé cobrando vida y cantando para nosotros. Luego susurré—: Ago vita iterum.


  «Devuélvele la vida.»


  «Devuélvele la vida.»


  Me agaché aún más para acercar mis labios a los huesos y susurrar las palabras en latín sobre el esqueleto una y otra vez.


  Me agaché aún más para acercar mis labios a los huesos y susurrar las palabras en latín sobre el esqueleto una y otra vez.


  —Ago vita iterum. Ago vita iterum. Ago vita iterum.


  —Ago vita iterum. Ago vita iterum. Ago vita iterum.


  Con cada frase, una nueva gota de sangre caía de la palma de mi


  Con cada frase, una nueva gota de sangre caía de la palma de mi


  —Silla... —Reese tomó la mano que tenía ilesa y me dio un apretón. Su voz sonaba aguda y estremecida.


  El esqueleto se sacudió. Sus alas temblaron y se extendieron, como si fuera a echarse a volar. De pronto brotaron plumas de los huesos, finas y delgaduchas, y en el cráneo apareció un único globo ocular. No pude apartar la mirada, ni siquiera cuando las fibras musculares empezaron a tejerse sobre los huesos y las plumas se extendieron y se hicieron más gruesas. Los dedos de Reese estrujaban los míos. Sentí que mi corazón se henchía y me entraron ganas de cantar. de reír y gritar de asombro.


  —Ago vita iterum! —grité.


  Las velas parpadearon y se apagaron, y el diminuto pájaro voló por los aires y empezó a agitar sus alas a un ritmo frenético, canturreando una cancioncilla antes de perderse en la oscuridad del cielo.


  Los dos nos quedamos a solas en el cementerio, al abrigo de las sombras.


  —Vaya. —dijo Reese antes de soltarme. Se inclinó hacia delante y deslizó la mano sobre la tierra donde habíamos colocado los huesos. Las plumas también habían desaparecido.


  De pronto empecé a temblar. Me sentía un poco mareada, y enlacé las manos. La luna había salido. Sentía la piel fría en ausencia del fuego. Pero me eché a reír. En silencio. Triunfal.


  —Ay, Dios. —Reese volvió a encender las velas para buscar los paños en la bolsa de plástico—. Toma.


  Negué con la cabeza. Reese me agarró la mano y apretó el tejido contra la herida.


  Sin embargo, el pájaro cayó del cielo a unos cuantos metros de distancia. Sus huesos se rompieron y sus plumas se dispersaron, tan secas como las hojas caídas.


  —Mierda. Es posible que necesites unos cuantos puntos —dijo.


  —Mierda. Es posible que necesites unos cuantos puntos —dijo.


  Sentía un hormigueo cálido en la mano. El dolor vacilaba en presencia de la magia.


  Sentía un hormigueo cálido en la mano. El dolor vacilaba en presencia de la magia.
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  3 de mayo de 1904


  ¡Oh, la magia! Eso es lo que quiero recordar.


  No se parece a nada que pueda explicar. Ninguna palabra define lo que se siente cuando mi sangre oscura empapa un lazo rojo o gotea entre las líneas de una runa tallada en la madera. La emoción de la sangre mientras la magia arde a través de mí, las cosquillas y el hormigueo que aparecen cuando estoy haciendo otras cosas: ¡me suplica que corte mi piel y la deje salir!


  Como es de esperar, cortar la piel para liberar la sangre viva duele. Aún no he logrado superar esa pausa enfermiza que tiene lugar justo antes de pincharme con la aguja, de cortarme con el cuchillo de Philip. Contengo la respiración durante un instante, y noto que el resto del mundo retiene el aliento conmigo, a la espera del momento de dolor que libera el poder. El sacrificio, según dice Philip, es la clave. Entregarnos con el fin de crear.


  Ay, pero es el paraíso... Philip es mi ángel de la Anunciación... o yo soy Morgan y él es el mago que me enseña cómo gobernar el mundo. Mezclamos pociones a la luz de las velas, las hervimos en calderos de hierro como las brujas de antaño. El humo vuelve rosas mis mejillas, y le sonrío a menudo con la esperanza de que él lo note.


  Philip se dedica a curar; está obsesionado con eso, y cree que el don de nuestra sangre tiene como fin último ayudar a la humanidad. O al menos a la gente de Boston. La mayor parte de sus encantamientos están destinados a la sanación, ya sea de dolores de cabeza, fiebres, partos fáciles o muertes dulces. Quiere crear hechizos más importantes, hechizos mejores con los que poder curar a grandes grupos de gente al mismo tiempo, así que necesita toda la sangre que roba. Sin embargo, en su libro aparecen hechizos para transformar las piedras en oro y para descubrir objetos perdidos. Solía usarlos para incrementar su poder, pero ahora que se siente cómodo, ha dejado esas cosas a un lado. Yo no. Practico para transformar el aire en fuego con un chasquido de mis dedos ^ ensangrentados; convierto el agua en hielo o la hago hervir con una simple palabra.


  ¿Quién podría haber imaginado que había semejante magia en el


  ¿Quién podría haber imaginado que había semejante magia en el
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  pato disecado? ¿Quién habría imaginado que el agua bendita podía curar la tos si estaba mezclada con una única gota de mi sangre? ¡Y las piedras! Rugosas y pequeñas, a menudo afiladas. Philip me ha enseñado cómo sujetarlas en la mano para introducir la magia en su interior con susurros que casi parecen palabras. Focalizan mis hechizos y almacenan mi poder. Si me las meto en el bolsillo o en el interior del corsé, siento un hormigueo todo el día, siento cómo palpitan al compás de los latidos de mi corazón.


  No quiero perder esto jamás.


  Podemos hacer cualquier cosa.
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  Silla


  El jueves no fui a clase.


  Reese y yo nos habíamos quedado en el cementerio hasta después de medianoche para estudiar juntos el libro de hechizos. Mi hermano probó por primera vez el hechizo de Regeneración para curarme el corte de la palma. Todavía tenía un tono rosado y me dolía, pero la herida estaba cerrada y no fue necesario vendarla.


  Después de curarme, regeneramos un centenar de hojas muertas, experimentamos con las palabras, la cantidad de sangre y el número de hojas que podíamos sanar de una vez. Fue una experiencia embriagadora: solo se necesitaba dejar caer una gota de sangre sobre el círculo de sal para que todas las hojas cobraran vida a la vez, como una enorme flor abriendo sus pétalos.


  Los dos nos sentíamos más vivos de lo que lo habíamos estado en meses, nerviosos y sonrientes, y lanzábamos las hojas embadurnadas con sangre al aire para que se desplegaran llenas de vida antes de flotar lentamente hasta el suelo.


  Me imaginé a mis padres vivos de nuevo gracias a una palabra susurrada.


  Sin embargo, recordé inmediatamente al pájaro que cayó del suelo, quedando reducido a un montón de huesos y plumas. El hechizo no era permanente. Reese pensaba que la energía de nuestra sangre solo era suficiente para proporcionar un estímulo, no para crear vida real. A mí, en cambio, me parecía que el fracaso se debía a que el alma del pajarillo había desaparecido hacía mucho tiempo.


  Como papá y mamá. Sus espíritus se habían marchado. Eran inalcanzables.


  Cuando por fin me tumbé en la cama, me sumí en un sueño tan profundo y libre de pesadillas que no escuché la alarma del despertador. Judy vino a apagarlo y me sacudió para despertarme. Me sentí la lengua seca y la frente pegajosa por el sudor. Tuve la impresión de que mi carne estaba a punto de derretir los huesos, de modo que Judy llamó al instituto y dispuse de un día libre para dormir y recuperarme. Reese también se quedó casa en lugar
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  de ir a trabajar, aunque él se sentía menos exhausto que yo. Pasamos la tarde entre cuencos de sopa de tomate de Judy, cuchicheando sobre los ingredientes que podríamos conseguir en internet y los hechizos que probaríamos ese fin de semana. Era evidente que se precisaba un descanso entre hechizo y hechizo, y que la magia consumía más energía de la que podíamos proporcionar. Ninguno de los dos habíamos perdido suficiente sangre como para justificar ese estado de letargo.


  Deseé que el día no acabara nunca. Ver a Reese hablándome de magia era como recuperar al hermano de antes del verano. A medida que fue creciendo, Reese fue descubriendo que su cerebro era como una esponja: elegía un tema, como los injertos o la genética, y durante unas tres semanas leía todos los libros relacionados con él que era capaz de encontrar. Durante esos días era muy habitual encontrarlo en su habitación, rodeado de una pila de libros de la biblioteca e impresiones de internet. Y luego desaparecían. Después se pasaba una semana, más o menos, sin volver a mencionar el asunto, como si las distintas partes de su cerebro estuvieran procesando la información. Al final... ¡Bum! La información reaparecía y entraba a formar parte de su vida, como si siempre hubiera estado allí.


  Lo mismo ocurriría con el libro de hechizos.


  El viernes, Reese tuvo que regresar al campo, y yo ya me sentía lo suficientemente recuperada como para ir al instituto. Habría preferido quedarme en casa y estudiar un poco más de magia, pero no podía saltarme las clases, después de que Reese y Judy comprobaran que estaba mejor.


  Durante la tercera hora, en la clase de física, estaba soñando despierta sintiendo el hormigueo del poder en la sangre cuando Wendy me pasó una nota en la que me preguntaba si había estado enferma.


  «1 mal día», escribí antes de devolvérsela.


  «M alegra q sts mjor. ¿Q ha psdo cn Nick?»


  Ah, sí. Nick me había llevado a casa el miércoles por la noche. Garabateé mi respuesta.


  «M llevó a ksa.»


  «¿¿¿Y???», escribió Wendy.


  «Nada», respondí.
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  c


  Wendy enarcó las cejas y subrayó la pregunta dos veces. Me limité a ogerme de hombros y volví


  Wendy enarcó las cejas y subrayó la pregunta dos veces. Me limité a ogerme de hombros y volví
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  a observar el diagrama que el señor Faulks estaba dibujando en la pizarra. Al cabo de un rato, Wendy sacó el brillo de labios y fingió concentrarse en aplicárselo bien, permitiendo así que la ignorara.


  La culpabilidad me aguijoneó las costillas. Si también decidía apartar a Wendy de mi vida, no me quedaría ninguno de mis antiguos amigos.


  «M gusta», escribí antes de deslizar la nota hasta el extremo del pupitre para que ella pudiera verla.


  Abrió los ojos de par en par y sonrió. Asintió con la cabeza de tal modo que las horquillas rosa que sujetaban su cabello rubio brillaron bajo la luz de los fluorescentes. Luego escribió: «¡Gnial! Entoncs no t importará q l pida 1 cita a Eric, ¿vdad?».


  «¿QUÉ?»


  «No kiero pisart l trrno.»


  «Tú ODIAS a ese tío.»


  «¡Es monísimo!»


  La observé con expresión desconcertada. Yo había salido con Eric durante un par de meses dos años atrás... ¡porque ambos éramos los únicos novatos en el reparto de Oklahoma! Pero desde entonces, Wendy y él se llevaban fatal. Actualmente Eric me había sustituido como presidente del grupo de teatro, y ella no hacía más que fastidiarlo.


  Wendy se encogió de hombros y luego esbozó una pequeña sonrisa diabólica.


  Después de clase, me agarró del brazo y se inclinó hacia delante para susurrarme:


  —Tienes que venir a la fiesta esta noche para servirme de apoyo.


  —¿Fiesta?


  Wendy puso los ojos en blanco en un gesto teatral.


  —¡Sil! ¡La fiesta anti-fútbol! Se celebra en casa de Eric. Sil, por favor.


  Ah, esa fiesta. Era un gran momento para todos los grupos no deportivos del instituto, y la ofrecía todos los otoños el presidente del grupo de teatro. Siempre se celebraba la misma noche en que el equipo de rugby del instituto jugaba contra nuestros rivales más importantes: las Panteras de Glouster. Me removí con incomodidad. Reese y yo teníamos planes para practicar más magia esa noche. pero Wendy me sonreía de esa forma que indicaba que estaba más emocionada de lo que parecía. Fingía que esa fiesta no era importante para ella, pero lo era. Suavicé mi expresión.


  —¿Crees de verdad que Eric te s eguirá el rollo?


  —Solo hay una manera de descubrirlo —dijo con tono alegre—. Y a ti te hace falta ir de fiesta. No has salido desde que...


  Me mordí la lengua.


  —Es importante, Silla. Te necesito.


  ¿Cómo podía negarme? Reese se las apañaría solo.


  —Vale, allí estaré.


  —¡Genial! —exclamó entre saltos, haciendo que sus rizos se agitaran como si fueran muelles.


  Nicholas


  La observé en la cafetería mientras aguardaba en la cola con una taza de gelatina en su bandeja. Ese día, su cabello apuntaba en media docena de direcciones, y tan solo una fina cinta azul lo apartaba de su cara. Por fin había acudido al cementerio de nuevo el miércoles por la noche, pero había llevado a un chico con ella. un chico con grandes espaldas que podría haber aplastado mi cabeza entre sus manos si hubiera querido. Su hermano, esperaba. Al principio me quedé observándolos, hasta me sentí como un acosador.


  Y hablando de comportamientos perturbados, no había tardado ni dos minutos en encontrar en Google la causa de los pesares de Silla. Por lo visto, después del verano su padre le había pegado un tiro a su madre y luego se había suicidado. Ella había sido quien había descubierto los cadáveres. Pasaron al menos un par de horas antes de que su hermano llegara a casa y llamara a la policía.


  No era de extrañar que visitara el cementerio. Debía de tener la cabeza hecha un lío. Yo sabía muy bien lo que era ver sangrar a tu madre mucho más de lo saludable, y eso no se superaba.


  Silla no había asistido a clase el día anterior, y es posible que yo estuviera más irritable que de costumbre por esa razón. Permanecer sentado durante el ensayo mientras Stokes leía las líneas que le tocaban a ella fue tan desagradable que me prometí a mí mismo que si Silla no volvía, dejaría los ensayos. Por supuesto, me cuestioné si estaría enferma por culpa de la magia. En ocasiones, mi madre se pasaba horas en la cama. «Migrañas, Nicky, eso es todo», me decía. Pero yo sabía que mentía.


  Por


  suerte para mi carrera teatral, Silla se presentó el viernes. Parecía cansada, pero ya empezaba a pensar que siempre tenía ese aspecto, aunque, a decir verdad, me dio igual cuando vi lo bien que se ajustaban los vaqueros a sus muslos y a sus caderas. Su amiga Wendy cogió una ración extra de judías verdes con salsa de setas y cebolla y la colocó en su bandeja. Silla frunció los labios con desagrado, pero no retiró el plato. Y dejó que Wendy cogiera para ella un cartón azul de leche con un dos por ciento de chocolate.


  —¡Vaya! Parece que no eres capaz de quitarle los ojos de encima —bromeó Eric mientras se sentaba a mi lado—. Esa tía es problemática, colega.


  —¿Por lo de sus padres?


  —Porque está chiflada.


  —¿En serio? —Mastiqué unas cuantas judías verdes. El plato estaba mucho mejor cocinado que en Chicago.


  —En serio.


  —¿Y no lo está todo el mundo?


  —Venga, tío... te ha dado fuerte.


  Pinché un trozo de filete y apunté a mi compañero con el tenedor.


  —Mira, que tú no lo consiguieras.


  —En realidad lo conseguí. —Los ojos de Eric se posaron en Silla y Wendy mientras las chicas se sentaban con otras compañeras cerca de la ventana—. El primer año, cuando todavía estaba buena.


  —¿«Todavía»? Está como un tren.


  —No si la comparas con la Silla de antes.


  —¿Antes de qué?


  —Antes del verano. de lo de sus padres. —Se metió un trozo de carne en la boca, pero me miró de una forma que quería decir: ¿No me digas que no lo sabes?


  Asentí como si estuviera al tanto. No obstante, todavía no había contrastado con nadie los detalles de lo que había leído en internet. Lo tenía en la punta de la lengua muchas veces, pero no conseguía. lanzarme. Deseaba preguntárselo a ella, no a los demás.


  —Estaba como un queso. Y era muy fogosa, tío. Te aseguro que éramos muchos los que deseábamos que su hermano se fuera de una vez a jniversidad. Pero luego pasó lo de sus padres. y ella perdió diez kilos, y


  volumen en las mejores partes, ya sabes. Además, se echó a perder el pelo. Y dejó de coquetear. En realidad no puedo culparla. Pero ahora parece un esqueleto andante.


  —Bueno, supongo que en el fondo tengo suerte de no poder compararla con la Silla de antes —dije, aunque sabía que prefería su estado actual.


  Silla


  El escritorio de la señorita Tripp estaba situado junto a las ventanas, pero jamás lo utilizábamos cuando visitaba su oficina. Prefería invitarme a sentarme a su lado en un sofá amarillo bien mullido, como si hubiéramos quedado para tomar el té.


  —Bueno, Drusilla, cuéntame qué cosas interesantes has hecho esta semana. —La señorita Tripp enlazó las manos sobre las rodillas cruzadas y esbozó una sonrisa.


  —He conocido a mi nuevo vecino —murmuré mientras me acomodaba en el sofá.


  Me coloqué uno de los cojines de color malva sobre el regazo y deslicé la yema de los dedos sobre los bordados del tejido. Era horrible hablar con la señorita Tripp, por más amable que fuera. Me coloqué la máscara de tranquilidad una vez más. Era de color aguamarina, con conchas pegadas en los bordes y algunos corales brillantes en las mejillas que formaban una falsa sonrisa.


  —Ah, sí, el chico nuevo. Se llama Nicholas, ¿no es así? Estoy segura de que aprecia que seas amable con él. A mí me emocionó la amabilidad que me mostró todo el mundo cuando llegué. —Su tono era agradable, y me instaba a mirarla sin necesidad de decirlo en voz alta.


  No había razón para mostrarme hosca. La señorita Tripp poseía uno de esos rostros dulces que se describen en las novelas románticas, con mechones rizados que siempre escapaban de su coleta. Llevaba chaquetas de punto pasadas de moda. Seguro que su sonrisa conseguía tranquilizar a chicas menos taradas que yo.


  Cuando levanté la vista por fin, ella preguntó:
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  —¿De qué te gustaría hablar hoy? —Sabía sin lugar a dudas que mi más profundo deseo era no decir nada. Aun así, siempre tenía algo reparado. Cuando le devolví la sonrisa de forma vacilante (la mejor forma


  eludir el tema), añadió—: ¿Cuál fue el mejor regalo que te hizo tu padre?


  El libro de hechizos, aunque en realidad no me lo había dado él. De cualquier forma, no pensaba hablarle a la señorita Tripp de eso. Clavé los ojos en mis manos, extendidas sobre el cojín malva. Los anillos tenían un brillo apagado. Moví los dedos y deseé que la piel se abriera para dejar salir la sangre y crear magia nueva.


  —Me regaló estos anillos. —Le había entregado a Reese una pulsera a juego con una piedra de ágata, una gema conocida como ojo de gato. Reese no había vuelto a ponérsela desde el mes de julio. Ni siquiera la miraba.


  —Son preciosos.


  —Me regalaba uno por todos los cumpleaños desde que cumplí los nueve. El de mi decimoctavo cumpleaños habría sido el último. —El dedo anular de la mano derecha estaba vacío. ¿Cómo habría sido? A medida que iba creciendo, los anillos eran más elaborados y más caros. El de la primavera anterior era una banda de oro blanco engastada con lo que papá había llamado «una esmeralda con talla de esmeralda». Lo llevaba puesto en el dedo corazón de la mano izquierda—. Cuando cumplí los nueve años, me dijo que iba a construir un arcoíris a mi alrededor, una especie de armadura.


  —¿Para mantenerte a salvo?


  —Sí.


  —¿De qué?


  La señorita Tripp contemplaba mis manos. Enlacé los dedos y los apreté contra mi vientre, sintiendo un hormigueo en la cicatriz de la noche anterior.


  —De cualquier cosa, supongo.


  —De cualquier cosa, supongo.


  Fue como un puñetazo en el diafragma, y me quedé sin respiración.


  Fue como un puñetazo en el diafragma, y me quedé sin respiración.


  —¿Desearías que hubiera protegido a tu madre en lugar de a ti?


  —¿Desearías que hubiera protegido a tu madre en lugar de a ti?


  —Él no la mató —repuse con voz tensa.


  —Él no la mató —repuse con voz tensa.


  Los anillos se me clavaron en la piel cuando mis manos empezaron a iblar.


  Los anillos se me clavaron en la piel cuando mis manos empezaron a iblar.


  —¿De los monstruos que acechan a los niños? ¿De los extraños? ¿De la muerte? —Hablaba con tono indiferente, pero cuando alzó la vista, sus ojos estaban cargados de emociones. Me pregunté cómo era posible que una persona con tal carga de empatía pudiera apañárselas en el puesto de consejera. En ese momento añadió—: ¿O de él mismo?


  —Drusilla, cielo, quiero que consi deres por un momento la posibilidad de que él lo hubiera hecho. Eso no implica que seas desleal o una mala hija. ¿Crees que tu padre habría deseado ocultarte la verdad?


  —¿Por qué todo el mundo se empeña en que odie a mi padre?


  —Eso no es lo que hacemos, Drusilla.


  —Pues es lo que parece.


  La señorita Tripp asintió, como si mi respuesta hubiera sido la apropiada. La sangre entibió mis mejillas. Había conseguido que hablara sobre mis sentimientos una vez más. Apreté los labios y me aferré a la máscara que había elegido antes de entrar, la máscara de calma, de orden, la que procedía del fondo profundo y frío del océano. El rubor desapareció.


  La señorita Tripp dejó escapar un suspiro.


  —Drusilla... —Pronunció mi nombre como si quisiera recordarme cuál era—, quiero ayudarte. Lo que sientes no tiene nada de malo, ¿de acuerdo? Estoy aquí para escuchar, para ayudarte a descubrir cuáles son tus sentimientos y por qué los tienes, para acabar con cualquier posible confusión y ponerte de nuevo en el buen camino. No voy a juzgarte; no pienso condenar tus necesidades, y tampoco a tu padre.


  —¿Puedo irme ya? —Era pronto. Por lo general estábamos una media


  hora.


  —Por supuesto. No estás prisionera. —Se puso en pie y me ofreció la mano. Cuando la acepté y me levanté, me la apretó con calidez. Todo el mundo tenía las manos más calientes que las mías.


  —Te veré la semana que viene, a menos que quieras venir antes. Mi puerta está siempre abierta.


  —Te veré la semana que viene, a menos que quieras venir antes. Mi puerta está siempre abierta.


  —Claro. —Aparté la mano y cogí la mochila. Sentí un hormigueo en la línea rosada de carne tierna de mi palma que me recordó lo que había hecho y lo que podía volver a hacer otra vez.


  —Claro. —Aparté la mano y cogí la mochila. Sentí un hormigueo en la línea rosada de carne tierna de mi palma que me recordó lo que había hecho y lo que podía volver a hacer otra vez.
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  17 de abril de 1905


  No todo es hermoso.


  Apenas sé cómo describir esto, pero Philip me ha dicho: «Necesitas recordar». Y no quiero hacerlo. Esto va más allá de cualquier otra cosa que haya hecho hasta ahora.


  Sin embargo, una pequeña parte de mí entiende ahora lo que no había comprendido con anterioridad sobre la memoria.


  Comencemos por el principio. Así es como se hacen estas cosas.


  En diciembre, Philip trajo a casa una cesta llena de gatitos. Me los entregó y me enseñó cómo empapar un trapo en leche para que pudieran succionarla. Me encariñé con ellos a medida que crecían. Eran unos animalitos preciosos y maulladores. Suaves, con los dientecillos afilados y las zarpas juguetonas. Los llevaba en su cesta hasta mi cama y dormía con ellos acurrucados a mi alrededor. Durante tres semanas fueron mis amigos.


  Esta misma mañana Philip me ha pedido que fuera a su laboratorio y que llevara a uno de mis gatitos.


  Debería haberlo sabido. De algún modo, tendría que haberlo supuesto.


  Cuando llegué, ya había trazado un círculo de trabajo. Había una gruesa trenza de cabello humano enroscada alrededor del círculo, junto con su daga de sangre, unos lazos, un puñado de palitos y un panal de miel. Me explicó que le habían solicitado un gran encantamiento de protección, que una mujer estaba sufriendo las palizas de su marido y que su abuela había acudido a él suplicante. Sujeté en mis brazos a la pequeña gatita, a la que había llamado Serenity, y acaricié su piel leonada mientras Philip construía una muñeca con los palitos y la cera. Le colocó los ojos y le hizo un corte para formar una sonrisa. Ató un lazo alrededor del cuello de la muñeca e insertó el pelo en su cabeza.


  —¿Cómo supo esa abuela que debía acudir a ti? —inquirí.


  Philip fruncía el ceño con bastante fiereza, lo recuerdo muy bien. No le gustaba esa clase de trabajo.
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  —Conocía al Diácono, y él llevaba a cabo esta clase de antamientos para la parte


  —Conocía al Diácono, y él llevaba a cabo esta clase de antamientos para la parte
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  baja de la ciudad, y también para los pueblos y aldeas de alrededor. Ella creyó que tal vez yo conociera su magia. Y no se equivocaba, por supuesto.


  Aún no sabía qué le había ocurrido a ese tal Diácono, la persona que le había enseñado a Philip ese sangriento oficio. Algunos días deseaba conocerlo; otros, temía hacerlo.


  —¿Por qué no realizas encantamientos como este más a menudo?


  —Es un trabajo sucio, duendecillo, y la gente pediría cosas que no estoy dispuesto a conceder. Solicitarían encantamientos para la sanación y la vida, pero también maldiciones y hechizos de muerte... como este. Y cuanto más sepan sobre lo que hacemos, menos podré experimentar. —Colocó la muñeca dentro del círculo y la contempló en silencio.


  —Pero vas a ayudar a una pobre mujer.


  —Y alguien pagará el precio, cielo.


  —¿Su marido? Se lo merece por maltratarla —aseveré con voz dura, estoy segura. Philip levantó la cabeza de inmediato para mirarme con el ceño fruncido.


  —Lo pagaremos todos nosotros. —Extendió las manos para coger a Serenity.


  Fue entonces cuando lo entendí.


  —¿Qué? ¡No! —La apreté contra mi pecho, tanto que esta chilló e intentó apartarme con sus patitas.


  —Los traje aquí por esta razón, Josephine. Entrégamela.


  —¡Un gato! Dijiste que nuestra sangre es especial, que tiene poder. Si la demás sangre humana no sirve para los encantamientos, ¿por qué utilizar la de un gato?


  Philip rodeó la mesa para acercarse a mí, despacio y con calma. No pude moverme.


  —Algunos animales —señaló con tranquilidad— comparten el poder de nuestra sangre. Los animales que puedes imaginar: gatos, cuervos, algunos perros, ratas... Son espíritus fuertes, aunque deben entregar todo su fluido vital a la magia, no basta con una simple gota.


  Negué con la cabeza.


  PáginaO/


  PáginaO/


  —Pínchate el dedo, Philip.


  —No estoy dispuesto a utilizar mi sangre en un hechizo como este, y mpoco la tuya. No cuando puede volverse en nuestra contra.


  

  

  

  

  

  

  

  

  



  —¿En nuestra contra?


  —Hay otros que conocen estas artes trapaceras. Y aunque su sangre no es especial, con la nuestra podrían maldecirnos, volver esta muñeca contra nosotros, y muchas otras cosas más.


  Serenity me acarició la barbilla con la cabecita. Sentí que las lágrimas anegaban mis ojos.


  También las siento en este mismo momento.


  Philip me acorraló y dijo:


  —Esto no es un juego. Te lo has tomado todo demasiado a la ligera. Debes comprender que hay que hacer sacrificios. Hay que preservar el equilibrio.


  Y en ese momento entendí que me había puesto al cargo del cuidado de los gatitos con ese propósito en mente. Mis dedos se cerraron en torno a Serenity, pero Philip la cogió y la mató sobre su mesa de laboratorio. Recuerdo cómo brillaba su sangre sobre el rostro de la muñeca.


  Por primera vez desde que vine a vivir a esta casa, esta noche no he leído ni conversado con él antes de retirarme a mi cuarto para escribir esto.


  Ahora oigo el llanto del resto de los gatitos, que necesitan que los alimente.


  Me dan ganas de hundir sus cabecitas bajo el agua de la bañera.


  Nicholas


  Para bien o para mal, esa noche iba a dejar mi impronta en el grupo de teatro del Instituto Yaleylah, así como en varios de sus miembros.


  Fue una lástima que tuviera que acudir a la fiesta con mi malvada madrastra.


  El neumático trasero izquierdo del Sebring estaba pinchado. Se le había clavado un trozo de grava o alguna otra minucia de las que abundan en la carretera; alguna gilipollez con tendencia a las bromas pesadas. Eso me dejaba dos posibilidades: quedarme atrapado en casa o hacer autostop para que alguien me llevara a la fiesta. Estaba tan desesperado que, de haber tenido el número de teléfono de Silla, la habría llamado. Pero, listo de mí, no se lo había pedido; ni siquiera tenía el de Eric. Nadie vendría a buscarme. Le pedí a mi padre que me llevara, pero Lilith se abalanzó sobre mí como lo habría hecho un lobo famélico sobre un animal muerto en la carretera.


  Llevaba una petaca llena de whisky con Coca-Cola.


  Bajé a hurtadillas las escaleras con la esperanza de coger las llaves que Lilith colgaba en la cocina y poder largarme a la fiesta en su Jeep o en el coche de mi padre. Sin embargo, me estaba esperando junto a la puerta con un abrigo rojo sangre, girando el llavero en torno al dedo índice.


  —¿Vas a ponerte eso? —dijo.
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  Esbocé una sonrisa desdeñosa sin proponérmelo siquiera.


  —Lamento que mi gusto en cuestiones de moda no cuente con la aprobación de las lagartas.


  Lilith enarcó las cejas al escuchar mi desagradable tono.


  —Desde luego que no.


  —Genial. Acabemos cuanto antes con esto. —Pasé a su lado para salir por la puerta. Mientras Lilith se despedía de mi padre, saqué la dirección del bolsillo de mi chaqueta. La había comprobado tres veces para no perderme en los caminos secundarios con mi madrastra. No quería dar pie al inicio de una película de terror sin saber quién de los dos acabaría íuerto en una cuneta.


  En lugar de dar la vuelta en e l enorme camino de entrada, Lilith recorrió marcha atrás la calzada de grava, con el cuerpo girado para mirar por la ventanilla trasera y los dedos aferrados a la parte trasera de mi asiento. Sus uñas afiladas estaban suficientemente cerca de mi hombro como para sentirme cómodo.


  Las ramas de un árbol, desnudas y negras, se deslizaron por el lado del acompañante del coche cuando Lilith se salió un poco del camino. Estaba claro que no era de las que se preocupan por los arañazos de la pintura. Pensé en quejarme, pero puesto que la había visto realizar ese giro muchas veces, me di cuenta de que lo había hecho solo para cabrearme y vengarse de mi comentario sobre las lagartas, así que me negué a darle la satisfacción de verme tenso. Con esa idea en mente, me incliné hacia delante y encendí la radio. La chirriante emisora de la National Public Radio cobró vida y empezó a hablar de una terrible explosión en Filipinas. Era asombroso que se escuchara esa emisora allí. Y también que Lilith la escuchara.


  Mientras acababa de situar el coche en el camino que llevaba más allá de la casa de Silla y apuntarlo por fin hacia delante, presioné el botón de BÚSQUEDA con la intención de evitar cualquier tipo de conversación.


  Sin embargo, el escaneo dio como resultado tres emisoras llenas de chasquidos estáticos por cada una decente, y con decente me refiero a tan cargada de tonos nasales y corazones rotos que me sangraban los tímpanos.


  —Bueno, Nick...


  —Gira aquí a la izquierda. —Acerqué el papel con la dirección a la ventanilla para poder leer bien gracias a la asombrosa luz de la luna.


  Así lo hizo, y abandonó el camino de un solo carril para tomar lo que se suponía que era una autovía comarcal.


  —Cuéntame, Nick, ¿a qué viene esa morbosa fascinación por el cementerio? Me resulta raro que tengas algún «interés interesante».


  —A poco más de un kilómetro hay que girar a la izquierda, y luego no está lejos. Por Dios, podría haber ido andando.


  —A poco más de un kilómetro hay que girar a la izquierda, y luego no está lejos. Por Dios, podría haber ido andando.


  —¿A oscuras, cielo? Nunca se sabe lo que puede haber ahí fuera al acecho.


  —¿A oscuras, cielo? Nunca se sabe lo que puede haber ahí fuera al acecho.
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  —Sí. —dijo Reese—. Pero no será esta noche. Mañana por la tarde. Esta noche vamos a fingir que somos normales.


  —Sí. —dijo Reese—. Pero no será esta noche. Mañana por la tarde. Esta noche vamos a fingir que somos normales.


  —Creí que te gustaba esta fiesta. Antes te gustaba.


  —Creí que te gustaba esta fiesta. Antes te gustaba.


  —Ya no me relaciono con la mayor parte de los asistentes.


  —Ya no me relaciono con la mayor parte de los asistentes.


  —¿No participa en tu obra el hermano pequeño de Doug?


  —¿No participa en tu obra el hermano pequeño de Doug?


  —Sí. Se llama Eric.


  —Sí. Se llama Eric.


  práctica.


  —El cebo ha sido pésimo. Necesito que me lances una buena bola para poder corresponderte.


  Ella se encogió de hombros y tabaleó con las uñas sobre el volante.


  Apagué la maldita radio, que no había logrado encontrar nada ni remotamente aceptable. Si esa incursión rápida en mi propia película de terror no mejoraba pronto, acabaría suplicando un hacha.


  Silla


  La camioneta avanzó dando tumbos hacia la granja de los Leilenthal. Bajé el parasol y contemplé mis ojos en el pequeño espejo.


  —¿Te encuentras bien? —Reese me echó un vistazo.


  —En realidad no me apetece ir de fiesta. Quiero practicar más.


  —Te vendrá bien relajarte un poco.


  —Lo sé. Lo que pasa es que me sabe a poco en comparación con... la excitación de la magia. ¡Quiero hacer que las hojas vuelen! O probar con el hechizo de posesión. ¿Te imaginas lo que debe de ser introducirse en la mente de un animal, como el cuervo del que papá hablaba en el libro? Sobrevolar los campos, descender en picado y atravesar las nubes. —Cerré los ojos mientras imaginaba el cementerio desde lo alto, las lápidas y los campos otoñales que se extendían hasta el infinito.


  —Puaj. Normal. —Había perdido cualquier rasgo de normalidad mucho tiempo atrás. Coloqué la mano abierta sobre mi regazo y reseguí con un dedo la cicatriz rosada. Sobre el escenario normalísimo de mis vaqueros y el coche de Reese, la herida resultaba de lo más rara. Extraña e inadecuada. ¿Por qué deseaba tanto coger un cuchillo y contemplar cómo la hoja abría mi piel? ¿Qué era lo que me ocurría? Las náuseas sacudieron mi estómago y mi garganta. Cerré la mano.
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  —Pues habla con él.


  —Me encantaría que te quedaras.


  —¿De veras? ¿Quieres ir a una fiesta con tu hermano mayor? —Compuso una mueca, pero sus ojos estaban cargados de simpatía cuando volvió a mirarme.


  —Lo que me gustaría es haberme quedado en casa.


  Giró hacia el camino que conducía al granero. Solo habíamos tardado tres minutos en llegar. Wendy había prometido llevar a su hermana pequeña a dormir con una amiga, así que yo podría haber ido andando (debería haberlo hecho), pero Reese se dirigía al partido de rugby, ya que esa noche libraba.


  Más adelante, la fogata iluminaba los árboles convirtiéndolos en siluetas altas negras. Tras detener la camioneta junto a la fila de coches aparcados, Reese apagó el motor y se giró para mirarme.


  —Llámame si necesitas cualquier cosa. O si quieres que te lleve a casa. De todas formas, volveré alrededor de medianoche, ¿vale?


  —Sí. —Me dispuse a salir, pero me detuve en el asiento—. ¿Reese? —¿Sí?


  Abrí la boca. «No bebas», pensé.


  —Me alegro de que todavía tengas amigos con los que pasar el tiempo.


  Mi hermano estiró el brazo para darme un toquecito en el mío. Empezó a decir algo, pero luego bajó la vista, luego la mano y se encogió de hombros.


  —¿Sabes? Si estuviera en la universidad ya no los vería, así que todo tiene su parte buena, ¿no crees? —Forzó una sonrisa. No era una mala mentira, tal y como estaban las cosas.


  —Bien dicho. Te veo luego, Reese.


  —Buenas noches, abejita.


  Se desconchó un poco la puerta cuando la cerré. Me quedé allí, apoyada contra el Chevy azul de Sherry Oliss, mientras Reese retrocedía, giraba y se alejaba con el coche.
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  Por detrás de mí, la animada música country hacía retumbar los gigantescos altavoces de los hermanos Leilenthal, que habían sido colocados a ambos lados de las puertas del granero. Habría preferido a )hnny Cash. Un ritmo letal y optimista, apropiado para una chica


  obsesionada con hacerse cortes. Cerré los ojos y me rodeé con los brazos, deseando que la necesidad de relacionarme con los demás brotara del suelo y me consumiera.


  No lo hizo.


  Al final, me di la vuelta y empecé a caminar sobre la hierba hacia la


  fiesta.


  Eran aproximadamente las nueve, y habría unas treinta personas alrededor del fuego. Había más dentro del granero. Justo en el límite de la zona iluminada, busqué entre las sombras anaranjadas un rostro familiar. O mejor aún, un rostro que me diera la bienvenida. Todo el mundo me resultaba familiar. Había unos cuantos miembros del grupo de teatro charlando cerca del granero, y entre ellos se encontraba Nick, que llevaba puesto un traje a rayas de tres piezas, como si acabara de salir de una representación de Guys and Dolls. Estaba rodeado no solo por Eric y otro par de chicos, sino también por un montón de chicas. Kelsey Abrigale no dejaba de tocarle la solapa de forma aduladora, y Molly Morris se reía a carcajadas cada vez que él abría la boca.


  Por un momento consideré la idea de avanzar hasta donde se encontraba y averiguar si me había llevado a casa porque le gustaba o porque era de los que coqueteaban para integrarse. El año anterior habría formado parte de ese grupito, lo habría mirado a la cara y habría comentado algo acerca de ese sombrero tan sexy. Pero ahora... puesto que los demás lo adulaban y mostraban su interés por él, ¿por qué iba a pensar en una chica rara a la que le gustaba ir al cementerio?


  Me daba igual. Tenía la magia. La magia de verdad. Así que, en lugar de acercarme, me senté sobre el tocón de un árbol para observar la hoguera, las siluetas oscuras de los estudiantes y las estrellas titilantes en lo alto. La luna llena brillaba a mi izquierda, y empecé a pensar en una de las pociones sanadoras que debía realizarse por la noche, y en las notas de mi padre, que indicaban que saldría mejor si la luna estaba llena. Reese pensaba que eso era una gilipollez hasta que le recordé que habíamos convertido un esqueleto en un pájaro vivo con sangre y sal. ¿Quién sabía lo que la luz de la luna podía lograr?


  -me ordené en voz baja antes de


  -me ordené en voz baja antes de
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  Había sido una cálida tarde de octubre, pero en ese momento hacía fresco y eché en falta una chaqueta. Allí estaba, sentada sola y sintiendo lástima de mí misma en lugar de hablar con mis amigos y buscar a un chico mono. Patético.


  Con el frío, los anillos me quedaban un poco sueltos. El semestre anterior no me habría supuesto ningún problema invitar a la gente a charlar o a bailar. Disfrutaba hablando con mis compañeros de clase y divagando sobre los profesores, los chicos, las obras teatrales y la música. Ahora... me sentía como una farsante. Como si pudiera desmoronarme en cualquier momento. Solo la sangre era real.


  Me humedecí los labios, secos y fríos.


  Una carcajada llamó mi atención. Erin Phills. Había actuado conmigo en Into the Woods el curso anterior, y tenía un año menos que yo. Podría encontrar algún tema de que hablar con ella y las chicas que la acompañaban. Me acerqué al grupo. Ya a unos tres metros de distancia pude notar la caricia del calor del fuego en el brazo.


  Y, gracias a Dios, allí estaba Wendy.


  —Hola —le dije.


  —¡Silla! —Wendy sonrió, y el brillo rosa de sus labios emitió pequeños destellos.


  Yo nunca podría llevar esa cosa con purpurina. era como tener arena pegada a la piel.


  Cuando la saludé con una inclinación de cabeza, ella me cogió de las manos y me apartó de la multitud. Miró a su alrededor antes de preguntar:


  —¿Cómo crees que debería ser mi plan de ataque? ¿Debería pillarlo desprevenido, besarlo y ya está? ¿O es mejor que me muestre encantadora?


  —¿Y no crees que serás encantadora si lo pillas desprevenido y le metes la lengua en la boca?


  —Hummm. Tienes razón.


  Me giré para mirar a Eric, que estaba al lado de Nick.


  —Yo lo besaría. —Aunque solo me fijaba en los labios de Nick, que flirteaba con Molly.


  —Sí. Tienes razón. Eso haré. —Esbozó una sonrisa—. Está tan bueno con esa espada. Me muero de ganas de verlo con un kilt.


  —Creo que Stokes dijo que no vamos a llevar los trajes tradicionales.


  Su alegría se vino abajo.


  —Mierda. Bueno, da igual. Me gusta de cualquier forma. —Wendy una pausa y me miró de reojo. Solía consultármelo todo antes de tomar


  una decisión—. ¿Crees que no debería gustarme?


  —Pero si ya casi no lo conozco —repliqué, y cogí su mano e intenté darle lo que necesitaba—, aunque creo que si te gusta, debes ir a por él. Siempre ha sido un tío divertido, ¿recuerdas?


  —Está allí, con Nick. Podríamos... —Wendy se frotó los labios— planear una doble cita.


  Seguí su mirada hasta el granero. El grupo reía por algo que Nick había dicho, y él me miraba fijamente. Ay, Dios. Mi máscara protectora se derritió, dejando ver a Nick mis ojos grises y mi piel fría.


  Volví la cabeza con rapidez hacia Wendy.


  —No creo que esté preparada, ya sabes.


  —¿Para salir con alguien? —Wendy guardó silencio antes de poner los ojos en blanco—. Pues tienes que hacerlo, Sil.


  —Hablas como mi abuela.


  —Lo digo en serio. Las cosas solo mejorarán cuando permitas que empiecen a mejorar.


  Me mordí el labio inferior. No quería que la muerte de mis padres «mejorara» nada.


  —Ven conmigo —ordenó antes de empezar a tirar de mí. No tuve más remedio que seguirla o resistirme con fuerza.


  Nick sonrió al vernos, y sentí un hormigueo que me llegó hasta la punta de los pies.


  —Hola, Silla —dijo cuando nos aproximamos lo suficiente. Estaba de pie, apoyado sobre el hombro de Eric. El vaso de plástico que sujetaba derramó parte de su contenido cuando lo alzó a modo de saludo.


  -Eché un vistazo a Eric, a Molly y a Kelsey antes de


  —Hola, Nick. - esbozar una sonrisa.


  —Hola, Nick. - esbozar una sonrisa.


  —Hola. —Eric alzó la barbilla para saludarnos.


  —¿Quieres beber algo? —preguntó Wendy, que solo tenía ojos para


  Tras librarse de Nick, Eric le ofreció la mano a Wendy.


  Eric.


  Eric.


  —Claro.
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  Wendy me dirigió una mirada rápida con una sonrisa de oreja a oreja. Se alejaron dejándome con Nick y las demás chicas. Fruncí un poco los íbios.


  —Tu primera fiesta anti-fútbol, N i ck. ¿Qué tal lo estás pasando?


  —Ahora mucho mejor. —Nick se acercó un paso a mí, una forma de lo más efectiva de dejar a Molly y a Kels fuera de la conversación—. ¿Quieres bailar? —Me ofreció su mano.


  Mis labios se curvaron en una sonrisa cuando me enfrenté a su mirada. Imaginé lentejuelas rosa que brillaban en una espiral a lo largo de mi mejilla.


  —Claro.


  La música había cambiado, y en esos momentos sonaba una canción de amor, dulce y vibrante. Coloqué mi mano sobre la suya y dejé que me alejara del grupo en dirección a la hoguera.


  Molly y Kels me miraron con el ceño fruncido, y eso me encantó.


  —Eric estaba impaciente por librarse de mí —dije con un tono casi alegre.


  —No es por ti —repuso Nick, que apoyó la mano en la parte baja de mi espalda. Sentía su piel cálida a través del tejido de la camiseta—. Cree que me está haciendo un favor.


  —¿Eso cree? —Mi sonrisa se hizo más amplia.


  Nick se detuvo un momento antes de llevarse un dedo al ala de su sombrero para ladearlo hacia delante un poco más.


  —Por supuesto. —Enlazó sus dedos con los míos—. Por Dios, estás helada. Toma —dijo mientras metía la mano en el bolsillo interior de su chaqueta para sacar una petaca—. Esto te calentará.


  —No, gracias.


  —Solo es Jameson. Whisky.


  Hice una mueca.


  —Es bueno para el alma...


  Su expresión esperanzada me hizo reír.


  —¡Está bien, está bien! —Nick volvió a guardarse la petaca—. En ese caso tendremos que bailar para que entres en calor.


  Cogió mi mano y me guió a través de la gente que rodeaba la fogata. Nadie bailaba. Nick se puso de espaldas al fuego y sonrió. Apenas ? podía distinguir sus rasgos debido al resplandor anaranjado que había detrás de él. Se inclinó hacia delante, me agarró la otra mano y me acercó a su cuerpo. Bajo el ala de su sombrero, sus ojos permanecían en la sombra. corazón empezó a latir
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  más rápido, y tuve que parpadear pa ra hacer desaparecer el halo que lo rodeaba. Era Mefistófeles, que sonreía para tentarme a mí, su doctor Fausto, a bailar.


  Cerré los ojos y cedí. Mis manos encontraron sus hombros y mis dedos absorbieron el calor del fuego. Nick también desprendía calor. Seguí sus movimientos, dejé que mis pies siguieran libremente los suyos, y sentí sus manos sobre el cinturón de mis vaqueros, guiándome, empujándome, obligándome a girar y a deslizarme. Sus dedos se hundieron en mis caderas; no me hacían daño, pero me instaban a aferrarme a sus hombros y a acurrucarme en sus brazos; a perderme en el baile, en el fuego anaranjado y parpadeante, en la oscuridad de la noche.


  La canción cambió y él me susurró al oído:


  —Es casi un ritmo de swing. ¿Sabes bailar el swing? —Se apartó y sujetó solo una de mis manos antes de hacerme girar bajo su brazo.


  Giré, primero hacia fuera y luego hacia dentro, antes de chocar contra él, pero Nick siguió el movimiento y me atrapó contra su pecho antes de inclinarse conmigo hacia el suelo. Ahogué una exclamación. Me hizo dar vueltas y más vueltas, tantas que dejé de ser consciente de lo que ocurría a mi alrededor. Lo único que pude hacer fue cerrar los ojos y sentir la presión de sus manos, que me empujaban y tiraban de mí; el golpeteo de sus caderas contra las mías, que le decían a mi cuerpo hacia dónde debía moverse, qué debía hacer. Sentí la sangre que se movía a toda velocidad por mis venas, fuerte y poderosa, entonando la misma tonada triunfal que susurraba antes de la magia. Sin embargo, solo estábamos bailando.


  Cuando me retorció los brazos para obligarme a realizar un nuevo giro, dejé que mi cabeza cayera hacia atrás. Las estrellas giraban por encima de nosotros, y también la luna, tan llena y tan cercana. Me eché a reír y dejé atrás la pesada carga que había reposado sobre mis hombros durante mucho tiempo.


  Nick tiró de mí de manera brusca. Mi cuerpo chocó contra el suyo. Extendió las manos sobre mi espalda, se inclinó de nuevo, más cerca del suelo esta vez, y me sostuvo así. Me agarré con fuerza a sus hombros.


  —Te tengo —dijo—. No te preocupes, Silla.


  Recordé cómo había aparecido entre las lápidas la noche del sábado anterior, tan tranquilo, como si su sitio estuviera allí conmigo. Me pregunté si serviría la sangre de cualquiera. ¿Podría él hacer magia? ¿Nicholas, mi chico del cementerio? ¿Sería capaz de despertar esa parte de él que había atisbado la primera noche que sangré por la magia?
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  Las carcajadas brotaron de mi interior. Aparté la mirada.


  Nick me alzó muy despacio.


  —¿Qué es lo que he dicho, que te ha hecho tanta gracia, Silla?


  Su pecho parecía muy cálido bajo las palmas de mis manos, y por un momento quise apoyar la mejilla contra él, enterrar la cara en su cuello. Deseaba lo que prometían sus manos. En lugar de eso, me aparté y esbocé una sonrisa radiante.


  —Nada.


  —Silla... —El ceño fruncido tironeaba de las sombras que ocultaban sus ojos


  —¿Es que no te has enterado? Estoy loca. —Me di la vuelta y añadí—: Lo llevo en los genes.


  Nicholas


  Silla dejó un enorme vacío helado tras sí. Mientras se alejaba, se rodeó con los brazos. El brillo de sus anillos pareció hacerme una señal.


  —Mierda —susurré antes de echar a correr tras ella—. Silla. —Me interpuse en su camino—. Espera.


  Se detuvo y bajó la mirada. La luz que salía del granero iluminaba su rostro. Su sombra de ojos resplandecía, y se había pintado los labios de un tono marrón claro que hacía juego con su camiseta ceñida. Al final, levantó la vista. A pesar de la escasa distancia que nos separaba, apenas habría tenido que agacharme para besarla. Pero estaba muy cansada; el agotamiento parecía grabado en sus párpados y en las comisuras caídas de sus labios.


  Por un momento pude ver más allá de su piel marfileña, contemplar las redes de capilares, músculos y tendones que había debajo.


  Tenía tantas ganas de besarla que me dolía.


  —¿Qué? —Apretó los dedos alrededor de sus brazos.


  —¿Qué? —Apretó los dedos alrededor de sus brazos.


  —Deja que te traiga algo de beber.


  —Deja que te traiga algo de beber.


  Asintió con la cabeza.


  Asintió con la cabeza.


  —Hay una jarra de agua en el granero. La madre de Eric insistió en ponerla, ya que sería mucho más difícil de «aderezar».


  —Hay una jarra de agua en el granero. La madre de Eric insistió en ponerla, ya que sería mucho más difícil de «aderezar».


  —Muy lista.


  —Muy lista.
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  Pensé en ofrecerle mi mano, pero no lo hice. En lugar de eso, le indiqué con un gesto que caminara delante de mí.


  Un enorme foco fluorescente brillaba sobre el suelo de madera y los fardos de heno que hacían las veces de bancos. Había tres bandejas de comida casi vacías sobre una mesa de naipes, y al lado se encontraba un banco lleno de botellas de refresco de dos litros y varias pilas de vasos de plástico. Cogí dos vasos y seguí a Silla hasta el rincón con la jarra de agua.


  Provistos con el agua, elegimos un fardo de heno. Yo me situé a horcajadas sobre él, pero Silla se sentó con las rodillas juntas. Las botas de vaquero que sobresalían por debajo de los pantalones eran rojas y encantadoras. Descarté todas las cosas horribles que había pensado sobre ese tipo de botas.


  Solo había otras tres personas en el granero, cerca de los aperitivos. Saboreé el agua y contemplé el delicado perfil de Silla.


  —No lo había oído —le dije. Era mentira, por supuesto. Eric me había contado muchas cosas.


  Eso la sacó de sus divagaciones.


  —¿Oír el qué? —preguntó.


  —Que estás loca.


  —Ah. —Volvió a bajar la vista. Hizo girar el agua de su vaso—. Bueno, solo llevas aquí una semana.


  —Deberías contármelo tú.


  Se echó a reír.


  —En serio. Si me lo cuentas, tu versión será la primera que escuche. —Esbocé una sonrisa y me alcé el sombrero un poco sobre la frente.


  —Eres todo un personaje, Nick. —Se giró un poco y apoyó una pierna en el fardo de heno.


  —No estoy habituado a los pueblos, ni a que todo el mundo esté al corriente de los asuntos de los demás. Allí de donde vengo, los rumores son solo rumores, y quien más, quien menos está loco.


  —Parece un castillo en el aire... —Su sonrisa se desvaneció mientras estudiaba mi rostro.


  Bizqueé con los ojos.
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  —Vale, Nick. —Volvió a reír al ver mi expresión y luego se bebió de un trago el agua que le quedaba—. Te contaré lo que ocurrió. Volví a casa iespués de pasar la tarde con Wendy, Beth y Melissa. Habíamos estado de


  compras y me había pillado unos vaqueros realmente estupendos. Cuando llegué a casa, los coches de mis padres estaban allí, pero eso no era extraño. Era verano, así que mi padre no tenía clases. Sin embargo, la puerta de entrada estaba abierta a pesar de que fuera estaríamos a unos treinta y ocho grados. Entré, dejé el bolso y percibí un olor asqueroso y pestilente. —Se humedeció los labios y alzó la barbilla. Me miró a los ojos antes de continuar—. Era sangre. Los encontré en el estudio, en el despacho de mi padre. Sus cuerpos estaban uno encima del otro. Había enormes agujeros en el pecho de mi madre y en la cabeza de mi padre. Parecía que alguien hubiera derramado litros y litros de pintura roja por todas partes. El suelo estaba pegajoso. Me detuve en la puerta y no pude moverme. Olí aquello y... Estaban rodeados con los brazos. Había sangre sobre el escritorio y las estanterías. Ojalá se me hubiera ocurrido buscar un posible culpable, pero quién. —Sacudió la cabeza, parpadeó y apretó los puños sobre el regazo. Apartó la mirada de nuevo. Respiró hondo. Por un instante, creí que no iba a decir nada más, pero luego añadió con voz suave—: Reese me encontró una hora después. Estaba arrodillada en el suelo, mirándolos fijamente, mis vaqueros empapados de sangre. Me arrastró hacia fuera y me dejó bajo el sol mientras llamaba a la policía. Yo ni siquiera había llamado a la policía. Encontré a mis padres muertos nadando en su propia sangre, y no hice nada.


  No señalé lo obvio: «¿Qué podrías haber hecho? ¿Quién puede culparte?».


  —¿Por eso cree la gente que estás mal de la cabeza?


  —No. —Esbozó una sonrisa extraña—. Creen que estoy loca porque el informe oficial, o lo que sea, dice que mi padre se volvió loco, mató a mi madre y luego se quitó la vida, y yo perdí los papeles cuando me lo dijeron, negándome en rotundo a creerlo.


  —Eso. me parece una reacción de lo más normal. De haber estado en tu lugar, yo también me habría cabreado.


  —Fue el crimen más violento en la historia de nuestro pueblo, y hasta que ocurrió, todo el mundo quería a mi padre. Era un hombre tranquilo y amable, además de un buen profesor. Sin embargo, al parecer, en su interior moraba un asesino psicópata. —Silla tensó la mandíbula.


  —Y eso asustó a la gente. En especial porque trabajaba en el instituto, ¿no es así?


  —Y eso asustó a la gente. En especial porque trabajaba en el instituto, ¿no es así?


  Ella me miró con semblante sorprendido.


  Ella me miró con semblante sorprendido.


  —Sí, exacto. No son más que una panda de cobardes, y nadie creyó ín mi padre. En mi opinión, si de verdad hubieran tenido fe en él, deberían


  —Sí, exacto. No son más que una panda de cobardes, y nadie creyó ín mi padre. En mi opinión, si de verdad hubieran tenido fe en él, deberían
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  haber puesto más empeño en busc ar al verdadero culpable. —El color inundó sus mejillas llenándolas de manchas. No dejaba de frotarse la palma de la mano con el pulgar.


  Cogí su mano y empecé a frotarle la palma con los pulgares. Tenía la piel más cálida que nunca, diríase que caliente. Bajé la mirada y observé que en el centro de la palma había una delgada línea rosada.


  Como una vieja herida. Los bordes arrugaban la piel, distorsionando un poco su línea de la vida. Podría haber sido el resultado de un accidente, podría habérsela hecho al tropezar y apoyarla sobre alguna roca, o al coger un plato roto. Cualquier cosa.


  Pero yo sabía que no era así. Estaba tan seguro como de que aquel pueblo de vaqueros no era el lugar donde quería pasar el resto de mi vida. Sabía que Silla se había hecho ella misma ese corte.


  Resopló de manera abrupta e intentó apartar la mano.


  —Silla. —Contemplé su rostro. «Háblame de la magia.»


  Rehuyó mi mirada.


  —Tengo que salir de aquí.


  —Vamos. —Me puse en pie y tiré de su mano.


  —Nick, no tienes por qué... bueno, creo que deberías quedarte.


  —No. Esto no es lo mío. Si te soy sincero, y hablando de perder los papeles, estoy a punto de coger un hacha y emprenderla con los altavoces.


  —¿Podrías llevarme a casa?


  Hice una mueca.


  —La verdad es que no he traído mi coche. Esta mañana ha amanecido con una rueda desinflada.


  Silla vaciló y succionó su labio inferior con delicadeza.


  —¿Me acompañas andando, entonces? —dijo al final.


  —¿Me acompañas andando, entonces? —dijo al final.


  —Por supuesto.


  —Por supuesto.


  Salimos del granero de la mano. Conseguí atisbar a Eric y le hice un gesto de despedida.


  Salimos del granero de la mano. Conseguí atisbar a Eric y le hice un gesto de despedida.


  —¿Por dónde?


  —¿Por dónde?


  Nos miraba mucha gente. Todos vieron que nuestras manos estaban cogidas y que nos marchábamos. Estupendo.


  Nos miraba mucha gente. Todos vieron que nuestras manos estaban cogidas y que nos marchábamos. Estupendo.


  Silla me guió hacia la derecha.


  —Hay unos tres kilómetros de distancia en esa dirección —señaló con la mano.


  —No hay problema, a menos que tengas frío.


  —Sobreviviré.


  —El whisky te salvará de la hipotermia.


  Se detuvo y me miró por el rabillo del ojo.


  —¿Y a ti?


  Mis labios esbozaron una amplia sonrisa.


  —Dios, eso espero.


  Avanzamos en silencio unos minutos. No había ningún sendero, así que caminamos entre la hierba que nos llegaba a la altura de las rodillas. Tendría que llevar los pantalones a la tintorería, y deseé haberme puesto algo más práctico, como unos vaqueros... Silla, por el contrario, andaba entre la hierba sin preocuparse lo más mínimo por su ropa. Intenté imaginarme a mi ex andando por algo que no fuera cemento o césped bien cuidado, y la idea me hizo reír entre dientes.


  —¿Qué pasa? —preguntó Silla.


  —Me estaba imaginando a las chicas de Chicago arrastrándome por sitios como este.


  —¿Lo echas de menos?


  —¿A las chicas remilgadas? Para nada. Esto me gusta mucho más. —Le di un apretón en la mano.


  —Ahhh. —Alargué la palabra, como si acabara de darme cuenta de lo que había querido decir. Ella puso los ojos en blanco y sonrió—. En ese caso, casi constantemente. Siempre había algo que hacer; cines, grupos, bibliotecas. Podía coger el metro e ir a cualquier sitio de la ciudad. —Me encogí de hombros—. No necesitaba coche.


  —Me refería a Chicago.


  —Me refería a Chicago.


  —Suena muy ajetreado.


  —Suena muy ajetreado.


  —Sí. Era genial.


  —Sí. Era genial.


  —¿Por qué os mudasteis aquí?


  —¿Por qué os mudasteis aquí?


  CN


  CN


  —¡Ja! Bueno, eso se debe a que mi padre es abogado y creyó que lo mejor para mi madrastra era salir de Chicago. Por un acosador o algo así, ún me dijeron. Está bajo secreto. No me sorprendería que fuera por algo
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  ilegal. O que ella lo hubiera inventa do para ganarse la simpatía de mi padre. Solo llevan casados unos meses, así que tal vez quisiera clavarle mejor sus garras. Y arrastrarnos hasta aquí.


  —Vaya...


  —Fue muy conveniente que el abuelo Harleigh la palmara cuando lo


  hizo.


  —¿Lo conocías?


  —No. Solo lo vi una vez. No sé por qué me dejó la casa. No tenía más familia, supongo.


  —¿Volverás a Chicago cuando te gradúes?


  —Seguro. De vez en cuando.


  —Pero ¿no a vivir?


  —No.


  —¿Qué piensas hacer? ¿Ir a la universidad?


  Saltamos juntos un diminuto canal de riego.


  —Encontrar a mi madre.


  —¿No sabes dónde está?


  —Lo último que oí fue que estaba en algún lugar de Nuevo México y que fingía ser una india americana.


  —¿Qué?


  —Por lo visto, corre una ínfima cantidad de sangre cherokee por nuestras venas, y ella sintió la llamada de las «viejas costumbres». No tenía su dirección, así que no pude decirle que el pueblo cherokee nunca vivió en el desierto.


  —¿Qué edad tenías cuando se marchó?


  —¿La primera vez? Ocho. En realidad no me acuerdo bien; solo recuerdo estar en un hospital. Ella había dejado el cuarto de baño lleno de sangre después de un presunto intento de suicidio. Había drogas de por medio, según dijo mi padre. Se desintoxicó y volvió a aparecer cuando tenía nueve años. Intentó suicidarse de nuevo, se desintoxicó. y así una y otra vez. Luego tuvo una movida con su camello y papá utilizó esa excusa para divorciarse de ella. Consiguió la custodia completa y una orden de alejamiento. No he vuelto a verla desde que tenía trece años. Solo he recibido postales esporádicas en las que afirma haber terminado la rehabilitación y haber recuperado el norte. Averiguaré si es cierto cuando ine el instituto,


  supongo. Mi padre no podrá impedirm e que la vea una vez que cumpla los dieciocho. —Me quedé en silencio. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había hablado de este tema. Supongo que era una de esas historias que se cuentan por las noches.


  Silla no dijo nada durante un buen rato. Contemplé mis brillantes botas negras a través de la hierba e imaginé a mi madre sentada en un albergue o en una parada de autobús, garabateando unas cuantas palabras para mí en una postal y poniéndole el sello antes de olvidarse de mi existencia durante otros cuantos meses. O colocando la hoja de afeitar en su muñeca. Era mucho pedir que mi madre hubiera renunciado a eso. Era su adicción. Odiaba su propia sangre por algún motivo que nunca tuvo a bien compartir conmigo. Y cuando comprendió que no podría librarse de ella, se dedicó a consumir drogas para diluir su poder mágico.


  —La vida es un asco, Nicholas —dijo al final con un tono muy formal, como si estuviera poniendo fin a algún tipo de ritual. Comprendía por lo que había pasado mucho mejor que nadie.


  —Me encanta que me llames así —admití—. Es más auténtico.


  —Nicholas —repitió ella más despacio.


  Me estremecí y tuve que cuadrarme de hombros para recuperar parte del terreno perdido.


  —¿Y qué hay de ti, Silla? ¿Qué piensas hacer después del instituto?


  Dio un respingo, y quise saber qué se le había pasado por la cabeza, pero solo dijo:


  —No lo sé. Ir a la universidad, supongo. Tenía pensado enviar una solicitud a Southwestern State, en Springfield. Allí tienen un programa teatral estupendo.


  —Quieres actuar, entonces.


  —Siempre me ha encantado actuar. El público, el lenguaje, la representación, toda la energía que impregna el ambiente. Pero para eso... ya sabes, tengo que sentir de nuevo.


  —Imagino que ahora no sientes mucho.


  —Es más fácil así.


  Era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Me detuve. Cuando ella se dio cuenta, se paró también y se giró para mirarme con las cejas enarcadas. Di un paso hacia delante, le solté la mano y coloqué mis dedos bajo su barbilla. La besé.


  No fue más que un ligero roce con los labios, para ver su reacción.


  Percibía el olor de su maquillaje, d e polvos ligeros. Su pintalabios me recordaba vagamente el sabor agridulce de una fruta.


  Silla enredó los dedos en el bajo de mi chaleco y se inclinó hacia delante. De pronto fui consciente del rugido de la sangre en mis oídos, que ahogaba el ruido de los bichos nocturnos y el susurro del viento entre las hojas secas. Silla se estremeció y apartó sus labios de los míos antes de apoyar la frente sobre mi cuello. Tenía la nariz congelada. La rodeé con los brazos y la estreché con fuerza mientras apretaba la barbilla contra su cabeza. Ella se acurrucó contra mí, como si buscara refugio. Besé su pelo y alzó la cara.


  —Nicholas.


  —¿Sí? —murmuré.


  Sus manos reptaron hasta mi pecho y luego se hundieron en mi pelo, haciendo que el sombrero resbalara y cayera al suelo. Silla me besó con intensidad, como si quisiera partirme los dientes. Jadeé y la sujeté por los hombros. Luego le mordí el labio y volví a besarla.


  Nuestros besos se convirtieron en una especie de competición en la que nos aferrábamos con desesperación el uno al otro.


  De pronto, Silla se apartó y me dio la espalda. Jadeaba tanto como yo.


  Me sentía un poco mareado. Y muy, muy excitado.


  —¿Silla? ¿Estás bien?


  Asintió con la cabeza y se giró para mirarme. Sus ojos brillaban tanto como la luna. Levantó la mano izquierda, la que tenía la cicatriz rosada. La punta de su dedo corazón parecía húmeda y oscura.


  —Estoy sangrando.


  —Vaya, mierda. Lo siento mucho. —Me encogí e intenté cogerle la mano.


  —No, no, no pasa nada. No es más que... bueno, ya sabes, sangre. —Negó con la cabeza como si intentara liberarse de algún pensamiento desagradable y luego esbozó una sonrisa tensa. Vi la gota de sangre sobre sus labios.


  Comprendí que podía percibir ese olor fuerte, en especial en su boca, debía de suponer un duro golpe para ella después de la forma en que murieron sus padres. ¿Cómo se las apañaba con la magia? Contuve un suspiro entrecortado.


  —Podemos seguir andando.
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  —Sí.


  Ninguno de los dos nos movimos. Y un instante después volvimos a besarnos, a apretarnos el uno contra el otro. Saboreé su sangre y me sentí mareado al tiempo que eufórico. Volaba muy alto, y mi corazón bombeaba sangre caliente, casi hirviendo, a través de mis venas.


  Silla se tambaleó y cayó fuera del alcance de mis brazos. Intenté sujetarla, pero aterrizó con un quejido de lo más femenino sobre un espeso montículo de hierba.


  —Silla, lo siento. Yo...


  Ella apretó las manos contra el suelo y la hierba empezó a transformarse.


  Los tallos empezaron a temblar, y los tonos verdes y dorados se convirtieron en un color amarillo chillón. En los extremos aparecieron flores de color magenta, así como incontables capullos violeta, azul eléctrico o naranja fluorescente. Silla estaba inmersa en una tierra de Oz en Tecnicolor.


  Abrió la boca y pasó los dedos sobre las puntas de los tallos de la hierba y sobre las flores.


  Mi cerebro empezó a dar vueltas y más vueltas como un helicóptero de juguete, hasta que lo único que pude oír fue el rugido de las hélices. Jamás había visto nada igual.


  Silla se llevó las manos a la boca. Se puso en pie no sin dificultad y empezó a retroceder.


  —¡No he dicho ni una palabra! —exclamó, como si esa explicación fuera a hacer que las cosas volvieran a la normalidad.


  Se lanzó contra mi pecho. El viento empezó a arrancar los pétalos y a arrojarlos alrededor. Por un ridículo instante, me acordé de los anuncios de Skittles1: «Saborea el arcoíris».


  Silla se giró para mirarme.


  Era la ocasión perfecta para decirle que me lo contara todo. Debería habérselo pedido, debería haberla agarrado por los hombros y explicarle con calma que no tenía por qué preocuparse, decirle que lo sabía todo.


  —Ay, Nick. Tú. bueno. —empezó a balbucear.


  —Ay, Nick. Tú. bueno. —empezó a balbucear.


  —Nick. —susurró. Sus dedos fríos se posaron sobre los míos.


  —Nick. —susurró. Sus dedos fríos se posaron sobre los míos.


  —No pasa nada —aseguré con voz tranquila, incapaz de confesar lo que sabía por alguna razón inexplicable.


  Tal vez fuera porque solo podía pensar en si me besaría otra vez.


  —No me lo he imaginado, ¿verdad?


  —No. Es... magia. Sé... sé que no me crees, que piensas que es imposible... —dijo antes de apartar las manos.


  —No, no. Vi lo que ocurrió con aquella hoja el sábado por la noche. Vi lo que hiciste. No estaba seguro, pero me pareció verlo. Esto es algo así como. la prueba final. —Todo era cierto. No había estado seguro hasta ese momento. No había querido estarlo.


  Silla dejó escapar el aire entre los dientes.


  —Ni yo misma lo habría creído si no hubiera visto esa hoja transformarse ante mis ojos.


  No dije nada. Solo me humedecí los labios. Aún sentía el hormigueo de sus besos. Todo mi ser vibraba por la necesidad de agarrarla de nuevo y besarla, de llevarla a la magia una vez más. El helicóptero rugió en el interior de mi cabeza.


  —Es magia, Nicholas. La magia de la sangre. No deberías creer en


  ella.


  Cogí sus manos, la acerqué a mí y la besé.


  —Pero lo hago —repliqué. «Tú, en medio de todas esas flores, eres la más hermosa que he visto en mi vida.»


  Silla


  No dejé de mirar de reojo a Nick mientras avanzábamos a duras penas por los pastos del señor Meroon. Quería hundir los dedos en su cabello una vez más, volver a quitarle el sombrero y besarlo. Resultaba difícil leer la expresión de su rostro a la luz de la luna, pero era obvio que se devanaba los sesos con algo, probablemente, conmigo y con la magia de la sangre. Tenía la esperanza de que no estuviera planeando huir.


  El viento frío me puso la carne de gallina, así que aceleré el paso. Debería estar enfadada por haber hecho magia de forma accidental, pero me resultaba imposible. Era una noche hermosa y estaba con un tío estupendo que me hacía sonreír y no me consideraba una psicópata. La magia no había sido más que una expresión espontánea de mi estado de ánimo y mi excitación, catalizada por la sangre del labio. Por nuestros
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  Había surgido de nuestros sentim ientos.


  —¿Eso es el cementerio? —inqu irió Nick.


  Levanté la vista en ese instante y sentí un hormigueo en los dedos.


  Las lápidas lechosas apenas eran visibles más allá del bajo muro de piedra.


  —Sí. Tu casa está en esa dirección. —Señalé a nuestra derecha—. Eso oscuro de ahí son los árboles que la rodean.


  —Vale. —Asintió con expresión pensativa—. ¿Por qué estabas allí la otra noche con esa hoja? ¿Tiene que ser en un cementerio?


  —No, supongo que no. Pero me gusta estar ahí, cerca de mi padre.


  Trepamos por el muro del cementerio.


  —¿Es muy concurrido este lugar?


  —No, mis padres fueron los primeros enterrados aquí en muchos años. Tu abuelo está en el cementerio nuevo, mucho más bonito y moderno, situado en la parte norte de Yaleylah. Aunque no entiendo por qué la gente quiere que la entierren en un sitio estéril y falso. —Mi voz se apagó—. La muerte no es ninguna de esas dos cosas.


  —Tal vez la gente quiera que lo sea. Fíjate, por ejemplo, en los cementerios militares. Todas esas filas de pequeñas lápidas blancas exactamente iguales. Lugares ordenados, sencillos. Muy diferentes a la guerra.


  Quise darle la mano de nuevo. Se encontraba delante de mí, rodeando una pequeña tumba, y lo observé cómo caminaba. Era alto y desgarbado, como esos animales que no han crecido del todo y tienen las pezuñas demasiado grandes y las patas demasiado largas, pero que luego se convertirían en las criaturas más hermosas del mundo, con el cabello enredado y un sombrero.


  Tras reprimir una sonrisa, me di cuenta de que Nick avanzaba hacia la zona del cementerio donde estaban enterrados mis padres, así que corrí para alcanzarlo. Él me miró de soslayo.


  —¿Te encuentras bien? —Sus cejas se alzaron, despejando su cara.


  —Sí. —Bajé la barbilla y seguí casi al trote la curva del camino lleno de maleza—. Si atajamos por aquí, podremos seguir el muro hasta mi casa.


  Sus cejas se enarcaron aún más.


  Me detuve y solté una risita nerviosa. —Si tú... bueno... si
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  quieres acompañarme a casa. Sería u n placer.


  Avanzó hacia mí y me besó de nuevo antes de rodearme con los brazos. Me reclinó hacia atrás como cuando estábamos bailando.


  —Me encantaría —dijo contra mi boca antes de alzarme de nuevo.


  Me quedé sin aliento, así que solo pude asentir con la cabeza y girarme para guiarlo con rapidez a lo largo del traicionero sendero.


  Silla


  Miré fijamente la tetera y me concentré en el pequeño borboteo que estallaba en el interior en un intento por hacer caso omiso del brazo de Nick, que a punto había estado de rozarme cuando alzó la mano para darle un capirotazo al volante blanco de la cortina de la cocina.


  —A mi madrastra le daría un infarto si entrara aquí. ¿Puedo invitarla a


  venir?


  —¿Por qué no te cae bien? —Me encaramé a la encimera para sentarme al lado de las dos tazas a juego. Las etiquetas de papel de las bolsas de té colgaban de los bordes.


  —Apareció en la oficina de mi padre con el fin de contratarlo para que la ayudara con el tema del acosador, pero estoy casi seguro de que a la hora de la cena ya estaban en la cama. —Se encogió de hombros sin apartar la vista de la ventana.


  Crucé las piernas a la altura de los tobillos y las balanceé un poco, golpeando con los tacones las puertas del armario de la cocina.


  Nick se volvió y me pilló mirándolo. Me humedecí los labios y clavé la vista en mis anillos.


  —De cualquier forma —continuó mientras se acercaba a la mesa y apartaba una silla—, Lilith habla y mi padre obedece. Cuando nos enteramos de la muerte del abuelo, ella no paraba de decir que este sería «un lugar ideal para un novelista», y además no quería criar a sus hijos en la ciudad. Hijos. ¿Puedes creerlo? Por Dios, mi padre tiene casi cincuenta años.


  —¿Y ella?


  —Bueno, ella es bastante más joven, claro. Tiene treinta y dos.


  La tetera empezó a silbar, y la aparté del fuego justo cuando el pitido se convirtió en una especie de alarido. Serví el agua caliente en las tazas y coloqué los platillos encima.


  —Para que el té se haga mejor —expliqué al ver el gesto interrogativo de mi acompañante. Puse las tazas en la mesa de la cocina con mucho uidado. Me senté al otro lado y apoyé los codos sobre el tablero—. No
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  falta... que te quedes, ya lo sabes.


  Nick no se movió; de hecho, estaba quieto como una estatua.


  —¿Quieres que me vaya? —preguntó en voz baja mirándome a los ojos. Luego bajó la vista hasta mis labios.


  Antes de que supiera lo que estaba haciendo, aparté la silla, me puse en pie y me acerqué a él. Nick echó la cabeza hacia atrás para verme la cara. Bajo las luces brillantes de la cocina, parecía mayor, calmado y fuerte. Tenía las manos apoyadas sobre las rodillas; eran unas manos anchas y grandes capaces de sostener cualquier cosa que le ofreciera. El color castaño de sus ojos se difuminaba bajo el espectro blanquecino de la araña de bronce colgada del techo. Parpadeó cuando le acaricié la mejilla, cuando deslicé los dedos por la comisura del ojo, donde algún día aparecerían pequeñas arrugas, hacia abajo.


  Mis párpados se cerraron cuando lo besé.


  Nos quedamos quietos durante un buen rato, casi sin respirar, mientras nuestros labios se rozaban. Después, Nick puso las manos sobre mis caderas y tiró de mí para sentarme en su regazo. Abrí los ojos y descubrí que estaba muy cerca. Besé la comisura de sus labios, su mejilla, su boca otra vez, y separé los labios para brindarle mi sabor. Todo fue muy lento. Me resultaba fácil estar así, besándolo, respirando el olor de su piel y el del gel que utilizaba para peinarse el pelo hacia atrás.


  Sentía un cosquilleo en la piel, pero, a diferencia de la magia, los besos no dolían.


  Me recorrió el cuello con las manos y sujetó mi mandíbula mientras acariciaba con los dedos el cabello de detrás de mis orejas. Los escalofríos recorrieron mi espalda de arriba abajo, y nos besamos. una y otra vez. Deseé que aquello no acabara nunca.


  Se oyó la puerta de un coche cerrarse, y el ruido consiguió colarse en mis ensoñaciones. Me eché hacia atrás, casi sin aliento, para mirar a Nick a los ojos, cuya expresión era de absoluta confusión.


  Torció el gesto cuando empezó a asimilar lo que acababa de decirle. Luego parpadeó con lentitud unas cuantas veces. La piel suave de debajo de sus ojos suplicaba que la acariciaran.


  —¿Por qué? —inquirió con suavidad, como un niño al que hubieran dejado en un rincón por razones que solo los adultos conocían.


  —¿Por qué? —inquirió con suavidad, como un niño al que hubieran dejado en un rincón por razones que solo los adultos conocían.


  Rocé sus labios con los míos una vez más.


  Rocé sus labios con los míos una vez más.


  —Viene alguien.


  —Viene alguien.


  —Ah. ¿Tu hermano?


  —Tal vez. O quizá la abuela Judy. —Me aparté de su regazo a regañadientes.


  Nick se pasó una mano por el cabello, se detuvo un momento y luego alzó la vista, como si intentara evaluar los daños.


  —Al fondo del pasillo, la primera puerta a la izquierda.


  Se marchó a toda prisa mientras yo quitaba los platillos que cubrían las tazas de té. Todavía salía vapor, lo cual significaba que no nos habíamos besado durante tanto rato. Cerré los ojos y me estremecí al apoyar las manos sobre la mesa. Sentía las mejillas sonrojadas y la boca en carne viva. El pequeño corte del labio palpitaba con cada latido de corazón. Jamás me había sentido así antes. Tan... electrizada.


  La puerta principal se abrió y oí los pasos de la abuela y el golpe sordo de su bolso de cuero sobre las duras baldosas de la entrada. Me alegré de que no fuera Reese. aunque de pronto recordé que debía llamarlo para decirle que no estaba en la fiesta.


  Me saqué el móvil del bolsillo y le envié un mensaje de texto, «¡A salvo en casa!», justo en el momento en que Judy entraba en la cocina.


  —Hola —saludé antes de dejar el móvil. Cogí la taza de té, que aún no había tocado, y se la ofrecí.


  —Vaya, Silla. así que ya estás en casa. Gracias, querida. —Cogió la taza y se desplomó sobre una de las sillas. Con una mano se desabrochó la chaqueta y con la otra se quitó los pendientes de perla de sus orejas—. Menuda nochecita. Las chicas de aquí ven unas películas ridículas.


  —¿Estuviste en casa de la señora Pensimonry?


  —¡Sí! ¿Tú sabías que sería tan horrible?


  —Su nieto estaba en la clase de Reese. le contó a Reese que ella no veía otra cosa que Planeta animal desde que contrató la televisión vía satélite.


  —¿Sabías, Silla, que hay programas que se dedican exclusivamente a mostrar cómo se rescatan animales de sus crueles dueños? Son casi documentales. Estuve a punto de echarme a reír, pero me di cuenta de que todas las demás tenían una expresión horrorizada. Me habría convertido en una paria si hubiera planteado alguna cuestión que invitara a la reflexión.
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  —¿Piensas ir el mes que viene? —Serví una tercera taza y saqué otra )olsita de té del cajón.


  —Bueno, Penny me prometió una película de Car/ Grant, de modo que... sí, lo más probable es que vaya. —Tomó un sorbo de té—. ¿Qué tal tu fiesta?


  Me encogí de hombros mientras me sentaba.


  —Bien.


  —¿Cómo has vuelto a casa?


  Nick no podría haber elegido un momento más oportuno para regresar a la cocina. Había conseguido arreglarse el pelo lo suficiente como para tener un aspecto más o menos decente.


  —Este es Nicholas Pardee, abuela Judy. —Rodeé mi taza con ambas manos mientras disfrutaba pronunciando su nombre completo.


  Judy se puso en pie.


  —Ah, ya veo —comentó justo antes de ofrecerle la mano.


  Nicholas se la estrechó y dijo:


  —Es un placer conocerla. ¿Es usted la abuela de Silla?


  —Tutéame, por favor. Y no, estuve casada con su abuelo durante unos cuantos años, pero eso fue después de que naciera su padre.


  —No eres de aquí, ¿verdad?


  —No, y por tu forma de pronunciar las vocales, deduzco que tú tampoco.


  Nick sonrió y Judy lo imitó. Observé ese momento de camaradería con cierta envidia.


  Judy, quien por supuesto había vivido en Chicago, acribilló a reguntas a Nick sobre el puerto y las exposiciones de las galerías Atlas, que eran sus favoritas. Él nunca había oído hablar de esas galerías, pero le contó lo que había ocurrido en el Shedd Aquarium. Muy pronto, Judy empezó a charlar sobre su tercer marido (el que tuvo después del abuelo), que poseía un apartamento en la ciudad en los años ochenta. Nick parecía interesado, o quizá era mucho mejor actor que los chicos que conocía. Asentía con la cabeza y formulaba algunas preguntas, esbozando una ligera sonrisa. Apoyé la barbilla en la mano y estudié sus pómulos, sus orejas, su rígido cabello que necesitaba con urgencia un peine o un poco de gomina. Aun así, el desorden le sentaba bien.


  UlSt>d


  UlSt>d


  Nunca había deseado tanto estar con alguien. Había tenido algunas citas, pero en su mayoría habían consistido en flirteos en los que nunca dejaba acercarse demasiado a los chicos, ya que sabía que debía ir a la


  universidad y que no podía embarca rme en una relación larga. Mantenía una especie de amistad con los tíos del grupo de teatro, y siempre me había llevado bien con los amigos de Reese; incluso estuve colada por un par de ellos. También había estado con Eric, por supuesto, y con Petey el segundo año de instituto. Sin embargo, no sentía la necesidad de que Nick se fijara en mí, me sonriera o me pidiera salir. Después de esta noche, estaba claro que el anhelo era mutuo.


  Y esa forma de mirarme, como si quisiera besarme durante toda la eternidad a pesar de lo que veía por debajo de mis máscaras...


  La expectación me hizo temblar.


  Al igual que el libro de hechizos, había aparecido en mi vida cuando yo solo intentaba olvidarlo todo para sobrevivir. El libro me tentaba con respuestas. Con la posibilidad de una explicación real para la muerte de mis padres. Con magia. ¿Con qué me tentaba Nick? ¿Con todo lo que había perdido cuando me arrodillé sobre la sangre de mis progenitores? Con todo lo que había desaparecido de mi interior para dejar sitio al hedor y al miedo. Diversión, risas, citas, paseos rápidos en coche, la posibilidad de que el año siguiente estuviese lleno de esperanza.


  O puede que solo con besos. Quizá con unas cuantas horas lejos de casa y, con un poco de suerte, algo de confianza. ¿Amor, tal vez?


  —¿Silla?


  —¿Hummm?


  Tanto Nick como la abuela Judy me miraban.


  —Te vas a quedar dormida con la cabeza apoyada en la mano. —Judy sacudió la cabeza, incapaz de contener la risa—. Deberías irte a la cama; has tenido una semana muy dura.


  —Puedo irme andando a casa. —Nick se levantó—. Está cerca.


  —No, yo te llevaré. Me prestas tu coche, ¿verdad, abuela? —La cabeza empezó a darme vueltas cuando me puse en pie. Debían de haber sido las flores. Las había creado demasiado rápido. Había consumido toda mi energía con las flores y los besos.


  —No pasa nada, Sil. —Nick tomó mi mano—. ¿Me acompañas hasta la mitad del camino? —Enlazó los dedos con los míos.


  —No pasa nada, Sil. —Nick tomó mi mano—. ¿Me acompañas hasta la mitad del camino? —Enlazó los dedos con los míos.


  —No seas ridícula. Nick es todo un chicarrón, puede ir andando perfectamente. Tú estás demasiado cansada, y él es un caballero. —Judy hizo un gesto despreocupado con la mano antes de recoger las tres tazas y | amontonarlas en el fregadero.
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  Sentí un escozor en la cicatriz de la palma.


  —Claro.


  Ya en el exterior, lo guié hasta los límites del jardín, donde los arbustos de forsitia creaban un seto alto e irregular. Había un pequeño hueco entre ellos, y lo atravesamos. Desde allí solo había una docena de pasos hasta el muro desmoronado del viejo cementerio.


  Caminamos en silencio, con los dedos entrelazados. La luna brillaba tanto que solo se veían las estrellas más grandes y algunas nubes ralas al oeste. Parecían oscuras pinceladas grises en el horizonte. Suspiré y apreté los dedos de Nick. Y luego se me pasó por la cabeza una idea inoportuna: a mi madre le habría gustado este chico.


  Se me secó la garganta y tuve que girar la cabeza para que Nick no pudiera ver la oleada de dolor en mi rostro. Daba igual, ahora y siempre, lo mucho que me gustara un chico. Jamás viviría de nuevo el incómodo momento de presentárselo a mi madre. Ni sentiría los nervios a flor de piel cuando mi padre lo mirara de arriba abajo antes de decir: «No lo has hecho peor de lo que lo hizo Ofelia». Si el chico se echaba a reír, superaba la prueba.


  —¿Silla?


  Nick tiró con suavidad de mi mano para que lo mirara. Estábamos a mitad de camino entre nuestros respectivos hogares, junto a la estatua de un querubín cubierta de musgo. Mantuve la vista baja, ya que no estaba muy segura de haber recuperado todavía el control de mí misma. Mi máscara de color aguamarina esperaba justo por debajo de la superficie.


  —¿En qué piensas? —quiso saber.


  —En Ofelia.


  —¿La novia de Hamlet?


  —Sí.


  —¿La que se suicidó ahogándose en el río?


  —¿Por qué no piensas en alguien más feliz? —inquirió en un murmullo cuando se apartó—. Como por ejemplo... No. Por Dios, todas las chicas de Shakespeare que recuerdo participan en tragedias. ¿No hay ninguna que consiguiera vivir feliz para siempre?


  —Esa misma.


  —Esa misma.


  Se acercó un poco, así que tuve que levantar la cabeza o dejar que me aplastara la nariz con la barbilla. Nuestros labios se encontraron.


  Se acercó un poco, así que tuve que levantar la cabeza o dejar que me aplastara la nariz con la barbilla. Nuestros labios se encontraron.


  —Miranda, en La tempestad. Se crió rodeada de magia. —«Su padre era un gran hechicero», pensé. Me eché a reír sin muchas ganas.


  —Vale, pues piensa en Miranda. Gracias por el té.


  La luz de la luna iluminaba las facciones de su rostro.


  —Yo... lo he pasado muy bien —le dije, y de inmediato me di cuenta de lo estúpido que sonaba.


  Para salvar el momento, lo besé. Él me devolvió el beso, aunque mantuvo su cuerpo apartado de mí. Solo nuestros labios se tocaban. Quise abrirle la boca para explorar su interior, pero Nick se apartó.


  —Bueno, Chica Mágica, ¿me enseñarás más cosas?


  Un estremecimiento recorrió mi columna vertebral.


  —Sí. Ven al cementerio mañana por la tarde. —Lo besé de nuevo y me apreté contra él. No quería que se fuera.


  Nick soltó un gruñido y me empujó con suavidad.


  —Nena, si sigues haciendo eso no seré capaz de marcharme.


  Me rodeé la cintura con los brazos y me alejé un paso.


  —Lo siento. —Ya echaba de menos su calidez.


  —No te. Solo. —Extendió una mano, pero la dejó caer—. Te veré mañana.


  —Claro.


  No se movió. Nos miramos el uno al otro hasta que Nick esbozó una sonrisa lánguida.


  —¿Te apetece salir a cenar?


  —¿Te apetece salir a cenar?


  Solté una risita, asombrada por el genuino deleite que me provocaba la idea de salir con Nick.


  Solté una risita, asombrada por el genuino deleite que me provocaba la idea de salir con Nick.


  —Sí.


  —Sí.


  —Estupendo. —Tras despedirse con un gesto alegre de la mano, echó a andar a toda prisa entre las hileras de tumbas.


  —Estupendo. —Tras despedirse con un gesto alegre de la mano, echó a andar a toda prisa entre las hileras de tumbas.


  —Adiós —susurré. Permanecí bajo la luz de la luna hasta que mis dientes empezaron a castañetear.


  —Adiós —susurré. Permanecí bajo la luz de la luna hasta que mis dientes empezaron a castañetear.


  Nicholas


  Nicholas


  Una chica rodeada de flores.


  Besos Tecnicolor.


  Durante las largas horas de la noche, extrañaré su olor...


  Me sentía de maravilla. Probablemente por eso los versos salían de mi cabeza sin que me molestara siquiera en buscarlos. Atravesé el garaje, di una patada a las botas de jardinería de Lilith, llenas de barro, y entré en la cocina. Es posible que estuviera tarareando.


  Los zapatos matraquearon contra el suelo mientras me acercaba al frigorífico. Saqué el zumo de naranja y un paquete de salchichas a medio terminar.


  —¿Nick, eres tú?


  —¡Sí! —grité sin preocuparme por la posibilidad de que a Lilith le apeteciera mostrarse sociable.


  Entró en la cocina arrastrando el bajo de su bata de seda por el


  suelo.


  —Cielo, puedo prepararte algo si tienes hambre. —Déjalo, ¿quieres? —Sonreí con ganas.


  El cuerpo de mi madrastra se puso rígido.


  —¿Qué es lo que quieres que deje exactamente?


  —Ya sabes, eso de hacer de madre. Todo ese rollo de ama de casa. —En realidad me esperaba una especie de rabieta, o quizá un bufido gélido y un mutis por el foro. Salté a la encimera pensando en Silla. La petaca se me clavó en el trasero, pero no quise sacarla en presencia de Lilith.


  —Bájate de la encimera, Nick.


  Me quedé donde estaba y le di un bocado a una salchicha.


  —Ya veo que solo consigo empeorar las cosas. —Cogió un taburete de la isleta central y se sentó con delicadeza antes de entrelazar sus largos dedos, como si estuviera a punto de rezarle a Dios por la salvación de mi alma—. Bueno, ¿qué quieres que haga, entonces? ¿Ignorarte? ¿Tratarte como si fueras una bolsa de basura que estoy impaciente por arrojar en cuanto te gradúes?
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  —Eso podría ser un cambio agradable.


  —A tu padre no le haría muy fel iz.


  —Él me ignora bastante bien, así que nunca se sabe.


  Por un momento, me pareció que iba a salir en defensa de mi padre, pero se limitó a suspirar.


  —¿Ha estado bien la fiesta? No has venido muy tarde.


  —Me he relacionado sin problemas, no te preocupes.


  Lilith frunció los labios.


  —¿Te has relacionado bien? Espero que eso no signifique que te has acostado con alguien, Nicholas.


  Decidí justo entonces que solo Silla tenía derecho a llamarme así.


  —Nick. Llámame Nick, ¿vale? Por Dios, esta conversación no ha sido una buena idea. —Me bajé de la encimera de un brinco—. Me voy a la cama. —Volví a meter el paquete de salchichas en la nevera y me giré para echar una mirada a Lilith—. La grúa llega a las nueve. Hasta luego.


  —Buenas noches, Nick. —Se levantó muy despacio.


  Cuando me marché, sentí su mirada clavada en mi espalda.


  Uf.


  Silla


  La luna llena iluminaba el camino tan bien como el sol. Me permití vagabundear un poco sin preocuparme por llegar a casa con demasiada rapidez.


  Deslicé los dedos sobre las familiares lápidas. DAVID KLAUSER-KEATING. QUE SU ALMA DESCANSE EN PAZ. FALLECIDO EN 1953. Los Klauser aún vivían en el pueblo; eran dueños de una de las gasolineras. A su lado podía leerse: «SRTA. MARGARET BARRYWOOD, 1912-1929. UNA HIJA MUY AMADA». Tenía mi edad cuando murió. Me detuve allí un momento y toqueteé la rugosa superficie del grabado de granito mientras me preguntaba si alguna vez la habrían besado.


  Esperaba que sí.


  Esperaba que sí.


  Sonreí. Una de esas sonrisas secretas que alteran todo el rostro, desde los labios hasta el nacimiento del cabello. Se me escapó una carcajada y me cubrí la boca con las manos, avergonzada.


  la cabeza hacia atrás y contemplé c on alegría la luna, que estaba justo encima de mí y me iluminaba como si de un foco se tratara: «¡Y aquí tenemos a Silla Kennicot! ¡Un aplauso para ella!».


  Por primera vez en mucho tiempo me sentía impaciente por subirme a un escenario, por ver cómo se apartaba el telón, por extender los brazos y sonreír para suplicarle a la audiencia que me colmara de ovaciones. Allí, las lápidas eran mi público y quería que recordaran este momento tanto como la noche que había derramado mi sangre y había devuelto la vida en ese cementerio.


  El momento en que empecé a sentirme viva otra vez.


  Llena de inspiración, corrí hacia la tumba de mis padres. No sabía si podrían oírme, si sus espíritus reconocerían a una chica viva y ardiente, pero tenía que contarles lo de Nick.


  Mi audiencia de piedra se convirtió en una especie de mancha difusa mientras corría. El aire frío me azotaba la garganta y los pulmones. Frené en seco y las hojas crujieron bajo mis botas. Algo iba mal. Percibí una esencia penetrante en el aire fresco.


  Contuve el aliento mientras rodeaba muy despacio la amplia lápida


  doble.


  Solté una exclamación de horror.


  Sus nombres estaban salpicados por una mancha roja. Me apreté los puños contra el vientre. La tierra de sus tumbas había sido removida siguiendo un mismo patrón. Respiraba con dificultad, como si tuviera un pajarillo atrapado en la boca que sacudiera las alas contra mis dientes. Me agaché con mucha lentitud y apoyé las palmas de las manos sobre el suelo. Sentí un cosquilleo, sobre todo en la palma izquierda, la de la cicatriz. Palpitaba, como si la sangre que había bajo la piel deseara salir.


  Seguí el trazado del dibujo lo mejor que pude, formado por líneas y ángulos muy bruscos. Estaba claro que estaba hecho así a propósito. Era un símbolo. Sin embargo, no lo había visto en el libro de mi padre. Eso significaba que Reese no había hecho aquello, aunque ni siquiera se me ocurría una sola razón por la que mi hermano hubiera querido hacer algo así.


  Alguien más conocía la magia. Y estaba allí, cerca.


  Alguien que podría haber utilizado la magia contra mi padre. Para matarlo a él, y también a mi madre.
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  Me tambaleé hacia atrás y me golpeé el hombro con el borde de ia lápida. Tras ponerme en pie, miré en todas direcciones en busca de


  algo fuera de lugar o de cualqu ier posible movimiento, pero todo permanecía inmóvil bajo la luz plateada de la luna. En el silencio de la noche, los muertos que hacía un momento me habían aplaudido parecían acecharme ahora. Sentí el peso de unos ojos en mi nuca. Un escalofrío me recorrió de la cabeza a los pies.


  Pero estaba sola.


  Eché a correr.


  Silla


  La señal de línea del teléfono sonaba una y otra vez, pero Reese no lo


  cogía.


  Apoyé la espalda contra la puerta de mi habitación y encogí las rodillas contra el pecho.


  —Responde —le exigí al teléfono.


  Sin embargo, solo escuché el típico pitido intermitente y, al final, saltó el buzón de voz. «Soy Reese.» «Biiip.»


  —Reese, tienes que volver a casa. He estado en el cementerio, y está claro que alguien más conoce la magia. Te lo dije. Te dije que todo esto podría explicar lo que les ocurrió a papá y a mamá, y tenía razón. Alguien más lo sabe. Vuelve a casa, por favor. Ten cuidado. —Las últimas palabras fueron poco más que un susurro. Cerré el móvil con fuerza y lo apreté entre los dedos.


  ¿Qué iba a hacer?


  Me apreté el teléfono contra la frente y cerré los ojos. Abajo, la abuela Judy estaba en su habitación con la tele encendida, y las risas enlatadas eran el único sonido que se escuchaba, aparte del silbido del viento entre los árboles.


  Me puse de rodillas y gateé por la alfombra hasta mi cama para sacar el libro de hechizos de debajo del colchón. Lo hojeé en busca de algún símbolo similar al que había visto en la tumba de mis padres. Los dibujos en negro destacaban contra el papel antiguo a medida que pasaba las páginas, atenta.
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  Nada. Ninguno de ellos encajaba. El más parecido era una estrella de siete puntas para romper maldiciones.


  Volví a llamar otra vez sin éxito a Reese.


  Tal vez se lo estuviera pasando de miedo en algún bar donde no podía oír el teléfono. No pasaba nada malo. Seguro que había escuchado mi anterior mensaje, en el que le decía que estaba a salvo, y había dejado de preocuparse por mí. Yo tampoco debería preocuparme, al menos hasta iespués de medianoche, momento en el que debía llegar a casa. Faltaba


  media hora.


  No tenía nada que hacer hasta que regresara. Ni siquiera sabía qué podríamos hacer cuando volviera.


  Me subí a la cama y me tumbé para mirar fijamente el techo. El colchón parecía balancearse un poco por debajo de mí, como si fuera una hamaca mecida por el viento. Si cerraba los ojos, la sensación desaparecía, pero entonces empezaban a aparecer imágenes de la sangre que manchaba la lápida, del enorme charco de sangre que se había acumulado en la alfombra del estudio de mi padre.


  Era mejor mirar el techo y sentir el balanceo.


  La magia me había dejado agotada, a pesar de que apenas había perdido sangre al crear las flores. El poder había manado de mí dejándome exhausta. Y tenía la certeza de que la excitación de los besos de Nick, seguida de la oleada de miedo y adrenalina, no había hecho sino empeorar las cosas.


  Debía de existir una manera de regular los efectos de la magia. Quizá solo se consiguiera con la práctica, igual que cuando se tonifican los músculos. Lo que sentía eran unas agujetas especiales, las que se sienten cuando empiezas a utilizar un músculo distinto.


  O tal vez... tal vez no fuera necesario utilizar la sangre. A lo mejor podía sacar el poder de un animal. Las historias de brujas estaban llenas de sacrificios de animales y de espíritus familiares, ¿verdad?


  Salté de la cama. Tenía sentido.


  Cogí un suéter y el teléfono móvil, por si acaso llamaba mi hermano. Luego abrí con cuidado la puerta y me escabullí escaleras abajo. A oscuras, en la cocina, bebí un vaso de agua y me incliné sobre la encimera con los ojos cerrados para poder escuchar los ruidos de la noche. La casa crujía con suavidad y el mismo viento que silbaba fuera en los prados zarandeaba las ramas finas contra las ventanas de arriba. Siempre me había gustado su sonido. era como estar rodeada de agua.


  La conversación que se oía en la televisión de la abuela Judy interrumpió el silencio, y por un instante deseé poder pedirle algún consejo.


  En lugar de eso, me imaginé sentada a la mesa de la cocina con mi padre, acribillándolo a preguntas. ¿Por qué podemos hacerlo? ¿Por qué mi sangre transforma la hierba seca en flores? ¿Por qué el poder me hace arder? Él habría utilizado papel y bolígrafo para esbozar las respuestas, de la misma manera que me explicaba las construcciones en latín casi todas las noches después de cenar cuando estaba en secundaria. Mi madre habría )ejado


  la mesa para nosotros y después se habría tomado un momento para hundir los dedos en el cabello de papá con expresión ausente, como si ni siquiera pensara en ello.


  Mi padre me explicaría el motivo por el que yo era especial. Por el que mi sangre era poderosa.


  Me volví hacia la encimera, dejé el vaso y apoyé las manos contra la superficie fría. Los cuchillos de cocina brillaban sobre las bandas magnéticas de metal pegadas a la pared. Cogí el de carnicero. La empuñadura de madera estaba fresca y suave. También necesitaría un recipiente para guardar la sangre.


  Se me secó la garganta y tragué saliva unas cuantas veces.


  El señor Meroon colocaba trampas para conejos entre los árboles del extremo más alejado de sus tierras. De pequeños, Reese y yo las buscábamos para liberar a los conejitos. Tras lo cual volvíamos a colocarlas a fin de que el señor Meroon nunca se enterara de que se habían disparado. Nunca las cambiaba de lugar. Aunque habían pasado diez años, sabía con exactitud dónde podía encontrarlas.


  Cuando llegué a la zona era casi la una de la noche. A esas horas, todo estaba dormido. Las cigarras y las ranas habían abandonado sus lamentos, y el único sonido que me acompañaba era el del viento. Mis botas hacían crujir los arbustos mientras apartaba con cuidado las zarzas y los helechos para dejar al descubierto las trampas.


  La tercera que investigué tenía un huésped. Me arrodillé antes de sacar el cuchillo y el Tupperware que había traído conmigo. Cuando toqué la madera, me temblaban las manos.


  —Basta —susurré. No era más que un conejo. Un roedor. Y el señor Meroon lo mataría de todas formas antes de despellejarlo, así que yo podía utilizar su sangre. Me coloqué el recipiente en el regazo y le quité la tapa. El grueso plástico tenía algunas manchas que ponían de manifiesto sus muchos años de uso. Seguramente debería haberlo tirado ya, pero recordaba muy bien el cuidado con que mi madre guardaba lo que sobraba del estofado allí dentro. Nunca llenaba demasiado los recipientes, a fin de que la tapa no aplastara el contenido o entrara en contacto con la parte superior. Incluso las sobras debían tener buen aspecto.


  Sin embargo, los recuerdos de mi madre no tenían lugar en esa \ pequeña arboleda a medianoche.


  Me resultó más fácil que nunca abrir la trampa. Con rapidez, alargué el brazo y agarré una de las patas del conejo para sacarlo. La pobre riatura de pelaje marrón resoplaba de furia y arañaba las paredes de la


  trampa. Me mordí los labios y lo aplas té contra el suelo con las manos. Las patas traseras no dejaban de lanzar patadas. Escuché los atronadores latidos de mi corazón en los oídos; se ntía el estómago lleno de enormes y pesadas rocas.


  «Puedes hacer esto, Silla —me dije—. A la de una, a la de dos... a la de tres.»


  Estaba aturdida, y no pude moverme.


  El conejo intentó escabullirse, y cuando agarré su piel para sujetarlo mejor. chilló. Una y otra vez, como una sirena, como un bebé. chillaba y chillaba. Se me secó la garganta y me costaba respirar. Lo apreté contra el suelo, pero forcejeaba sin dejar de gritar. Mis dedos buscaron el mango del cuchillo. Parpadeé con fuerza para deshacerme de las lágrimas de pánico. ¿De verdad necesitaba aquello? ¿Podría hacerlo? Notaba los retortijones que me sacudían el estómago y ascendían por mi pecho. Sabía que dentro de un par de minutos estaría vomitando.


  Pensé en mi madre y en mi padre muertos. Pensé en Reese, que seguía con vida, y en que debía aprender todo lo posible para protegerlo. Tenía que aprender sola. No había nadie a quien le pudiera preguntar.


  Tenía que hacerlo.


  Apoyé el cuchillo sobre el cuello del conejo y presioné con el peso de todo mi cuerpo.


  Los chillidos cesaron cuando la hoja atravesó la piel, los músculos y los huesos para acabar clavada en el suelo que había debajo. La sangre empezó a borbotar de inmediato, deslizándose sobre la hoja y mi mano para luego derramarse sobre el suelo. Solté el cadáver y el cuchillo y me senté sobre mis talones para limpiarme las manos frenéticamente contra los vaqueros. Cogí una enorme y dolorosa bocanada de aire. Mis costillas, que subían y bajaban con fuerza, apenas lograban contener los pulmones, el corazón y el terror que ascendía por mi garganta. Observé el conejo decapitado y el reguero de sangre.


  Y recordé el Tupperware.


  Con el cerebro embotado, me giré para cogerlo y luego le ordené a mi mano que se cerrara en torno a las patas traseras del conejo para levantarlo y sujetarlo sobre el recipiente. Mi cuerpo obedeció la orden, aunque me sentí como si no formara parte de él.


  Página104


  Página104


  La sangre fluía con rapidez. Al principio salpicaba el recipiente, pero luego formó un charco carmesí que se extendió hasta ocupar todo el fondo. Apenas podía respirar. El poco aire que conseguía aspirar salía en ^os


  cortos e irregulares. El brazo que sujeta ba el conejo empezó a cansarse, de modo que trasladé el cadáver al otro. Miré con atención la sangre, que parecía un grueso cordón que conectaba el viejo envase de plástico de mi madre con el cuello desgarrado del conejo.


  El animal se quedó seco enseguida, pero el recipiente apenas tenía sangre. Había desperdiciado un montón durante los primeros momentos de agitación. Además, el conejo pesaría poco más de un kilo. Pobrecito...


  Me puse en pie sin soltarlo y me tragué las náuseas que se habían aferrado a la parte posterior de mi lengua. Lo había hecho. No podía creer que lo hubiera hecho. Y. de repente, mi entusiasmo se desvaneció. Arrojé el cadáver a un lado. Serviría para alimentar a los coyotes de la zona.


  La cabeza había rodado hasta el cuchillo. La cogí por una oreja y la lancé a lo lejos con todas mis fuerzas. Oí cómo caía entre los arbustos secos.


  En la oscuridad, le puse la tapa al recipiente de plástico y recogí el cuchillo. Tenía las manos pegajosas a causa de la sangre, y el envase ya se estaba enfriando. En mitad de aquel pequeño claro escuché el silencio del bosque, solo roto por el estruendo de mi respiración.


  Fue entonces cuando percibí el olor. La abrumadora fetidez de la sangre. Sentí que me ahogaba y caí de rodillas al suelo.


  Cuando conseguí alejarme lo suficiente del hedor como para ponerme en pie, era tan tarde que la parte este del cielo clareaba con los primeros rayos de luz. Justo en el momento en que llegué arrastrándome al jardín, la furgoneta de Reese se detuvo en la entrada con un crujido de las ruedas sobre la grava. Me seguía pareciendo el sonido más horrible del mundo. Sangre en las manos, en la nariz, en la grava. Si cerraba los ojos, lo vería todo de nuevo con perfecta claridad.


  Reese se apeó con lentitud de la camioneta. Cerró la puerta con delicadeza y se dio la vuelta; era obvio que intentaba no despertarnos a Judy y a mí. Cuando me vio, dio un salto hacia atrás golpeándose el codo con la puerta.


  —¿Silla? —Sacudió la cabeza y avanzó hacia donde me encontraba. Sus pasos se aceleraron mientras escrudiñaba las sombras, y recorrió a la carrera el último tramo—. ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?


  Intentó agarrarme, pero yo tenía el cuchillo en una mano y el Tupperware en la otra.


  Intentó agarrarme, pero yo tenía el cuchillo en una mano y el Tupperware en la otra.


  —¿Silla? ¿Qué haces con ese cuchillo? —Su tono se volvió receloso, como si yo fuera un animal salvaje.


  —¿Silla? ¿Qué haces con ese cuchillo? —Su tono se volvió receloso, como si yo fuera un animal salvaje.


  —He matado un conejo. —Le ofrecí el envase que él cogió de


  —He matado un conejo. —Le ofrecí el envase que él cogió de


  manera automática, aunque a punto estuvo de dejarlo caer un segundo después.


  —¡Dios mío!


  —Solo es sangre.


  —Tú... —Me miró fijamente, con los ojos abiertos de par en par, y luego contempló el contenedor de plástico. Después volvió a mirarme—. ¿Has sacrificado un animal?


  —El señor Meroon lo habría matado de todas formas.


  —¡Y se lo habría comido! ¡Por el amor de Dios!


  —Yo lo dejé allí para alimentar a los animales del bosque.


  Pude ver cómo su cuerpo se ponía rígido. Se le crisparon los dedos y su mandíbula se apretó con fuerza.


  —Está bien, abejita, me estás asustando. Pareces una psicópata.


  —De tal palo, tal astilla. —El aturdimiento inundó mi mente y estuve a punto de perder el sentido.


  Reese hizo caso omiso de mis desvaríos, dejó el Tupperware en el suelo como si contuviera veneno y luego me quitó con mucho cuidado el cuchillo de la mano.


  —Estás cubierta de sangre. —Se agachó para clavar la hoja en el


  suelo.


  —Tengo más sangre encima de la que hay en el envase. Mamá se enfadaría mucho.


  Clavó los ojos en mí a la velocidad del rayo.


  —¿Qué mierda estás diciendo?


  Nos miramos el uno al otro. Teníamos la misma estatura, aunque él era mucho más grande gracias al cromosoma Y, y a los muchos años que había jugado al rugby. Mi madre solía decir que teníamos los ojos de nuestro padre, claros y curiosos. De repente se me ocurrió que la sangre de conejo ya no serviría para nada. Estaba vieja y muerta. Desperdiciada.


  —Deberías comprobar de vez en cuando los mensajes del buzón de voz.


  Frunció el ceño.


  —Lo hice. Llegaste bien a casa. ¿no? los pantalones vaqueros mientras hablaba.


  Sacó el móvil del bolsillo de


  Sacó el móvil del bolsillo de


  Si —murmuré—, pero.


  Reese abrió el teléfono con e l pulgar y pulsó un botón antes de colocárselo sobre la oreja.


  Eché a andar, con los pies pesados como bloques de cemento, y me senté en las escaleras del porche. Los ojos de Reese se abrieron como platos. Me miró fijamente con los labios apretados. Me encogí de hombros antes de apoyar la cabeza contra la baranda.


  —¡Dios mío, Silla!


  Estaba justo delante de mí, con las manos en mis hombros para ayudarme a levantarme.


  —¿Te encuentras bien? ¿Qué más ha pasado? ¿Quién lo hizo?


  —No lo sé. —Negué con la cabeza de forma automática.


  —Llévame hasta allí.


  —Estoy demasiado cansada. Espera... espera unas cuantas horas, hasta que el sol esté lo bastante alto como para despejar todas las sombras de la luna.


  —Madre mía.


  Me incliné hacia él, apoyé la cabeza en su hombro y crucé los brazos antes de apretarme los puños contra las costillas.


  —No creo que funcione.


  —¿Qué?


  —La sangre de conejo.


  —Sil, tienes que.


  —Ya está muerta. Pasada. No la he usado lo bastante rápido. Por Dios. Un conejo. ¿En qué estaba pensando?


  Reese me rodeó con los brazos y me sostuvo hasta el porche, donde nos sentamos. Apoyé de nuevo la cabeza sobre su hombro.


  —Cuéntame lo que ha pasado.


  Lo hice. Le conté todo. Los besos de Nick, las flores, las tumbas profanadas. Esperaba, necesitaba más bien, que hubiera algo real en la magia que no guardara relación con mi sangre.


  —Ay, Reese.


  —Ay, Reese.


  o


  o


  Cuando acabé, Reese permaneció callado, tan callado que tuve que abrir los ojos y contemplar su rostro. Su mirada asesina estaba clavada en el camino que conducía hasta la casa de Nick.
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  —Te hizo sangrar, maldita sea.


  —Eso no es lo más importante de toda la historia. —Tomé su barbilla con una mano y lo obligué a mirarme—. Deja de ser tan sobreprotector.


  Reese se libró de mi mano de un tirón.


  —Nunca.


  Lo miré a los ojos con la expresión más severa de que fui capaz.


  Al final asintió.


  —Bien, porque mañana por la tarde vendrá con nosotros para probar.


  —¡Silla!


  —Nos vendrá bien saber si él puede hacerlo. Comprobar si solo sirve nuestra sangre o también la de otras personas.


  Reese soltó un gruñido de frustración. Sin embargo, al cabo de un rato la curiosidad le obligó a admitir entre dientes:


  —¡Tienes razón! Será un buen experimento.


  Volví a descansar la cabeza en su hombro y dije en un tono lo más despreocupado posible:


  —He estado pensando en cómo podría haberse utilizado la magia para matar a papá y a mamá, ya que ahora sabemos que hay más personas capaces de hacerla, aparte de nosotros.


  Mi hermano apretó la mandíbula. Sentí cómo se movían sus músculos sobre mi coronilla.


  —El hechizo de posesión. Las notas de papá solo mencionan pájaros, pero ¿por qué motivo no podría realizarse también con una persona?


  —Mierda, Silla... —Reese se apartó de mí. Parpadeó con lentitud, como si su cerebro fuera una versión del temporizador que aparece cuando el ordenador necesita que esperes mientras procesa algo. Luego añadió—: Eso tiene sentido. Hay un montón de historias que hablan sobre brujas que poseían a animales y también a otras personas. Las brujas y los demonios, por supuesto. —Su voz sonaba suave. Apartó la mirada—. ¿Tú crees que alguien poseyó a papá, lo obligó a matar a mamá y luego a suicidarse?


  —Sí. —Me apoyé una vez más sobre su hombro.


  —Sí. —Me apoyé una vez más sobre su hombro.


  —Pero ¿quién, Silla? ¿Quién haría una cosa semejante? ¿Quién


  —Pero ¿quién, Silla? ¿Quién haría una cosa semejante? ¿Quién


  —No lo sé. Otro hechicero, quizá .


  —Sil, esto no es un libro de Harry Potter.


  —Me resulta extraño llamar hechicero a papá.


  —El Diácono lo consideraba un mago.


  —Como Houdini.


  —Puede ser. —Reese me dio un suave apretón en la cabeza con la suya—. A Houdini le interesaba todo lo sobrenatural.


  Protesté por lo bajo, tensando los brazos alrededor de mi cintura. Reese me pasó el brazo por los hombros.


  —Tenemos que probar el hechizo de posesión y ver si funciona —le


  dije.


  —Es un nivel demasiado avanzado, Sil; deberíamos practicar más antes de intentarlo.


  —Tal vez no haya tiempo.


  —Quizá haya una forma de protegernos.


  —¿Uno de esos encantamientos de protección contra el mal, por ejemplo?


  Reese dejó escapar un suspiro.


  —Papá debía de conocerlos todos. Y, aun así, no pudo defenderse. Esa idea me hizo buscar su mano y apretársela.


  —Tenemos que hacer algo.


  —Deberíamos concentrarnos en averiguar quién es.


  —Me pregunto si podríamos alterar un poco el hechizo para encontrar objetos perdidos. Quien quiera que sea, está algo perdido. Al menos para nosotros.


  —Tal vez. —Dio un bostezo lo bastante grande como para desencajársele la mandíbula.


  Me lo contagió, de modo que yo también bostecé mientras me acurrucaba mejor contra mi hermano.


  Nuestra casa daba al norte, así que todas las estrellas eran visibles, y seguirían siéndolo durante al menos una hora. Busqué las constelaciones que conocía: la Osa Mayor. Perseo.
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  El aire fresco del alba olía a tierra mojada y a humo, además de a ^rfume.


  —Hueles a perfume.


  —Estuve con Danielle.


  —Puaj.


  —Bueno, después de tus escapadas con Nick Pardee no estás en condiciones de tirar la primera piedra.


  —Supongo que no.


  —¿De verdad confías en él?


  —A la abuela le cae bien —señalé en voz baja.


  Reese suspiró.


  —Averiguaremos lo que ocurre, Silla. Tenemos que hacerlo.


  Seguí mirando las estrellas. Quería ver cómo se movían. Siempre he querido verlo.
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  14 de junio de 1905


  ¡He visto nuestro destino!


  Philip me ha llevado al bosque hoy y me ha enseñado el arte de la Posesión. Como es su costumbre, primero me advirtió que si bien la posesión es una herramienta muy valiosa que debe aprenderse, también es un arma peligrosa y tentadora.


  Me encanta la tentación.


  Esperaba que fuera difícil, ya que, a pesar de su amplia práctica, Philip debe esforzarse mucho para reclamar el dominio de un espíritu, aunque sea el de un pequeño cuervo. Pero yo... ¡me lancé a ello como si siempre hubiera sabido volar! Cuando caí del cielo y regresé a mi cuerpo esa primera vez, me sentía eufórica y no podía parar de reír. Philip, que yacía a mi lado, no dejó de observarme mientras me ponía en pie para empezar a dar vueltas.


  —¿No estás cansada? —preguntó incorporándose un poco para apoyarse sobre los codos.


  Dejé de girar y le dirigí una sonrisa mientras admiraba el cabello rubio que caía sobre su frente, el chaleco desabrochado y sus largas piernas extendidas. Hice un gesto negativo con la cabeza.


  —Me siento viva —aseguré antes de desplomarme a su lado y rodearle el cuello con los brazos. Besé sus labios con una sonrisa.


  —Josie... —protestó un instante antes de alejarme. Compuse mis mejores pucheros y conseguí que riera por lo bajo. Sacudió la cabeza y me acarició la mejilla—. Josie, estás embriagada de magia.


  —¡Sí!


  Philip soltó una carcajada.


  —Nunca se me han dado bien las posesiones. Me dejan exhausto y maltrecho durante horas. Sospecho que tú podrías apoderarte de una persona si así lo desearas, y durante todo el tiempo que quisieras.
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  —¿De una persona? —La idea atravesó mi mente a la velocidad del rayo. Un millón de pensamientos placenteros y traviesos se agolparon en el iterior de mi cabeza.


  Nos uniremos, del mismo modo en que se rozan nuestros dedos, en que nuestra sangre se mezcla.


  Nos uniremos, del mismo modo en que se rozan nuestros dedos, en que nuestra sangre se mezcla.


  Sin embargo, Philip negó con la cabeza.


  —Josephine, esto no es un juego. En la época del Diácono, los hombres y las mujeres eran asesinados por cosas así... por las cosas que nosotros hacemos.


  —¿Asesinados? ¿Por qué iban a asesinarnos por hacer magia? ¿Por curar y descubrir encantamientos?


  —Somos brujos, duendecillo.


  Me cubrí la boca con las manos y eché un vistazo a mi alrededor para escudriñar las sombras del bosque. Lo había pensado, pero jamás había pronunciado esa palabra en voz alta.


  —Brujos —repetí con más calma—. Pero nuestra magia no procede del demonio...


  —¿No me consideras un espíritu diabólico que te enseña las artes oscuras?


  —Sé que no lo eres... Ni siquiera quieres besarme.


  Él se echó a reír y bajó la vista hasta mis labios.


  Sé que me besará pronto.


  Pensé en lo que me había dicho acerca de lo de ser ejecutados, pero no me preocupé demasiado. Tengo mucho poder. Nadie podría mantenerme encadenada, porque mi sangre puede transformar el hierro en agua. Podría atravesar paredes si lo necesitara, y ahora... ahora sé cómo introducir mi mente en la de otro, así que ¿cuán difícil resultaría abrir cualquier jaula? Philip y yo somos invencibles. Como Dios. O como el Diablo.


  Le he perdonado todo a Philip por todas las cosas que me ha enseñado. Cuando entramos en su laboratorio o vamos a la ciudad a recoger hierbas, piedras y tierra fértil, pienso en que quizá llegue a amarme tanto como yo a él.
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  Nicholas


  Dormí con la ventana abierta, y cuando desperté por la mañana estaba envuelto en las sábanas como si fuera un burrito típico mexicano. Ese estúpido sueño del perro me había despertado (otra vez), así que fue un martirio salir de la cama cuando sonó el ritmo tecno de la alarma del móvil.


  Cuando terminé de vestirme y bajé, solo tuve tiempo de coger una barrita energética de cereales antes de salir para atender al de la grúa. Tenía tanta prisa que tropecé de nuevo con las botas de jardinería de Lilith.


  Deseé que ella guardara sus malditas cosas en algún otro lugar; las cogí y las coloqué a varios metros de la puerta. De todas formas, no hacía falta salir al jardín en esa época. Estábamos casi en noviembre, y el suelo estaba prácticamente congelado.


  Después de disfrutar de un paseíto en la cabina de la grúa en compañía de un tipo con camisa de franela (durante el cual tuve que morderme la lengua para no decir que me importaba una mierda que los St. Louise Rams jugaran el domingo y para no pedirle que hiciera el favor de callarse y me permitiera mirar por la ventana y pensar en Silla), me reuní con Eric en el supermercado Mercer's Grocer. Estaba justo al lado de la gasolinera. Y del Dairy Queen. Y del bar que tenía un neón de las ranas de Budweiser en la ventana. Y de una ferretería. Y de tres tiendas antiguas que ya habían abierto sus puertas a los clientes.


  Vale, resultaba de lo más cómodo no tener que andar más de una manzana para conseguir todo lo que quisieras. Siempre que necesitaras solo muebles viejos, cervezas o martillos.


  Justo al otro lado de las puertas correderas de cristal del supermercado había un pequeño carrito en el que la señora April McGee servía café, y ya había cola a las 9.45 de la mañana del sábado.


  —¡Madre mía! —exclamé—. Así que el Dairy Queen no es el único lugar al que pueden acudir los jóvenes de Yaleylah...
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  —Con ese comentario te toca ir a pedir, capullo. Yo quiero dos f azucarillos.


  Me eché a reír, pero fui a buscar los cafés y me reuní con él en la pretería que había al otro lado de la calle unos minutos después. Tras darle


  ?corn


  el vaso de cartón, me situé a su l ado y observé la pared llena de herramientas.


  —¿Qué es lo que buscas? —pregunté.


  —Martillos.


  Esbocé una sonrisa.


  —¿Qué te resulta tan divertido? ¿Es que en Chicago no utilizáis martillos? ¿O es que no sabes qué aspecto tienen?


  —Nada, no es nada. ¿Has dicho «martillos»? ¿En plural?


  —Sí. Son para el grupo de teatro. Tenemos que... en realidad tú también, oh, miembro de nuestro reparto. fabricar unas cuantas plataformas para la obra, y tenemos que hacerlo esta semana, después de las clases.


  —Qué alegría. —Di un sorbo al café, que estaba sorprendentemente bueno, y me acerqué para examinar los martillos que colgaban de unos pequeños ganchos de metal. Tenían varios tamaños: la longitud de algunos apenas era comparable a la de mi mano, pero otros eran tan largos como mi antebrazo. ¿Para qué servían los martillos diminutos? Los había con mango de madera o de plástico. Algunos estaban pintados y otros no. Pensé que en realidad no era necesario saber que había tantas clases de martillos, así que me di la vuelta y observé a Eric mientras él los examinaba, como si no diera igual uno que otro—. ¿Puedo preguntarte algo que va a parecerte un poco extraño?


  Se encogió de hombros en un gesto de indiferencia.


  —Claro.


  —¿Alguna vez has oído cosas raras sobre mi abuelo?


  —¿Del señor Harleigh? —Eric me echó una mirada rápida y volvió a encogerse de hombros—. Claro. Vivía solo al lado de un cementerio, tío. ¿De qué «cosas raras» estamos hablando exactamente?


  —Vale, te contaré el mejor de todos. ¿Estás preparado? —Se quedó tan quieto que el único movimiento visible era el del vapor que salía de su café. Luego dijo en voz baja, casi en un susurro—: Dicen que el señor


  —Así que se ha dicho de todo. —Me miró con una expresión que quería decir: «¿Y te extraña?»—. Es que yo no lo conocí.


  —Así que se ha dicho de todo. —Me miró con una expresión que quería decir: «¿Y te extraña?»—. Es que yo no lo conocí.


  —Y ahora quieres enterarte de los rumores más jugosos para llenar los espacios en blanco.


  —Y ahora quieres enterarte de los rumores más jugosos para llenar los espacios en blanco.


  —Lo has pillado al vuelo.


  —Lo has pillado al vuelo.
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  tenía doscientos años cuando murió. Que utilizó los huesos del cementerio para crear una poción de inmortalidad durante tres generaciones, pero renunció a ella cuando... —Se detuvo y apartó la mirada con expresión culpable, como si acabara de comprender que iba a decir algo malo sobre mi familia.


  Me di cuenta de que había estado conteniendo el aliento, así que empecé a respirar de nuevo.


  —¿Cuando. qué?


  Eric dejó a un lado los amaneramientos teatrales.


  —Cuando a tu madre se le fue la cabeza.


  —Vaya. —Se me erizó el vello de los brazos aunque intenté restarle importancia con una sonrisa burlona—. Bueno, la verdad es que estaba como una cabra.


  Eric me dio una palmadita en el hombro con un gesto de alivio.


  —Sí. Todos lo sabemos. Me alegra que tú también.


  —Era difícil no darse cuenta.


  —Tú también deberías tener cuidado.


  —¿Qué pasa? ¿Crees que es cosa de familia? No te preocupes, mi padre es la persona más cuerda y aburrida del planeta.


  —No, tío. —Eric sonrió—. El problema no está en los genes, sino en el cementerio.


  —¿El cementerio?


  —Es como un vórtice de maldad. —Su rostro se iluminó—. Siempre se han contado historias acerca de él. Mi abuela solía decir que los animales (las vacas, los caballos, los perros y demás) evitaban ese lugar y que se veían luces extrañas. Y si te pones a pensarlo, ¿quién vive cerca del cementerio? En los últimos treinta años, ¿quiénes son las únicas personas que se han vuelto locas y/o han sido horriblemente asesinadas en un radio de ciento cincuenta kilómetros a la redonda?


  De pronto, el café se me cortó en el estómago.


  De pronto, el café se me cortó en el estómago.


  —Vistas así las cosas.


  —Vistas así las cosas.


  Eric soltó una risotada.


  Eric soltó una risotada.


  —Ya tienes algo en lo que pensar cuando contemples el infinito pensando en Silla.


  —Ya tienes algo en lo que pensar cuando contemples el infinito pensando en Silla.


  Eric tenía razón, por más que yo deseara lo contrario. Y eso que ni


  Eric tenía razón, por más que yo deseara lo contrario. Y eso que ni
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  siquiera sabía lo de la magia.


  Silla


  Los cuervos aleteaban con aire perezoso a unos tres metros de las tumbas de mis padres. Reese y yo les habíamos arrojado una hogaza de pan partida en trozos para mantenerlos cerca. Parecían contentarse con saltar y graznar mientras se peleaban por los pedazos. En lo alto se extendía una vasta extensión azul. A nuestro alrededor, el mundo se había teñido de tonos dorados, y allí estábamos, en el cementerio, flanqueados por lápidas desmoronadas y zonas de hierba seca.


  Me tumbé en el suelo, en medio de un círculo de velas y sal.


  Sentía los latidos del pulso en los dedos de las manos y los pies, y el aguijoneo de la hierba sobre la piel. Cerré los ojos con fuerza, y empecé a inspirar y espirar, concentrándome en los movimientos del diafragma. Clavé las uñas en el suelo. Olía bien, a tierra fresca. El hechizo abrasaba mis venas, y me dolía la cabeza como si estuviera colgada boca abajo.


  Sin embargo, la magia no funcionaba.


  Solté un suspiro e intenté relajarme, derretirme sobre el suelo y dejarme ir.


  —¿No hay suerte? —preguntó Reese.


  —¡Es evidente que no!


  —Esto no es como cuando aprendes a dibujar un triángulo. Esto es un lenguaje nuevo, Sil.


  Abrí los ojos. El cielo azul enmarcaba la cabeza de Reese, de modo que no pude ver su expresión ni descubrir si hablaba en serio o no. Supuse que no mucho, pero me mordí la lengua.


  Mi hermano se echó a reír.


  —¡Quiero hacerlo! —Me incorporé para sentarme—. Todo lo demás se me da bien, ¿por qué esto no? Siento... siento cómo recorre mi cuerpo, desde la parte superior de mi cabeza —toqué la sangre seca que se había escurrido hasta mi frente— hasta las manos. —Le mostré las runas de sangre que él me había dibujado en las palmas—. Palpita al compás de mi corazón, y quiero hacerlo. Por Dios, Reese, yo.
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  —Puede que lo desees demasiado.


  —Eso no tiene ningún sentido. Papá


  habló de «fuerza de voluntad» y de «creer». Querer que suceda debería hacer que fuera más sencillo.


  —En ese caso, hay una parte de ti que no cree que sea posible.


  Me mordí la parte interna de la mejilla.


  —Esto es... distinto a todo lo demás. El resto de los hechizos afectan a otras cosas, no a mí. Esto es como lanzarme al vacío.


  Reese resopló con fuerza.


  —A ti te gusta cómo eres, Silla. Siempre has sido así. Siempre has sabido quién eres.


  —Ya no siento lo mismo.


  La expresión de Reese se tornó pensativa.


  —¿Estás asustada?


  ¿Lo estaba? La idea hizo que me sintiera un poco incómoda sobre el suelo frío.


  —¿Y tú?


  —No, me parece que no. Piensa en lo que podríamos aprender si pasáramos algún tiempo en el cuerpo de distintos animales. Sabríamos lo que es volar, o cazar con un zorro. —Giró la cabeza hacia el bosque.


  Apreté su mano.


  —Podrías perder tu identidad. ¿Cómo puede un cuervo albergar a una persona? ¿Cómo podría dar cabida a mi alma?


  Él negó con la cabeza y volvió a mirarme.


  —No, el alma no tiene manifestación física. no tiene masa. Podría caber en la cabeza de un alfiler, como todos los ángeles.


  Me estremecí a pesar del sol. Los cuervos saltaban y picoteaban el suelo, ajenos a nuestra presencia.


  —Lo intentaré yo —dijo—. A mí no me preocupa perderme.


  Respiré hondo y asentí.


  —Vale. Inténtalo. —Me puse en pie muy despacio y salí del círculo. Sentí que se me doblaban las rodillas, y el suelo del cementerio comenzó a tambalearse.


  Reese me agarró de la mano. —Ehhh, Sil.


  —Estoy muy
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  mareada.


  —¿Tan mal te encuentras?


  —Sí. Lo estaba intentando con muchas ganas, y sentí que la magia empezaba a funcionar, a agotarme. —Reese me sujetó mientras me arrodillaba en el suelo y apoyaba la espalda sobre la lápida de mis padres—. Dios, también tengo náuseas.


  —Papá escribió una nota al respecto, ¿la has visto?


  —Sí.


  Reese la leyó en voz alta de todas formas.


  —«Se recomienda el jengibre o una infusión de manzanilla para asentar el estómago después de una posesión, ya que esta puede tener un efecto deletéreo sobre el cuerpo. Agua y azúcar para el dolor de cabeza.» Hay pasas y galletas en la bolsa.


  Me pasó la mochila y saqué la botella de agua y una bolsita de


  pasas.


  —Puaj. —No tenía nada de hambre.


  —Bebe.


  —Supongo que no me hace gracia la idea de convertirme en un cascarón vacío.


  —Qué lista.


  —¡Ja! —Abrí la bolsita y cogí un par de uvas pasas.


  —Mi turno. ¿Tienes el cuchillo? —Reese se sentó dentro del círculo. Le pasé la navaja de bolsillo y observé cómo se hacía un corte en la palma. Frunció los labios en una mueca y dijo—: Es una pena lo de la sangre del conejo.


  La sangre se había coagulado y se había convertido en una especie de gelatina asquerosa llena de grumos. En lugar de fregar el Tupperware, lo había tirado a la basura. Pobre conejo desperdiciado...


  —Quizá debamos utilizar solo la nuestra. Para que sea un verdadero sacrificio, ya sabes. Como escribió papá. Aun así, desearía poder preguntárselo.


  Reese ahuecó la palma.


  Reese ahuecó la palma.


  —Sí; además, de este modo sabemos al menos de dónde procede la sangre.


  —Sí; además, de este modo sabemos al menos de dónde procede la sangre.


  Estiré el brazo y hundí el dedo con vacilación en el charquito


  Estiré el brazo y hundí el dedo con vacilación en el charquito
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  escarlata. Era cálido, pegajoso y d enso. Me encogí, pero pinté una temblorosa runa sobre la frente de Reese. Con la mano libre, él se bajó el cuello del suéter que llevaba puesto. Pinté la misma runa sobre su corazón y las palmas de sus manos. A continuación, mi hermano ladeó la mano que sangraba para dejar que su fluido vital dibujara un círculo a su alrededor que reforzara el anillo de sal. Según una de las anotaciones de mi padre, eso servía para que el alma encontrara con más facilidad el camino de regreso.


  Y eso era todo lo que hacía falta para ese hechizo. Sangre, fuego para la transformación, imaginación y unas cuantas palabras en latín. Me había fijado en que la mayoría de los hechizos inmediatos requerían pocos rituales. Eran las cosas destinadas a perdurar, como los encantamientos de protección o las pociones de salud y fortuna, las que llevaban más tiempo y planificación.


  Doblé un trozo de tela y lo presioné contra la palma de Reese.


  —Relájate y pronuncia el encantamiento. Concéntrate en las sílabas y luego imagínate dentro del pájaro.


  —Yo también he leído el hechizo, Sil. —Reese cerró los ojos—. Y tú lo has intentado durante un buen rato, así que he escuchado el encantamiento unas cuantas veces.


  Le di un toque en el brazo.


  —Ha sido difícil, ¿vale?


  —Claro, claro... —Tomó una bocanada de aire lenta y profunda y enlazó las manos sobre el regazo, con la tela ensangrentada.


  Cuando se relajó, su mandíbula quedó suelta y sus párpados se agitaron. Un soplo de brisa sacudió su flequillo y me puso la carne de gallina. Eché un vistazo a los cuervos y deseé que el sol fuera menos brillante. El pan casi se había acabado. La bandada jugueteaba por esos lares desde que podía recordar, y se acercaba a nuestra casa con tanta frecuencia que, de pequeña, les había puesto nombre a todos. Eran otros pájaros, por supuesto, y lo más probable era que no fuera capaz de distinguir a unos de otros, pero tenía seis años y a nadie le pareció mal.


  Las velas se apagaron.


  Las velas se apagaron.


  Me acerqué un poco. ¡Lo había conseguido!


  Me acerqué un poco. ¡Lo había conseguido!


  La respiración de Reese cambió de repente: se volvió rápida y superficial, como si intentara acompasarla a la de los pájaros. Luego, sin previo aviso, todo su cuerpo se relajó. Su cabeza quedó colgada del cuello y sus dedos se aflojaron. Cayó hacia atrás.


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  Los cuervos empezaron a sacudir las alas y volví la cabeza para observarlos. Una sensación vertiginosa sacudió mi estómago. Me apreté las manos contra el vientre, tragué saliva y entorné los ojos. Uno de los cuervos se había quedado paralizado. Mientras lo contemplaba, se sacudió, saltó a una lápida y luego movió con lentitud sus párpados internos. Una nube pasó por delante del sol dejándonos sumidos en las sombras. De pronto, el cuervo sacudió las alas y se estremeció. Saltó de la losa de mármol y echó a volar sobre el cementerio.


  El resto de los cuervos graznaron y lo siguieron. Me puse en pie utilizando la lápida de mis padres como apoyo. Muy pronto no supe cuál de aquellos pájaros que giraban y se lanzaban en picado era mi hermano. Me acerqué al límite del círculo de sal tanto como pude sin estropearlo. El pecho de Reese subía y bajaba muy despacio, como si estuviera sumido en un profundo sueño. Pensé de nuevo en las almas. «A mí no me preocupa perderme», había dicho. Me pregunté si esa era la razón de que pudiera hacerlo.


  Resultaba agradable ver la expresión de su rostro, tranquila y en paz. Algunos días me daba la impresión de que quería sentir más, deshacerme del entumecimiento como si fuera una especie de concha. Pero Reese lo sentía todo. También la parte que me correspondía. Eso le hacía arrojar cosas contra las paredes, beber mucho y acostarse con ex novias que ni siquiera le gustaban.


  La tierra se abrió bajo mis pies, y me vi obligada a aferrarme a la lápida más cercana. Tuve que comerme una de esas malditas galletitas y acercarme al agua. ¿Por qué no había podido hacer aquello? Había creado un centenar de flores sin proponérmelo siquiera, como si el poder de mi sangre se hubiera despertado por completo y estuviera hambriento de magia. Pero ahora... desfallecía.


  El cuerpo de Reese se incorporó de repente. Sus caderas se apartaron del suelo y sus ojos se abrieron. Un instante después, se dejó caer y empezó a reír. Extendió los brazos, echando a perder el círculo.


  —¡Silla! ¡Dios mío!


  El corazón regresó a mi pecho, el lugar donde debía estar, cuando vi que mi hermano estaba bien.


  Se colocó boca abajo y esbozó una sonrisa.


  —Ha sido alucinante, Silla. Estaba volando. Sentía el viento bajo mis alas, tan denso como si fuera agua. Era imposible caer. ¡No había peso suficiente en el mundo para hacerme descender!


  —Genial —susurré sin ocultar con mucho éxito los celos que me


  Pero aquello era un cementerio, y lo cierto es que todo resultaba bastante macabro.


  Pero aquello era un cementerio, y lo cierto es que todo resultaba bastante macabro.


  Aminoré el paso, alcé la mano y los saludé.


  Aminoré el paso, alcé la mano y los saludé.


  —Hola.


  —Hola.


  Silla se puso en pie muy despacio. Tenía los párpados entornados, como si le doliera la cabeza.


  Silla se puso en pie muy despacio. Tenía los párpados entornados, como si le doliera la cabeza.


  —Hola, Nick. Este es mi hermano Reese.


  —Hola, Nick. Este es mi hermano Reese.


  El aludido se levantó también y me ofreció la mano.


  El aludido se levantó también y me ofreció la mano.


  —Hola.


  —Hola.


  reconcomían.


  Mi hermano asintió y se puso de rodillas. Giró la cabeza hasta que encontró al cuervo del que acababa de salir, que saltaba en círculos.


  —No sé muy bien cómo explicártelo... Sencillamente, sabía lo que significaban las cosas. Y. —cerró los ojos— los colores eran. Había árboles con un millón de verdes diferentes; el cielo. Dios, el cielo. No era azul, sino una mezcla de azul, blanco, plateado, verde, azul, azul, azul. en fin, no hay nombre para eso. Sentía el viento sobre las plumas mientras descendía, giraba, trazaba espirales. Siempre sabía dónde me encontraba, dónde estaban las nubes, la altura máxima. Y mis alas. ¡Mis alas! Los músculos y los huesos sabían muy bien cómo moverse. Mis patas se recogieron. —Reese se bamboleó un poco y abrió los ojos—. ¡Vaya! ¡Qué mareo! —Estiró el brazo y le di la mano. Parecía un niño pequeño.


  —Parece algo increíble.


  —Lo es. Lo conseguirás. Yo te ayudaré. —Me dio un apretón en la mano.


  Tiré de él para sacarlo del círculo y le arrojé la bolsa de galletitas sobre el regazo.


  Nicholas


  Cuando llegué al cementerio, Silla y su hermano estaban sentados juntos, comiéndose unas galletitas. Ambos llevaban pantalones vaqueros con un suéter, y tenían la frente manchada de sangre. una mancha horripilante que echaba por tierra cualquier posible comparación con lo que, de otro modo, podría haberse tomado por una escena bucólica.
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  Se la estreché, y me alegró qu e no me diera el típico apretón de machote.


  —Encantado de conocerte. —Era más grande que yo en todos los sentidos, salvo en la altura. Sin embargo, permanecía en pie con una postura indiferente, como si hubiera conseguido su tamaño trabajando, y no tras muchas horas de batallas épicas contra las máquinas del gimnasio.


  —Lo mismo digo. —Reese apoyó el trasero contra la lápida y se cruzó de brazos.


  En condiciones normales, habría hecho algún comentario sobre que su pose arrogante era lo bastante fuerte como para sujetar la lápida sin la ayuda de su trasero, pero no quería cabrearlo nada más conocerlo. Ni tampoco cabrear a Silla.


  —¿Tienes hambre? —inquirió ella. Todavía estaba de pie, con las manos enlazadas por delante. Tenía una tira de tela azul enrollada en la mano izquierda.


  Me entraron ganas de besarla. Habían pasado quince horas desde la última vez. Deseé sujetar su cara entre mis manos y besarla hasta quedarme sin aliento. Pero en lugar de eso, me limité a negar con la cabeza.


  —No, gracias. Estoy bien.


  —Estábamos descansando y comiendo algo. Este hechizo es bastante agotador. ¿Quieres sentarte? —Hizo un gesto hacia el suelo y siguió su mano con la mirada.


  Bajé la vista y vi el círculo de sal. Los pequeños cristales eran como diamantes al sol. Nada de lo que quería decir podía decirlo delante de Reese, así que opté por otra cosa.


  —Vaya. Magia... ¿Qué habéis hecho hoy?


  —Reese ha volado.


  —¿Ha volado? —Lo miré, y se limitó a esbozar una sonrisa satisfecha.


  —Hemos probado el hechizo de posesión, y ha conseguido introducir su mente en el cuerpo de uno de esos cuervos de ahí. Y ha volado.


  A mi izquierda, los cuervos saltaban de un lado a otro, algunos sobre las lápidas y otros encima de la hierba, peleándose por trocitos de hojas rojas.
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  —Eso es increíble —le dije a Silla. La sangre que tenía en la frente había dejado un reguero seco hasta el puente de la nariz, así que daba la impresión de que la habían golpeado con una palanca de esas con forma cruz. Y lo mismo podía decirse de Reese.


  —La sangre de vuestra cara... ¿ forma parte del hechizo?


  Un líquido cálido que me chorrea hasta el ojo. Me lo froto y escucho la voz de mi madre: «Nicky, cariño, no hagas eso».


  Fruncí el ceño y aparté lejos ese recuerdo.


  —Sirve para estimular nuestra capacidad de separar la mente del cuerpo. O algo así.


  —Justo en vuestro tercer chacra. —Muy bien, había disimulado mi incomodidad con el comentario del típico bicho raro.


  Reese me miró echando chispas por los ojos.


  —¿En nuestro qué?


  —Bueno, ya sabéis. los puntos corporales de energía que. —Ninguno de ellos dio señales de entender nada. Lo intenté de nuevo—. Se habla de ellos en la tradición hindú. y están muy en boga con todo eso del New Age. Bah, da igual.


  Silla me cogió de la mano y tiró de mí para que me sentara a su lado.


  —Me alegra que hayas venido.


  Entrelacé los dedos con los suyos, que estaban helados.


  —A mí también. —A esa distancia, podía ver bien el símbolo emborronado de su frente, y descubrí que me resultaba familiar.


  Piensa en el perrito, Nick. Finge que estás corriendo con él por ese prado. ¿Qué sientes bajo las pezuñas? ¿Qué te parece tener esas orejotas?


  Me estremecí. Posesión.


  —¿Nick? —Silla me dio un apretón en la mano y besó el nudillo de mi dedo índice.


  —¿Nick? —Silla me dio un apretón en la mano y besó el nudillo de mi dedo índice.


  Reese dirigió una mirada a Silla para hacerle saber que no estaba muy impresionado conmigo.


  Reese dirigió una mirada a Silla para hacerle saber que no estaba muy impresionado conmigo.


  —Tendrás que acostumbrarte si quieres participar —me dijo con tono sarcástico mientras abría la navaja de bolsillo.


  —Tendrás que acostumbrarte si quieres participar —me dijo con tono sarcástico mientras abría la navaja de bolsillo.


  Silla


  Silla


  —Yo. —Esbocé una sonrisa tensa mientras miraba a Reese—. Supongo que estoy un poco nervioso. La sangre no es lo mío. —Era casi la verdad.


  —Yo. —Esbocé una sonrisa tensa mientras miraba a Reese—. Supongo que estoy un poco nervioso. La sangre no es lo mío. —Era casi la verdad.
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  Nos sentamos formando un triángulo dentro del círculo de sal. Antes de salir de casa, Reese y yo habíamos decidido cuál sería el hechizo que intentaríamos realizar con Nick. El problema de la mayor parte de los encantamientos era que no se sabía de inmediato si funcionaban o no. Un hechizo de protección solo podía apreciarse si no funcionaba. Un encantamiento para tener suerte mostraba su efecto a largo plazo. Podríamos haber probado con el de visión lejana e intentar buscar a la persona que mató a mis padres, pero ninguno de nosotros quería hablar de eso con Nick todavía. Además, se necesitaba milenrama, y no teníamos esa planta. Muchos otros hechizos precisaban ingredientes aún más difíciles de conseguir, o cosas de las que nunca habíamos oído hablar.


  Así pues, probaríamos con el de transformación. Uno conocido. Cuando estuvimos bien colocados (nuestras rodillas casi se tocaban en los vértices del triángulo), Reese cogió un cuenco de cerámica que había al lado de la lápida. Tenía los bordes festoneados, como la masa de las empanadas, y una carpa japonesa naranja pintada en el fondo. La abuela Judy lo había pedido por catálogo en agosto; cuando llegó, lo guardó en la alacena de la porcelana y no volvió a acordarse de él.


  Saqué una botella de vino de la mochila y la coloqué entre mi hermano y yo.


  —¿Seguro que estás preparada para esto, Sil? —preguntó Reese—. ¿No estás demasiado cansada?


  —Estoy bien. Tengo que conseguir algo hoy. —Recogí la navaja de la hierba. Para el hechizo de posesión, Reese y yo nos habíamos hecho un corte en la parte más carnosa de la palma, ya que necesitábamos suficiente sangre para pintarnos las runas. Había dolido bastante, y todavía sentía palpitaciones en la mano izquierda. Sin embargo, para ese hechizo bastaría con una gota.


  Reese cogió una de esas botellas que utilizan los deportistas para el agua y vertió el contenido en el cuenco de cerámica de la abuela Judy. El agua transparente salpicó los bordes al caer.


  Mientras esperábamos a que el agua se asentara, los cuervos graznaron, como si supieran algo que nosotros desconocíamos. La luz del sol arrancaba destellos a las pequeñas ondas del agua, brillos cegadores que me hicieron parpadear y apartar la mirada. Pillé a Nick mirándome y sonreí. Él me devolvió el gesto.


  Reese se movió un poco para coger la botella de vino y le quitó el tapón de corcho.


  Reese se movió un poco para coger la botella de vino y le quitó el tapón de corcho.


  —¿Vino? —Nick enarcó las cejas.


  —¿Vino? —Nick enarcó las cejas.


  —El truco más viejo del mundo. —Reese sonrió de oreja a oreja.


  La frente de Nick se llenó de arrugas durante unos segundos. Luego observó el agua antes de mirarme a mí.


  —Transformar el agua en vino.


  Asentí con el pulso acelerado.


  —¿Te lo imaginas? —susurré.


  —Eso no será necesario. —Extendió el brazo sobre nuestras rodillas y me dio la mano.


  Reese se aclaró la garganta.


  —¿Listos?


  Nick y yo respiramos hondo y dejamos escapar el aire a través de los labios apretados al mismo tiempo. Como si lo hubiéramos planeado. Si no me hubiera apretado los dedos con fuerza, estarían temblando: nuestro destino era hacer aquello juntos.


  —¿Estás preparado, Nick? —le pregunté en voz baja—. Cuando Reese eche el vino, diremos: Fio novus, que significa «Conviértete en algo nuevo».


  —¿Por qué en latín? —No parecía tan curioso como desconcertado.


  —Porque así es como... así es como viene indicado en el libro —repliqué con voz tímida mientras le daba unos golpecitos a la cubierta del libro de hechizos, que parecía fundirse con el color de la hierba seca.


  —Indicaremos en qué queremos que se convierta echándole unas gotas de vino —explicó Reese—. Nuestra sangre proporciona la energía y nuestras palabras, la voluntad.


  Nick hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Vale. Lo he entendido.


  —Vino —dijo Reese mientras inclinaba la botella para dejar que se derramara un pequeño chorro del líquido oscuro. El vino cayó en el cuenco y se dispersó casi de inmediato. El agua de la parte central del cuenco adquirió un tono más oscuro. Los destellos reflejados del sol me parecieron menos brillantes.


  Me incliné sobre el cuenco mientras Nick y Reese colocaban una mano sobre mis rodillas. Me di un pinchazo en el dedo índice, lo mantuve en alto y observé cómo se formaba lentamente una gota de sangre en la punta.


  Me ardía la
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  mano.


  mano.


  Sentí el incremento de energía que na cía en mis entrañas y se extendía por el brazo para acumularse en la mano. El poder emitía pulsaciones dentro de esa insignificante gota de sangre que temblaba en la yema de mi dedo mientras yo contenía el aliento. Al final... por fin... cayó al agua.


  La sangre aterrizó con un «plaf» casi imperceptible y se mantuvo unida, como una esfera. Una burbuja carmesí que flotaba en el agua.


  —Fio novus —murmuré. «Conviértete en algo nuevo.»


  —Fio novus —repitieron los chicos.


  Todos pronunciamos la frase una tercera vez y nos inclinamos hacia delante para que nuestro aliento rozara el agua.


  La superficie se estremeció y empezó a formar pequeñas ondas, como si se viera sacudida por una especie de terremoto. En el centro, allí donde había caído la gota de sangre, se formó un extraño vórtice púrpura que extendía sus tentáculos hacia los bordes del cuenco, hacia la superficie y hacia la pequeña carpa naranja del fondo. Como si se tratara de aceite, en un principio aquella peculiar forma no se mezcló con el agua. Era un ente vivo, una planta acuática que crecía para llenar el espacio.


  Sentía el estómago agarrotado, y me mordí la punta de la lengua mientras intentaba respirar con normalidad.


  —Fio novus! —exclamé.


  El organismo explotó y convirtió el agua al instante en un líquido oscuro y brillante que lamía con delicadeza los bordes del cuenco.


  Los tres lo contemplamos fijamente, y la escena me hizo recordar a las brujas de Macbeth apiñadas en torno a su caldero.


  Bien, sombrías y enigmáticas brujas de medianoche. ¿Qué hacéis? Un hecho sin nombre.


  

  

  

  

  

  

  

  

  



  Permanecimos tan inmóviles como las lápidas que nos rodeaban.


  Permanecimos tan inmóviles como las lápidas que nos rodeaban.


  Página 126


  Página 126


  vacilé un instante antes de metérmelo en la boca. Un sabor agridulce inundó mi lengua.


  Silla me observaba con los ojos abiertos de par en par.


  —¿Y bien? —preguntó Reese.


  —Es vino. —Me encogí de hombros y me eché a reír asombrado—. Vino malo, pero vino.


  Con un grito triunfal, Silla metió el dedo en el cuenco. Se encogió al saborearlo.


  —Puaj... Supongo que tengo que practicar.


  —De todas formas, a ti no te gusta el vino. —Reese esbozó una sonrisa—. Quizá deberías intentar convertir el agua en chocolate con leche la próxima vez.


  Silla soltó una carcajada y ambos compartieron una mirada elocuente. Una mirada que casi parecía una línea resplandeciente entre ellos. Me dije a mí mismo que nunca había salido con gente emparentada entre sí, así que no sabía si era lo normal o no.


  Se volvieron hacia mí al unísono.


  —Te toca, colega —dijo Reese.


  Abrí la boca, pero por una vez no se me ocurrió nada desagradable que decir.


  —¿No quieres hacerlo? —Silla apoyó la mano sobre mi rodilla, y así era imposible pensar.


  —Queremos saber si solo podemos hacerlo todos los de nuestra familia o si tú también eres capaz. —Reese cogió el cuenco de vino malo y se puso en pie con un único movimiento. Se alejó unos cuantos pasos y lo arrojó contra el arco situado sobre la tumba de algún pobre demonio.


  —Nicholas...


  La invocación de mi nombre me devolvió el habla.


  —Sí —murmuré al tiempo que apartaba su mano de mi pierna, no sin antes acercármela a los labios para besar el diminuto corte—. Sí, quiero intentarlo.


  Por supuesto, sabía que podía hacerlo.
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  Reese volvió a sentarse y situó el cuenco en el centro una vez más. Inclinó la botella para echar el agua que quedaba. Silla me estrujó la mano antes de soltarla, y luego examinó la hierba en busca de la navaja. Una vez la encontró, se volvió


  para ofrecérmela.


  —Espera —intervino Reese—. N o sufres ningún tipo de enfermedad, ¿verdad?


  Silla frunció los labios en una mueca de enfado.


  —Eres tú el que se acuesta con Danielle Fenton.


  Sin embargo, Reese no apartó los ojos de mí. Me enfrenté a su mirada adoptando una expresión indiferente, como si no me intimidara en absoluto su pose dominante. Resultaba un poco irritante tener que hacer aquello otra vez, pero gracias a Lilith se me daba bien reaccionar ante ese tipo de juegos. Y Reese no me caía mal, pensé. No le gustaba que tocara a su hermana, algo que podía entender a la perfección. Tendría que superarlo, pero era comprensible.


  Al final asintió con la cabeza y Silla me entregó la navaja con un suspiro exagerado.


  Reese vertió otro chorrito de vino y, al momento siguiente ambos colocaron las manos sobre mis rodillas para cerrar el círculo, del mismo modo que lo habíamos hecho antes con Silla.


  Me puse la hoja del cuchillo en el dedo y apreté. El dolor fue instantáneo: me había hecho un corte demasiado profundo, pero claro, aquella navaja no era tan precisa como el cálamo de mi madre. Me esforcé por no empalidecer como un blandengue, y sostuve el dedo sobre el cuenco al tiempo que me concentraba en lo que deseaba. Cayó más de una gota sobre el agua, que se agitó con violencia. Sentí un hormigueo en el cuerpo en cuanto la magia empezó a actuar. No recordaba ese cosquilleo.


  —Que el agua sea vino —dije sin pensar, distraído por la intensidad de la magia—. Que las lágrimas del cielo se transformen en el jugo del fruto de la vid.


  Más que verla, sentí la vacilación de Silla y de Reese.


  Pero seguí adelante.


  —Que el agua sea vino. Que el agua sea vino. Sangre de mi cuerpo, mío es el poder. Que el agua sea vino, así debe ser.


  Con un silencioso estallido de energía, toda el agua del cuenco se transformó en vino oscuro.
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  —¡Nick! —dijo Silla, aunque la exclamación sonó amortiguada, ya que se había llevado las manos a la boca.


  Reese hundió el dedo en el cuenco y saboreó el contenido. Sus labios


  se apretaron en un gesto pensativo.


  —Mejor —dijo.


  Me encogí de hombros.


  —Bueno... se me ha ocurrido hacer el hechizo en verso, como en las películas, ya sabéis. —«Mi madre fue quien me enseñó a crear hechizos con rima.»


  —¡Y como en las obras de Shakespeare! —Silla se echó a reír y me miró sacudiendo la cabeza.


  —Esto aclara dos cuestiones. —Reese volvió a probar el vino que yo había creado—. Que tú puedes hacerlo y que no nos hace falta el latín.


  —Lo que importa es el significado —dijo Silla.


  Me chupé el dedo, todavía sangraba bastante. El sabor me recordó los besos de Silla.


  Reese dio una palmada, pero luego ahogó una exclamación y bajó la vista hasta su palma herida.


  —Tenemos que irnos. Hay que limpiar, hacer la cena y dormir un poco. Nick, esto podría dejarte muerto de cansancio. Deberías tomarte las cosas con calma esta noche.


  —Claro. —Flexioné el dedo. La sangre brotaba más despacio.


  —Quizá. —Reese alzó la vista hacia el cielo antes de examinar el cementerio— deberíamos realizar los hechizos en nuestra casa, en el patio de atrás. Solo tendríamos que asegurarnos de que Judy no está por allí. De ese modo, tendríamos algo de intimidad.


  —No. Tenemos que hacerlo aquí, con papá y mamá —dijo Silla.


  —Ellos no están aquí, Silla.


  —Pero aquí no puedo olvidarlos. Lo que quiero decir es que. —Rehuyó la mirada de Reese y se concentró en borrar el círculo de sal. Recogió el libro de hechizos del suelo y lo guardó en la mochila. La ayudé a guardar la sal, la navaja y las velas usadas.


  Una vez cerrada la cremallera de la mochila, se giró hacia su hermano.


  Una vez cerrada la cremallera de la mochila, se giró hacia su hermano.


  —Lo que quiero decir es que este lugar es una especie de conexión con ellos, igual que la magia, y estar aquí me recuerda por qué hago esto. —Derramó el vino a los pies de la lápida de sus padres, como si fuera una ofrenda.


  —Reese cogió el cuenco y la moch i la—. Iré corriendo hasta casa para ducharme el primero.


  —Vale. —Silla le dirigió una sonrisa que su hermano no le devolvió.


  —Oye —le dije. Se me acababa de ocurrir una cosa—. ¿Podrías dejarme el libro de hechizos? Me gustaría echarle un vistazo, si no os importa.


  Reese sujetó la mochila para que Silla pudiera coger el libro.


  —Hasta luego —se despidió antes de salir pitando.


  Me pregunté qué era lo que había acabado de repente con su buen humor.


  Silla y yo nos miramos. Ella sostenía el libro contra su pecho, con las manos extendidas sobre él, como si quisiera protegerlo.


  Di un paso hacia delante y acaricié el lomo con el dedo.


  —Lo cuidaré bien, nena.


  —Lo sé.


  —Te lo prometo.


  —Sé que lo harás.


  Cogí el libro, pero ella no lo soltó. Se limitó a mirarme fijamente, a recorrer mi rostro con los ojos.


  —¿Te encuentras bien, Silla? —Tiré del libro de hechizos para acercarla a mí, centímetro a centímetro.


  —Sí.


  Su labio inferior se movió como si se estuviera mordiendo la mejilla por dentro. Deseé ser yo quien le mordiera los labios. Como si me hubiera leído el pensamiento, soltó el libro sin previo aviso y me rodeó con los brazos.


  Le devolví el abrazo.


  —¿Cuándo puedo llevarte a cenar? ¿El lunes? ¿El martes?


  —El miércoles no tengo ensayo.


  —Estupendo.


  En ese momento hice lo que había querido hacer desde que llegué. Le alcé la barbilla y la besé. Resultaba diferente a la luz del día, con el zumbido de mi propia magia aún en los oídos. Era más real, como una prueba de que no había soñado todo lo ocurrido después de la fiesta de la loche anterior.


  Ella sonrió mientras me besaba. La estreché con más fuerza. Me encantaba sentir su cuerpo contra el mío, con solo el libro de hechizos de por medio. Deseé más.


  —Nick... —Silla dio un paso atrás y respiró hondo antes de dejar el libro en mis manos—. La abuela quiere que cenemos algo. Tengo que irme. Lo siento.


  —Yo también. —Lo sentía, y mucho.


  Observé cómo se alejaba durante unos segundos. Aunque fueron unos segundos estupendos.


  Silla


  La tarde brillaba con alegría a mi alrededor. Cuando trepé por la ruinosa pared del cementerio, oí a los ruiseñores trinar y cantar como si aprobaran nuestra magia. Me sentía un poco mareada, aunque no sabía si era por la magia o por el beso. En realidad no quería saberlo. No importaba, porque pensaba hacer esas dos cosas muchas veces.


  Cuando Reese me habló, estuve a punto de caerme.


  —Oye, abejita, ven y mira esto.


  Tardé un instante en encontrarlo, ya que se había agachado junto al pie del seto de forsitia que marcaba los límites de nuestro patio trasero. Me acerqué hasta donde estaba y me agaché también.


  —¿Qué pasa?


  —Mira esto. —Señaló con el dedo la hierba amarillenta. Parecía algo rala, y la tierra del suelo se atisbaba con claridad en varios lugares—. Si imaginas que la tierra sigue un diseño como este —Trazó el dibujo en el aire con el dedo—, ¿no te parece que es parte de una runa?


  —Dios mío. ¿Crees que fue papá quien hizo esto?


  —Sí. Se parece a esa cosa con tres estrellas que aparece en el hechizo de protección. Y observa esto otro. —Se puso en pie y tiró de mí para hacerme retroceder—. ¿Ves que hay hierba seca a lo largo de todo el seto de arbustos? Creo que rodea toda la casa. Un círculo de hierba seca.


  Boquiabierta, miré en ambas direcciones. No era fácil distinguirlo, ya que casi toda la hierba se secaba a medida que la estación avanzaba.


  Boquiabierta, miré en ambas direcciones. No era fácil distinguirlo, ya que casi toda la hierba se secaba a medida que la estación avanzaba.


  —¿Cómo te has dado cuenta?


  —¿Cómo te has dado cuenta?
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  —Cuando estaba... —Reese ec hó un vistazo al cielo—... volando, me pareció ver algo alrededor de la casa. Una especie de decoloración. Ya te dije que las cosas se ven distintas desde allí arriba.


  —Tú ve por ahí. —Apunté hacia el sur—. Yo iré por aquí. Veamos si hay más.


  Ahora que sabía lo que buscaba, fue como seguir un camino de baldosas amarillas. Un sendero dorado que rodeaba toda la propiedad. Justo al lado del camino de entrada descubrí otra zona seca. Tracé la runa con los ojos.


  Nos encontramos de nuevo unos minutos después. Me temblaban un poco los dedos, así que escondí las manos en los bolsillos.


  —He encontrado otra a poca distancia —le dije.


  —Yo también. —El tono solemne de mi hermano me daba a entender que aquello no le agradaba más que a mí—. Es probable que la hierba esté seca por lo que hizo.


  Se me doblaron las rodillas antes de caer. Tenía razón. La hierba no estaba muerta en la primavera ni a principios de verano. Mi madre lo habría notado y lo habría arreglado.


  —Lo hizo para protegernos —susurré concentrándome en la mecánica de la magia para no tener que pensar en la hierba seca—. Tiene sentido, si de verdad es la runa del hechizo de protección. Papá quería proteger la casa.


  Reese guardó silencio, pero yo sabía qué pensaba: «Pues no lo hizo lo bastante bien».
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  10 de agosto de 1905


  Vi cómo la miraba la semana pasada, cuando atendimos a los sirvientes de su padre.


  Estábamos allí por un brote de gripe, la misma enfermedad que había estado a punto de reclamar mi vida, que me había llevado hasta Philip. Él deseaba curarlos, como siempre, pero yo me negaba a permitir que descubriera a otra chica del mismo modo que me había descubierto a mí.


  Ella era la hija del dueño de la casa, su única hija. La señorita Maria Foster. Nos trajo té frío y algunos paños para que nos aseáramos. Los ojos de Philip recorrieron sus labios y sus largas pestañas oscuras que se agitaban sobre sus mejillas. Cuando le dio las gracias, lo hizo con palabras mucho más dulces de las que jamás había utilizado conmigo, y un apretón de manos demasiado largo.


  Y no la olvidó.


  Yo estaba sentada a su lado, haciéndole cosquillas en la oreja, peinando su cabello con los dedos, llamando su atención. Sin embargo, él no dejó de anotar cosas en ese maldito diario suyo. Vi que había escrito el nombre de ella. Le arranqué el cuaderno de las manos y lo arrojé al otro lado de la estancia. Él me apartó y dijo que me comportaba de un modo incorrecto y desagradable. Yo le grité que era evidente que prefería los dulces modales de una estúpida niña rica que los de alguien como yo, que me había dedicado a él y a sus secretos en cuerpo y alma.


  Dijo que tenía razón. Que la prefería a ella.


  Me marché. Me fui de su casa esa noche y volví a la de ella. Esperé hasta que estuvo junto a la ventana, y cuando vi su rostro me abalancé sobre ella. Mi cuerpo se desplomó contra el muro del callejón, pero no me importó. Yo ahora era la señorita Maria Foster. Estaba dentro de su corsé y su miriñaque, en sus pequeñas botas, y respiraba a través de sus labios con sus propios pulmones.
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  Cuando te tratan de manera diferente, cambias. Disponía de una doncella que se encargó de mi vestido de noche, y de otra que sirvió mi plato. Me hicieron reverencias y me apartaron la silla de la mesa. El señor ster me dio unas palmaditas en la mano, y la señora Foster me regañó


  

  

  

  

  

  

  

  

  



  amablemente por hablar demas iado. Y mis nuevos hermanos... bromeaban conmigo, y cuando nos retiramos al salón, me pidieron que jugara con ellos. Yo no sabía tocar el piano, por supuesto, pero accedí a leerles algunos de los poemas de Tennyson. Uno de los invitados a la cena, el señor Dunbar, se mostró de lo más atento; me tomó del brazo y charló conmigo de todos los temas imaginables. Temí dejarlos a todos con la sensación de que la señorita Maria estaba fatigada, ya que me vi obligada a cambiar de tema a menudo.


  No es de extrañar que a Philip le guste: no solo es una chica elegante, sino también dulce y educada. Lo sé por la forma en que la tratan. Todos la admiran.


  Cuando me retiré arriba, me sentía mareada y abrumada; tenía la impresión de que iba a salir flotando de su cuerpo. La llevé hacia la ventana a toda prisa para poder regresar a mi propio cuerpo. En el callejón, a cuatro patas, vomité en repetidas ocasiones, y me vi obligada a permanecer allí algún tiempo.


  Pero he regresado todos los días de esta semana para tomar prestado el cuerpo de la señorita Maria Foster. Ella aún no le ha hablado a nadie de sus desvanecimientos, pero no tardará mucho en hacerlo. Tendré que usarla mientras pueda.


  Cuando estoy en su interior, todos me admiran.


  Nicholas


  Mi padre y Lilith estaban sentados en el patio de atrás, bebiendo un cóctel margarita. Después de esconder el libro de hechizos detrás de unos arbustos en flor, me acerqué a ellos.


  La jarra que contenía el combinado emitía un brillo verde neón a la luz del sol, y ellos tenían un pequeño plato con lima y sal. Hasta donde pude ver, Lilith tenía la mirada perdida, y mi padre revisaba una pila de documentos con un bolígrafo rojo y un marcador fluorescente. Deseé que estuviera leyendo testimonios, y no revisando algún manuscrito de ella o cualquier otra cosa romántica propia de las parejas.


  —Hola —dije mientras me frotaba la nuca con la mano, sin conseguir aliviar la tensión de esa zona.


  —¿Qué tal la tarde, Nick? —Papá dejó el bolígrafo.


  —¿Y tu coche? —añadió Lilith al tiempo que deslizaba un dedo sobre el borde del vaso de margarita.


  —Bien, ya está todo arreglado. —Mi voz sonaba tensa porque me dolía la cabeza. Pero no se debía a la magia, sino a los recuerdos que empujaban la parte posterior de mis ojos.


  Mamá aprieta los dedos contra mi frente y dice: «Te destierro de este cuerpo». Siento una opresión en el estómago y me descubro sentado en el suelo, mirando a mi madre, que cubre con la mano el rostro de un perro. Nuestro perro Ape.


  El de mi maldita pesadilla.


  —Ah, estupendo —estaba diciendo Lilith—. Pero si alguna vez resulta necesario, podemos remolcarlo hasta Cape Girardeu y librarnos de las costumbres locales.


  Fruncí el ceño.


  Fruncí el ceño.


  —Claro, Nick. ¿Qué pasa?


  —Claro, Nick. ¿Qué pasa?


  Me


  Me
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  —Pero ¿no estamos aquí por eso? ¿Por las costumbres locales? —Ella me observó por encima del borde del vaso mientras bebía—. Papá, necesito hablar contigo un minuto.


  quedé callado de manera elocuente.


  —Hummm... ¿Podría ser a solas?


  Lilith se levantó de la silla del patio.


  —Prepararé unas bruschettas. Justo estaba pensando en lo mucho que me apetece algo con tomate.


  En cuanto desapareció a través de las puertas de cristal, mi padre y yo nos miramos.


  A pesar de que iba de sábado y parecía relajado, habría podido caminar por los tribunales sin desentonar: vaqueros planchados, camisa abrochada hasta el cuello, pelo engominado. Y esperaba a que yo empezara a hablar. No fuera que tuviera que malgastar sus palabras animándome a hacerlo.


  «Escúpelo ya, Nick, por el amor de Dios», me dije. ¿Por dónde empezaba? Tenía la garganta seca. No quería hablar con él sobre eso, pero no podía hablar con mi madre ni con mi abuelo, y lo más seguro era que. él supiera algo de lo que me había ocurrido aquí. De lo contrario, era más imbécil de lo que me imaginaba.


  Sostuve el peso de mi cuerpo sobre la punta de los pies y luego sobre los talones. Estaba nervioso.


  —¿Por qué no conocí al abuelo?


  Su frente se arrugó. ¿Estaba frunciendo el ceño? —Tu madre y él no se dirigían la palabra.


  El sol me calentaba los hombros y el cuello mientras me devanaba la sesera para sintetizar mis pensamientos en una pregunta que mi padre pudiera entender.


  —Lo sé, pero ¿por qué? ¿Qué ocurrió aquella vez que ella me trajo aquí cuando yo tenía siete años?


  —¿Qué es lo que recuerdas?


  —Papá.


  —Estuviste enfermo la mayor parte del tiempo, Nick. Tu madre me dijo que tu abuelo actuaba como si te hubieran echado una maldición o algo así. Se volvió loco, según me dijo. Te hizo un corte en la mejilla con un cuchillo, y fue entonces cuando ella te trajo de vuelta a casa.
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  Había sido mi madre quien me había cortado. Lo recordaba con bastante claridad. Recordaba su sonrisa reconfortante, sus promesas, y la ja deslizándose por mi mejilla. ¿Qué pretendía hacer?


  Sentí un hormigueo en el corte d el dedo.


  —Nick, ¿qué es lo que te pasa, hijo?


  La angustia debía de reflejarse en mi cara, como en las películas de la tele.


  —¿Sabes cómo se hizo mamá todas aquellas heridas? —¿Mi padre me estaba mintiendo? ¿O ella lo había guardado en secreto? ¿Cómo demonios era posible que él no lo supiera? ¿Acaso no le había importado?


  —Era muy torpe, algo que por fortuna no pareces haber heredado. Se cortaba un día sí y otro también, ya fuera en la cocina o con cualquier superficie afilada que se cruzara en su camino. Papeles, clavos, astillas... se hacía heridas en los dedos con todo tipo de cosas. ¿Por qué lo preguntas?


  No lo sabía. No había querido saberlo. De ese modo nunca había tenido que molestarse en ayudarla.


  —Recuerdo las tiritas.


  Las comisuras de los labios de mi padre se curvaron hacia abajo.


  —Dejó todo eso cuando eras muy pequeño. Antes de.


  —Antes de la primera vez en la bañera —terminé en su lugar. Justo después de que visitáramos al abuelo.


  Asintió con la cabeza.


  —Esta es una conversación de lo más extraña para un día tan agradable, Nick.


  Me contuve para no proferir el insulto que tenía en la punta de la lengua. Busqué una excusa aceptable, una que su estúpido cerebro de Vulcano fingiera entender.


  —Bueno, estamos donde ella vivía, ¿sabes? Voy al mismo instituto al que iba ella.


  —Eso es cierto.


  —Siempre quiso escapar de este lugar, de su historia, de su familia, ? Nick. Nunca cejó en su empeño de olvidar a su familia, ni siquiera cuando creó una nueva.


  —Aquí pienso en ella algunas veces, y me preguntaba si habría acabado tan mal de la cabeza si no se hubiera marchado.


  —Aquí pienso en ella algunas veces, y me preguntaba si habría acabado tan mal de la cabeza si no se hubiera marchado.


  Mi padre consiguió adoptar una expresión ligeramente triste con un simple movimiento de cejas. Sin embargo, no sentía lástima por mí.


  Mi padre consiguió adoptar una expresión ligeramente triste con un simple movimiento de cejas. Sin embargo, no sentía lástima por mí.


  ¿Qué habría pasado tan horrible para que ella lo intentara con tanto


  ¿Qué habría pasado tan horrible para que ella lo intentara con tanto


  /CT euiSed


  /CT euiSed


  ?corn


  ahínco? ¿Un rollo de abusos? ¿Por parte del abuelo? ¿O de la magia? ¿Algo relacionado con el cementerio, como había insinuado Eric?


  —¿Nunca te contó qué era lo que odiaba tanto? —«¿Y tú nunca se lo preguntaste?», pensé.


  La creciente irritación de mi padre quedó patente en el resoplido que soltó por la nariz.


  —Nick, las cosas que decía eran cada vez menos coherentes. No quiero recordar aquello. Lo siento.


  «Sí, lo sientes mucho», me dije para mis adentros.


  Las puertas correderas de cristal se abrieron y Lilith salió con una bandeja de tostadas y tomates troceados.


  —¿Habéis terminado vuestro tête-à-tête, chicos? ¿Tenéis hambre?


  —Eso tiene una pinta deliciosa. —Mi padre se levantó para apartarle la silla.


  «Por Dios...»


  —Muchas gracias, cariño.


  —¿Cuál era la habitación de mamá? ¿Lo sabéis?


  Todos dirigimos la mirada hacia la parte trasera de la casa. La ventana de mi habitación en el ático estaba abierta, pero todas las demás ocultaban su interior tras las cortinas. Fue Lilith quien respondió.


  —Aquella, la última de la derecha. Al final del pasillo de la segunda planta.


  —¿Cómo lo sabes? intención.


  —¿Cómo lo sabes? intención.


  -La pregunta sonó más brusca de lo que era mi


  -La pregunta sonó más brusca de lo que era mi


  Sin embargo, el rostro de Lilith no perdió el buen humor.


  —Su nombre estaba pintado en el armario. Lo vi cuando vine a inspeccionar la casa con mi agente la primera vez, en julio.


  Debería haberle pedido disculpas. Ese motivo era de lo más razonable. Estaba claro que mi padre pensaba que debía pedirle perdón, pero lo pasé por alto y los dejé a solas. Hice un alto en el camino para recuperar el libro de hechizos antes de entrar en casa.


  Al final del pasillo de la segunda planta estaba el viejo dormitorio de mamá. Me detuve frente a la puerta, con una mano apoyada sobre la hoja de madera. Cerré los ojos y apoyé la frente.


  Sin embargo, el rostro de Lilith no perdió el buen humor.


  —Su nombre estaba pintado en el armario. Lo vi cuando vine a inspeccionar la casa con mi agente la primera vez, en julio.


  Debería haberle pedido disculpas. Ese motivo era de lo más razonable. Estaba claro que mi padre pensaba que debía pedirle perdón, pero lo pasé por alto y los dejé a solas. Hice un alto en el camino para recuperar el libro de hechizos antes de entrar en casa.


  Al final del pasillo de la segunda planta estaba el viejo dormitorio de mamá. Me detuve frente a la puerta, con una mano apoyada sobre la hoja de madera. Cerré los ojos y apoyé la frente.
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  —¡Lo utilizaste, Donna! ¿Cómo has podido?


  —Tuve que hacerlo, papá, no me quedó otro remedio.


  —¿¿¿Qué??? No es uno de esos demoníacos sirvientes tuyos, es un niño. Tu hijo. Mi nieto.


  —No había otra forma.


  Empezaron a temblarme las manos, y me dolían los músculos de la cara a causa de la tensión necesaria para contener el súbito arrebato de ira. Recordaba haberme bajado de la cama estremecido y cubierto de sudor, igual que ahora, solo que entonces se debía a la fiebre. Recordaba los gritos de una discusión. Los gritos de mamá. Sus sollozos.


  —Vete. Llévate el chico a casa y acaba con todo esto. Eres maligna, muchacha. Lo que haces es diabólico.


  Ya no estaban allí. No eran más que un recuerdo.


  Respiré hondo unas cuantas veces y entré en la habitación.


  La estancia estaba vacía. Medía unos cuatro metros de ancho por los mismos de largo, tenía unas sencillas cortinas de algodón blanco y algunos muebles viejos arrinconados.


  Con la esperanza de encontrar el nombre de mi madre, me acerqué al armario y abrí las puertas. Sin embargo, alguien había pintado el interior a juego con el color cáscara de huevo del dormitorio. ¿Qué tenía Lilith contra los colores? Descorrí las cortinas y contemplé el jardín echando chispas por los ojos. No tenía perspectiva para descargar mi odio en Lilith, así que busqué la casa de Silla. Sin embargo, los árboles eran demasiado altos, ni siquiera podía verse el cementerio, solo árboles de hojas pardas y verduzcas.


  Me senté en mitad del cuarto con el libro de hechizos. Lo sentía pesado entre las manos. Con mucho cuidado, empecé a hojearlo. Algunos de los símbolos me resultaban vagamente familiares, como si fueran versiones alteradas de los hechizos que conocía. Parecían tener un estilo algo diferente, aunque basado en el mismo sistema. Los ingredientes eran en su mayoría los mismos que había en la caja lacada de mi madre. Si bien no había tenido muchas dudas al respecto, ahora quedaba claro que era el mismo tipo de magia.


  Su firma aparecía en la parte inferior de una de las páginas.


  Solté el libro, y cayó sobre el suelo de madera con un ruido sordo que resonó en la estancia vacía.


  —Robbie Kennicot —susurró mi madre.


  Me apoyé contra su rodilla al tiempo que apoyaba las manos sobre el suelo, al lado de su espejo. El cristal empezó a distorsionarse y abrí la boca de par en par cuando el reflejo de mi madre desapareció tras unas nubes grises. Apareció un nuevo rostro, el de un hombre. No lo conocía. Tenía una expresión bobalicona y llevaba unas pequeñas gafas redondas. Creo que me parecían raras porque los cristales eran de color rosa.


  —Ay, Robbie, amor mío... —dijo mamá. Un chorro de agua inundó el cristal y, tras un estallido como el de un relámpago, el rostro de mi madre volvió a aparecer. Ella le dio la vuelta al espejo y me tocó la mejilla—.Vamos a salvarlo, ¿verdad que sí, Nicky?


  Me puse en pie de un salto y subí a toda prisa las escaleras en busca de la caja lacada. Cogí un espejo de mano del baño y cerillas; sal de cocina y velas de la despensa. Sabía con exactitud qué hechizo iba a realizar, y no necesitaba el maldito libro para hacerlo, porque lo recordaba muy bien.


  En realidad, los recordaba todos.


  Como si algo se hubiera desgarrado en mi interior, recordé las lecciones de mi infancia que con tanto ahínco había intentado olvidar. Dónde comprar hierbas, cómo secar las que uno mismo recolectaba, cómo dibujar lo que deseaba cuando no podía definirlo con palabras. Que la rima ayudaba a focalizar la intención. Que una gota de sangre en la tierra te anclaba al suelo y evitaba que te sintieras tan exhausto tras el encantamiento.


  Las palabras de mi madre atravesaron mi mente como un estruendoso rugido; no podía oírlas todas, pero las entendía igualmente.


  Me ardían las venas. En aquel cuarto había al menos treinta y ocho grados centígrados.
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  Preparé el hechizo con diligencia. El círculo de sal, las velas en las cuatro esquinas. Cogí el frasco de milenrama y me eché unas cuantas flores en la mano antes de aplastarlas y esparcirlas sobre el espejo.


  Con la pluma de mamá, me hice un pinchazo en el dedo y utilicé la


  sangre para dibujar la runa apropiada sobre la superficie del cristal. Debajo del espejo de mano estaba la última postal de mi madre, que había guardado en la tapa de la caja mágica cuando llegó ocho meses atrás. Sus letras, llenas de florituras, decían: «Me gusta el desierto, Nicky; aquí es tan fácil perderse... Es algo muy útil cuando uno está acostumbrado a estar perdido. Te quiero. Mamá». Coloqué el espejo sobre el suelo y me fijé en la superficie reflectante embadurnada con mi sangre. Apoyé las manos a ambos lados, igual que cuando era un crío, y me agaché para susurrar su nombre sobre la runa. Como si intentara ver una de esas imágenes en tres dimensiones, desenfoqué la vista y vi cómo se desdibujaban mis rasgos.


  —Donna Harleigh —dije—. Mamá.


  Un soplo de brisa acarició el vello de mis antebrazos. Oí el viento en las hojas y unas risas jóvenes. En el espejo, mis ojos se desvanecieron y fueron sustituidos por unos más oscuros, situados en un rostro mayor y más alargado que el mío. El cabello le cubría la frente, y ella alzó una mano para apartárselo. El movimiento le bajó la manga, y unas pequeñas cicatrices plateadas brillaron en sus muñecas. Estaba sonriendo.


  La imagen desapareció.


  Al cabo de un rato, solo mis ojos furiosos me devolvieron la mirada del espejo.


  23 de agosto de 1905


  La he traído aquí, a casa de Philip. Él ha ido a visitarla dos veces, excusándose en motivos médicos. Y en ambas ocasiones me ha dejado en casa sola.


  Se estaba enamorando de ella, y yo estaba decidida a convertirme en la dueña de su corazón.


  Tiré de la campanilla de mi propia casa y él me recibió con semblante sorprendido. La obligué a sonreír.


  —Pase, señorita Foster —dijo algo vacilante.


  Lo hice al tiempo que le ofrecía mi mano.


  —¿Qué puedo hacer por usted? —inquirió.


  La adoración de sus ojos resultaba tan abrumadora y ridícula que me eché a reír. Él se quedó atónito. Cogí su rostro entre mis manos.


  —Ay, doctor Osborn, lo adoro. —Lo besé.


  Me dejó hacer durante unos instantes, con las manos apoyadas suavemente sobre mi cintura, disfrutando del dulce aroma de la señorita Foster. Luego me apartó, aunque con suavidad (¡nunca era tan delicado conmigo!) y dijo:


  —Señorita Foster, me gustaría hablar con su padre. —No obstante, antes de que pudiera mediar palabra, se quedó paralizado—. ¡Josephine! —exclamó en un susurro furioso.


  —¿Cómo lo has sabido? —Estaba estupefacta, y me aparté de él sin dejar de reír.


  —Tus ojos. —Se cruzó de brazos—. Tus ojos, Josie. ¿Cómo has podido?


  Arrugué el rostro de la señorita Foster en una expresión airada.


  —¡Estás dispuesto a casarte con ella! ¡Renunciarías a todo lo que tenemos por tenerla! Porque ella es dulce, y amable... y ¡¡¡estúpida!!!


  Se apretó los codos con los dedos, tanto que los nudillos se le pusieron blancos.


  Ven conmigo, Josephine.


  Regresamos a casa de los Foster y dejé a la señorita Foster allí, ahogándose en lágrimas de miedo por su salud. Cuando abrí mis propios ojos, Philip me dio una bofetada.


  —Nunca vuelvas a utilizarla. Nunca vuelvas a utilizar a nadie, Josephine. No te he enseñado estos dones para que pudieras herir a otras personas.


  —Tú me has herido a mí. —Extendí los brazos a los lados—. Me prometiste todo, pero olvidaste esa promesa en cuanto viste a una chica bonita. ¡Que es todo lo que yo no soy!


  —Tú no puedes ser ella; solo puedes ser la de siempre, trapacera y celosa.


  Antes de que las lágrimas de ira me traicionaran, lo abandoné allí, en el callejón.


  Esperé unas cuantas horas para darle tiempo a calmarse, y para tranquilizarme yo también. Luego le llevé una botella de su brandy favorito. La aceptó sin una palabra y sirvió dos vasos, uno para cada uno. Nos sentamos en silencio durante un rato. Mi bebida estaba a punto de acabarse cuando por fin pregunté:


  —¿Qué había en mis ojos?


  —No he podido ver mi reflejo en ellos. Eso es una señal clara de encantamiento.


  Suspiré.


  —¿Por qué la amas?


  —No lo hago. —Philip apuró también su brandy—. No la amo.


  —Sí, sí la amas.


  —No, pero es encantadora, y muchas otras cosas que yo no soy.


  —Tú eres un caballero, Philip. Podrías casarte con ella si quisieras.


  —¿Para qué? ¿Para enseñarle a medir la sangre como a ti? Además, no soy un caballero. Mis orígenes son aún más humildes que los tuyos, Josie.


  —Te has alzado por encima de eso por méritos propios, y nadie lo sabrá jamás.


  en


  en


  —El Diácono me encontró en un cementerio —dijo al tiempo que |apoyaba la cabeza sobre el respaldo del sofá—. Me acompañaban un grupo de profanadores de tumbas con los que robaba cadáveres para vendérselos a las facultades de medicina. Reconoció la fuerza de mi mgre, como a mí me pasó contigo, y me tomó bajo su ala para


  enseñarme todas estas cosas. Dios Todopoderoso... eso ocurrió hace muchísimo tiempo.


  Me senté con él en el sofá y apoyé una mano sobre su rodilla.


  —Solo te lo parece, Philip. No eres mucho mayor que yo.


  Sus labios esbozaban una sonrisa.


  —Tengo cien años, Josephine.


  Nunca habría imaginado que todavía sería capaz de sorprenderme.


  —¿Cómo es posible? —inquirí en un susurro.


  —Gracias a un encantamiento, por supuesto. Una poción, en realidad. Y no funciona con aquellos que no poseen la magia de nuestra sangre. El Diácono la probó con otros, pero siempre fracasó.


  —¿Qué se necesita para ese hechizo? —Me senté con la espalda bien erguida.


  —Mineral rojo. Él lo llamaba mineral rojo.


  Cogí sus manos.


  —Enséñamelo, Philip. Enséñamelo. —Entrelazó sus dedos con los míos, pero vaciló—. Te juro que no volveré a tocarla, ni a ella ni a nadie. Seré buena, Philip. Puedes ayudarme, y juntos estaremos bien. Por favor.


  —Nos merecemos el uno al otro, ¿verdad? —dijo él.


  Sonreí.


  —Te prometo que estaremos bien. —Tomé su rostro entre mis manos—. No la necesitas, ni a ella ni a nadie, Philip. —Lo besé, y él me devolvió el beso.


  —Te prometo que estaremos bien. —Tomé su rostro entre mis manos—. No la necesitas, ni a ella ni a nadie, Philip. —Lo besé, y él me devolvió el beso.


  Quiero recordar para siempre la desesperación con que sus dedos se aferraron a mis caderas.


  Quiero recordar para siempre la desesperación con que sus dedos se aferraron a mis caderas.
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  Nicholas


  Dormí fatal, exhausto y cubierto de sudor, como si quisiera librarme de la frustración expulsándola a través de los poros de mi piel. Cada vez que me dormía, me despertaba sobresaltado, como si hubiera algo empeñado en no dejarme descansar.


  Lo que deseaba era ver a Silla. Confesárselo todo. Quería decirle que conocía la magia, que siempre había conocido la magia, que sabía que era real, pero que lo único que recordaba hasta el día anterior era que dolía, que había roto a mi madre en un millón de pedazos sangrientos.


  Sin embargo, decidí que debía esperar al menos hasta el almuerzo. No podía abalanzarme sobre ella para decirle que sabía lo de la magia y que sentía mucho haber mentido. Pensaría que soy un psicópata, como poco.


  Así pues, me escabullí escaleras abajo para coger una caja de cereales. Cuando estuve de vuelta en mi habitación, encendí el ordenador. Con la intención de encontrar una lógica a la maraña de recuerdos que inundaban mi mente, saqué todos los ingredientes de la caja lacada de mi madre y comencé a confeccionar una lista de los hechizos del libro del señor Kennicot y otra con los ingredientes necesarios. A continuación, las correlacioné con los ingredientes que tenía mi madre. Todos los hechizos parecían encajar en tres categorías: sanación, transformación y protección. Todos salvo el hechizo de posesión. Al final lo incluí en la categoría de transformación, aunque en realidad era bastante más agresivo.


  Cerré los ojos e intenté recordar qué otras cosas había hecho mi madre. Sin embargo, había pasado tanto tiempo que resultaba prácticamente imposible acceder a esos recuerdos de manera consciente. Daba la impresión de que ella pretendía sobre todo entretenerme y enseñarme las reglas... no hacer cosas en particular. Al principio era demasiado pequeño y ni se me pasaba por la cabeza aprenderlo todo; y cuando fui lo bastante mayor, mi madre perdió la chaveta y empecé a odiar todo aquello.


  Encontré la mayor parte de los ingredientes que me resultaban desconocidos en internet. Casi todos eran nombres rimbombantes de ítas


  comunes, un par de ellas venenosa s . Otros, según se decía, se habían utilizado en la magia medieval para fabricar pociones llamadas «ungüentos de brujas» o «curalotodos», excepto el mineral rojo. El frasco de la caja estaba casi vacío. Solo quedaba medio centímetro de polvo de color óxido. El nombre en sí no explicaba qué era. El mineral rojo, según lo que ponía en la red, era el ingrediente secreto de la piedra filosofal, el magnífico grial que permitía a los alquimistas vivir para siempre.


  Sin embargo, nadie sabía lo que era.


  Excepto, al parecer, mi madre. Y era evidente que ella no deseaba vivir para siempre.


  Eché un vistazo al reloj del ordenador. Solo eran las diez. Todavía era demasiado temprano para ir a casa de Silla, así que revisé a regañadientes el correo electrónico por primera vez en una semana. No había mucho interesante aparte de unos cuantos avisos del mundillo musical de Chicago que me informaban sobre los grupos que encabezaban las listas y los tíquets de descuento disponibles para cenar en Red Velvet. Aunque había tres correos de Mikey y uno de Kate; ambos querían saber qué demonios me pasaba y por qué no les había escrito o llamado por teléfono.


  «Porque ando por ahí con unos magos sangrientos —pensé—. Y ni siquiera me he acordado de vosotros en la última semana.»


  Estaba claro que no podía contarles lo de Silla, ni cómo era estar aquí, en Yaleylah. Sin embargo, perdí el tiempo visitando unas cuantas páginas de redes sociales que antes solía frecuentar. No modifiqué mi estado ni respondí a las notificaciones. Ahora todo aquello me parecía muy lejano. Cuando entré en Facebook, vi que tenía un montón de solicitudes de amistad de la gente del instituto de Yaleylah. Tampoco respondí a ninguna de ellas.


  Para el momento en que el estómago me hizo saber que había ayunado durante bastante tiempo, ya era casi mediodía.


  Para el momento en que el estómago me hizo saber que había ayunado durante bastante tiempo, ya era casi mediodía.


  Tras engullir el sándwich, grité:


  Tras engullir el sándwich, grité:


  —¡Me voy! ¡Nos vemos luego! —Y salí de casa.


  —¡Me voy! ¡Nos vemos luego! —Y salí de casa.
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  Metí el libro de hechizos en la bolsa de bandolera y bajé las escaleras. Lilith trabajaba con el portátil en el comedor, y tenía un puñado de papeles con marcas rosa fluorescentes esparcidos a su alrededor. Levantó la vista, pero parecía tan absorta en lo que hacía que ni siquiera me reconoció. Decidí aprovechar ese pequeño milagro para hacerme un sándwich en la cocina. No tenía ni idea de dónde estaba mi padre.


  La camioneta de Reese no esta ba en el camino de entrada, pero el pequeño Volkswagen Rabbit sí, junto a un Toyota Avalon lleno de polvillo de grava reciente. Fruncí el ceño, pero seguí avanzando hasta los viejos escalones del porche para llamar a la puerta. A la sombra había al menos cinco grados menos, y allí no tenía que entornar los párpados para protegerme del sol. Ese día no había ni una nube en el cielo.


  —¡Adelante! —La voz de Judy se oyó a través de las ventanas abiertas.


  Tal vez el invitado fuera una de sus amigas. Cuando Judy abrió la puerta, me erguí y sonreí.


  —¡Hola, Nick! —me saludó sonriente. Unos pendientes dorados colgaban de sus orejas, y su cabello blanco estaba cubierto por un pañuelo de tonos azules y morados—. Pasa. Silla está arriba echándose una siesta. Ella y Reese se quedaron despiertos hasta bastante tarde anoche. Subiré a ver si todavía está dormida. —Judy trotó por el pasillo y sus tacones golpetearon el suelo de madera con un ruido muy similar al de las gotas de lluvia.


  Yo la seguí más despacio hacia las escaleras y me fijé en que había dos tazas en la mesa de la cocina.


  Una de las puertas del pasillo estaba abierta, y una mujer asomó la cabeza por el vano. Por detrás de su cabeza, pude ver estanterías abarrotadas de libros. Aquella estancia era algo así como un estudio o una biblioteca, supuse.


  —Hola —dijo al tiempo que esbozaba una sonrisa.


  Alcé la barbilla a modo de saludo.


  —Tú debes de ser Nick Pardee.


  Dios, detestaba los pueblos.


  La mujer parecía haber salido de una iglesia: llevaba una falda hasta la rodilla, un jersey ribeteado con perlas, y el cabello recogido en uno de esos moños que se supone deben dar un aspecto elegante o algo así. Tendría unos treinta años. Quizá alguno menos. Era difícil saberlo. Seguro que se llevaría bien con Lilith.


  —Es un placer conocerte, Nick. Soy la señorita Tripp. Trabajo en el instituto.


  —Es un placer conocerte, Nick. Soy la señorita Tripp. Trabajo en el instituto.


  —¿Una amiga de Judy? —Eché un vistazo a las escaleras por las que Judy había subido como una exhalación.


  —¿Una amiga de Judy? —Eché un vistazo a las escaleras por las que Judy había subido como una exhalación.


  —De Silla, en realidad. Me he pasado por aquí para ver qué tal


  —De Silla, en realidad. Me he pasado por aquí para ver qué tal


  estaba.


  —Está bien. —Me costó un esfuerzo sobrehumano no cruzarme de brazos.


  La señorita Tripp sonrió de nuevo.


  —Seguro que sí, Nick.


  —No sabía que los profesores hicieran visitas a domicilio.


  —Soy consejera, y he estado ayudando a Silla los últimos meses. Lo necesita. —Los ojos de la señorita Tripp se clavaron en la estantería.


  Aferré con fuerza la correa de la bandolera.


  —Lo lleva bastante bien.


  —Nick, seguro que estás al tanto de que presenció una espantosa situación traumática, y me consta que intuyes que necesita toda la ayuda posible. —Frunció los labios en una mueca triste. No era la clase de expresión que estaba acostumbrado a ver en los profesores, pero supuse que intentaba parecer comprensiva.


  —¿Qué hacía ahí dentro? —Señalé el estudio con la cabeza. No quería seguir hablando de Silla. ¿Era esta otra cosa típica de los pueblos? ¿Que los consejeros hicieran visitas a domicilio?


  —Ah, bueno, intentaba hacerme una idea de lo que ocurrió. Aquí fue donde los encontró. —La señorita Tripp se giró para echar un vistazo a través de la puerta del estudio—. Así que, en cierta forma, este es el núcleo de todo su dolor.


  Aunque sentía cierta renuencia, di un paso adelante para poder verlo mejor, pero no entré. Había un amplio escritorio en el centro, sobre una alfombra trenzada. Todas las paredes estaban cubiertas de libros, antiguallas y ediciones de bolsillo apiladas juntas como si el dueño no hiciera muchas distinciones al respecto. Un retrato familiar colgaba frente al escritorio. Silla debía de tener unos ochos años cuando se hizo la foto, y tenía un aspecto sonrosado y saludable ataviada con un vaporoso vestido blanco... Parecía sacada de un anuncio de cámaras fotográficas. Reese sonreía contra su voluntad, como si no le hiciera ninguna gracia tener que permanecer quieto durante tanto rato. Supuse que a mí me habría pasado lo mismo a esa edad. de haber tenido una familia con la que sacarme una foto, claro está. El padre tenía las manos apoyadas sobre los hombros de su hija y su esposa. Nada en él sugería que estuviera relacionado con nada ni remotamente esotérico. Tenía el aspecto típico de un profesor de latín. Y la misma mirada bobalicona que recordaba de cuando era niño.
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  —¿Conoces a Silla lo


  suficiente como para haber apreciado en ella algún cambio últimamente? —La señorita Tripp estaba justo detrás de mí.


  Cogí el pomo de la puerta y la cerré. Luego me di la vuelta para enfrentarme a la consejera.


  —Está bien.


  —No es preciso que esté enferma o metida en algún problema para necesitar ayuda, para necesitar una persona con la que hablar. Podría necesitar un montón de cosas.


  —¿No se supone que usted no debe contarme estas cosas? —No pude evitar cruzarme de brazos.


  La señorita Tripp frunció el ceño.


  —En algunas circunstancias, Nick, considero necesario cambiar un poco las normas. En especial si temo que una de mis chicas puede hacerse daño de manera intencionada.


  La aparición de Judy en las escaleras me salvó de una respuesta defensiva.


  —Debo deciros a ambos lo mucho que lo siento. Está dormida como un tronco.


  —Gracias, señorita Fosgate —dijo la consejera—. Estoy segura de que tendré oportunidad de charlar con ella mañana en el instituto.


  —Sí... yo también —intervine—. Me voy ya. ¿Te importa decirle que me llame si se despierta pronto, Judy?


  —¿Seguro que no te apetece tomar un té?


  —Segurísimo. —Sonreí para ocultar mi desasosiego lo mejor posible.


  —Segurísimo. —Sonreí para ocultar mi desasosiego lo mejor posible.


  —Ha sido un placer conocerte, Nick —dijo la señorita Tripp—. Si necesitas algo, cualquier cosa, pásate por mi despacho.


  —Ha sido un placer conocerte, Nick —dijo la señorita Tripp—. Si necesitas algo, cualquier cosa, pásate por mi despacho.


  —Claaaro —Alargué la palabra para hacerle saber lo improbable que era que eso fuera a ocurrir—. Hasta luego, Judy.


  —Claaaro —Alargué la palabra para hacerle saber lo improbable que era que eso fuera a ocurrir—. Hasta luego, Judy.


  Y me largué de allí.


  Y me largué de allí.
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  2 de noviembre de 1906


  Cuando mueras


  Cuando mueras


  Utilizábamos los cuerpos de los muertos para vivir eternamente. Eso es lo que se llama una verdadera ironía, como dice Philip.


  El procedimiento es bastante asqueroso, y aunque podríamos haber pagado a alguien para que desenterrara y robara un cuerpo para nosotros, Philip cree, como con el resto de las cosas, que lo mejor es que nos encarguemos nosotros del trabajo sucio.


  Así pues, fui con él al cementerio y aprendí a desenterrar un ataúd. Desprendimos la carne de los huesos y luego los molimos. Fabricamos unos polvos con setas del cementerio y jengibre, nada menos, y añadimos algunos de nuestros cabellos y uñas. Luego echamos tres gotas de sangre en cada poción.


  Bebí sujetando con fuerza la taza, a fin de que no temblara. No quería que Philip supiera lo entusiasmada que estaba. A él no lo entusiasmaba en absoluto. Bebía con el ceño fruncido. Acaricié su rostro y le dije que me alegraba mucho de que pudiéramos vivir juntos para siempre. Que ninguno de los muertos echaría de menos sus huesos.


  —Esto está mal —susurró—. Es antinatural. Pero he vivido tanto que ahora me asusta morir.


  —No permitiré que mueras, Próspero mío.


  Entonces me besó y me dijo al oído que le hacía sentir que todo merecía la pena. Que, gracias a mí, la magia había vuelto a cobrar vida en su interior.


  Por la mañana, mientras acomodaba la cabeza sobre su hombro, le pregunté con qué frecuencia tendríamos que tomar el puré de huesos.


  —Con un poco de suerte, el efecto durará unos tres años —replicó. Y me contó que el Diácono había utilizado en una ocasión los huesos de uno de los nuestros, de un hechicero. El efecto de esa poción había durado tres décadas y, después de tomarla, el Diácono había sido capaz de hacer que su carne se abriera a voluntad para permitir la salida de la sangre y que luego sanara por completo. El simple roce de sus manos se había convertido en una bendición.


  le dije a Philip mientras besaba su piel—, moleré


  O


  LO


  O


  LO


  03


  c


  '5b


  ^03


  Oh


  03


  c


  '5b


  ^03


  Oh


  tus huesos y viviré para siempre.
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  Silla


  El lunes trajo consigo, además de sol, las primeras señales del frío otoñal. Esperé a Nick en la puerta principal del instituto tanto tiempo como pude. El primer timbre resonó de forma apagada a lo largo de la zona de estacionamiento. Estaba un poco enfadada, ya que Judy me había dicho que la señorita Tripp había ido a verme cuando estaba dormida y ella no había querido despertarme porque pensaba que no debían obligarme a hablar con esa mujer fuera del instituto si no lo deseaba. Pero Nick se había pasado por casa a la misma hora, así que tampoco había podido verlo a él. Además, Reese se había largado sin mí a una tienda de antigüedades y curiosidades dos horas antes para conseguir hierbas, cera de abejas, lazos y todos los extraños ingredientes mágicos que pudiera encontrar. No pude evitar sentir un secreto regocijo cuando me dijo que no había encontrado algunas cosas; se lo merecía por no haberme llevado. Pero tendríamos que pedirlos en internet.


  Los alumnos que venían del aparcamiento pasaban a mi lado al entrar. No había visto ni a Wendy ni a Melissa, pero ambas llegaban siempre tarde, sobre todo cuando iban juntas en coche. Eric, sin embargo, me saludó con la mano por primera vez en meses. Me sorprendió tanto que no atiné a responder, así que lo más probable era que no volviera a hacerlo. ¿Wendy le habría pedido salir al final? Lo más seguro era que solo se hubieran enrollado en la fiesta. Dios, ¿cómo no se me había ocurrido llamar para averiguarlo?


  El sol alcanzó la altura suficiente para contemplar desde arriba las copas de los robles que rodeaban el instituto. Estaba a punto de sonar el segundo timbre cuando por fin el descapotable de Nick entró en estampida en el aparcamiento. A pesar de los cincuenta metros que nos separaban, pude ver cómo colocaba la palanca de cambios en la posición correspondiente antes de coger la mochila con movimientos bruscos. Estuve en un tris de entrar pitando en el edificio, ya que no sabía muy bien si quería tratar con él si estaba tan cabreado. ¿Qué le pasaba? Mi enojo se disipó de inmediato.
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  Sus codos parecían martillos mientras trotaba hacia las puertas. Se pasó una mano por el pelo a fin de colocárselo después de lo que, sin duda alguna, había sido un viajecito en coche bastante rápido. Tenía la


  mandíbula tensa.


  —¿Nick? —pregunté vacilante.


  —¿Qué pasa? —me espetó, para enseguida llenarse su rostro de arrepentimiento—. Lo siento, Silla.


  —¿Qué es lo que te ocurre? —Acaricié su mano.


  Colocó la palma hacia arriba para enlazar sus dedos con los míos.


  —La idiota de mi madrastra va a estar aquí todo el maldito día.


  —¿Y eso?


  —Va a dar una charla en todas las clases de lengua sobre lo que se siente al ser escritor...


  —Suena interesante.


  —Puede que lo sea. —Suspiró—. Es probable que te guste. Espero que no.


  Solté una risita nerviosa y le rodeé la cintura con los brazos.


  —Nadie pensará que es más guay que tú.


  —No se trata de eso. Es solo que. Yo sé muy bien cómo es en realidad. Una zorra fría y pérfida. No me apetece que la gente venga a hablar conmigo de ella después de oírla alardear sobre su sofisticada, exitosa y neoyorquina persona. Ya sabes, la misma que ha encandilado a mi padre.


  —Espera, deja que te ayude. —Alcé la cabeza y tiré de Nick hasta que nuestros labios se rozaron.


  —Eso ayuda bastante —dijo contra mi boca. Me besó con más fuerza y me inclinó hacia atrás mientras colocaba los brazos en mi espalda para sujetarme—. Ayer te eché mucho de menos —dijo una vez que nos incorporamos.


  Me coloqué el suéter sobre las caderas, ya que se había subido, y asentí con la cabeza.


  —Ya. Me dieron ganas de matar a Judy por no despertarme.


  —Te quedaste levantada hasta tarde, ¿no?
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  —Sí. Reese y yo intentamos con relativo éxito curarnos las manos el uno al otro. —Le mostré la palma izquierda. Junto a la delgada cicatriz rosada estaba el corte del sábado, que ya había perdido la costra y parecía tener al menos una semana de antigüedad—. Estábamos demasiado cansados.


  Nick deslizó el dedo sobre el corte.


  —Tengo algunas ideas para sol ucionar eso. —Antes de que pudiera preguntarle al respecto, le dio unas palmaditas a la bandolera que llevaba al hombro—. He traído el libro. Y debo contarte unas cuantas cosas.


  Sonó el último timbre.


  —¿Después de clase? —Retrocedí hacia las puertas—. ¿Durante el ensayo?


  —¿Durante el almuerzo?


  —Le prometí a Wendy que la ayudaría con la prueba de la audición.


  —Vale, entonces a las tres y media. Iré a buscarte en los descansos para que me «ayudes» un poco más. —Se inclinó para darme un beso rápido.


  —Eso espero —murmuré justo antes de que empezáramos a correr por el pasillo en direcciones opuestas.


  Nicholas


  Fue peor de lo que me había esperado.


  Lilith entró con un traje con falda de seda hasta la rodilla y una especie de bordado brillante en las mangas acampanadas de la chaqueta. Su exagerado maquillaje, sus uñas rojas como la sangre y su sonrisa diabólica llamaron la atención de todos los alumnos de mi clase, y seguro que el señor Alford almacenó esa imagen en su cerebro para disfrutarla cuando estuviera a solas en su casa. Me hundí en mi silla y fulminé el techo con la mirada.


  Silla


  A segunda hora, la madrastra de Nick colocó una caja sobre la mesa de la señora Sackville y empezó a sacar novelas. Parecía una estrella de cine con esas gafas de sol grandes a modo de diadema y el enorme collar que le llegaba hasta la cintura. Sackville dio una palmada y nos presentó a Mary Pardee. Me quedé atónita.


  ¿¿¿Mary???


  —La señora Pardee escribe novelas de ficción bajo el seudónimo de Tonia Eastlake, y tres de sus historias han sido adaptadas al cine. El año asado empezó a rodarse Asesinato en plata. Lleva escribiendo desde que a
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  en el instituto, ¡como vosotros! Así q ue vamos a prestarle toda nuestra atención, ¿de acuerdo?


  Muchos alumnos levantaron la mano al instante. La señora Pardee se echó a reír, mostrando sus perfectos dientes blancos.


  —Todo el mundo tendrá ocasión de hacer preguntas —nos dijo—. Voy a estar aquí todo el día. —Su voz era tan cálida y suave que supe de inmediato por qué la odiaba Nick.


  Wendy susurró por lo bajo para llamar mi atención y me mostró lo que había escrito en el margen de su libro te texto. «¿S la madrastra d Nick? ¿N serio?»


  Hice un gesto afirmativo con la cabeza y me encogí de hombros. Wendy abrió los ojos de par en par y frunció los labios para soltar un silbido imaginario. Saqué un trozo de papel y escribí: «A él no le cae bien».


  «¿Xq?»


  «Dice q s 1 zorra.»


  «A mi madre l encantan sus libros.»


  «Mi padre decía q eran 1 estupidez. Leí 1 hace unos años y ls scenas d sexo eran ridículas.» Resultaba agradable hablar de algo normal. «Se lo montaban n l suelo.»


  «Vaya...»


  «Sí, n l suelo d la cocina.»


  «Juasss.» Wendy dejó de escribir un momento y me miró con el ceño fruncido. «La srta. T. m ha pedido q me pase hoy x su oficina.»


  Apreté los labios.


  «No sé q quiere», escribió Wendy al ver que yo no respondía.


  «Estuvo ayer n mi casa.»


  «¿Xq?»


  «Cree q voy a suicidarme.»
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  «¿¿¿N serio???»


  «Judy dijo q Tripp quería cotillear.»


  Al ver que me encogía de hombros, Wendy puso los ojos en blanco. «¿Q t ha pasado n la mano?»


  «M arañé cn 1 clavo oxidado.»


  «¡TÉTANOS!»


  «No s nada.»


  Si no conseguíamos mantener la energía necesaria para curar nuestras manos, tendríamos que ceñirnos a los hechizos que solo precisaran un pinchazo, o empezar a cortarnos en sitios menos visibles. Busqué una distracción. Además, me moría por saberlo.


  «¿Le pediste salir a Eric?»


  «DIOS, sí. Ese tío besa d muerte. No m lo habías dicho. No estarías borracha, ¿vdad?»


  Dio unos golpecitos con el bolígrafo sobre el pupitre y me fulminó con la mirada.


  «Lo siento. Solo pensar n besar a Eric m provoca arcadas.»


  «¡Mejor!» Wendy sonrió. «S mío.»


  Había empezado a escribir «¿T has fijado n los zapatos d la madrastra?» cuando la señora Pardee mencionó el cementerio.


  —Es un escenario ideal para alguien como yo. Tantos espíritus antiguos y esa atmósfera... La atmósfera es algo muy importante para un escritor. Se vislumbra desde la ventana de mi dormitorio y. ¿Sabéis una cosa? —su voz se transformó en un susurro conspirador—, algunas noches he visto luces allí, el parpadeo de unas velas o algún fantasma perdido y solitario. —Mis compañeros de clase rieron con sorna, ya que todos habíamos crecido con esas historias. Los ojos de la señora Pardee recorrieron la clase y se clavaron en mí. Su sonrisa se hizo más amplia.


  Se me erizó el vello de los brazos y apreté con fuerza el bolígrafo.


  Nicholas


  Silla arrojó un grueso libro de texto negro dentro de su taquilla.


  Le pasé una mano por la espalda.


  —¿Qué te pasa, nena?


  —Tu madrastra me da escalofríos. —Se dio la vuelta y cerró la puerta de la taquilla con el hombro.


  Coloqué los brazos a ambos lados de su cabeza para cerrarle el


  paso.


  —Cuéntame.


  —¿Crees que sabe lo que hace mos en el cementerio?


  —Tal vez. ¿Qué te ha dicho?


  —Ha hablado de que ha visto luces y fantasmas por allí de noche. Y me ha mirado fijamente. No tenía ni idea de que supiera quién soy, Nick.


  Sonó el timbre.


  —Lo averiguaremos. Aunque lo sepa, no hará nada aquí en el instituto.


  —Tienes razón.


  La cogí de la mano cuando se apartaba de la zona de las taquillas para marcharse.


  —Oye, a ti te pasa algo más...


  Tenía los dedos fríos, a pesar de que los anillos estaban ardiendo.


  Bajó los párpados un instante y suspiró.


  —La consejera no deja de darme la paliza. Ahora ha empezado a investigarme a través de mis amigos. Confío en Wendy, pero ¿y si habla con Melissa o con Beth? Le contarán todos los cotilleos y maldades que se les ocurran.


  —¿Te refieres a la señorita Tripp?


  Los labios de Silla se fruncieron. Se apartó de mí y se rodeó con los brazos.


  —Sí. ¿También te ha venido con el cuento? ¿También ha ido detrás de mi maldito novio?


  Sonreí y me acerqué un paso. Ella retrocedió y bajó la mirada.


  —¿Tu. qué? —murmuré.


  —No me lo pongas difícil —dijo al tiempo que apretaba las palmas contra mi pecho. Rehuyó mi mirada, pero sus labios temblaron antes de esbozar una leve sonrisa.


  —No puedo evitarlo.


  —No puedo evitarlo.


  —Lo sé. —Silla se puso de puntillas y me besó.


  —Lo sé. —Silla se puso de puntillas y me besó.


  Respiré su aroma mientras recordé cuando estaba rodeada de todas aquellas flores mágicas de colores.


  Respiré su aroma mientras recordé cuando estaba rodeada de todas aquellas flores mágicas de colores.


  —Silla, tengo que hablar contigo de algo importante —le dije.


  —Silla, tengo que hablar contigo de algo importante —le dije.


  Enarcó las cejas.


  Enarcó las cejas.


  —Claro.


  —Claro.
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  —Resulta que...


  —¿No llegáis tarde a clase?


  La voz de Lilith me dejó paralizado. Y fue seguida de otra.


  —Señor Pardee, señorita Kennicot, hace dos minutos que ha sonado el timbre.


  Silla volvió a apoyar los talones en el suelo y abrió los ojos como platos. Lilith estaba acompañada del subdirector, cuya frente estaba surcada de arrugas. El tipo acarreaba la caja de novelas de mi madrastra.


  —Perdón —dijo Silla antes de agacharse para recoger la mochila del


  suelo.


  Conseguí no dirigirle una sonrisa desdeñosa a Lilith mientras Silla se marchaba a toda prisa.


  —Usted también, señor Pardee —dijo el subdirector.


  —Que disfrutes de las clases —añadió Lilith.


  —Seguro —repliqué por encima del hombro, ignorando el hormigueo que me causaba su mirada en la espalda.


  Silla


  Wendy tuvo que cancelar nuestra cita del almuerzo para ir a ver a la señorita Tripp. Intenté no enfadarme por ello, pero lo cierto es que me entraron ganas de no ir a ver a la consejera en toda la semana. Y Nick se vio obligado a comer con su madrastra, así que tampoco pude estar con él.


  Lo que más me apetecía en realidad era acurrucarme en una cama y echarme una siesta, así que me escabullí hasta la zona de bastidores del auditorio, busqué el sofá del escenario de Casa de muñecas, y me dormí al instante. Ya llegaba tarde a física.


  Cuando terminaron las clases, corrí hasta el aparcamiento para alcanzar a Nick y explicarle que debía quedarme unos minutos para la audición de Wendy. Me dijo que ayudaría al grupo que se dedicaba a pintar los decorados con pintura en espray en el campo de fútbol.


  —Iré a buscarte cuando acabe —le prometí.


  Encontré a Wendy esperándome en el aula del señor Stokes, con todas las partituras esparcidas sobre un par de mesas.


  —Hola —saludé mientras me acercaba a ella. Los olores familiares de


  la tiza y el aguarrás consiguieron relajarme un poco—. ¿Ya te has decidido por alguna?


  Cuando levantó la vista estuve a punto de torcer el gesto. Tal vez se debiera a la luz de la tarde que se filtraba por las ventanas que había a su espalda, pero Wendy tenía un aspecto muy raro. Sonrió y se encogió de hombros.


  —¿Por eso has venido?


  —Claro. ¿Te encuentras bien?


  —¡Por supuesto que sí! —Se rió de mí.


  Asentí con la cabeza y cogí las partituras musicales que tenía más cerca. La de la parte superior era «Una vida nueva», de El doctor Jekyll y míster Hyde. Una de las canciones que a Wendy le gustaba cantar en el coche. Encajaba con su voz de mezzo bastante bien.


  —Espero que esta esté colocada arriba porque es una de tus primeras elecciones —dije.


  —Claro. —Mientras me observaba, Wendy alzó una mano para toquetear las estrellas rojas y plateadas que colgaban de su oreja sin decir nada más.


  —Vale... —Medité unos segundos—. Quieren una canción y dos monólogos, ¿no? ¿Qué monólogos te ha sugerido Stokes?


  Pareció sorprenderle mi pregunta, pero luego se inclinó hacia delante para rebuscar en su mochila.


  —Hummm. este y este otro —declaró mientras sacaba una carpeta y la abría. En el interior había dos monólogos fotocopiados que ya estaban marcados con directrices en rosa—. El de la reina Catalina, de Enrique VIII, y este otro de CSI: Neverland. —Sonrió con desgana—. Es bastante divertido. «Nueve, uno, uno, ¿cuál es la emergencia? ¿Ha sido raptada por unos piratas?»


  Le devolví la sonrisa. Parecía más atolondrada que de costumbre.


  —¿Por qué el de Catalina?


  —¿Hablas en serio?


  —No es muy popular, ¿no crees?


  —Tal vez esa sea una buena razón para elegirlo.


  —Yo me decantaría por una de las reinas más jóvenes. Bueno. ya sabes que Catalina era bastante madurita.


  —Puedo hacerlo.


  —Wendy apretó los labios y se puso en pie. Descubrí qué era lo que me extrañaba: no llevaba brillo de labios, algo rarísimo en ella. Aun así, averiguarlo no hizo que me sintiera mucho mejor. Tras subirse al escenario enmoquetado de la clase de Stokes, sostuvo el papel en alto y empezó—: «¡Ay, señor! ¿En qué os he ofendido? ¿Qué motivo de disgusto os ha dado mi conducta para así prepararos a repudiarme y retirarme vuestra buena gracia?» —El rostro de Wendy se llenó de pesar y, por un instante, me sentí impresionada—. «El cielo es mi testigo... —continuó casi en un susurro—de que he sido para vos una fiel y humilde esposa, en todo tiempo acomodada a vuestra voluntad, siempre en el temor de produciros descontento, sí; dócil a vuestro humor; alegre o triste según lo viera inclinado. —Wendy suspiró—. ¿Cuándo fue la hora en que contradijese nunca vuestro deseo o hiciera el mío?» —Se detuvo para echar un vistazo al texto.


  Mis risas hicieron que frunciera el ceño.


  —Vale, me has convencido. Has estado muy bien.


  Enarcó las cejas y alzó la barbilla con arrogancia.


  —Por supuesto que sí.


  Me recordó a la madrastra de Nick, y eso me llevó a pensar en él, en el olor de su pelo engominado y en la calidez de sus dedos. «¡Concéntrate en Wendy!», me dije. Di unos golpecitos en la mesa con las partituras.


  —Bueno, creo que con eso iría bien la canción de Lucy. Supongo que ahora lo único que puedes considerar es algo dramático, ¿no? Aunque esta encaja muy bien con tu voz. —Pasé la hoja de «Una vida nueva» y vi que debajo estaba «Your Daddy's Son», de Ragtime—. Vayaaa... Esta también es muy buena. —No hubo respuesta, así que levanté la vista. Wendy me miraba fijamente, con los ojos más entornados que de costumbre y los brazos sueltos a los costados. El monólogo había caído sobre la moqueta—. ¿Wen?


  Mi amiga bajó del pequeño escenario.


  —Silla.


  —¿Qué te ocurre? —¿Acaso la señorita Tripp le había dicho algo? ¿La había asustado tanto que ahora no estaba tranquila a mi lado?


  —Nada.


  Pareces. diferente.


  —¿En serio? —Compuso una mueca de exagerada inocencia, como estuviéramos actuando.


  Nunca había intentado ocultarme las cosas.


  —¿Qué te ha dicho la señorita Tripp?


  —¿La consejera? —Wendy soltó una risita nerviosa—. Cree que estás en extremo desequilibrada.


  ¿«En extremo desequilibrada»? Era como si Wendy estuviera recorriendo las distintas generaciones teatrales: Shakespeare, la comedia dell'arte, los psicodramas de Tennessee Williams...


  —Quizá. te vendría bien tumbarte un poco.


  Se puso rígida. Bajó un hombro, inclinó la cabeza a un lado y frunció los labios en un puchero.


  —Estaba pensando en tu padre.


  De pronto, la silla de madera que había junto a la mesa me pareció dura e incómoda.


  —¿En mi padre?


  Wendy asintió y empezó a avanzar hacia donde yo estaba.


  —¿Nunca te has preguntado qué pensó en los últimos momentos? ¿Qué pensaba sobre ti, o sobre tu madre, o sobre su pasado, quizá?


  —No, no me lo he preguntado nunca. —Tenía la espalda pegada a la mesa.


  —¿Por qué no?


  —Porque no. Venga, Wendy, no quiero hablar de esto. Si ya has acabado, me largo.


  —No quiero que te vayas. —Cogió una silla, le dio la vuelta y se sentó a horcajadas a pesar de que llevaba una falda puesta. Apoyó los brazos sobre el respaldo y sonrió—. Me caes bien, Silla.


  Sin su brillo de labios con purpurina y con esa expresión abstraída, apenas la reconocía. La luz entraba a raudales por las ventanas, pero ninguna de ellas se reflejaba en los ojos de Wendy, como si ella no estuviera allí.


  Oh, no.


  De pronto lo entendí todo: era el cuerpo de Wendy, los labios y las manos de Wendy. pero no era Wendy. No era mi amiga. Sentí un $ escalofrío en la parte baja de la espalda que me obligó a erguirme en la silla.
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  —Tú no eres Wendy —susurré.


  Sus labios se separaron y nos m iramos durante un rato en el que el mundo siguió girando. Mi acompañante dibujó una sonrisa lánguida en sus labios. Echó los hombros hacia atrás y empezó a gatear por la mesa como un león.


  —Lista como un demonio, igual que tu padre —dijo arrastrando las palabras.


  Mi corazón empezó a latir de manera errática y a utilizar mis pulmones como sacos de boxeo, así que apenas podía respirar.


  La persona que hablaba utilizó las manos de Wendy para colocarse el cabello.


  —¿Quién eres? —Odié el temblor de mi voz.


  —Una vieja amiga de tu padre. —La forma en que lo dijo, enseñando los dientes, hizo que el nudo de mi estómago se cerrara aún más.


  Me mordí la parte interna del labio inferior mientras intentaba reunir


  valor.


  —El Diácono.


  —¡Ah! —Wendy echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada—. No, nunca. No soy el querido Arthur. Tendrías mucha suerte.


  —Libérala... Wendy no sabe nada de nada.


  Se inclinó hacia delante sobre la mesa junto a la que estaba sentada y unió las manos de Wendy como si fuera a rezar.


  —Lo intenté. —La irritación no le sentaba bien al rostro de Wendy. Esa cosa o persona o ser que estaba dentro de ella había retorcido los dulces y juveniles rasgos de mi amiga para fruncir el entrecejo—. Pero tú hiciste algo.


  —Creí que podría averiguar si le habías contado algo, descubrir qué dicen los alumnos. Pero ahora tengo la impresión de que le has contado más cosas a tu novio que a tu amiga.


  —Creí que podría averiguar si le habías contado algo, descubrir qué dicen los alumnos. Pero ahora tengo la impresión de que le has contado más cosas a tu novio que a tu amiga.


  —¿Cosas sobre qué?


  —¿Cosas sobre qué?


  Los labios de Wendy se arrugaron en una sonrisa torcida.


  Los labios de Wendy se arrugaron en una sonrisa torcida.


  —Ya lo sabes.


  —Ya lo sabes.


  Negué con la cabeza. Estaba helada.


  Negué con la cabeza. Estaba helada.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Quiero la tumba de tu padre.


  —Quiero la tumba de tu padre.


  —Tú la profanaste. Fuiste tú.


  —Tú la profanaste. Fuiste tú.
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  —No sé de qué estás hablando.


  —Algo para preservar, un hechizo de protección que me impide llegar a ellos sin dejarlos reducidos a cenizas o cualquier otra cosa. Fuera lo que fuese lo que él te pidió que hicieras, tendrás que deshacerlo. —Sacudió una mano con ligereza, como si estuviéramos hablando sobre la elección de un decorado.


  Sacudí la cabeza muy despacio, incrédula.


  —No. Yo no he hecho nada.


  Mi respuesta hizo que Wendy sonriera con malicia.


  —Sí, Drusilla, sí lo has hecho. He sentido tu sangre impregnada en la tierra, como si fuera veneno.


  —¡Me alegro! —grité deseando poder atacarla también con las manos. Sin embargo, me aferré a los costados de la mesa, como si soltarla pudiera enviarme al olvido eterno.


  El ser que se encontraba dentro de Wendy se agachó para rebuscar en la mochila. Cuando volvió a aparecer, tenía un abrecartas plateado en la mano.


  —Cogí esto de la mesa del señor Edmer. Lo dejó allí encima, a plena vista, con los tiempos que corren... ¿Puedes creerlo?


  —Basta.


  —Silla. —El monstruo que se había apoderado de Wendy alzó la hoja afilada y la colocó delicadamente contra la piel suave que cubría la parte inferior de la mandíbula de mi amiga—. Si quisiera, podría clavársela hasta el cerebro de tu amiguita.


  —Morirías. —Lo dije a sabiendas de que no era cierto. Recordé el hechizo de posesión, lo fácil que le había resultado a Reese poseer al cuervo. Por lo visto, a esa persona también le había resultado fácil apoderarse de Wendy. ¿Qué le había ocurrido a mi amiga? ¿Dónde estaba? ¿Atrapada?


  —Como. —Las piezas empezaron a encajar una a una muy despacio, con la misma lentitud con que se desliza la miel por las paredes del tarro de cristal que la contiene—. Como cuando mataste a mis padres.


  —Mi cuerpo no anda lejos, cielo. Volaría directa a casa.


  —Mi cuerpo no anda lejos, cielo. Volaría directa a casa.


  —Sí. —Ella. lo que fuera. esbozó la sonrisa propia de un tiburón—. Dime qué hiciste.


  —Sí. —Ella. lo que fuera. esbozó la sonrisa propia de un tiburón—. Dime qué hiciste.


  —No hice nada, lo juro. Solo probé allí unos cuantos hechizos. —La íta del


  —No hice nada, lo juro. Solo probé allí unos cuantos hechizos. —La íta del
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  abrecartas se clavó en el cuello de Wendy—. Mi padre no me enseñó nada. Él nunca... —Aspiré el aire en un intento por calmarme—. Él nunca me habló de la magia. Solo tengo el li bro.


  El cuerpo de Wendy se quedó paralizado. Me observó sin parpadear siquiera, pero no pude ver nada en sus ojos. Ningún brillo, ninguna personalidad. Eran unos ojos vacíos, como los de un muerto.


  —¿Qué libro? —Formuló la pregunta como un profesor de vocalización. Una «l» perfecta; una «b» sin tacha.


  No contesté de inmediato. Una parte de mí quería abalanzarse sobre ella sin tener en cuenta el peligro que podría correr Wendy. Me enderecé en la silla. Yo también tenía poder, ya que poseía algo que ella deseaba.


  —Hagamos un trato. Yo te doy una respuesta y tú me das otra. —Encontré una máscara de coraje: un rostro rojo de dragón, alargado y con expresión furibunda.


  —Tengo la vida de tu amiga en mis manos, niña. Y si la mato, te culparán a ti. —La sonrisa que mostraba el rostro de Wendy me revolvió las tripas.


  —Dime tu nombre y te diré de qué libro se trata.


  Las uñas de Wendy tamborilearon sobre el respaldo de la silla.


  —Tienes agallas, eso me gusta. Josephine. Me llamo Josephine Darly.


  —Apuntes sobre transformación y trascendencia —dije


  imaginándome que las palabras salían a través de unos dientes afilados.


  —Vaya, ¡un título muy propio de él! —Wendy se echó a reír—. ¿De qué trata?


  —¿Lo quieres?


  —¡Ah!, ya sé lo que es. Su libro de hechizos. Esa antigualla en la que siempre anotaba los hechizos que acababa. Creí que el fuego lo había destruido.


  No me permití preguntar sobre el fuego. No podía desperdiciar las preguntas.


  —Está lleno de hechizos poderosos. ¿Por qué lo quieres? Es evidente que. que ya conoces algunos encantamientos. —Necesitaba un arma. En la mesa de Stokes había unos cuantos libros pesados, pero estaban demasiado lejos. Lo único que tenía al alcance eran unas cuantas hojas sueltas de papel. Nunca llevaba la navaja de bolsillo al instituto.
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  —Silla. —Volvió a apretar la hoja contra la piel de Wendy—. No te les por


  las ramas.


  Abrí la boca para cerrarla enseguida cuando contemplé el pequeño reguero de sangre que se deslizaba por el cuello de mi amiga.


  —No lo tengo.


  —¿Quién lo tiene?


  —No pienso decírtelo.


  —¿Dónde lo has escondido? Busqué en tu casa antes de matarlos y no estaba allí.


  La imagen del cuerpo poseído de mi padre deambulando por nuestra casa, rebuscando en nuestras cosas mientras el alma de ese monstruo miraba a través de sus ojos, rompió algo dentro de mí.


  —¡No voy a decírtelo! —grité antes de saltar hacia delante. Sujeté el abrecartas y ambas caímos al suelo. Los pupitres se estrellaron, y Wendy profirió un alarido al golpearse la cabeza contra las baldosas. Sujeté su muñeca con las manos y aparté la hoja de su cuello utilizando todo el peso de mi cuerpo.


  —¡Libérala!


  —Dime... dónde está... el libro... de hechizos. —Wendy apretó los dientes mientras forcejeaba conmigo por el abrecartas.


  —No.


  Se relajó de repente y yo caí hacia delante con un pequeño grito. El abrecartas golpeó el suelo con un ruido metálico y Wendy se alejó de mí a gatas. Me senté en el suelo con la hoja en el regazo, jadeante.


  Se hizo el silencio en el aula de Stokes. Me dolía la cabeza de nuevo, como si el dolor hubiera estado esperando un momento de debilidad para reaparecer con un intenso rugido.


  —Silla —dijo Wendy al final—, ayúdame y te enseñaré a vivir para siempre.


  Eso era lo que más había deseado la semana anterior: que alguien me enseñara. Que alguien respondiera a mis preguntas y me contara todo lo que hay que saber sobre la magia. Me imaginé sentada junto a la mesa de la cocina frente a ella, examinando el libro de hechizos mientras una corriente de efervescencia y veneración se extendía entre nosotras. Sin embargo, ella era la única mujer en el mundo a la que nunca podría aceptar jamás.


  LO


  VO


  LO


  VO


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  —¿Más quid pro quo? —Apartó el cabello del rostro de Wendy y me miró a los ojos—. Se convirtió en mi enemigo, Silla. No creas ni por un momento que era una buena persona. Mató y mintió en innumerables ocasiones.


  —No.


  Wendy extendió la mano.


  —Ven conmigo y te enseñaré hasta dónde alcanza tu potencial, Silla. Piensa en el poder de la magia.


  Tragué saliva con fuerza. Mis dedos se cerraron en torno al abrecartas. Ella sonrió, pero aún no había nada tras los ojos de Wendy.


  —Puedo enseñarte a vivir eternamente. Con los huesos de tu padre...


  —¡Sus huesos! —Por eso quería tener acceso a la tumba. Me puse en pie y empuñé el abrecartas como si fuera una espada.


  —Ingredientes esenciales, cariño.


  —No los tendrás.


  —¿Por qué lo proteges? La muerte de tu madre fue culpa suya —aseguró con una sonrisa abyecta.


  —Tú mataste a mi madre, no él. —Bajé la voz. La urgencia de saltar hacia ella, de atacar, me hacía temblar—. Fuiste tú. Vete, lárgate. Déjanos. en. paz. —Me erguí sobre Wendy con el abrecartas, que brillaba a la luz de la tarde.


  —Entrégame el libro de hechizos y lo consideraré.


  —No. —El abrecartas se sacudió en mi mano cuando Wendy se levantó y me dirigió una enorme sonrisa.


  —Puedo quitarte más cosas, Silla, querida.


  No dije nada. no pude decir nada. Encontraría una forma de proteger a Reese y a Judy. A todos.


  Antes de que pudiera reaccionar, dio un salto y se abalanzó sobre mí. Me golpeó con el hombro y caí hacia atrás, contra uno de los pupitres. Aterricé con fuerza en el suelo y me golpeé la rabadilla y la parte posterior de las costillas contra el borde de la mesa. Por un momento, me quedé allí sentada, casi sin respirar. Mi visión iba y venía, y mi cerebro gemía a causa del golpe.


  La sonrisa desapareció poco a poco.


  La sonrisa desapareció poco a poco.


  —Apuesto. apuesto a que tu novio lo sabe.


  —Apuesto. apuesto a que tu novio lo sabe.


  VO


  VO


  VO


  VO


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  <rs


  C


  '5b


  Oh


  Josephine se había marchado, llevándose consigo el cuerpo de Wendy. ¿Dónde había ido?


  Me levanté de inmediato y empecé a dar vueltas por la estancia


  vacía.


  Nick. Había ido a por Nick.
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  13 de junio de 1937


  Han pasado muchos años desde que me marché de Boston, donde este viejo libro ha dormido en la estantería, junto a otros tomos olvidados de sabiduría y poesía del último siglo.


  ¿Tiene alguna importancia lo que haya hecho, dónde haya vivido desde entonces hasta ahora?


  Philip diría que sí. Eso debería recordarlo, aunque ¿cómo podría olvidarlo?


  Fue la Gran Guerra lo que nos alejó de Boston.


  Cuando terminó, la devastación de Europa atrajo a mi Próspero como si fuera un fantasma al acecho, y lo privó del sueño hasta que accedí a cruzar el océano con él.


  Una vez allí, encontré consuelo en compañía de la alta sociedad, mientras que Philip optó por las calles humildes, las ciudades y los pueblos arrasados. En las urbes, donde muchos no tenían nada, había unos pocos que poseían lo suficiente como para ahogar sus penas bailando y bebiendo. Vivimos en Londres, en Edimburgo y en Francia, donde París se convirtió en mi hogar.


  Ah, recuerdo las noches en las que hice que Philip lo olvidara todo, noches de bailes y teatros en compañía de las más selectas familias europeas. Se me da muy bien reunir a la gente a mi alrededor, y Philip es tan calmado, tan apuesto y amable, que resulta imposible no adorarlo. Él disfrutaba asistiendo a reuniones sobre ciencia y filosofía, y yo me solazaba ofreciendo sesiones de espiritismo para entretener a aquellos interesados en los reinos naturales esotéricos. Luego volvíamos a reunirnos en el piso o la casa que yo había comprado con oro transmutado, y él me contaba todas las ideas que le llenaban la cabeza. Yo lo escuchaba, y lo amaba aún más por el brillo apasionado de sus mejillas, por la forma en que el conocimiento parecía iluminarlo.


  Pasamos muchas noches charlando sobre distintas teorías y fantaseando con el enorme potencial de nuestra sangre. Philip lo considera un privilegio, una responsabilidad, mientras que yo lo veo como un don. Un don que nos hace más fuertes, mejores, capaces de cualquier cosa. A inudo, nuestras conversaciones se transforman en risas o en amor con


  tanta rapidez como el granito se transforma en oro.


  ¡Qué feliz soy! Me emociono al oír cómo pronuncia mi nombre, y nuestros encantamientos nunca son tan eficaces como cuando los hacemos juntos, con la sangre de ambos. La única sombra que se cierne sobre mi alegría es el hecho de que se niega a casarse conmigo, incluso después de todos estos años. Es lo único sobre lo que está más que dispuesto a mentir, y cuando le pregunto una y otra vez por qué no parece importarle que vivamos como marido y mujer sin serlo en realidad, a pesar de sus estrictas ideas sobre la moralidad y la ética, él responde invariablemente:


  —Josephine, un día te cansarás de mí, y si me caso contigo, te sentirás atrapada.


  —Para eso se inventó el divorcio, querido —replico, aunque solo porque no me cree cuando afirmo que jamás me cansaré de él, ni aunque viva mil años.


  —Conoces el poder de los rituales. No son fáciles de deshacer con papel, bolígrafo y una legión de abogados.


  —Pero yo te amo...


  Él me besa entonces.


  —Y yo te amo a ti.


  Creo en él, y ese es el motivo por el que mañana abandonamos Boston otra vez en nuestro nuevo Tin Lizzie. Vamos a viajar hacia el oeste, hacia Kansas, donde el Diácono ha horadado un hueco para su propiedad entre las colinas de pedernal. Le envió un mensaje a Philip para decirle que deseaba, por fin, conocerme y compartir con él nuevos métodos de preparar medicinas. ¡Kansas! No tengo muchas esperanzas de encontrar a gente de la alta sociedad allí, y me pregunto por qué el Diácono eligió esa región.
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  Mis días en Europa me parecen ahora un simple sueño, tal vez porque no llevé mi libro y no escribí las cosas según sucedían. Pienso meterlo en mi bolso esta vez, porque mi Philip tenía razón todos estos años: escribir los recuerdos es la única manera segura de preservarlos.


  Nicholas


  Me sorprendí silbando mientras untaba generosamente una pieza circular de contrachapado. La pintura era de color morado, y no tenía ni la menor idea de en qué se convertiría esa pieza al final. Pero me daba igual. Las últimas horas de la tarde eran cálidas, y empezaban a tomar ese extraño resplandor dorado que jamás se veía en Chicago. No sabía si se debía al diferente grado de contaminación o a la ausencia de los rascacielos de acero reflectante, pero me gustaba bastante. Hacía que las hojas parecieran más gruesas e hinchadas con los primeros compases del otoño, y no solo secas y arrugadas. Me apoyé sobre los talones y contemplé la silueta de los árboles; el cielo que había tras ellos tenía un tono azul que casi parecía plateado. ¿Me había fijado alguna otra vez en eso?


  A unos cuantos metros de distancia, otro grupo de chicos martilleaba lo que a mi parecer sería un escenario, así que me sentí contento a solas. El viento soplaba sobre los árboles y las hojas se movían en largas oleadas, como los asistentes de un partido de fútbol. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba silbando.


  En realidad no se trataba de ninguna melodía en particular, y seguro que desafinaba bastante. Sin embargo, eso no cambiaba el hecho de que mis labios emitían un ruido. Me detuve. En el silencio que me envolvía, escuché las risas del resto del grupo, y también el rugido del motor de un coche. Al otro lado del campo de fútbol, el equipo de rugby gruñía al compás de un extraño ritmo. Lo más probable era que se estuvieran dando una paliza entre ellos.


  Y yo silbaba, por Silla.


  Tan pronto como llegara, le hablaría de mi madre, de la caja lacada, de la magia que solíamos hacer; le mostraría algunos hechizos, cosas bonitas, para ver cómo se iluminaba su rostro. La besaría y nos iríamos a casa para fabricar los amuletos con su hermano. Después, daríamos un largo paseo. Un paseo muy romántico, de los que les gustan a las chicas. Caminaríamos por el prado de al lado de mi casa, el que lindaba con la pared del cementerio. Extendería una manta en el suelo. Robaría una de las botellas de vino de Lilith y convencería a Silla para que bebiera. Cogería un poco de chocolate negro y disfrutaríamos de una auténtica merienda ipestre, los dos solos. Una merienda que


  duraría toda la noche, si me salía con l a mía.


  Besos brindados


  como si fueran hojas, que se vuelven rojas como la sangre. Rojas como las lenguas y los corazones.


  Tenía que escribirlo, aunque no rimara.


  Me di la vuelta y vi que había dejado la bandolera abierta encima de la hierba. Me levanté y me dirigí hacia donde estaba. Un cuervo graznó a mi espalda y aterrizó en uno de los árboles con tanto ímpetu que ahuyentó a una bandada de pajarillos, los cuales se lanzaron al cielo y empezaron a volar como si fueran una nube de confeti. Sentí un cosquilleo en el cuello, como cuando alguien te observa. Volví la vista hacia el instituto y vi que el Jeep de Lilith todavía estaba en el aparcamiento. ¿Qué demonios hacía por allí a esas horas? Resoplé con disgusto en el mismo instante en que las puertas traseras del edificio se abrieron y Wendy, la amiga de Silla, salió corriendo hacia mí.


  —¡Nick!


  Me enderecé con el gesto torcido. Corría hacia mí como si su vida dependiera de ello.


  Silla. Debía de haberle pasado algo malo... Eché a correr.


  —¿Dónde está Silla?


  —¿Tienes el libro?


  —¿El libro? El. —Aminoré el paso en cuanto estuve más cerca de ella—. ¿Dónde está Silla?


  —Está dentro. —Wendy jadeaba, pero consiguió esbozar una sonrisa rápida. Tenía el cabello completamente alborotado—. Está bien. Solo quiere que le lleve el libro de hechizos.


  —¿Por qué?


  Las puertas traseras se abrieron de nuevo, pero esta vez fue Silla quien salió a la carrera. La desesperación era evidente en cada una de sus zancadas. Su expresión parecía inamovible, pero sus labios se tensaron.
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  Retrocedí un paso.


  —¡Nick! —gritó Silla, que ya había recorrido la mitad de la distancia jue la separaba de nosotros—. Esa no es Wendy. No es. —Wendy se


  apartó un poco y entonces, como salí do de la nada, recibí un puñetazo en la boca que me la llenó de sangre y me hizo estallar el cráneo de dolor. Me tambaleé hacia atrás y me llevé la mano a los labios. Wendy se dio la vuelta y pasó a mi lado corriendo en dirección a mi bandolera.


  —¡No! —Silla agarró a Wendy del pelo, pero se le escurrió entre los dedos.


  Eché a correr tras ellas, las alcancé con tres largas zancadas y sujeté a Wendy del brazo. Ella forcejeó con fuerza para librarse de mí, pero la inmovilicé sin mucho esfuerzo. Me enseñó los dientes como un lobo y gruñó:


  —¡Suéltame!


  —No es Wendy —repitió Silla jadeante.


  El cuerpo de Wendy me lanzó una patada, pero conseguí esquivarla. Me limpié la sangre de la boca con la mano libre y luego la estampé contra su frente.


  —Yo te destierro de este cuerpo —dije deseando que fuera verdad. El poder atravesó mi mano y comenzó a arder en la palma.


  El rostro furioso de un extraño delante de mí: «Te destierro de este cuerpo», gruñó.


  Ella se desmoronó como una pila de leña.


  —¡Wendy! —Silla se arrodilló al lado del cuerpo de su amiga, pero esta no abrió los ojos. No obstante, respiraba tranquilamente, como si se hubiera desmayado.


  Se hizo un silencio total. Incluso los martillazos se detuvieron. Eché un vistazo por encima del hombro y descubrí a un puñado de chicos mirándonos fijamente, herramientas en mano y las bocas abiertas de par en par.


  Dios, esperaba que no hubieran oído lo que acababa de decir.


  Un cuervo gritó en los límites del bosque, seguido de otro.


  —Nicholas.


  Miré a Silla. Estaba sentada con la cabeza de Wendy en el regazo observándome.


  —¿Cómo has hecho eso? —Sus enormes ojos reflejaban la extensión de cielo azul—. Eso no viene en el libro.
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  Resultaba asombroso lo mucho que cambiaba su rostro. En un momento dado estaba cargado de emociones, y al siguiente se volvía duro :omo el acero.


  Los cuervos graznaron una vez más. Se alzaron desde los árboles y volaron hacia nosotros. La mirada de Silla se clavó en ellos, pero yo no pude dejar de contemplarla. Se puso en pie y se agachó muy despacio para recoger mi bandolera. La alzó por encima de su cabeza y les gritó a los cuervos:


  —¡Lo tengo! Venga, ¡venid a quitármelo! —Y sin volverse a mirarme siquiera, echó a correr hacia el aparcamiento.


  La perseguí.


  —¡Silla, espera! Tengo el coche.


  No me hizo caso. La alcancé, agarrándola del brazo.


  —Para, Silla.


  Ella se dio la vuelta y se soltó de un tirón.


  —¡Suéltame! —Entornó los párpados antes de posar la vista en un punto detrás de mí—. Ya vienen. Tengo que alejarlos de Wendy.


  —Vayamos en mi coche. Saldremos de aquí... —Toqué su brazo de nuevo.


  —¿Cómo sé que no estás poseído tú también? —Se apartó de mí con un nuevo tirón, no sin antes echar otra vez un vistazo a mi espalda.


  Giré la cabeza y vi que los cuervos nos observaban con la cabeza ladeada. Algunos de ellos picoteaban con aire perezoso, como si no supieran lo que ocurría.


  —Pregúntame algo —dije después de volverme hacia Silla.


  —Tal vez siempre hayas sido otra persona.


  Esa acusación de lo más tranquila fue como un puñetazo en el pecho.


  —Silla —susurré, incapaz de elevar más la voz.


  Ella apretó los labios y se dio la vuelta a toda prisa, pero no aceleró el


  paso.


  —Esa tía podría haber poseído a cualquiera del instituto. —Sus dedos se apretaron sobre la correa de la bandolera—. Tengo que mantenerla alejada de Wendy. De todo el mundo. Del libro de hechizos.
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  —Deja. deja que te lleve a casa —le pedí.


  Silla asintió muy despacio. Luego volvió a mirar la bandada de cuervos, que se acercaban a Wendy a través de la hierba. La chica se ícorporaba muy despacio con la ayuda de un par de miembros del grupo


  teatral. Silla apretó los labios una vez más y convirtió sus manos en puños.


  —Vámonos.


  Los cuervos no nos siguieron, no tenían por qué. Fuera quien fuese quien los poseía, quien había poseído a Wendy, sabía que teníamos el libro de hechizos y hacia dónde nos dirigíamos.


  Así que no fui hacia la casa de Silla.


  Vigiló los árboles, los prados, la carretera, el cielo, a sabiendas de que el malo podía estar en cualquier sitio, en cualquiera de los pájaros, en las vacas que dejábamos atrás o en algún perro... en cualquier parte. Me aferré al volante y seguí conduciendo. El viento nos azotaba cada vez más a medida que aceleraba el descapotable. Al menos, estaba seguro de que yo era yo.


  Solamente unos minutos más tarde, Silla rompió por fin su silencio.


  —Por aquí no se va a mi casa. —Se encogió para apartarse de mí y se apretó contra el costado más alejado del coche todo lo que pudo—. ¡Para el coche!


  Negué con la cabeza sin mirarla.


  —Sabe dónde vamos. Podría esperarnos allí. No podemos meternos en la boca del lobo.


  —Podría hacerle daño a mi hermano. O a Judy. Llévame a casa.


  ¡Ya!


  —No.


  —¿Me estás secuestrando? —El aire se llevó sus palabras.


  —¡No!


  —Pues esa es la impresión que da. Para el coche.


  —Silla.


  Antes de que pudiera terminar de hablar, se quitó el cinturón de seguridad y acercó la mano a la puerta.


  Pisé el freno a fondo. El coche viró bruscamente y envió a Silla hacia delante, aunque ella se sujetó con las manos sobre el salpicadero.


  El mundo empezó a girar y me vi sacudido en una docena de direcciones al mismo tiempo. Luego. nos detuvimos.


  Estaba temblando. El coche también temblaba. Sin embargo, la rretera y los campos estaban anclados en su lugar.


  Muy despacio, levanté el pie del pedal del freno. Pesaba una tonelada. Las ruedas traseras salieron del asfalto hacia el arcén de grava. Volví a respirar.


  —¿Silla? —pregunté justo en el momento en el que ella abría la puerta y caía al suelo.


  Oí cómo se esforzaba por ponerse en pie mientras yo daba la vuelta al coche. Luego salí también.


  —¡Espera! —Corrí tras ella, que ya bajaba una zanja a trompicones para dirigirse al otro lado del campo sembrado de maíz. Aún llevaba mi bandolera a la espalda.


  Mis botas militares se hundían en la hierba húmeda, pero una vez que estuve en suelo firme, me resultó fácil alcanzarla.


  —Silla —la llamé de nuevo cuando me encontraba un par de pasos por detrás de ella.


  Se dio la vuelta, balanceó la bandolera y me la estampó en el vientre.


  Me quedé sin aliento y me doblé en dos.


  —Madre mía... —susurré en cuanto pude inhalar un poco de aire. Suerte que el golpe no había acertado un poco más abajo.


  —Me has mentido.


  Me enderecé y me enfrenté a su mirada asesina.


  —Iba a contártelo.


  —¡Claro! Esa es una excusa muy pobre, Nick. —Frunció los labios en una mueca que pasó de la ira al dolor.


  —Te dije. te dije que tenía algo importante que contarte.


  —Qué casualidad.


  —Mira, esto ha ocurrido en el peor momento, ¿vale?


  —No puedo confiar en ti. —Dio un paso atrás mientras su rostro recuperaba la máscara inexpresiva.


  Pasé por alto el dolor del pecho y levanté las manos.
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  —¿Qué se suponía que iba a decirte? Hablamos de magia. Es un secreto. Nadie va por ahí hablando del tema.


  —Pero me viste haciendo magia. Lo sabías. Y realizaste un encantamiento con nosotros. Venga, has tenido muchas oportunidades. le cruzó de brazos—. Como el viernes por la noche. Después de. O el


  sábado, en el cementerio.


  —Yo...


  —Nos hemos roto los cuernos investigando, probando, haciendo lo posible con la poca información de la que disponíamos. ¡Y tú siempre lo has sabido! ¿Cómo pudiste fingir que todo era nuevo para ti?


  —Silla.


  Ella sacudió la cabeza.


  —¿Por qué debería confiar en ti? ¿Cómo podría hacerlo?


  Dio un paso hacia delante y la sujeté.


  —Escúchame.


  Silencio. La sentía rígida en mis manos, pero me miraba. Su cabello apuntaba en todas direcciones a causa del viento y tenía las mejillas sonrosadas.


  Me humedecí los labios y la solté muy despacio.


  —Detestaba la magia. No quería ni pensar en ella, y mucho menos hablar del tema. —Nada, ninguna reacción—. Además, no lo recordaba todo. Al menos, no con claridad. Mi madre. ya sabes que se largó. Y cuando hacíamos magia juntos. yo era muy pequeño. Ni siquiera había cumplido los ocho años, ¿vale?


  —Pero la reconociste. —Habló en voz baja y apartó los ojos de los míos para posarlos en mis labios. Luego los cerró, como si esperara que mi respuesta fuera demasiado dolorosa.


  No quería que se escondiera de mí, que se retrajera.


  —No hagas eso.


  —No hagas eso.


  Abrió los ojos al instante.


  Abrió los ojos al instante.


  —¿Hacer el qué? —Se apartó un poco.


  —¿Hacer el qué? —Se apartó un poco.


  —Esconderte. Eso que haces cuando estás en el escenario. La mascarada.


  —Esconderte. Eso que haces cuando estás en el escenario. La mascarada.


  —No te comportes como una bruja, por favor.


  —No te comportes como una bruja, por favor.


  Silla se dio la vuelta y se marchó a toda prisa.


  Silla se dio la vuelta y se marchó a toda prisa.


  —¡Eso también es esconderse! —Mis labios soltaron un gruñido.


  —¡Eso también es esconderse! —Mis labios soltaron un gruñido.


  —No me escondo. Solo. me protejo. Sobrevivo. Supero lo peor que me ha pasado en la vida. Siento mucho que no te gusten mis métodos, Nick. —Fue como si escupiera mi nombre.


  —No me escondo. Solo. me protejo. Sobrevivo. Supero lo peor que me ha pasado en la vida. Siento mucho que no te gusten mis métodos, Nick. —Fue como si escupiera mi nombre.
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  Ella se detuvo, volvió a girarse y s e acercó a mí.


  —¿Qué es lo que quieres de mí? ¿Me has mentido y ahora me insultas? Bien. Adelante. Podré soportarlo. Puedo soportar muchas cosas. —Apretó los puños con fuerza sobre su abdomen.


  —Quizá esto no esté relacionado contigo, Silla. Quizá tenga que ver conmigo.


  —¿En serio? ¿El hecho de que mis padres fueran asesinados por una psicópata que roba cadáveres tiene algo que ver contigo? ¿Y cómo es eso?


  —¿Qué?


  —¿Qué de qué?


  —¿Asesinados? ¿Alguien utilizó la magia para matar a tus padres? No sabía que pensaras eso. Es bueno que lo hayas soltado, ya que hablamos de mentiras. «Por cierto, Nick, la persona que nos persigue podría ser una asesina...» ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Cómo has podido guardar un secreto como ese?


  Silla cerró la boca de inmediato. Le flaquearon las rodillas y dejó que su trasero aterrizara en el suelo. Luego dobló las piernas y se rodeó las pantorrillas con los brazos. La contemplé, tan jadeante como si hubiera corrido una maratón.


  —Tienes razón —admitió con voz monocorde, aunque parecía hablarle a mis pies—. Era peligroso para ti no saberlo. Ha sido un error involucrarte en esto sin contarte los posibles riesgos.


  Me agaché.


  —Creí que no era más que un juego, algo para divertirse, pero parece que siempre sale alguien herido o. —Cerró los párpados con fuerza—. Lo siento.


  —¿Recuerdas que te dije que mi madre intentó suicidarse?


  —Sí.


  —Se abrió las muñecas, para librarse de su sangre.


  —Se abrió las muñecas, para librarse de su sangre.


  Silla alzó la cabeza lo justo para mirarme a los ojos.


  Silla alzó la cabeza lo justo para mirarme a los ojos.


  —Vaya. —Pude ver en su expresión que lo comprendía, que entendía lo que significaba el intento de suicidio de mi madre.


  —Vaya. —Pude ver en su expresión que lo comprendía, que entendía lo que significaba el intento de suicidio de mi madre.


  —Mi abuelo le dijo que era una persona maligna. Que la magia era diabólica.


  —Mi abuelo le dijo que era una persona maligna. Que la magia era diabólica.
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  —No lo sé. —Me dejé caer pa ra sentarme delante de ella—. No lo recuerdo, pero creo que debería hacerlo.


  Nos miramos durante un rato.


  —No mentía cuando te dije que no lo recordaba todo. Mis recuerdos están... borrosos. Porque aunque al principio resultaba divertido, aquello llevó a mi madre a intentar matarse tratando de diluir el poder. Me pregunto si realizaría algún hechizo para hacerme olvidar. Todo volvió de repente a mi memoria el sábado, después de veros a Reese y a ti llevar a cabo el hechizo de posesión. Mi madre sabía hacerlo. Y me enseñó.


  —No sabías si podías confiar en mí —susurró Silla—. Si yo también era. malvada. Si utilizaba la magia para propósitos diabólicos.


  —Así es.


  Asintió con rapidez.


  —Lo entiendo.


  —También creo que. —Vacilé. Sus cejas se alzaron ligeramente. Me aclaré la garganta—. Puede que mi madre hiciera algo mal, pero cuando hojeé el libro de tu padre, no vi ninguna maldición, ningún tipo de magia negativa. Todo es para curar, para proteger o transformar. Creo que tu padre era una buena persona.


  Al oír eso, se echó a llorar.


  Me sentí como esos tíos que sujetan a los bebés lejos de sus cuerpos, preocupados por que se les meen encima.


  Silla se cubrió el rostro con las manos y empezó a emitir unos ruiditos como. sollozos. Y a sorber por la nariz. Todo sonaba amortiguado, ya que estaba doblada sobre sí misma como si fuera un ovillo. Sus hombros se estremecían.


  Le acaricié la cabeza con mucha suavidad, ya que no estaba seguro de si deseaba o no que la consolara con un abrazo.


  Silla se sentó con un último y enorme hipido. Se enjugó las lágrimas de las mejillas y de los ojos y musitó «Lo siento» un montón de veces. Me limité a esperar. Le ofrecí mi manga. Ella esbozó una sonrisa trémula y negó con la cabeza.


  La cosa no duró mucho. Solamente unos instantes, mientras la avena que nos rodeaba se movía como las olas secas de un océano campestre.


  La cosa no duró mucho. Solamente unos instantes, mientras la avena que nos rodeaba se movía como las olas secas de un océano campestre.
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  mucho a la gente.


  —Uf. —Sorbió por la nariz—. No . En absoluto. Me da la impresión de que mi cerebro se ha convertido en una masa de mocos y bolas de algodón.


  —Y ese es el aspecto que tienes —le dije muy en serio.


  Eso le arrancó una carcajada.


  —Por favor, no me hagas reír. Me duele. —Se frotó los ojos con la parte más carnosa de las palmas.


  Esperé otra vez mientras se recomponía un poco.


  —¿Sabes? Me preocupaba mucho que mi padre lo mereciera —dijo mirando las manos que se había colocado sobre el regazo—. Que nos hubiera echado todo esto encima. Y la mujer que los mató me dijo que era un embustero y una persona horrible. Que mi padre la traicionó. Lo mismo que dice todo el mundo.


  —Pues todo el mundo se equivoca.


  Tomó una profunda bocanada de aire y lo contuvo en sus pulmones antes de soltarlo con suavidad. Habían aparecido manchitas rosa en la piel de su cara, y tenía los ojos hinchados. Menos mal que yo no era un espejo.


  De pronto abrió los ojos de par en par.


  —¡Madre mía! ¡Tengo que llamar a Reese! —exclamó—. Tengo que avisarle, decirle que se vaya a casa. Pero... me he dejado la mochila en el instituto.


  —Mi móvil está en la bandolera. —Acaricié sus nudillos—. Te llevaré donde haga falta.


  —Mi móvil está en la bandolera. —Acaricié sus nudillos—. Te llevaré donde haga falta.


  Silla


  El aliento me abrasaba la garganta, y hacía un ruido similar al del viento que soplaba a través de los tallos secos de maíz que había a mi espalda: tembloroso, seco y vacío.


  Cerré los ojos para sentir la débil luz del sol sobre la nuca, las duras briznas de hierba bajo el trasero. Un cuervo graznó a lo lejos y se me hizo un nudo en el estómago.


  Marqué el número de Reese en el teléfono móvil de Nick y contemplé la pantalla hasta que empezó a dar señal.


  «Por favor, Reese. Por favor, sé mi hermano.»


  Lo cogió a la quinta llamada.


  -¿Sí?


  —Hola, soy Silla.


  —Has estado llorando, abejita.


  El alivio me inundó como si de lluvia fresca se tratara. Era él.


  —Estoy bien. Necesito que vuelvas a casa. La persona que mató a papá y a mamá está muy cerca. Se llama Josephine Darly. Hoy ha poseído el cuerpo de mi amiga Wendy y ha intentado robarme el libro de hechizos. Me aterra imaginar qué es lo que podría hacer a continuación. Tenemos que hablar y encontrar alguna forma de protegernos.


  Reese no dijo nada durante unos segundos. Pude oír el estruendo del tractor y una conversación a gritos de fondo.


  —Odio que los más importantes sean los más complicados. ¿Por qué no podemos echar una gota de sangre en todos y ya está? —Intenté en vano bromear y dar un toque de frivolidad al asunto.


  —Bien, podemos probar con los hechizos de protección del libro —dijo al final—. ¿Nick está contigo? ¿Tienes el libro?


  —Bien, podemos probar con los hechizos de protección del libro —dijo al final—. ¿Nick está contigo? ¿Tienes el libro?


  —Sí.


  —Sí.


  —Tendremos que investigar a fondo y buscar... —Se detuvo antes de susurrar—: Mira, ahora no puedo hablar de esto aquí. Voy para casa.


  —Tendremos que investigar a fondo y buscar... —Se detuvo antes de susurrar—: Mira, ahora no puedo hablar de esto aquí. Voy para casa.
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  —Claro...


  —Te veré en casa.


  —Ten cuidado, Silla. —Tú también.


  Reese colgó el teléfono.


  Nick, que estaba al otro lado de la zanja, se subió al descapotable y lo situó en el carril contrario de la carretera. Mientras lo observaba, la sensación de opresión que me atenazaba el estómago se aflojó un poco. Se movía como una torpe marioneta cuando salió del coche, y resultaba fácil imaginarse a alguien moviendo las cuerdas. Pero no creía que fuera así. El sol arrancó unos sorprendentes destellos rojizos a su cabello, y me pregunté si sabía que los tenía. Deseé poder olvidar a Josephine y a mis padres, olvidar la magia, la posesión, la sangre y todo lo demás, para poder arrastrar a Nick hasta donde me encontraba y enredar los dedos en su pelo en busca de más colores.


  En lugar de eso, marqué el número de Wendy. Saltó directamente el buzón de voz. Su voz, alegre y enérgica, dijo: «Hola, te ha faltado un pelo para pillar a Wendy. así que deja tu mensaje».


  —Hola, soy yo. Silla. Quería asegurarme de que estás bien. Me he portado como un bicho raro, lo sé. Es que. —Me humedecí los labios y mentí— es la sangre, ya sabes. No puedo con ella. No puedo con la sangre. —Mi voz se convirtió en un murmullo—. Da igual. Sé que estás bien, pero no llevo mi teléfono encima. Puedes llamar a casa si quieres. O bueno, también puedes llamar a este número. es el teléfono de Nick. Lo siento.


  Antes de seguir divagando durante otros veinte minutos, cerré el teléfono. Wendy me creería. Me había mostrado tan tiquismiquis con la sangre y todo lo relacionado con ella últimamente que no le parecería nada raro.


  Me puse en pie y sentí las palpitaciones de mi cabeza, acompasadas con los latidos de mi corazón. Dios, odiaba llorar así. Tardaba días en recuperarme. Y hacerlo delante de alguien que no era mi madre. y a ella, por supuesto, ya le daba igual si volvía a llorar o no.


  Me detuve, cerré los ojos y respiré hondo. Tenía que calmarme. Habían ocurrido muchas cosas en la última hora. En menos de una hora. Podía relajarme. Podía estar bien.


  La máscara aguamarina de la calma se situó en su lugar. Mientras Nick salía del coche para dirigirse al maletero y abrirlo, pensé en lo que me iabía dicho de que me ocultaba detrás de las máscaras. Quizá tuviera


  razón, al menos con la que era blanc a y plateada. Era una máscara fría y representaba el vacío. Pero esta, o la de la alegría, con dibujos del cielo y el sol, o tantas otras, formaban parte de mí.


  Tras dar una última bocanada de aire para serenarme, caminé hacia el coche. Nick sacó una caja del maletero, la sujetó bajo el brazo y cerró con fuerza la portezuela. Acto seguido colocó la caja encima.


  —¿Qué es eso? —Apoyé la cadera sobre los faros traseros y acaricié con un dedo el precioso acabado brillante de la caja. La tapa tenía un relieve de cuervos sobre un cielo púrpura.


  —La caja mágica de mi madre —dijo al tiempo que apartaba el candado roto y la abría.


  Ahogué una exclamación al ver el contenido: hileras de diminutos frascos con polvos de colores o plantas secas, semillas, limaduras de metal. También había una pluma de escribir, pequeños recortes de papel, lazos, cera.


  —Nick —susurré.


  Él sacó un frasco. El cristal era muy fino, ahumado. Tenía un tapón de corcho. Había una etiqueta en la que ponía: «Cardo santo». Y estaba escrito con la letra de mi padre.


  —¡Nick! —Lo cogí y acaricié el papel arrugado pegado al frasco—. Mi padre escribió esto.


  Rebuscó en la bandolera, que yo aún llevaba colgada del hombro, y sacó el libro de hechizos. Lo abrió al azar y lo sostuvo en lo alto para comparar la caligrafía. Quedó completamente claro que era la letra de papá.


  —Debieron de compartirlo —especuló antes de mirarme a los ojos.


  —Debieron de compartirlo —especuló antes de mirarme a los ojos.


  Nick dejó el libro encima del coche y se frotó la cara.


  Nick dejó el libro encima del coche y se frotó la cara.


  —Dios, las cosas se complican cada vez más.


  —Dios, las cosas se complican cada vez más.


  Me incliné hacia él para apoyar mi mejilla contra la suya.


  Me incliné hacia él para apoyar mi mejilla contra la suya.


  —Sí —murmuré—. Vámonos a casa.


  —Sí —murmuré—. Vámonos a casa.


  —Judy me dijo que salieron juntos en el instituto. —Si la llorera no me hubiera llenado la cara de manchas, lo más probable es que me hubiera ruborizado en esos momentos.


  —Judy me dijo que salieron juntos en el instituto. —Si la llorera no me hubiera llenado la cara de manchas, lo más probable es que me hubiera ruborizado en esos momentos.
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  Septiembre de 1937


  ¡El Diácono! Qué hombre... qué criatura.


  Es sencillo, y tan joven y hermoso como un ángel... o como un demonio. Cuando dice que nuestro poder procede de la sangre del diablo, uno solo puede creer en sus palabras. El Diácono sería capaz de encandilar a todo el mundo si así lo deseara. Pero no lo hace... y eso es lo que lo vuelve más extraño a mis ojos. Extraño y maravilloso. No utiliza su encanto para mentir o engañar a otros. Él es... así. Como una tormenta que parece llena de rabia, desesperación y anhelo, pero que no es más que viento y lluvia, sin importar lo que hagas. El Diácono es una parte viva de la naturaleza.


  Philip se ha sumergido en este nuevo experimento suyo. Fármacos y aromas para conservar los ungüentos. Cosas aburridas. Yo observo al Diácono y me pregunto cómo ha llegado a ser lo que es. Esta mañana ha levantado la vista y me ha sonreído. En sus ojos había algo que nunca he visto en los de Philip.


  Desafío.


  Mientras Philip vertía pigmentos de un tubo a otro, el Diácono me ha pedido que diera un paseo con él, que lo acompañara a través de la hierba alta de la pradera, con la promesa de enseñarme magia nueva.


  Y yo he aceptado de todo corazón. ¡Me ha abierto la mente!


  Jamás imaginé que fuera posible poseer a toda una bandada de gansos mientras estos se posaban en el lago, o que pudiera introducirme en un árbol... ¡Un árbol! Madre bendita... Apenas puedo expresar con palabras lo que fue deslizarme a través de las raíces y subir hasta las hojas de las ramas más altas, que se sacudían con el viento. Un poder infinito, una paz sin fin. El Diácono dice que es como sentir a Dios.


  Sin embargo, la paz no me entretiene durante mucho rato. Prefiero correr con los coyotes o surcar el cielo en compañía de las águilas. Cacé, con el Diácono a mi lado. Maté, y sentí el peso de mi estómago, lleno de carne fresca que solo habían tocado mis garras.
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  Hace mucho tiempo, Philip me enseñó que la posesión era una danza peligrosa con la tentación. Pero allí no hubo tentación alguna, ya que no resistí ninguno de mis impulsos salvajes, ni tampoco el peligro.
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  Soy el mundo entero.
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  Nicholas


  Mientras conducía, le conté a Silla lo que recordaba sobre mi madre, y le hablé de ese escurridizo fragmento de memoria en el que mamá decía que íbamos a salvar a Robbie Kennicot. Ella me habló sobre la profanación de la tumba y sobre la carta de un tipo que firmaba el Diácono, el que le había enviado el libro de hechizos.


  —Espera un momento... —la interrumpí justo cuando giré hacia nuestra calle—. El viernes por la noche, la noche de la fiesta. ¿fue entonces cuando Josephine intentó hacerse con los huesos de tu padre?


  —Debió de ser entonces, sí.


  —Mierda. —Botas de jardín. Botas de jardín llenas de barro a pesar de que el suelo estaba demasiado congelado para la jardinería.


  —¿Qué pasa, Nick? —Silla puso su mano sobre mi brazo.


  Sacudí la cabeza. Las cosas empezaban a encajar. Tuve que concentrarme en no rayar la pintura del Sebring con las puertas de la verja cuando giré en el camino de grava. Después de aparcar, me di la vuelta para mirarla.


  —Lilith.


  Silla aguardó.


  —Tropecé con sus botas llenas de barro cuando llegué a casa el viernes por la noche. Y tus padres murieron en julio, ¿no es así? Ella estaba aquí, dirigiendo el remodelado de la casa. Y también estaba en el instituto hoy. —Era como si el mundo entero se desmoronara a mi alrededor. Odiaba a Lilith, pero jamás habría podido imaginar que fuera una asesina.


  Silla me cubrió la cara con las manos.


  —Nick. Nick. —Me besó, aunque el beso no fue más que un roce de sus labios con los míos.


  Todo volvió a su lugar. La imité y rodeé su cara con las manos. El beso se rompió, pero nuestras frentes quedaron unidas.


  —Vamos dentro, Nick, a hablar. Averiguaremos qué ocurre.


  Esbocé una sonrisa de soslayo. En una fracción de segundo, había
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  de ser el consolador al consolado.


  —Está bien, nena.


  Justo cuando me apeé del coche, la camioneta de Reese se detuvo en el camino de entrada. Cerré la puerta del vehículo y me giré para saludarlo, pero entonces Silla empezó a gritar.


  Unas alas se agitaron ante mí y el dolor laceró mi frente cuando un pequeño pájaro intentó herirme los ojos. Me agaché mientras apartaba al pájaro a manotazos y rodeé el coche a la carrera.


  —¡Silla! ¡Hacia la casa!


  La ayudé a salir mientras luchaba con media docena de arrendajos. Los pájaros emitían unos ruidos horribles, como una especie de alaridos, y sus pequeñas garras se me clavaban en el cuello. Me di la vuelta. Empezaron a atacarme las manos, picándome mientras intentaban posarse en mi cabeza. Estaban por todos lados. Formaban una especie de nube.


  Corrí.


  Mi mente se apagó de repente, en una especie de parpadeo gigantesco, y luego me di cuenta de que seguía corriendo. Tropecé y me equilibré con las manos antes de que...


  Silla


  Los pájaros se apartaron como si fueran uno solo, y tuve un momento de respiro.


  —¡Nick! —Miré a mi alrededor. Nick se metió una mano en la bandolera y sacó el libro. Una sonrisa abyecta se extendió por su rostro.


  «No. No, por favor.»


  Me abalancé sobre él, y justo cuando alargué el brazo para tocarlo, su rostro se contrajo y cayó de rodillas. Los arrendajos chillaron; una enorme bandada se lanzó sobre mi espalda y empezó a desgarrarme la camiseta. Extendí los brazos en busca de equilibrio y me giré para enfrentarme a los pájaros cuando el dolor estalló en mi cuerpo.


  El rugido gutural de Reese sonó como un grito de guerra. Tenía una pala y la tapa metálica de un cubo de basura en las manos. Espantaba a los pájaros con la pala, y utilizaba la tapadera a modo de escudo. Caí al 3do de Nick, que luchaba para ponerse en pie. El libro de hechizos estaba


  Pero la sola idea de no saber si podría volver a hacerlo me hizo estremecerme.


  Pero la sola idea de no saber si podría volver a hacerlo me hizo estremecerme.


  —Lo siento —murmuró Reese mientras me colocaba un apósito junto al nacimiento del pelo—. Será doloroso quitar esta. —Emitió un gruñido.


  —Lo siento —murmuró Reese mientras me colocaba un apósito junto al nacimiento del pelo—. Será doloroso quitar esta. —Emitió un gruñido.


  —Gracias.


  —Gracias.


  —Espera, ¿qué piensas hacer?


  —Espera, ¿qué piensas hacer?


  —Has dejado fuera el libro de hechizos. Tenemos que recuperarlo.


  —Has dejado fuera el libro de hechizos. Tenemos que recuperarlo.


  abierto hacia abajo, sobre la grava, con las páginas dobladas. Lo cogí, pero Nick me sujetó el brazo.


  —Estoy bien —me aseguró. Nos levantamos y corrimos hacia Reese.


  —¡Detrás de mí! —gritó Reese al tiempo que trazaba un enorme arco con la pala.


  El ruido sordo que se oía cada vez que le daba a un pájaro hacía que se me encogiera el estómago. Retrocedimos hacia la casa. Judy abrió la puerta para dejarnos entrar. Nick y yo estuvimos a punto de tropezar con los escalones del porche, pero Reese permanecía firme y calmado. En cuanto logramos entrar, Reese dejó caer la pala y cerró la puerta con fuerza.


  Nicholas


  Judy se llevó a Silla arriba para ponerle unas vendas en la espalda y para que se cambiara de camiseta. Yo me senté junto a la mesa de la cocina mientras Reese me aplicaba agua oxigenada en los cortes del cuello y me los cubría con esparadrapo.


  No dijo nada, y lo cierto es que tampoco yo tenía ganas de hablar en ese momento. Mantuve los ojos cerrados y la mandíbula apretada para soportar el dolor. Recordé lo que había sentido durante ese largo instante en el que había sido poseído: desorientación, entumecimiento. Había sido como estar paralizado, o sumido en un extraño estado comatoso. Sin embargo, había notado el momento en que su poder se había desvanecido: la sensación de triunfo que había experimentado al tener el libro en sus manos había hecho que aflojara la presión que ejercía sobre mí, momento que aproveché para liberarme.


  —No es nada. —Fue a lavarse las manos, y yo apoyé los codos sobre la mesa para sujetarme la cabeza entre las manos—. Volveré enseguida. —Reese se acercó a la puerta principal y cogió la pala.
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  Me puse en pie y saqué las l laves del coche del bolsillo de mis vaqueros.


  —Iré yo. Tú encárgate de cubrirme. Tengo algo en el maletero que también necesitaremos.


  Contamos hasta tres, abrimos la puerta y echamos a correr. Derrapé sobre la grava, me sostuve dolorosamente con una mano y cogí el libro de hechizos con la otra. Me di cuenta de que Reese no sacudía la pala: los pájaros habían desaparecido. El cielo estaba despejado. No se agitaba ni una sola hoja, y ni un solo ruido perturbaba el silencio vespertino.


  —Odio esto —murmuré mientras metía la llave en la cerradura del maletero.


  Reese soltó un gruñido. No dejó de girarse, medio encorvado en una pose de bateador, con la pala bien sujeta en las manos.


  Cuando tuve la caja bajo un brazo y el libro en la otra mano, hice un gesto afirmativo con la cabeza y cerré el maletero. Regresamos a la casa después de pasar apenas dos minutos fuera.


  Nos sentamos a la mesa de la cocina, con el libro de hechizos y la caja entre nosotros. La bandolera colgaba del respaldo de mi silla.


  Al cabo de un rato, Reese se levantó de pronto para acercarse a la encimera. Cerré los ojos y no volví a abrirlos hasta que oí el ruido de una taza sobre la mesa y olí el café.


  —Dios... —Rodeé la taza caliente con las manos y respiré hondo para inhalar su aroma.


  Reese separó la silla que había junto a la mía y se sentó antes de sujetar la taza sobre su regazo.


  —Reese. —empecé a decir. Sus ojos se posaron en mí despreocupados—. Siempre he sabido lo de la magia.


  Él parpadeó sorprendido. Luego se produjo un diminuto cambio en su expresión que ensombreció todo su rostro. Una de esas reacciones sutiles propias de mi padre.


  —Mi madre la practicaba, y me enseñó algunas cosas de niño.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron antes de aflojarse de nuevo. Creo que Reese los relajó de manera voluntaria. Dejó el café sobre la mesa, extendió las manos sobre ella y las deslizó hacia mí mientras me fulminaba con la mirada.
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  Tu madre practicaba magia. Sí.


  —Por supuesto.


  —Sí.


  —Y tú... fingiste no saber nada.


  —Me pareció lo más seguro.


  Se inclinó hacia delante, y la silla emitió un crujido que pareció secundar su amenaza. Antes de que pudiera abrir la boca, le dije:


  —Mira, decidí no decir nada, y no pienso sentirme culpable por eso, así que olvídalo.


  —¿Silla lo sabe? —Hablaba en voz muy baja.


  —Sí. Acabo de contárselo. Y ella me ha dicho lo de tus padres y. todo lo demás. —Deseé poder añadir algo que diera a entender que sabía lo que sentía, pero tuve la certeza de que Reese no apreciaría mi comprensión.


  —Vale. —Volvió a sentarse y dejó escapar el aire que contenía entre los dientes—. Al parecer, tenemos mucho de que hablar.


  —Yo. bueno. iré a buscar a Silla. —Intenté no moverme con demasiada rapidez, pero lo cierto es que salí pitando. No habría sabido decir si Reese se había relajado de verdad o si solo se estaba tomando su tiempo para darme un puñetazo. Fuera lo que fuese, quería que Silla estuviese allí como testigo.


  Silla


  —¡Madre mía! ¿No te ha parecido emocionante? —Judy entró en el baño y abrió la portezuela del armarito. Sus manos revoloteaban como si todavía estuviera a punto de desvanecerse—. ¡Pájaros chiflados! Debe de acercarse una tormenta o quizá se haya producido un pequeño terremoto o algo por el estilo que nosotros no hemos podido sentir. Los pájaros son muy sensibles a esos fenómenos, ya sabes.


  Me dejé caer sobre la tapa del inodoro y extendí las manos. Los pequeños arañazos resplandecían. Judy se agachó delante de mí con una caja de tiritas, una toalla, bolas de algodón y una botella de agua oxigenada. Humedeció la toalla en el lavabo y me la pasó por el cuello. Di un respingo, aunque en realidad no me había hecho daño.
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  —Sí. Los pájaros están locos —susurré.


  —¿Estás bien, cielo? —La


  abuela Judy se detuvo un momento.


  —No.


  Clavé la vista en su rostro. ¿Qué sabía sobre ella? Solo lo que me había contado. Tal y como le había dicho a Nick, Judy podría haber sido siempre otra persona. Había aparecido justo después de la muerte de mis padres, y nosotros solo la recordábamos vagamente como para saber si su personalidad había cambiado o no.


  Sentí un retortijón en el estómago, y me levanté de la taza del váter por si acaso necesitaba utilizarla.


  —Vamos, vamos, cariño. —Judy me frotó la espalda en círculos—. Ya ha pasado. ¿Es que ha ocurrido alguna otra cosa? ¿Qué es lo que te pasa?


  Apoyé la frente sobre la porcelana fría de la tapa del inodoro y respondí con un movimiento negativo de la cabeza. No podía dejar que eso me venciera. No sería capaz de seguir adelante si empezaba a pensar que todo el mundo era el malo. No podía ser la abuela. ¿Por qué habría esperado tanto? Podría habernos matado mientras dormíamos en cualquier momento.


  Esa idea me resultó extrañamente reconfortante. Suspiré y me giré para acurrucarme sobre las baldosas que había entre el váter y el lavabo. Extendí las manos hacia Judy y ella comenzó a limpiarlas con la toalla. Tenía los párpados entornados, y las arrugas de sus labios me hicieron saber que no estaba dispuesta a dejar el tema.


  Me mordí los labios para soportar el escozor del agua oxigenada cuando Judy empezó a aplicarla en los cortes con un trozo de algodón. Como si de agua fría se tratara, me despejó lo suficiente como para preguntarle:


  —Judy, ¿recuerdas algo de la madre de Nick? ¿Algo... extraño?


  Aún con mis manos entre las suyas, la abuela se sentó sobre sus talones y ladeó la cabeza en un gesto pensativo. Su cabello plateado estaba recogido en una trenza cuya punta casi rozaba las baldosas del suelo.


  —Fue. Dios. —Frunció el entrecejo y alzó la vista hacia el techo— más o menos un año después de casarme con Douglas. Su madre. ¿Cómo se llamaba? ¿Daisy?


  Donna


  susurré.


  susurré.
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  —Sí, eso. Robbie y ella ya llevaban un tiempo saliendo cuando llegué, pero rompieron de repente a comienzos del último año de instituto. Doug y nos preocupamos un poco,


  ya que Robbie se volvió muy callado y cambió sus aficiones; ya sabes, dejó el equipo de rugby y empezó a pasar más tiempo estudiando. No es que antes no estudiara, pero resultaba raro que de pronto empezara a hacerlo con tanto empeño. Aunque es cierto que estaba madurando y que debía prepararse para ir a la universidad de San Luis. —Judy estiró el brazo para colocarse un mechón de pelo que había escapado de la trenza. El brillo de la manicura francesa parecía un poco apagado bajo la luz del cuarto de baño.


  —¿Qué ocurrió, Judy? —Enlacé las manos vendadas y me las apreté con suavidad contra el estómago en un intento por suavizar los retortijones.


  —Me desperté una noche. Me había dolido la cabeza durante todo el día, así que bajé a tomarme un vaso de leche. Escuché voces en el despacho, y ya era muy tarde. Las dos de la madrugada o algo así. Eché un vistazo al jardín. Donna estaba allí, agachada junto al porche principal. Estaba haciendo algo en la tierra, al pie de las escaleras. Abrí la puerta para invitarla a entrar. Creí que quizá no podía dormir y que se había pasado por aquí para... no sé. Para estar más cerca de Robbie. Hacía tan solo una semana que lo habían dejado, y yo recordaba muy bien lo que se siente la primera vez que te enamoras. —Judy sonrió sin ganas antes de apartar los dedos de su cabello. Entrelazó las manos—. Fuera lo que fuese, cuando salí, ella huyó. Observé lo que había estado haciendo y descubrí que había algo medio enterrado. Lo saqué del suelo. Era un pequeño saquito de cuero, parecido a una de esas bolsas medicinales indias. —Judy alzó los dedos para mostrarme el tamaño—. Robbie también salió. Me preguntó: «¿Qué pasa, Judy?». Entonces le enseñé el saquito y le dije lo que había visto. Recuerdo que frunció el ceño y escudriñó la oscuridad en busca de Donna. «Yo me encargaré de esto», dijo. Le entregué la bolsita y le dije que no pasaba nada. Que ella le perdonaría. Él no pareció creerme. La tarde siguiente le pregunté qué había pasado. Él se encogió de hombros y me dijo que se trataba de una especie de hechizo popular. Nada de lo que preocuparse.


  Atisbé un pequeño movimiento por el rabillo del ojo que me hizo girar la cabeza hacia la puerta del cuarto de baño. Nick estaba allí, con una mano apoyada en el marco. Apretaba los dedos con fuerza, como si necesitara el soporte para mantenerse en pie.


  —Nick —susurré. Utilicé el inodoro como apoyo y me levanté para acercarme a él y ponerle una mano en el pecho.


  —Hummm. he venido a ver qué hacíais. —Sin embargo, no me miró. Tenía los ojos clavados en Judy.


  La abuela también se puso en pie, y de pronto el baño pareció


  abarrotado.


  —Deja que te vende las manos, Nick —dijo Judy al tiempo que cogía las cosas para curarlo. Las dejó en el lavabo.


  Me quité de en medio, pero Nick no se movió. Se limitó a observar los movimientos de los dedos de Judy. Tenía los hombros tan rígidos que deseé acurrucarme contra él, besarle en el cuello y rebajar la tensión de sus músculos con los dedos. Ayudarlo a calmarse.


  —Según recuerdo, Donna se marchó antes de la graduación —añadió Judy con indiferencia—. El señor y la señora Harleigh dijeron que se había marchado al norte, a casa de una de sus tías.


  Nick levantó la cabeza de golpe y se enfrentó a los ojos de Judy en el espejo.


  —La ingresaron en un psiquiátrico. Salió y entró de ese tipo de centros durante toda mi vida. Estaba como una cabra y aún lo está.


  Judy asintió con un gesto comprensivo y luego le dio unas palmaditas en la mano.


  Avancé un paso para poner las manos en la cintura de Nick. Pero puesto que Judy estaba presente, dejé un montón de espacio entre nuestros cuerpos.


  —¿De verdad crees que estaba haciendo magia? —le pregunté a mi abuela.


  —Ay, no lo sé. —Se alejó de Nick y empezó a recoger las tiritas y las demás cosas. Nick tomó una de mis manos y permanecimos el uno al lado del otro mientras escuchábamos. Deseé poder ver su cara sin que nadie se diera cuenta.


  Judy cerró el armarito con un golpe seco.


  —Supongo que ella sí creía estar haciéndola. En aquella época no me interesaban mucho ese tipo de cosas. Sin embargo, pasé varios años en Hungría, como bien sabes, después de divorciarme de Douglas, y averigüé muchas cosas sobre las creencias populares. Viví con dos damas que jamás salían de casa sin llevar dinero en el zapato izquierdo para evitar que les echaran un mal de ojo. Y podría jurar que una de ellas curó las fiebres de un bebé bañándolo en un barreño lleno de leche y cantándole una cancioncilla. —Sonrió—. Yo prefiero el Tylenol, pero no estoy en posición de juzgar a nadie. Y jamás menoscabaré el poder de la oración.


  -Creemos que alguien está utilizando la magia para hacernos daño, abuela —le dije sumergiéndome en las profundidades de la verdad que nos ía ahogado a todos—. La


  misma persona que mató a papá y m amá.


  —¿Qué? Ay, no, querida, eso no es posible. No se puede hacer daño a la gente con la magia popular. Y mucho menos a alguien como tu padre, que tenía la cabeza bien puesta en su sitio.


  Apreté la mano de Nick.


  —¿De verdad crees que papá, el Robbie al que conociste, sería capaz de matar a mamá? No se volvió loco, como dice todo el mundo.


  Judy negó con la cabeza muy despacio.


  —Ay, Silla... no lo sé. No tengo claro que podamos creer en esas


  cosas.


  —Podemos. —Tomé una honda bocanada de aire y asentí con decisión—. Vayamos abajo. Te lo demostraré.


  Nicholas


  Silla me guió escaleras abajo y me sentó frente a la mesa de la cocina, como si fuera un paciente con lesión cerebral. Quizá lo fuera. No dejaba de pensar en mi madre, de imaginármela con mi edad sumida en la desesperación. Intenté descartar esas ideas, ya que no quería recordar nada de ella.


  El olor dulzón de los vómitos. Mamá inclinada sobre la taza del váter, hablando entre dientes. Yo cerrando con fuerza la puerta del cuarto de baño y escondiéndome en mi habitación, recordando la aguja que rodaba sobre las baldosas del suelo del baño.


  Observé a Silla, que cogió una flor desecada del jarrón del pasillo y la colocó sobre la mesa, delante de Judy. Se pinchó el dedo y susurró unas palabras en latín para lograr que los pétalos amarillos se estiraran y se volvieran brillantes. Judy ahogó una exclamación, pero no me pareció muy sorprendida. Mi cerebro estaba hecho papilla.


  —Vaya. —Judy parpadeó y estiró el brazo para rozar la flor con su huesudo dedo índice.


  —Ya ni siquiera me hace falta la sal —murmuró Silla al tiempo que se reclinaba en la silla.


  Mientras Judy cogía la flor para inspeccionarla y se tomaba un momento para asimilar la realidad de la magia, Reese nos miró a Silla y a mí :on expresión furiosa, seguramente porque Silla se lo había contado todo a


  —Yo tengo agrimonia y agripalma —dije antes de abrir con cuidado la caja lacada.


  —Yo tengo agrimonia y agripalma —dije antes de abrir con cuidado la caja lacada.


  —Mierda —dijo Reese—. ¿Eso era de tu madre?


  —Mierda —dijo Reese—. ¿Eso era de tu madre?


  —Sí.


  —Sí.


  —Hay. un montón. Estupendo. ¿Eso es una pluma de pavo?


  —Hay. un montón. Estupendo. ¿Eso es una pluma de pavo?


  Judy sin consultárselo primero. Intenté consolarme un poco con su irritación, pero no conseguí dejar de pensar en mi madre, de imaginarla haciendo un hechizo delante de esa casa, enamorada del padre de Silla.


  —Necesitamos un plan —dijo Reese—. Silla, cuéntanos lo que ha ocurrido.


  Silla cogió su taza de café y les contó lo del instituto, lo que había pasado con Josephine y Wendy. No mencionó mis sospechas con respecto a Lilith. Cuando acabó, agachó la cabeza para tomar un sorbo de café.


  Judy sacudió la cabeza.


  —¿No os parece que esto lo cambia todo? A mí me han entrado ganas de buscar a esa vieja bruja y darle una buena paliza.


  Reese abrió el libro de hechizos sobre la mesa, sujetando los extremos sobre las manos extendidas.


  —Este es, al parecer, el mejor encantamiento de protección. Necesitamos algo de plata, algo sobre lo que se realiza el hechizo, fabricar una especie de amuleto, a menos que alguien quiera despellejar un gato y curtir su piel para conseguir un trozo de cuero.


  Silla apretó los labios. Yo me encogí en mi asiento.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Judy.


  —Parece que nadie está por la labor. —Reese mostró una sonrisa desprovista de humor—. En ese caso, será más complicado, ya que tendremos que hacer una poción y sumergir la plata en ella. Y esa poción requiere algunas hierbas que no tenemos: ruda, agrimonia y agripalma; la primera la he pedido en internet, pero no llegará hasta el miércoles. También necesitaremos una pluma grande de un ave silvestre, una vela negra (ayer conseguí unas cuantas), sal, sangre (por supuesto), agua fresca natural (que podemos conseguir en el arroyo de Meroon), y piedras de focalización, lo que quiera que sea eso. Gracias por tanta ambigüedad, papá...


  Aún sentía las manos como si fueran de plomo. Necesitaba acabar con aquello de inmediato. Cuando levanté la tapa, Reese y Judy se inclinaron para echar un vistazo al interior.
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  —Deslizó los dedos sobre el cálamo de sangre.


  —Es para escribir con sangre. No es un ingrediente.


  —Hay plumas de cuervo por todo el cementerio —señaló Silla.


  —Vale —murmuró Reese, que parecía distraído cuando sacó los frascos, leyó las etiquetas y volvió a guardarlos. Sacó un frasquito triangular que contenía pequeñas cuentas plateadas y pasó el pulgar sobre la etiqueta. La letra de su padre. Lo guardó en su lugar con algo más de fuerza de la necesaria.


  —Así que lo tenemos todo, ¿no? —Silla se mordió el labio inferior—. Salvo la plata y las piedras de focalización.


  Asentí con la cabeza.


  —Nick y yo podríamos ir al mercado de Cape Girardeau a conseguir los amuletos. Está abierto hasta las nueve. También buscaremos las piedras, o lo que sea.


  —Yo conseguiré el agua de manantial y la pluma, y empezaré a fabricar la poción. Se supone que el amuleto debe sumergirse de noche, a la luz de la luna. La luna llena acaba de pasar, pero espero que todavía haya bastante luz. Ay, mierda... ¿he dicho «todavía»...? —Reese clavó la vista en la ventana.


  —Es de día, y hay mucho sol —comentó la abuela Judy desalentada—. Y necesitamos una noche estrellada.


  Reese dejó escapar un suspiro.


  —Genial. Maravilloso.


  Los cuatro nos miramos. El ambiente estaba cargado de una intensa sensación de irrealidad. Cuatro personas en la cocina de una casa de campo hablando sobre magia. Con un asesino psicópata y ladrón de cadáveres que atacaba mediante una bandada de pájaros.


  Silla rompió el silencio.


  —Antes de irnos, debemos establecer una contraseña para poder saber que todos somos realmente. nosotros mismos.


  La expresión de Reese se volvió seria.


  —Bien pensado, abejita.


  Todos nos quedamos callados una vez más. Pero en lugar de resultar extraño, tuve la impresión de que habíamos estado esperando ese preciso instante. Todas las cosas ocurridas desde que me mudé a ese pueblo me íbían llevado a ese momento. Todo lo acaecido antes de mi nacimiento,


  quizá. No había forma de saber hasta dónde se remontaba ese asunto.


  Una de las bombillas de la lámpara de araña parpadeó y rompió la magia del momento.


  —«Estoy tan adentro en un río de sangre que, si ahora me estanco, no será más fácil volver que cruzarlo» —susurró Silla.


  Reese puso los ojos en blanco.


  —¿Algo que los demás podamos recordar?


  —¿No recuerdas Macbeth, ignorante? —Una sonrisa pícara y espectral se dibujó en sus labios—. «¡Fuera, maldita mancha! ¡Fuera, digo!»


  —A ver qué te parece esta otra: «¡Astros, extinguíos! No vea vuestra luz mis negros designios».


  De manera automática, repliqué:


  —Me gustaría ver tus negros... —Pero, por suerte, me callé antes de decir algo imperdonable delante de su abuela.


  Y de su hermano.


  Reese torció el gesto.


  —Elijamos algo sencillo, ¿vale?


  La abuela Judy levantó un dedo.


  —Lo tengo. ¡Supercalifragilisticoespialidoso!


  El teléfono sonó, y me dio tal susto que estuve a punto de caerme de


  El teléfono sonó, y me dio tal susto que estuve a punto de caerme de


  la silla.


  la silla.


  Me levanté de un salto deseando que fuera Wendy, y lo cogí.


  Me levanté de un salto deseando que fuera Wendy, y lo cogí.


  —¿Hola?


  —¿Hola?


  —¿Silla?


  —¿Silla?


  Me quedé boquiabierta y me giré para mirar a mi familia y a mi novio con expresión horrorizada.


  Me quedé boquiabierta y me giré para mirar a mi familia y a mi novio con expresión horrorizada.


  —Señorita Tripp...


  —Señorita Tripp...


  —Me alegra que estés bien, Silla. Quería comprobarlo, y también


  —Me alegra que estés bien, Silla. Quería comprobarlo, y también


  Silla


  Silla
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  asegurarme de que vendrás al instituto mañana. Es imperativo que adelantemos nuestra cita del viernes para hablar del incidente de esta tarde con la señorita Cole.


  —¿Incidente? —Apoyé la espalda contra la pared. Reese apenas me hacía caso, ya que tenía la nariz metida en la caja de Nick. Sin embargo, la abuela y Nick me observaban para darme su apoyo.


  —La señorita Cole estaba muy desorientada y hay un testigo que afirma que Nick Pardee y tú la atacasteis. Acabo de hablar con el padre de Nick, y todos estamos muy preocupados.


  —¿Es eso... lo que ha dicho Wendy? —murmuré mientras buscaba los ojos de Nick.


  —Me temo que sí. Está bastante molesta, y acaba de irse a casa.


  Cerré los ojos con fuerza. Sentía un nudo en la garganta. Ay, Dios, Wendy. No sabía ni qué decir.


  —¿Silla?


  —Sí —susurré. Mi voz no funcionaba bien.


  —¿Vendrás mañana?


  —Yo.


  —Debo insistir. No quiero involucrar a la policía en esto. Es mejor que nos sentemos a hablar del tema. ¿Tu tutora legal es Judy Fosgate?


  —¿Qué? ¿Tutora legal? —En cuanto dije eso, Reese levantó la cabeza—. No tengo tutor legal. Bueno, creo que no lo tengo. Casi he cumplido los dieciocho y. hasta ahora no lo he necesitado.


  Reese se levantó de la silla y se acercó a mí con la mano extendida mientras la señorita Tripp decía:


  —Bueno, Silla, alguien debe de ser responsable de ti. Yo.


  No protesté cuando mi hermano me arrancó el teléfono de la mano.


  —Soy Reese Kennicot. ¿Qué puedo hacer por usted?


  Retrocedí para ponerme al lado de Nick, que colocó sus manos sobre mis hombros.


  —Sí —dijo Reese mirándome—. Allí estará. Pero no ha sucedido nada ilegal; de lo contrario, ya habría llamado a la policía. —Se quedó callado un instante antes de sacudir la cabeza y poner los ojos en blanco—. Agradecemos su preocupación, doctora Tripp. porque tiene un doctorado en su especialidad, ¿no? Ah, ¿no? Bien. Sí. Así es. Pero sus paciones no incluyen


  interrumpir la velada de mi familia. Q ue pase una buena noche. —Colgó, tal vez con demasiada fuerza.


  —Gracias —le dije—. Tengo que llamar a Wendy otra vez.


  —Y tú deberías irte antes de que oscurezca demasiado —le dijo Reese a Nick—. Cuanto menos salgas de noche, mejor. —Por un momento vi el rostro de mi padre en el suyo y eso me hizo sonreír. Estiré el brazo para darle un apretón en la mano a Nick.


  Corrí escaleras arriba para llamar a Wendy desde el teléfono del pasillo.


  —¿Silla?


  —Ay, Wendy, gracias a Dios. —Me deslicé por la pared para sentarme sobre la alfombra en la oscuridad, con las rodillas apretadas contra el pecho—. ¿Estás bien?


  —Sí. —La palabra fue un bisbiseo—. Lo siento, no quiero que mis padres me oigan. No se han enterado de nada.


  —Es probable que la señorita Tripp los llame.


  —¿En serio? Mierda. —Una puerta se cerró, y Wendy habló en voz baja pero normal—. ¿Tú te encuentras bien?


  —Sí.


  —Estupendo.


  Necesitaba decírselo. Quería explicarle todo. Pero ¿cómo podía contárselo? Desde luego, por teléfono no. Por el momento, tendría que mentir. Tal vez después... tal vez más adelante pudiera mostrarle la magia. Se merecía conocer su existencia, ya que la había experimentado de primera mano.


  —Lo siento mucho, Wen.


  —No pasa nada. Lo más probable es que se debiera a una bajada de azúcar. Tengo que dejarte, Silla.


  Sentí una opresión en el pecho.


  Sentí una opresión en el pecho.


  —Vale. Hablaremos luego o mañana o por la mañana.


  —Vale. Hablaremos luego o mañana o por la mañana.


  —Claro. Estoy. segura de que solo necesito dormir un poco.


  —Claro. Estoy. segura de que solo necesito dormir un poco.


  —Buenas noches, Wendy.


  —Buenas noches, Wendy.


  —Buenas noches, Silla.


  —Buenas noches, Silla.


  Cuando colgué, noté una sensación nauseabunda en mi estómago. hice un ovillo, con la frente apoyada en las rodillas, y me quedé un


  Cuando colgué, noté una sensación nauseabunda en mi estómago. hice un ovillo, con la frente apoyada en las rodillas, y me quedé un
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  buen rato en esa posición.


  No había sido cosa de mi imaginación. A Wendy, la única amiga que me quedaba, le daba miedo hablar conmigo.


  66ru,8?d


  66ru,8?d


  Diciembre de 1942


  Philip me ha dejado.


  No he podido retenerlo aquí.


  Se ha marchado a servir en esa guerra que nada tiene que ver con nosotros. Nosotros, que hemos vivido más allá de los límites de lo humano. Tengo cincuenta y un años, pero mi aspecto es el de alguien de diecisiete. Y Philip, que nació un siglo antes que yo, que se ha alzado por encima de ellos... ¡Somos mucho mejores que ellos! ¡No merecen ni precisan nuestra ayuda!


  Ha pasado un año desde que embarcó. Me he instalado de nuevo con el Diácono, que es el único que consigue animarme. Todo es deprimente y difícil, pero Arthur me recuerda que todas las cosas llegan a su fin. Él, que ha vivido durante siglos, posee una sangre tan potente y pura que apenas necesita pensar en algo para que la magia se haga realidad. No deja de decir: «Philip volverá a casa con nosotros. Siempre lo hace». Cuando monto en cólera y empiezo a arañarme la piel, él me limpia la sangre y la convierte en nectarinas. Ha construido un cenador para mí, como la cama de flores de Titania, bajo los sauces de Kansas. Estoy protegida del sol y a salvo de la lluvia, tumbada en la tierra cálida y pacífica. Noto la intensa distancia que me separa de Philip y siento el temblor de muerte que sacude el mundo. Es lo que me arrulla hasta el sueño.


  Las escasas cartas de Philip están llenas de melancolía y cólera velada. No entiendo cómo es posible que, después de vivir tanto tiempo, siga creyendo que los hombres son buenos. «Jamás podré reparar tanta muerte y tanto dolor, Josie —escribe—. Ni con un millón de encantamientos.»


  Yo le respondo: «Deja de intentarlo, Philip. Abandona. Haces lo que puedes, pero no eres Dios».


  Yo le respondo: «Deja de intentarlo, Philip. Abandona. Haces lo que puedes, pero no eres Dios».


  «Si existe Dios, Josie, nos ha fallado a todos.»


  «Si existe Dios, Josie, nos ha fallado a todos.»


  Querría decirle: Puedes hacer algo más que transformar el agua en vino, Philip. ¿Por qué deberías preocuparte por Dios?


  Querría decirle: Puedes hacer algo más que transformar el agua en vino, Philip. ¿Por qué deberías preocuparte por Dios?
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  29


  Nicholas


  —Cuéntame la historia de tu vida —le pedí frente a una cesta de alitas de pollo y patatas fritas. Las luces fluorescentes iluminaban todas y cada una de las superficies de la cafetería, haciéndome parpadear.


  En el coche habíamos permanecido en silencio, intentando asimilar los extraños sucesos de la tarde lo mejor que podíamos. Yo, al menos, deseaba la normalidad del centro comercial. No habría elegido esa cafetería para nuestra primera cita, pero después del día que habíamos tenido, no podía quejarme.


  Silla sonrió.


  —Nací en Yaleylah, crecí en el mismo lugar y también voy a graduarme allí. Eso es todo.


  —Ya, pero... ¿qué es lo que te hace ser quien eres?


  —No tengo ni idea. ¿Quién soy? —Su sonrisa adquirió un tinte provocador, ya que ambos sabíamos que era una pregunta muy válida.


  —Una persona maravillosa, delicada y decidida, aunque un poco sanguinaria.


  —Eso es lo que soy, no quién soy.


  —Vale. Eres una chica que lo arriesga todo por su familia. Una chica que confía en chicos acosadores porque tienen una bonita sonrisa. —Le dirigí mi bonita sonrisa.


  —Y un rostro sincero —dijo ella.


  —¿Eh?


  —Pensé que tenías un rostro sincero.


  —¿Y has cambiado de opinión?


  Se metió una patata frita en la boca.


  —¿Cuál es la historia de tu vida?


  —Nací en Chicago, crecí allí y me graduaré en el instituto de Yaleylah. —Silla se echó a reír poniendo los ojos en blanco—. Probemos con jna pregunta diferente. Cuéntame tu recuerdo favorito. —Me arrepentí de


  haberlo dicho casi de inmediato al ver que apartaba la mirada y dejaba el trozo de pollo sobre su servilleta.


  No obstante, respondió.


  —¡La noche de la inauguración de Oklahoma! A pesar de que solo era una novata, hacía el papel de Ado Annie; fue asombroso, aunque también tuvo algo de horrible debido a los celos y otras mezquindades. Después del espectáculo, una vez que cayó el telón y cesaron los aplausos y las reverencias, salí al pasillo todavía disfrazada. Recuerdo el sudor que me corría por las sienes echando a perder el maquillaje. Recuerdo el eco de las risas y las ovaciones del vestíbulo, y la enorme energía abrumadora del éxito. Mi madre estaba allí, llorando de felicidad. Papá me dio un abrazo y dijo: «¿Quieres que coja mi escopeta?». —La sonrisa de Silla se desvaneció cuando me miró a los ojos—. El padre de Ado Annie había amenazado a varios de sus pretendientes con una escopeta durante la obra. Eso me hizo reír. Y, cuando me di la vuelta, Reese me puso un gigantesco ramo de rosas frente a la cara. Olían muy, muy bien. Rojas, rosa, amarillas, blancas... incluso había algunas de color granate oscuro... mis preferidas. Reese estaba allí, con la nariz arrugada, como si intentara decir algo serio y propio de un hermano mayor. Sin embargo, sacudió la cabeza y dijo: «Has estado increíble, abejita». Y luego llegó Eric. Era uno de los vaqueros. Y también Wendy, que no había actuado, pero se había encargado de casi todo lo demás. Creo que nunca me he sentido tan viva como en esos momentos, en el pasillo enorme y aburrido del instituto. —Bajó los párpados muy despacio—. La peluca me provocaba picores, y las botas me quedaban pequeñas y me hacían daño en el dedo meñique. pero me daba igual. Todo el mundo me quería y sabía exactamente por qué. Era una especie de comunión perfecta.


  Enlazó las manos, y los anillos de sus dedos emitieron un resplandor apagado bajo la horrible luz del centro comercial.


  —Supongo que es un recuerdo demasiado arrogante para ser mi favorito.


  Aparté la cesta grasienta de en medio y cubrí sus manos con las mías.


  —Lo entiendo. —Era normal. Sus padres estaban vivos. Ella era feliz. Y ahora sus ojos tenían un poco más de brillo, una pálida sombra del que habían tenido entonces—. Me gustaría haber estado allí.
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  —Y a mí que hubieses estado.


  —Deberíamos ponernos en marcha, aunque en realidad preferiría no volver a saber nada de ese tema jamás.


  —Ya. Pero cuanto antes encontremos los amuletos, antes estaremos


  a salvo de... más de lo mismo.


  demonios-
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  Silla


  Le di la mano mientras paseábamos por el centro comercial. Fingí que solamente éramos dos jóvenes en su primera cita. Una cita normal, sin nada excepcional. No quería pensar en la sangre, en la asesina ni en la magia. No quería pensar en Wendy, ni en el hecho de que ella no quisiera hablar conmigo; no quería ni imaginar lo que mi amiga debía de pensar.


  Mientras buscábamos las tiendas, Nick me hizo hablar de videojuegos, de marcas de vaqueros, de mis películas favoritas, colores y juguetes. Él había sido un entrenador Pokémon, y yo confesé mi obsesión preadolescente por los Power Rangers. Y que Reese y yo solíamos ponernos las gafas de sol y fingir que eran visores con los que podíamos luchar con los demonios del espacio exterior. Yo era el Power Ranger amarillo y él, el verde. El maizal del señor Meroon había sido el campo de batalla perfecto.


  En uno de los puestos de joyería, Nick compró un puñado de dudosas cadenas de plata. Cuando le prometí que le devolvería el dinero, él me dijo:


  —En serio, Sil. Cuanto más dinero gaste, menos podrá quitarme Lilith de la herencia cuando mande a mi padre a la tumba antes de tiempo.


  Lo miré boquiabierta. Había hecho aquel comentario con una total indiferencia.


  —¿De verdad piensas eso?


  Se encogió de hombros.


  —Por lo general, sí.


  —¿Por qué la llamas Lilith?


  —Ah. —Sonrió, y su boca se curvó como los cuernos de los


  Lilith era el nombre de la madre de todos los demonios en la


  No pude evitar reírme.


  —Supongo que ella no lo sabe.


  —Nooo... Vamos, echemos un vistazo en una joyería de verdad y consigamos algo de plata auténtica para hacer los amuletos.


  —Nick, «auténtica» es sinónimo de «más cara».
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  —Bueno, tómatelo como si fuera a regalarte una joya a la que vas a darle un uso un poco más... «práctico». —Me apretó la mano.


  Viajamos en el coche hacia la puesta de sol. El cielo tenía matices rosa y dorados, y también ese pérfido e intenso tono azul verdoso que después se transforma en oscuridad. El viento me azotaba las mejillas y la nariz, y me recliné en el asiento para que sus dedos gélidos pudieran hundirse en mi pelo.


  Nick conducía muy rápido, demasiado rápido como para que nos preocupáramos por los posibles ataques aéreos. Tenía ambas manos aferradas al volante, en la posición de las diez y a las dos, y sus brazos parecían firmes, ni tensos ni relajados. Cuando giró el volante para tomar una curva, sus hombros también se inclinaron. Todo su cuerpo parecía seguir los movimientos del coche. Me mordí la parte interna del labio y lo observé con la sien apoyada contra el cuero fresco de la tapicería.


  Un impulso me llevó a ponerle la mano en el muslo. Durante un instante, él no hizo nada, pero después deslizó los dedos por el dorso de mi mano antes de volver a sujetar el volante. Su muslo se tensó bajo mi palma cuando apretó el pedal del acelerador todavía más.


  Una ráfaga de aire frío me azotó los ojos, y tuve que cerrarlos. Me concentré en el tacto rugoso de los vaqueros bajo mi palma. Había apoyado la mano herida sobre su pierna, y notaba el pulso rápido a lo largo del corte, llamando mi atención. Se me puso la carne de gallina. Ese ritmo suave y rápido nos conectaba, y sabía que el corazón de Nick también trabajaba a marchas forzadas.


  Me ruboricé cuando la temperatura en el coche empezó a elevarse, hasta tal punto que ni siquiera el viento suponía un alivio.


  Quería sentir sus labios sobre los míos, sus brazos a mi alrededor. Quería escuchar sus risas y los comentarios crueles sobre su madrastra. O ver cómo ponía los ojos en blanco por alguna de las peculiaridades de Yaleylah. Lo quería a él, sin más.


  Cada vez que abría la boca para pedirle que parara el coche y me dejara besarlo, pasábamos junto a otro vehículo o atisbaba la sombra de un pájaro oscuro entre los árboles, y sabía que teníamos que llegar a casa. Supe que si nos deteníamos, lo más probable era que no volviéramos a ponernos en marcha nunca.


  La parte del labio que me estaba mordiendo empezó a dolerme.


  La parte del labio que me estaba mordiendo empezó a dolerme.
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  Nicholas


  Casi no conseguimos regresar a Yaleylah.


  Aceleré más y más hasta que sentí, o imaginé, una sacudida al tomar una curva, y solo dejé de pisar el pedal para no salirnos de la carretera y dar un millón de vueltas de campana.


  Ni siquiera pude mirarla. La mano que tenía apoyada sobre mi muslo me estaba provocando una sensación equiparable a una explosión nuclear en miniatura.


  Tuve que apretar la mandíbula, clavar la vista en el asfalto y entonar una y otra vez la canción de las Tortugas Ninja Adolescentes para mis adentros para conseguir no salirme de la carretera... no salirme de los pantalones.


  Cuando los neumáticos hicieron crujir por fin la grava el camino de entrada de la casa de Silla, me relajé un poco. Ella tenía los ojos cerrados.


  —¿Estás bien? —Me removí con incomodidad—. Lo siento. Sé que no debería preguntarte eso.


  Ella negó con la cabeza.


  —No pasa nada. Estoy bien. Yo solo. Para el coche.


  Lo hice y me volví hacia ella.


  Silla me rodeó la cara con las manos y me besó.


  Durante un segundo, ninguno de los dos nos movimos. Luego ella abrió la boca, succionó mi labio inferior y se agarró a mi cuello para poder acercarse más. Intenté ponérselo fácil y alcé sus caderas para que pudiera pasar por encima de la palanca de cambios. No resultó sencillo, pero al final conseguimos seguir besándonos mientras cambiábamos de posición. Ella acabó sentada de lado sobre mi regazo, con la espalda contra la puerta y el hombro apretado contra el volante. Yo tenía un brazo por detrás de su espalda, y con la otra mano le apretaba el muslo con fuerza.


  Todo se desvaneció con un rugido, como si el planeta crujiera bajo nuestros pies y el resto del universo se precipitara hacia un agujero negro. Todo salvo mi coche y nosotros.


  Mis manos encontraron el bajo de su camiseta y se colaron por debajo. Silla jadeó al sentir mis dedos fríos sobre su piel, pero se apretó contra mí y me besó con más fuerza.


  —Nick. —susurró sin dejar de besarme.


  Alzó las manos, enredó los ded os en mi cabello y empezó a tirar. El dolor solo consiguió que todo fuera más intenso, así que deslicé las manos por sus costados. Sentí su respiración a través de los rápidos movimientos de su diafragma, y moví los pulgares en círculos sobre sus costillas. Los besos se hicieron más lentos, más lánguidos, mientras Silla me sujetaba la cara. Mis dedos se toparon con los aros de su sujetador y los arrastré hacia la espalda, deseando...


  Silla se apartó y apoyó la mejilla contra la mía.


  —Nick... —dijo de nuevo, aunque se corrigió al instante—: Nicholas...


  Dejé de moverme, jadeante.


  —Estamos. delante de mi casa. En el camino de entrada.


  Bajé las manos hasta sus caderas.


  —Lo había olvidado.


  —Yo también. Es probable que sea. no sé. mejor.


  Solté un gruñido. Debería haberme mostrado de acuerdo, fingir que no deseaba quitarle la ropa, pero no quería volver a mentirle.


  —Nick. —La luz dibujaba sombras alargadas en su rostro. Uno de sus ojos era claro y brillante; el otro, estaba oculto en la oscuridad. Resultaba difícil interpretar tan solo media expresión—. La idea de que no fueras quien dijiste que eras.


  Aguardé. La observé mientras bajaba la mirada hasta su regazo antes de contemplar la radio, el cielo que se oscurecía y por último mis ojos.


  —Me asustó. Me gustas un montón. Haces que me sienta viva. Igual que la magia. Salvo que solo eres tú. Quiero decir que quiero que solo seas tú, no la magia. Ni una mentira, ni algo fingido, ni nada de eso. Quiero sentir esto solo porque tú también lo sientes.


  El poema que había inventado esa tarde, justo antes de que toda esa mierda se nos viniera encima, se me vino a la cabeza.


  Silla se apartó de mi regazo y acabó de rodillas en el asiento del acompañante. Tras reírse de su propia torpeza, abrió la puerta y salió del coche. Le pasé las bolsas de la compra.


  —Yo también lo siento —aseguré mientras resistía el estúpido impulso de ponerme a recitarle el poema.


  —Yo también lo siento —aseguré mientras resistía el estúpido impulso de ponerme a recitarle el poema.


  —Deberíamos entrar.


  —Deberíamos entrar.
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  hacia mí, y la luz del porche la iluminó por completo.


  —Debería... bueno... irme. Si Tripp ha llamado a mi padre... Tengo el teléfono apagado, pero la verdad es que no quiero que me castigue por llegar demasiado tarde.


  Ella me miró unos instantes antes de asentir con la cabeza.


  —Vale —susurró—. Te veré mañana. Ten cuidado.


  —Tú también. Buenas noches, nena.


  Silla


  Dentro de casa, Reese acababa de prepararse un tazón de cereales. La mesa de la cocina, a excepción de la zona que utilizaba para comer, estaba ocupada por el contenido de la caja mágica.


  —Toma. —Dejé la bolsa de plástico con la plata al lado de su cuenco de cereales.


  —Judy está en el cuarto de baño. Pero antes de irnos a dormir, deberíamos echar sal en todas las puertas y las ventanas, y también un pellizco de estas flores de brezo.


  —Claro. No hemos encontrado las piedras de focalización.


  —Quizá debamos utilizar los pisapapeles de papá como piedras de focalización. Quizá él también utilizara esas amatistas.


  —Bien pensado.


  —A veces mi cerebro funciona muy bien. —Reese tomó mi mano y me dio un suave apretón para que me sentara a su lado—. He estado pensando en otra cosa.


  Cogí su taza de café y me bebí lo que quedaba.


  —¿En qué?


  —En Nick.


  —Ay, Reese, ahora no. —Puse los ojos en blanco, ya que me esperaba una de esas charlas típicas de hermano mayor.


  —No se trata de que tengas novio. Es solo que. piénsalo bien. Conoce la magia, su abuelo murió y le dejó esa casa en el momento oportuno. Su madre y nuestro padre tienen un pasado en común. Y no lo conocemos bien. Nos mintió acerca de la magia.


  Y Nick sospechaba de su madrastra por algunas de esas mismas azones.


  —No creo que tenga nada que ver, Reese.


  —¿Ni siquiera estás dispuesta a considerar la posibilidad?


  —Lo he hecho, y la he decartado. No es cierto, y en realidad tú tampoco lo crees.


  —Ah, ¿no?


  —No. De lo contrario no me habrías dejado estar a solas con él.


  —Silla...


  —Reese. Sé lo que se siente cuando alguien a quien conoces es poseído. Cuando le ocurrió a Wendy, fue horrible. tuve una sensación desagradable, repugnante. Con Nick no me siento así. Además, estuvo con nosotros y los pájaros también lo atacaron. Y fue él quien salvó a Wendy. No podemos empezar a sospechar de todo el mundo. ¿Quieres desconfiar también de la abuela Judy? Porque ella apareció después de que nuestros padres murieran y apenas la conocíamos.


  Reese apretó los labios y bajó la mirada hasta los papeles que tenía sobre la mesa antes de alisarlos con las manos.


  —No podemos vivir así. —Me levanté de la silla.


  Al cabo de un momento dijo:


  —Eres buena para mí, Silla.


  —Lo sé. —Me incliné y apoyé mi mejilla contra la suya durante un instante.


  —Aun así, te mintió. Y eso no está bien. Tal vez deba darle un puñetazo por eso.


  Reí por lo bajo.


  —No lo harás.


  —Pero podría.


  —Solucionaremos esto. Te lo prometo.


  Mi hermano suspiró, pero el ruido se pareció más al de un gruñido resignado. Le di unas palmaditas en el hombro.


  —Volveré enseguida. Tengo que hacer pis —le dije.
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  Arriba, mientras me lavaba las manos, observé el lavabo de porcelana y el agua que salía del grifo. No había limpiado el baño desde hacía días. Quizá todo aquello nos ayudara a ambos. O nos diera otra cosa con la que obsesionarnos. Alcé las manos empapadas para mojarme la ra. Sentí el agua sobre la piel, fría y calmante. Me sequé con la toalla y vi
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  en el espejo la pulsera de Reese, la q ue mi padre le había regalado y no había vuelto a ponerse.


  Estaba en uno de los estantes que había junto a la puerta del baño. La piedra de ojo de gato me miraba, y sus rayas pardas brillaban como si tuviera vida. Me di la vuelta y la cogí. El anillo que llevaba en el dedo corazón de la mano izquierda hacía juego a la perfección.


  La parte interior de la pulsera de plata tenía tres runas grabadas.


  Llevé la pulsera abajo, a la cocina.


  —Reese.


  Mi hermano murmuró algo, pero no levantó la vista de los papeles que estaba leyendo. Parecían algo así como listas. Me senté junto a la mesa con él y esperé. Al cabo de un momento, alzó la cabeza.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué has traído eso?


  Giré la pulsera y le mostré las runas.


  Reese la cogió, se la acercó a la cara y examinó el círculo interior. Frunció el ceño con cierta violencia.


  —¿Y bien? —preguntó.


  —Deja de ponerte a la defensiva y piensa un poco.


  Colocó la pulsera sobre la mesa y tomó mi mano derecha.


  —¿Tus anillos también tienen runas? —Retiró con delicadeza el anillo de esmeralda de mi dedo corazón. Era el más grueso y el más grande, y cuando lo inclinó, ambos pudimos ver el círculo interno de runas diminutas.


  Me quité los demás uno a uno. Esmeralda, ojo de gato, cordierita, ónice, granate y algunos anillos de plata sin piedras. Uno para cada dedo. Y todos con runas grabadas.


  —Esas —señaló las runas que había en el anillo de ojo de gato, que coincidían con las que había en la pulsera— son las del hechizo de protección. El mismo que había dibujado fuera, ¿recuerdas?


  —Póntela —le pedí al tiempo que le acercaba la pulsera. La piedra de ojo de gato era redonda, tan ancha como una moneda de veinticinco $ centavos, y parecía hacerme un guiño.


  —¿Crees que podemos utilizar esto como piedras de focalización?


  —¿Crees que podemos utilizar esto como piedras de focalización?


  Reese asintió lentamente.


  Reese asintió lentamente.


  —Sil.


  —Sil.
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  —En ese caso, debería habernos hablado de esto. Puede que nada de todo esto hubiera ocurrido si hubiera confiado en nosotros.


  —Tal vez. —Empecé a ponerme los anillos mientras pensaba en que el hecho de que la madre de Nick le hubiera enseñado magia no parecía haberles beneficiado a ninguno de los dos.


  Los anillos metálicos se habían enfriado en el poco tiempo que habían pasado alejados de mi piel. Fue como ponerme unos guantes de armadura.


  —¿Por qué no estás enfadada con él, abejita?


  Alcé la vista y descubrí que Reese no me miraba, sino que observaba la pulsera que sujetaba entre las manos.


  —Nunca... nunca creí que fuera culpa suya.


  —Sin embargo, tomó decisiones que lo llevaron a eso.


  —Eso no lo sabes.


  —Sí, sí que lo sé. Los dos lo sabemos. Y no se molestó en prepararnos, o en preparar a mamá, para que pudiéramos ayudarlo. Para que pudiéramos defendernos contra esto. Decidió seguir solo, pero por desgracia, no murió solo.


  —Nos quería.


  —Claro.


  —Tal vez los anillos y la pulsera fueran lo único que se le ocurrió hacer. Para mantenernos a salvo, me refiero.


  —Tal vez.


  Sentí en la garganta una indeseada viscosidad. Apreté la mandíbula y tragué saliva para contener repentinas lágrimas. Sacudí la cabeza y parpadeé para despejarme la vista. Ya había llorado bastante por ese día.


  Reese aún contemplaba la pulsera, y la piel que rodeaba sus ojos estaba muy tensa. Apretó los párpados con fuerza y cerró los dedos en torno a la banda de plata.


  Me puse en pie, coloqué una mano sobre su cabeza y le acaricié el pelo, como él siempre hacía conmigo. Me temblaban los dedos.


  Reese apoyó la cabeza contra mi pecho y dejó que lo abrazara. Pensé en esa noche de la que le había hablado a Nick, la de la actuación inaugural. Esa noche en la que me había sentido tan viva porque todo el mundo me conocía y sabía quién era yo.


  Reese me rodeó la


  cintura con los brazos. Nos abrazamos , solos frente a la mesa de la cocina.


  T T 7EU t§?d


  T T 7EU t§?d


  4 de julio de 1946


  Philip sigue en Francia.


  Algunos días lo odio por ello. Otros, me entran ganas de cruzar las aguas y encontrarlo, zarandearlo hasta que me prometa que regresará a mi lado.


  Volví a Boston, a nuestra antigua casa, donde había nacido a esta sangre cuatro décadas atrás. Aquí soy una chica rica solitaria a quien su marido ha abandonado a causa de la guerra. Algunas semanas lo paso en grande, riéndome con los pretendientes y con la flor y nata de la sociedad bostoniana. Otras, cierro mis puertas y creo depósitos mágicos; acumulo poderes e introduzco mi magia en las piedras de focalización. Convierto rocas en plata y en oro a fin de venderlas para conseguir dinero, y realizo maldiciones solo porque sé que Philip me despreciaría por ello.


  Él me ha abandonado y se niega a decirme cuándo volverá a casa.


  El Diácono vino el mes pasado y lo entretuve lo mejor que pude. Viajamos por la costa, donde me mostró el cementerio en el que encontró a Philip robando cadáveres tantos años atrás. Me gusta el Diácono por muchas cosas: su falta de moralidad resulta refrescante después de Philip, y su imaginación es equiparable a la mía. Sin embargo, aquí en Boston parece alguien supersticioso y anticuado. Porque aunque soy poderosa y muy cualificada, frunce el ceño al ver mis pantalones y deja muy claro que no le complace el ánimo general del mundo moderno.


  Lo besé y le dije que había cosas del mundo moderno que podría llegar a admirar, pero él sabe que solo lo hago porque estoy furiosa con Philip.


  Así que en lugar de disfrutar de un romance apasionado, el Diácono y yo buscamos los huesos de otro hechicero como nosotros para poder sorprender a Philip a su regreso con mineral rojo suficiente para los próximos treinta años.
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  -susurró.


  -susurró.


  Nicholas


  Como era tarde intenté no dar ningún portazo. La televisión parpadeaba en la sala de estar, y pude ver las cabezas de Lilith y de mi padre. Me detuve en la cocina. No tenía hambre, pero sentía una especie de martilleo en la cabeza. Quizá fuera por la posesión, o quizá se debiera al cansancio.


  Entorné los párpados. Y yo que pensaba que mi padre podría estar preocupado por mí... ¿Para qué iba a llamarme si estaba viendo la puñetera televisión? Entré en la sala de estar y me situé al lado del escalón que había junto a la entrada de la estancia. Era una sala llena de cuero negro y de pinturas modernas que parecen salpicaduras. Ahora que me fijaba bien, esas pinturas se parecían mucho a las salpicaduras arteriales.


  —Ya estoy en casa —anuncié.


  Mi padre se giró.


  —Nicholas Pardee, ¿se puede saber dónde demonios te has metido?


  —Por ahí.


  Se puso en pie y Lilith lo imitó antes de empezar a deslizarse tras él. Papá puso los brazos en jarras, señal inequívoca de que estaba a punto de embarcarse en un arrebato emocional.


  —Maldita sea, Nick... La consejera del instituto ha llamado y. —¡No ha pasado nada!


  —No hay necesidad de gritar. —La voz mesurada de mi padre sonaba contenida, y de haber podido soltar un gruñido sin parecer ridículo, lo habría hecho.


  ¿Por qué no se limitaba a gritarme también? Lilith deslizó sus largos dedos sobre los hombros de mi padre, como si fuera él quien necesitara consuelo.


  -Me alegro de que tu amiga Silla y tú estéis bien, Nicky -Estamos bien, sí.


  —Nick —dijo mi padre—, tienes que llamarme cuando ocurran este tipo de cosas. Estás involucrado en una posible agresión, y se están tomando medidas.


  —¿Te refieres a rollos de abogados? No necesito un abogado. No he hecho nada. ¿De verdad te ha dicho que ha sido una «agresión»?


  Sus cejas descendieron.
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  —Ha dicho que existen informes conflictivos acerca de la posibilidad de que golpearas a una joven.


  —¿Y crees que yo habría hecho algo así? —Me sentí asqueado.


  —Lo cierto es que no lo sé, Nick. Últimamente no haces más que escabullirte, merodear por el cementerio y pasar todo el tiempo con una chica que está obviamente desequilibrada...


  —No está desequilibrada. Soy yo quien debería preocuparse por tus gustos en cuestión de mujeres.


  —No sigas por ahí. —Mi padre dio otro paso hacia delante—. No has hecho otra cosa que faltarnos al respeto a mi esposa y a mí durante meses. Sin tener en cuenta todas las cosas buenas que Mary ha intentado hacer, te has mostrado desdeñoso y hostil, Nick. Y eso tiene que acabar.


  —¿O qué? —Me crucé de brazos.


  ¿Qué iba a hacer? ¿Castigarme? No estaba en casa el tiempo suficiente para obligarme a hacer nada. ¿Iba a quitarme el coche? Podía ir a casa de Silla andando.


  Mi padre abrió la boca, pero Lilith le puso una mano sobre el pecho.


  —Vamos a tomarnos un respiro, chicos. Durmamos un poco. Hablaremos por la mañana, cuando todo el mundo se haya calmado. —Me lanzó una mirada—. Tu padre ha tenido un día muy largo, y no quería irse a la cama hasta que llegaras a casa.


  —Vale, pues ya estoy aquí. Buenas noches. —Me di la vuelta y me alejé de ellos mientras Lilith le susurraba palabras de consuelo a mi padre.


  La odiaba.


  Lilith era Josephine. Tenía que serlo. No entendía por qué aún no me había atacado. Supuse que para mantener las apariencias. En esos momentos intentaba tranquilizar a mi padre, como si supiera lo que había ocurrido en realidad en el instituto. Papá la había conocido justo en la época en que los padres de Silla habían sido asesinados, y después ella lo convenció (a él, que era un hombre de ciudad hasta la médula) de que sería agradable trasladarse allí, a un lugar perdido en medio de la nada. Justo después de que mi abuelo muriera. Lilith podría haberlo matado también a él.


  Todo encajaba.


  Necesitaba pruebas para convencer a mi padre antes de que también resultara herido. No podía decirle sin más que su esposa íega-florero era una maldita bruja, sobre todo ahora.


  En lugar de subir las escaleras a la carrera, me detuve en la cocina, frente a la puerta del sótano. Mi padre utilizaba el sótano como bodega, pero unas cuantas cajas acabaron al lí cuando nos mudamos. Haciendo el menor ruido posible, abrí un poco la puerta (que estaba atascada, ya que la construcción era antigua) y parpadeé varias veces mientras prestaba atención a los sonidos procedentes de la sala de estar.


  Puesto que no oí nada, bajé el primero de los escalones chirriantes y palpé la pared en busca del interruptor de la luz. Había bajado al sótano una vez cuando llegamos a la casa, e incluso con la brillante luz de la tarde era de agradecer el sistema de alumbrado moderno. Cuando la bombilla cobró vida, desterró la mayor parte de las sombras con su luz blanca y mortecina. Bajé de puntillas por la estrecha escalera hasta alcanzar el suelo de cemento. Allí había otro interruptor, así que lo encendí. El sótano era tan grande como la primera planta, pero estaba dividido en tantos cuartos como la de arriba. La primera estancia estaba llena de botelleros. Una quinta parte de las botellas eran de vino, pero había unas cuantas de whisky escocés y de oporto. Jerez para Lilith. Consideré por un momento la idea de coger una de whisky para ayudarme a soportar las horas siguientes, pero decidí que prefería estar alerta.


  El sótano húmedo se curvaba hacia una segunda estancia, que era la única de las restantes que no estaba vacía. Había cajas apiladas casi hasta el techo; en su mayoría eran de cartón, pero había algunas de plástico transparente en las que se encontraba toda nuestra ropa de invierno. Para papá y para mí ese era un nuevo concepto: clasificar la ropa como «la de verano» y «la de invierno». ¿Qué tenía de malo tenerla toda a mano durante todo el año? Sin embargo, como con el resto de las cosas, mi padre había cedido ante las sugerencias de Lilith sin rechistar.


  Era una lástima que no llevara una linterna: me resultaba muy difícil distinguir las palabras que identificaban el contenido de cada caja. En la mayoría de ellas se habían escrito cosas como DECORACIÓN DE NAVIDAD o PORCELANA ROSA. Otras contenían los viejos cómics de papá, que Lilith había desterrado de la biblioteca (y esa era la única razón por la que me habían entrado ganas de leerlos). Cogí una caja sin etiqueta, pensando en que si yo fuera un brujo ladrón de cadáveres no guardaría mis secretos en una caja con un cartel que rezara HECHIZOS Y ENCANTAMIENTOS.


  El cartón de la caja se había reblandecido por la humedad, así que me resultó muy sencillo levantar las solapas. Dentro había libros. Anuarios de algún instituto de Delaware. Bajo esos cuatro volúmenes, encontré unas cuantas cartas dirigidas a Lilith. Saqué uno de los sobres para echarle un vistazo. Mensajes de amor de un tipo llamado Craig. Por fortuna, eran más 'isibleras que sexuales. Busqué un poco más abajo y encontré unos
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  cuantos blocs de dibujo y un enorme montón de periódicos. Abrí uno de los últimos para leer los primeros párrafos de las primeras páginas, que trataban sobre docenas de historias diferentes. Historias de ficción, en una de las cuales se mencionaba al detective principal de una de las series de Lilith.


  Frustrado, me senté sobre mis talones. Esas cosas eran de la bruja, sí, pero no eran más que antiguos recuerdos; no había ningún oscuro secreto. Supuse que lo más probable era que Lilith guardara esas cosas cerca de ella, tal vez bajo la lencería o en un sitio igual de horrible; un lugar en el que a mí jamás se me ocurriría mirar. ¿Acaso estaba perdiendo el tiempo?


  Decidí examinar las cajas una última vez, y cuando me puse en pie, vi la caja que había justo detrás de la que acababa de sacar, la de los recuerdos.


  La etiqueta estaba escrita con una caligrafía diferente: «DONNA, 12-18». Por un momento, no pude respirar.


  Saqué la caja, pero mis dedos no me obedecieron cuando les ordené abrirla. Me agaché y la contemplé durante no sé cuánto tiempo, como si supiera que lo que había allí dentro iba a desgarrarme o a cabrearme.


  Estaba llena de fotos. Mi madre debía de haber tenido su propia cámara, y lo había fotografiado todo. Reconocí el exterior de la casa y los armarios de la cocina. Aparecían también dos personas de la edad de mi padre que debían de ser mis abuelos. El abuelo Harleigh me resultaba algo familiar. Lo recordaba con el ceño fruncido, no sonriente.


  No desperdicié mucho tiempo con esas fotos; no había estado nunca con mis abuelos, y no deseaba empezar a sentirme culpable por ello. Muchas de las fotografías habían sido tomadas en el cementerio y en los campos que lo rodeaban, en todas las épocas del año. Las ropas que llevaba la gente me hicieron reír un poco cuando ojeé unas cuantas del instituto... que estaba exactamente igual. Reconocí incluso a la vieja señora Trenchess, aunque, por supuesto, en aquel entonces no era vieja.


  Y luego apareció Robbie Kennicot, con unos vaqueros desgastados y lo que, en un gesto de lo más generoso por mi parte, decidí no tomar por uno de esos horribles cortes de pelo en los que el cabello está corto por delante y tiene greñas en el cuello. Sus ojos eran idénticos a los que aparecían en el retrato que había en el despacho de Silla, si bien en la foto estaba demasiado sonriente.
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  Las fotos de mi madre estuvieron a punto de conseguir que arrojara la caja contra la pared. Se las había hecho ella misma, sosteniendo la cámara tan lejos como se lo permitía el brazo y pulsando el botón, y mostraban su


  rostro desde un montón de ángulos y perspectivas extrañas.


  Su pelo no había cambiado mucho con el paso de los años; las primeras debían de ser de cuando estaba en séptimo u octavo curso. Parecía igual de denso y de largo, aunque en ocasiones se lo metía detrás de las orejas y otras veces lo dejaba suelto y liso. En la mayoría de mis recuerdos, mi madre aparecía con el pelo algo más corto, con flequillo, y la cara más delgada. Resultaba raro verla así, con pulseras en las muñecas y una sonrisa de auténtica felicidad. En una de ellas aparecía con Robbie, cogidos de la mano en las gradas del instituto. Lo más seguro era que la hubiera tomado él. Mamá le estaba dando un beso en la mejilla, y tenía la cara arrugada de reír. Me pregunté si alguna vez había estado tan encantadora después de que yo naciera. Cuando estaba con mi padre. Seguramente sí. Por esa razón mi padre se había enamorado de ella.


  Mientras observaba la felicidad absoluta que mostraba la foto, se me ocurrió la horrible idea de que había faltado poco para que yo fuera el hermano de Silla, y no Reese. Puaj.


  Puaj.


  Moví los hombros para librarme de ese desafortunado pensamiento y me permití recordar con claridad lo lejos que estaba Silla de ser mi hermana: la forma en que se había sentado en mi regazo mientras devoraba mi boca.


  La fotografía de mi madre con el señor Kennicot me cabía sin problemas en el bolsillo de los vaqueros, doblada por la mitad. ¿También ellos habían ido al cementerio de noche para regenerar huesos? ¿Habían realizado encantamientos mágicos entre beso y beso?


  Me dieron ganas de coger unas cuantas fotos y enviárselas a Nuevo México o a donde fuera con una nota: «He encontrado una parte feliz de tu vida, una parte en la que yo no estaba». O de llevarlas siempre en el bolsillo hasta que la viera la próxima vez, momento en el que se las enseñaría y le diría... algo. «¿Por qué no te recuerdo tan feliz? ¿Qué teníamos de malo papá y yo?»


  Me prometí a mí mismo que sería mucho más fuerte de lo que lo había sido ella. No odiaría la magia. No abusaría de ella. Sentí un hormigueo en los dedos al pensar en la magia y me puse la mano delante de los ojos para examinarlos. Los pequeños arañazos que me habían hecho los pájaros palpitaban al compás del pulso. Sin embargo, me resultaba difícil concentrarme en ellos, y fue entonces cuando me di cuenta de que me temblaban las manos.


  Volví a colocar las cajas en su lugar y corrí escaleras arriba.


  Volví a colocar las cajas en su lugar y corrí escaleras arriba.
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  33


  4 de febrero de 1948


  Apenas lo reconozco. Philip está delgado, y parece muy calmado. Y no me refiero a la calma que procede de la meditación profunda o de los pensamientos sesudos. Es una calma que se ha instalado a su alrededor como un lago enorme y negro. Es un escudo, un castillo en el que no puedo entrar. Ni siquiera el mineral rojo ha conseguido que le hirviera la sangre.


  He intentado animarlo, arrastrarlo de vuelta al mundo exterior. Lo he besado y lo he acribillado con nuevas noticias. Le he preguntado qué ha visto. Qué ha presenciado. Pero él se limita a sacudir la cabeza o a cerrar los ojos. He comprado tres canarios y los he poseído a todos: he aprendido a cantar a través de sus gargantas y a armonizarlos en una curiosa melodía que se parece bastante a la canción de las Andrews Sisters «Don’t Sit Under the Apple Tree». Philip ha sonreído, pero solo para complacerme.


  El Diácono lo ha convencido para que viaje al oeste, a las montañas que están lejos de la polución de los hombres, para recuperar la paz. Yo no iré. No voy a ir.


  Desearía destrozar este libro y convertirlo en un millón de pedazos.
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  Nicholas


  Mi padre subió al ático a despertarme para que fuera a clase.


  —Tenemos que hablar —comenzó con tono alarmante.


  Me froté los ojos. Me dolía todo.


  —Por Dios, papá, ¿puedo mear antes? —Tenía el cuello rígido, y lo único que me apetecía era volver a apoyar la cabeza sobre la almohada.


  —No quiero que huyas sin hablar contigo. —Frunció el ceño.


  Como de costumbre, parecía salido de un catálogo: pelo perfecto con el corte perfecto, afeitado perfecto, y un nudo perfecto en la corbata a esas horas de la mañana. Seguro que se lavaba los dientes tres veces antes de desayunar.


  —Vale, vale. ¿De qué quieres hablar? —Dibujé una sonrisa en mis labios. Mi padre la reconocería enseguida, del mismo modo que yo reconocía la condescendencia de la suya.


  Él sacudió la cabeza.


  —Tu novia. Creo que deberías considerar con seriedad la posibilidad de no volver a verla.


  —¿De qué demonios estás hablando? —Apretó los labios para censurar mi lenguaje—. Venga, papá, en serio, ¿qué es lo que crees saber? —Lo miré con los ojos entornados—. Ha sido Lilith, ¿verdad? ¿Qué te ha dicho esa zorra ahora?


  —Nicholas Pardee, de ninguna manera, nunca, te referirás a Mary por ese horrible nombre.


  —¿Qué nombre?


  No respondió. Papá intentaba no dar crédito a las cosas que él consideraba tan insignificantes como un parpadeo. Se me vino a la memoria la foto que se encontraba en el bolsillo de los vaqueros. Mi madre, alegre y despreocupada. Era imposible que se hubiera mostrado así con mi padre alguna vez. No era de extrañar que no hubiera acudido a él cuando lo necesitaba.


  Después de un momento en el que nos fulminamos con la mirada el


  uno al otro, aparté el edredón.


  —Voy a arreglarme para ir al ins tituto.


  —Nick.


  La voz de mi padre había bajado de volumen, pero era igual de


  firme.


  El aire fresco de la mañana hizo que se me erizara el vello de toda la piel. Clavé la mirada en mis rodillas.


  —Ayer hablé largo y tendido con la consejera de tu instituto y me contó algunas cosas muy inquietantes sobre Drusilla Kennicot.


  —Ah, ¿sí?


  —Sus padres fallecieron de una manera horrible —dijo, como si los susodichos hubieran derramado vino tinto sobre la alfombra blanca de Lilith y no hubieran pedido disculpas—. Y la joven Drusilla lo está pasando mal.


  —¿Y?


  —Y... es posible que ella necesite más ayuda de la que tú le puedes proporcionar, hijo mío. Piensa que ella todavía se está recuperando.


  —Papá, yo no intento ayudarla. Resulta que esa chica me gusta, ¿vale?


  —Comprendo que te sientas atraído por ese tipo de personas desequilibradas, pero.


  —Te refieres a personas como mamá, ¿verdad? —Lo miré casi sin aliento.


  Mi padre se inclinó hacia delante en la silla del ordenador, que había colocado junto a la cama.


  —Sí. No me arrepiento de nada, Nick, por supuesto, pero no quiero que tengas que pasar por lo que pasé yo. Por lo que pasaste tú también. Tu madre era inestable, y no me di cuenta de ello cuando éramos jóvenes.


  Me dejó tan atónito que confesé sin pensarlo:


  —¿La amabas demasiado? —Le di un matiz desdeñoso a la pregunta a propósito.


  —¿La amabas demasiado? —Le di un matiz desdeñoso a la pregunta a propósito.


  Vaciló antes de responder.


  Vaciló antes de responder.


  —Sí.


  —Sí.


  —Bueno. he encontrado una caja en el sótano que está llena de fotos que hizo cuando iba al instituto. Ni siquiera sabía que le gustara hacer tos.


  La culpabilidad hizo que me costara hablar.


  La culpabilidad hizo que me costara hablar.


  —Gracias, papá —conseguí decir.


  —Gracias, papá —conseguí decir.


  —Llevaba una cámara al cue l l o siempre que estaba... —Hizo una pausa— sobria.


  —Puedo subirlas para que las veas.


  Titubeó de nuevo, y sus labios formaron una línea muy fina.


  —Tal vez. Ya veremos.


  —Vale.


  —Con respecto a Drusilla...


  —Solo Silla, papá.


  —Está bien. Quiero que pienses en ella, en sus cosas. Te está metiendo en asuntos en los que no tienes ninguna necesidad de involucrarte.


  Tuve que contener la risa.


  —No es cierto. Mira, voy a contarte lo que pasó: su amiga había pasado una mala tarde. No sé si Wendy estaba borracha, enfadada o qué, pero Silla intentaba ayudarla. Lo único que hice fue sujetarla para que se calmara. No sé quién se dedica a decir mentiras, pero esa es la verdad. —Sentí el flujo de sangre que se acumulaba en mis mejillas y en mis orejas. Tenía que llamar a Silla para poder pactar una historia común. ¿Por qué no habíamos hablado de eso la noche anterior?


  Mi padre observó mi rostro durante un rato y luego asintió.


  —Muy bien, Nick. Te creo. Solo quiero que tengas cuidado. No estoy ciego: vi los cortes que tenías en el cuello y en el dorso de las manos cuando llegaste anoche a casa. No sé si te has peleado o qué. Pero si confías en esa chica, yo confiaré en tus instintos.


  Quise preguntarle por qué no confiaba en mis instintos en lo que a la zorra de su mujer se refería, pero no lo hice. Mi padre había decidido creerme con respecto a una chica que no le gustaba, y había sido deliberado. Era la forma más clara de decirme: «Tal vez ahora tú también confíes en mis instintos». Me senté allí, en calzoncillos, sintiéndome como si tuviera diez años. Mi padre se levantó de la silla y me dio una palmada en el hombro.


  —Llámame si necesitas algo en el instituto, si intentan castigarte por algo que no has hecho. Hoy estaré por aquí, trabajando en casa. Podría llegar allí en diez minutos.
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  Él asintió y se dio la vuelta para marcharse.


  —Te veo abajo, hijo.


  —Papá...


  Volvió la cabeza para mirarme.


  —¿Tú.? Esto. ¿Amas a Mary como amabas a mamá?


  Esa vez no titubeó ni un segundo.


  —No. Es muy distinto, pero no por eso la amo menos.


  No pude prometerle que no la odiaría, ni evitar pensar que era una bruja psicópata chupaalmas. Pero de repente deseé estar equivocado.
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  Mayo de 1959


  ¿Puedo permitirme pasar toda una década sin pena ni gloria? Si hubiera nacido en esta época o no supiera cómo era la vida en otros tiempos y en otros lugares, podría haberme suicidado.


  Me trasladé a Nueva Orleans durante un tiempo, para perderme en la nueva magia. Sin embargo, cada baile con Li Grand Zombi, cada muñeca vudú, me hacía desear poder acudir a Philip y preguntarle si alguna vez había pensado en utilizar la miel para crear un cetro sanador, o en cantar y bailar para invocar la sangre.


  Esa magia se parecía a la nuestra, pero era más religiosa. A Philip le habría encantado el vudú de Luisiana. Tuve que marcharme de allí, ya que su ausencia aguaba demasiado mis descubrimientos. No obstante, el resto del país estaba vacío. La televisión en blanco y negro pretendía ofrecer otro tipo de vida.


  No hay nada más que recordar. Ahora este libro me resulta inútil.
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  Silla


  El martes por la mañana hacía bastante frío, así que tuve que ponerme una chaqueta por primera vez desde el invierno anterior. Reese me dejó en el instituto unos quince minutos antes de tiempo para que pudiera coger mis cosas del aula de Stokes, y el aparcamiento estaba casi vacío. Me sentía desnuda sin la mochila o el bolso, así que caminé deprisa hacia el edificio principal, bien envuelta en mi chaqueta de pana. El frío me provocaba punzadas en los pequeños cortes que los pájaros me habían hecho en las manos. Cuando todo aquello acabara, Reese y yo tendríamos que fabricar uno de esos ungüentos sanadores.


  Me colé por una de las puertas laterales y me dirigí al auditorio para coger la mochila. Por fortuna, Stokes no tenía clase de tutoría, así que el aula estaba vacía.


  Estar sola en la clase me recordó el momento en que comprendí que Wendy no era ella. El pánico que me invadió. Me metí las manos en los bolsillos de la chaqueta. La mano izquierda se topó con los cristales de sal que habíamos machacado junto al brezo. En el bolsillo derecho estaba la navaja de bolsillo. Tenía la certeza de que me expulsarían si alguien llegaba a descubrirlo, pero esa mañana ninguno de los dos estábamos dispuestos a salir de casa desprotegidos. Reese y yo habíamos utilizado rotuladores permanentes para dibujar runas de protección sobre nuestros corazones, unas runas que después habíamos repasado con sangre. De haber podido dibujárnoslas también en las manos y en la frente, lo habríamos hecho. Le dije a Nick que hiciera lo mismo cuando llamó antes del instituto para dejar claro cuál sería la historia que íbamos a contar.


  Si Josephine estaba allí, yo estaría preparada. «Te destierro de este cuerpo», había dicho Nick. La sangre y la sal harían el resto.


  Tras soltar un largo suspiro, recé para que Wendy estuviera a salvo. i Saqué mi móvil. En el momento en que lo encendí, empezó a vibrar.


  Tenía tres mensajes de texto de Wendy, uno de Melissa y otro de Eric. Wendy había enviado sus mensajes justo antes y después de que yo intentara llamarla desde el móvil de Nick. Solo decían: «Llámame». En el de Melissa ponía: «¿Qué mierda ha pasado, S?». Y Eric me echaba la bronca )or haber asustado a Wendy. Ese mensaje me hizo sonreír. Me alegraba de se


  preocupara por ella.


  Esperé en el aula de Stokes durante unos minutos, hasta que apenas quedó el tiempo suficiente para dirigirme a la taquilla y luego a la primera clase. Cuando el reloj marcó las 7.56, respiré hondo, me puse la máscara de color aguamarina y salí.


  Los pasillos estaban abarrotados, como de costumbre; había un montón de chicos que corrían, gritaban, reían y cerraban con fuerza las taquillas. Fui objeto de incontables miradas de soslayo y cejas alzadas, de ceños fruncidos y sonrisas burlonas. Eso no me lo esperaba. Sabía que habría preguntas y tal vez algo de tensión con la gente implicada: con Wendy, obviamente, y quizá también con el reparto de Macbeth. Pero ¿con todos los alumnos del instituto? ¿Qué era lo que se rumoreaba? Agaché la cabeza y avancé en línea recta hasta mi taquilla. Tuve que fingir que todo iba bien, como si no temiera que el hombre del saco me atacara en cualquier esquina, desde cualquier sombra.


  «Actúa.»


  Actuar. Eso podía hacerlo. Era una actriz. Solo necesitaba una máscara más brillante.


  Imaginé una sonriente de brillantina rosa, con perlas y flores a los


  lados.


  Una vez colocada en su lugar, tardé un momento en recordar qué clases tenía primero, y justo entonces apareció Wendy, me agarró de la mano y me obligó a darme la vuelta.


  —Silla. —Su boca estaba fruncida en una mueca de preocupación.


  El terror se apoderó de mí. Tuve que apretarme la otra mano contra el muslo para no buscar la sal.


  —Ven conmigo. —Me arrastró entre la multitud hacia el cuartillo del conserje.


  Aguardé, apretada contra un montón de escobas. No podía realizar el primer movimiento. Solo podía pensar en Josephine mirándome fijamente, en quedarme atrapada allí dentro mientras ese monstruo se apoderaba del cuerpo de mi mejor amiga. ¿Cómo podía contarle algo sin revelar todo lo demás?


  Wendy me observó bajo la tenue luz amarillenta. Luego abrió el bolso, | sacó un tubo de brillo y se lo aplicó sobre los labios. Me eché a reír a causa del alivio, y mi amiga enarcó las cejas antes de ofrecerme el tubo. Sacudí la cabeza.
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  brillo de labios, dijo:


  —Mira, no tenemos mucho tiempo antes de que suene el timbre. No pude hablar anoche, y tampoco enviarte mensajes ni nada de eso. Al principio creyeron que se trataba de algo relacionado con las drogas (hablo de mis padres), después de hablar con la señorita Tripp. Eso explicaría mi comportamiento errático. Saldré a la hora del almuerzo para ir al médico, ya que quieren asegurarse de que no padezco epilepsia ni nada por el estilo. Mi padre ha decidido que todo es por tu culpa. Esa es la razón de que no me permita hablar contigo ni enviarte mensajes de texto.


  Compuso una mueca.


  —Paul dice que me vio salir corriendo del edificio, que tú me seguías y que le di un puñetazo a Nick. ¿Él está bien?


  Asentí con la cabeza.


  —Menos mal. Pensé en llamarlo, pero no estaba segura de si debía hacerlo, si él querría que lo llamara, si sus padres estaban al tanto o qué... Estoy balbuceando, y tú tienes que contarme lo que ocurrió. Venga, escúpelo ya.


  Abrí la boca, pero no me salió ni una palabra. Nick y yo habíamos pactado una mentira general, pero no quería decirle eso a Wendy. Se merecía algo mejor. Sin embargo, ¿qué remedio me quedaba?


  —Te volviste loca de repente —me apresuré a decir—. Creo que la presión de la audición y de las pruebas de aptitud se te vino encima de repente, ¿sabes? Empezaste a balbucear y luego, de pronto, echaste a correr. Fui detrás de ti. Saliste fuera y. fuiste directa a por Nick. Él me contó que te había dicho algo desagradable, y supongo que estabas tan cabreada que lo golpeaste sin pensártelo dos veces. Nick te sujetó y. eso es todo. Sangrabas. y yo tuve que irme de allí. —Alcé una mano hacia la herida que había bajo su mandíbula. Sentí un escalofrío en la columna al recordar cómo Josephine había apretado el abrecartas contra el cuello de mi amiga.


  Wendy me agarró la mano.


  —Estoy asustada, Silla. Odio no recordar nada.


  —Wendy. —susurré al tiempo que la rodeaba con los brazos. La estreché con fuerza antes de que ella me devolviera el abrazo—. Lo siento mucho —le dije, abrumada por el aroma a cereza y vainilla de su cabello. No me merecía una amiga como ella.


  A la hora del almuerzo, la


  purpurina empezaba a desprenderse de mi máscara. Tres de las perlas habían caído rodando por las baldosas del pasillo.


  A pesar de lo que le había dicho a Reese, sospechaba de todo el mundo: de todos los profesores, de todos mis compañeros de clase... Todo el que me miraba podía ocultar a Josephine en su interior. Wendy y yo nos pasamos notas como hacíamos siempre, aunque sobre cosas insustanciales sin ninguna importancia, de modo que intenté prestar atención a la clase en lugar de pensar en el ritual que llevaríamos a cabo esa noche o en mi siguiente encuentro con la señorita Tripp.


  Entre las clases de historia y física, encontré una nota plegada que habían introducido en mi taquilla en la que habían escrito con unas enormes letras mayúsculas rojas: DE TAL PALO, TAL ASTILLA.


  La rompí en pedazos y la arrojé al váter. Melissa, con quien solía charlar en física, no me miró ni una vez. De no haber sido por Wendy o porque actuábamos las tres juntas, lo más seguro era que hubiera dejado de hablarme semanas atrás.


  No había hecho nada, pero me culpaban de todo.


  Me costó un verdadero esfuerzo no salir corriendo al baño para echarme a llorar mientras iba de camino al despacho de la señorita Tripp desde la cafetería.


  Tripp me ofreció una de sus empalagosas sonrisas cuando me abrió la puerta. Entré en silencio y ella cerró antes de hacerme un gesto para que me sentara. Lo hice, pero sujeté mi mochila sobre el regazo a modo de escudo.


  Ese día, su habitual comportamiento dulce y sencillo se había desvanecido. El suéter de color violeta que llevaba se parecía más a un chaleco antibalas que a un atuendo formal. Se sentó al otro lado del escritorio por primera vez y enlazó las manos sobre la mesa. Alcé la mano derecha y me la apreté contra el pecho. Sentí la sangre seca sobre la runa dibujada con rotulador permanente; sentí la energía abrasadora existente entre la palma de mi mano y mi corazón a través de las capas de tejido de la chaqueta y del suéter.


  Estaba preparada. por si acaso.


  Estaba preparada. por si acaso.


  El tenso silencio llegó a su fin cuando la señorita Tripp dijo:


  El tenso silencio llegó a su fin cuando la señorita Tripp dijo:


  —Me temo que nos encontramos en una situación muy grave, Silla.


  —Me temo que nos encontramos en una situación muy grave, Silla.


  —Yo no he hecho nada malo.


  —Yo no he hecho nada malo.


  —Cuéntame lo que sucedió ayer por la tarde.


  —Cuéntame lo que sucedió ayer por la tarde.


  Página 22/


  Página 22/


  Cerré los ojos, porque se me daba muy mal mentir cuando no seguía un guión.


  —A Wendy le entró una especie de ataque de pánico —dije—. Yo no logré calmarla, pero Nick sí. La visión de la sangre me alteró, así que me marché. Tenía que irme, aunque ella se desmayara.


  La señorita Tripp se quedó callada tanto tiempo que al final me arriesgué a echarle un vistazo. No se había movido ni un milímetro.


  —¿Wendy y tú discutisteis?


  —Sí.


  —¿Sobre qué?


  Una parte de mí deseaba escupirlo todo. Contar lo ocurrido en una especie de monólogo dramático. ¿Qué podía decirle para que me dejara en paz? ¿Qué podía contarle para que no volviera a interrogar a Wendy ni llamar a Nick? La señorita Tripp me observó con detenimiento hasta que dije:


  —Sobre mi padre.


  Empecé a toquetear los anillos. Le di vueltas al de la esmeralda que llevaba en el dedo corazón.


  —Wendy está de acuerdo con usted en lo de que... bueno... en lo de que debo dejar de defenderlo como si me defendiera a mí misma. Cree que es posible que mi padre tomara algunas malas decisiones.


  —Y eso te enfureció.


  —Sí.


  Tras tomar mis manos, la señorita Tripp dijo con voz amable:


  —Silla, querida, ya es hora de que dejes todo eso atrás.


  No sé qué me esperaba, pero desde luego no era eso. Parpadeé con rapidez para observar su rostro. ¿Era realmente la señorita Tripp? ¿O acaso era otro truquito de Josephine?


  —¿Por qué?


  Sus ojos reflejaron la luz que se colaba a través de las ventanas del despacho. Lo normal. No había peligro.
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  —Tienes que expresar el trauma que sufriste. En condiciones normales, no te habría presionado para hacerlo con tanta rapidez, pero me temo que con esta clase de comportamiento, Silla, te has convertido en un peligro, tanto para ti misma como para los demás.


  —¿Esta clase de comportamien to? —repetí. Nunca había llegado a comprender del todo el significado de la palabra «consternada», pero en esos momentos lo estaba.


  Tripp compuso un mohín coqueto y le dio la vuelta a mis manos. Los cortes paralelos de mi palma (uno rosado y curado; el otro, con costra y rojo) resaltaban contra los arañazos de los arrendajos poseídos.


  —Autolesionarse nunca es una buena forma de conseguir sentir algo de nuevo.


  Noté un hormigueo en la palma.


  —No pretendía hacerme daño, ¿vale? Fue un accidente.


  —¿Dos accidentes seguidos? —Sacudió la cabeza, con lo que hizo rebotar sus enormes rizos—. Quiero ayudarte, Silla. Creo que si te libras de tu padre, la enorme carga que soportas se desvanecerá. Admite tu dolor y podrás seguir adelante.


  ¿Acaso había hecho un curso sobre el dolor en internet? Aparté las manos de un tirón.


  —Hacerte cortes es un comportamiento inaceptable. Es peligroso y puede llevarte a cosas peores. Y ahora has empezado a discutir con tus amigos. La violencia, el posible consumo de drogas... Silla, estoy muy, muy preocupada por ti. Por esa razón te llamé anoche, para intentar hablar contigo. No quiero recomendar tu expulsión temporal, pero está claro que sería mejor que pasaras algún tiempo lejos de toda esta presión.


  Abrí la boca de par en par.


  —¡Expulsión temporal!


  —Solo si me veo obligada, Silla.


  —Tengo que marcharme de aquí. Por favor.


  —Vuelve mañana a la hora del almuerzo. Pienso insistir en que mantengamos estas reuniones hasta que vea algún progreso. Si te desvías de nuevo del buen camino, Silla, recomendaré tu expulsión inmediata.


  Agarré la mochila mientras imaginaba una máscara abriéndose paso a través de mi piel.


  —Piensa en lo que te he dicho, Silla —añadió la señorita Tripp—. Piensa en lo de dejar las cosas atrás. Suéltalo todo y llora, grita. haz lo que necesites hacer. Pero no vuelvas a hacerte daño. Los pequeños rituales personales dicen mucho sobre una persona. —Volvió a contemplar mis anillos—. Creo que quitarte esas cosas sería un buen comienzo.


  —Lo pensaré —prometí, a sabie ndas de que no lo haría.


  Huí de allí y abrí el móvil. Marqu é el número de Reese. Saltó el buzón de voz. El pánico me atenazó la garganta.


  —Reese... Ay, Dios mío, ¿dónde estás? No puedo creer que no respondas al teléfono. ¿Cómo puedo saber si estás bien? Tengo que hablar contigo. No puedo irme a casa después de las clases. no puedo faltar a los ensayos. Tripp ha amenazado con expulsarme si hago algo mal, y si eso ocurre, no me quedará nada. Ni siquiera podré interpretar el estúpido papel de bruja en la obra, Reese, ¡y yo siempre he actuado en las obras! No sabría qué hacer sin eso. —Tomé una profunda bocanada de aire—. No he visto a Nick en todo el día. Todo el mundo me mira, y no sé quiénes son. Creo que voy a volverme loca, Reese. ¿Por qué Josephine no ha movido ficha todavía? ¿Dónde se ha metido.?


  El teléfono emitió un pitido que indicaba que tenía una llamada entrante. Reese.


  —Ay, Dios. —respondí. Cerré los ojos y me apoyé contra los duros ladrillos amarillos del edificio.


  —Abejita, ¿qué es lo que pasa?


  Volví a contárselo todo entre balbuceos.


  —Y estoy asustada, Reese. Tengo que quedarme, pero desearía poder pirarme y acabar con lo de la magia. Ten mucho cuidado.


  Su voz serena fue como un bálsamo para mis oídos.


  —Refresca la sangre de tu corazón. Eso te mantendrá a salvo por ahora. —Eso no lo sabía. Se lo estaba inventando.


  —Te quiero —le dije.


  —Yo también te quiero, Silla. Ten cuidado. Todo irá bien.


  —Te quiero —le dije.


  —Yo también te quiero, Silla. Ten cuidado. Todo irá bien.
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  Enero de 1961


  El primer mes de una nueva década. He escuchado en la radio unos consejos para tomar decisiones que sirven para mejorar la calidad de vida. Consejos como: «Ten siempre la cena lista a tiempo», «Abrillanta tus zapatos y mantén tu peinado en su sitio», «Plancha a diario», «Descansa quince minutos antes de que tu marido llegue a casa para estar fresca y alegre cuando lo recibas».


  Me dije: Voy a encontrar a mi mago errante y lo arrastraré de vuelta a casa conmigo. No pasará otra década perdido entre sus petulancias y sus anhelos. Ya he tenido quince años para descansar. Y él tendrá la frescura que necesita.
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  Silla


  Fue un alivio poder concentrarme en los ensayos y llegar a ellos sin encontrarme con Josephine y sin que me expulsaran. Lo conseguí acurrucándome en mi pupitre e ignorando todo lo que no fuera el libro de texto que tenía delante, manteniendo la mirada baja en los descansos entre clase y clase.


  Macbeth se estrenaría en algo menos de dos semanas, y solo teníamos cuatro ensayos más antes de empezar con los detalles técnicos, eso asumiendo que consiguiera sobrevivir hasta entonces, claro.


  Entre las escenas, Stokes me envió al pasillo junto con Wendy y Melissa para que arreglaran nuestros disfraces. Tuve que dejar la chaqueta en el auditorio, y apenas tuve tiempo para cambiar la sal al bolsillo de mis vaqueros. La navaja seguía en el bolsillo de la chaqueta.


  Stokes le había dado un toque contemporáneo a la obra, y las brujas tendrían un look gótico, con maquillaje negro y demás. El grupo de costura nos había confeccionado unos corsés llenos de ballenas plateadas. Madison, que era la que se encargaba del mío, me acusó de haber perdido más de un centímetro de cintura.


  —Tienes un aspecto horrible, Sil —dijo Wendy, que tenía los brazos alzados para que una de las novatas pudiera ponerle los alfileres en la parte superior del corsé.


  —Vaya, muchas gracias.


  —Parece que hubieras echado una carrera a través de un campo lleno de alambre de espino —añadió Melissa, que se encontraba junto a la pared. Qué amable de su parte dejar de ignorarme para meterse conmigo.


  Bajé la mirada. Había un hueco de alrededor de un centímetro entre el corsé y mis pechos. A pesar de que el sujetador y el suéter estaban en medio.


  —¿Comes bien? —preguntó Madison—. Porque, si te digo la verdad, esto no te sujetará las tetas a menos que quede bien ceñido.


  —¿Comes bien? —preguntó Madison—. Porque, si te digo la verdad, esto no te sujetará las tetas a menos que quede bien ceñido.


  —Sí, como bien, y siento mucho no tener el aspecto de una modelo de Vogue —dije sin molestarme en ocultar la amargura de mi voz.


  —Sí, como bien, y siento mucho no tener el aspecto de una modelo de Vogue —dije sin molestarme en ocultar la amargura de mi voz.
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  —Es una lástima, sí, porque ten emos que rehacer una y otra vez tu maldito corsé.


  —No te preocupes, le pondré relleno o algo así.


  —No estarás vomitando, ¿verdad? —inquirió Melissa.


  —¡Melissa! —Wendy le dirigió una mirada asesina.


  —Bueno, la anorexia es muy frecuente en las personas desequilibradas.


  Madison apuntó a Melissa con la aguja.


  —Bulimia. Lo de vomitar se llama bulimia.


  —Vale, lo que sea.


  —Y no —dijo Wendy—, no está vomitando.


  Me quedé allí de pie, aturdida. ¿Melissa estaba poseída? No, pensé, siempre había sido igual de zorra.


  —¿Cómo lo sabes? Según tú, está tan ocupada con el chico nuevo que ni siquiera tuvo tiempo de quedarse a tu lado cuando te desmayaste...


  —No. —Las mejillas de Wendy se ruborizaron, así que supe que Melissa no se había inventado del todo aquello.


  Empecé a desatarme el corsé, desgarrando los lazos.


  —¿Huyes de nuevo? —Melissa sonrió con desdén. Y Wendy se quedó callada un momento, mirándonos como si no supiera con quién enfadarse. Los novatos empezaron a retirarse en silencio.


  —Esta cosa no me quedará nunca bien de todas formas, así que me voy. —Salté al suelo.


  —¡Pobre Silla!


  Wendy hizo ademán de ir a por Melissa, pero la sujeté del brazo.


  —No lo hagas. No merece la pena.


  —Claro. —se burló Melissa—. Además, si te acercas demasiado corres peligro de que te pegue un tiro.


  Antes de eso no estaba muy enfadada, pero la implicación de la acusación de Melissa se me adhirió a la piel como si estuviera embadurnada de melaza. Me quedé quieta. Incluso mi corazón pareció | detenerse. La miré fijamente.
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  —¿Qué es lo que has dicho? —susurré.


  Se limitó a alzar la barbilla con arrogancia por toda respuesta.


  —No sabes de lo que hablas —le dijo Wendy a Mellssa con voz furiosa.


  —Sé que la demencia es hereditaria. Sé que pasar mucho tiempo con Silla es malo para la salud.


  —Tú no sabes nada. —Me di la vuelta, inmersa en mi propio drama, y entré en el auditorio en busca de mi mochila. Pasé por alto la mirada extrañada de Stokes y regresé al pasillo. Me importaba un comino saltarme la última mitad del ensayo.


  El sol me deslumbró al salir y tuve que protegerme los ojos con la mano. La mayor parte del aparcamiento estaba lleno aún. Todo el mundo tenía prácticas o ensayos en uno u otro grupo. Se suponía que Nick me llevaría a casa, pero no había ido al ensayo. Ni siquiera se había pasado por los bastidores. Le había escrito unos cuantos mensajes de texto durante la mañana, pero él solo me había enviado uno después del almuerzo. Un haiku sobre el tupé del señor Sutter. Desde entonces, nada.


  Empecé a andar hacia el aparcamiento. Mi casa no quedaba lejos. Había ido andando casi toda mi vida.


  Sin embargo, mientras pasaba entre dos filas de coches, vi el descapotable de Nick. Su brillo resultaba inconfundible entre el resto de los coches, furgonetas y camionetas viejos y polvorientos. Y la capota estaba bajada. Salté para sentarme en el asiento del acompañante y me crucé de brazos.


  Nicholas


  Estaba dormida en mi coche.


  Me quedé junto al asiento del acompañante durante un minuto, mirándola. El sol hacía que su piel pareciera translúcida, sin sangre. Por un momento, el motivo por el que me estaba enamorando de ella dejó de tener importancia. Era así, y punto.


  Tan en silencio como me fue posible, me coloqué tras el volante y dejé la mochila en la parte de atrás. El motor soltó un rugido al encenderse y Silla gimió con suavidad antes de desperezarse. No me molesté en mover la palanca de cambios para meter la marcha; me limité a contemplarla. Sus párpados se agitaron con rapidez mientras se incorporaba. Después se frotó las mejillas y observó la luz que la rodeaba.


  ¿Nick?


  murmuró.


  murmuró.
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  Oh


  —Hola, nena. ¿Necesitas que te lleve a casa?


  —¿Qué hora es?


  —Casi las cinco.


  —¿Has estado en el ensayo? No te he visto. —Se inclinó hacia delante y se giró en el asiento para situarse de cara a mí. Su pelo se había aplastado un poco en la zona donde la cabeza se había apoyado contra el cuero de la tapicería.


  —Me han castigado. —Compuse una mueca.


  —¿Por qué? —Empezó a morderse la parte interna del labio inferior, como siempre.


  —Bah, por una tontería. —Entre la quinta y la sexta hora, Scott Jobson me ha preguntado si Silla se ha ganado los moratones por no chuparme bien la polla. Le he aplastado la cara contra las taquillas y he pasado el resto del día castigado—. He tenido un día muy malo.


  —Yo también.


  —Oye... —Me incliné hacia delante para poder sacar la fotografía del bolsillo de los vaqueros—. Mira esto.


  Silla la desdobló mientras yo contemplaba su rostro. Cuando reconoció a su padre, sus labios se separaron un poco. Aferró la foto con ambas manos.


  —Ay, Nick...


  —La encontré anoche en una caja con cosas de mi madre. —Parecían muy felices.


  Metí los dedos en su cabello para intentar arreglárselo un poco.


  —¿Crees que nos hemos conocido por alguna razón? —pregunté sin poder mirarla a los ojos.


  —¿Aparte de la casualidad, quieres decir?


  —Sí.


  —Sí.


  Frotó la cabeza contra mi mano y cerró los ojos.


  Frotó la cabeza contra mi mano y cerró los ojos.


  —Creo que me da igual.


  —Creo que me da igual.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué?


  —Me alegra haberte conocido. Si ha sido por algún motivo en especial, estupendo; si no, pues también. Ha sucedido. Y no querría que


  —Me alegra haberte conocido. Si ha sido por algún motivo en especial, estupendo; si no, pues también. Ha sucedido. Y no querría que
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  «¿Y si yo me mudé aquí porque Lilith mató a tus padres?», pensé. Las palabras no salieron de mi boca.


  —¿Estás lista para esta noche? —pregunté.


  —Sí. Claro, sí. Empezamos a preparar la poción anoche. —Estiró el brazo para coger mi mano y colocársela en el regazo. La foto tembló sobre su rodilla mientras me acariciaba la palma. Luego extendió la otra mano para pedirme la palma izquierda. Examinó mis manos.


  —Me gustan tus manos.


  —A mí también me gustan las tuyas, aunque te hayas cortado la línea de la vida.


  —¿Mi qué?


  —Tu línea de la vida. Quiromancia.


  —Sabes unas cosas muy raras, Nick.


  —Escribí un poema para ti ayer por la tarde, en el campo de fútbol.


  —¿En serio?


  —Claro.


  —¿Podría escucharlo?


  —Si logro acordarme de la primera línea...


  —¡Nick! —Su carcajada se convirtió en una mueca—. Eso es una crueldad.


  Yo también me eché a reír.


  —Quería verte sonreír.


  —Quería verte sonreír.


  Un cuervo graznó en las cercanías y Silla dio un respingo, haciendo que la sonrisa desapareciera de su cara.


  Un cuervo graznó en las cercanías y Silla dio un respingo, haciendo que la sonrisa desapareciera de su cara.


  —Vámonos de aquí —dijo mientras echaba un vistazo al cielo.


  —Vámonos de aquí —dijo mientras echaba un vistazo al cielo.
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  10 de octubre de 1967


  ¡Es increíble lo mucho que puede cambiar el mundo en pocos años! Puesto que los hombres viven poco y son apasionados, sus hijos nacen rebeldes y son capaces de convertir un país deprimido en un salvaje cartel con la palabra amor escrita en letras de neón.


  Me pasé todo el año de 1963 en una furgoneta, conduciendo a lo largo y ancho del país. Es sorprendente lo mucho que se han transformado las cosas que nos rodean. Tantos mundos nuevos, tantos humanos dispuestos a concederme su atención y su dinero. Apenas he tenido que convertir el metal en oro. He ahorrado mucho y siempre, siempre, se presenta la oportunidad de obtener más. ¿Por qué? Porque la gente ya no les tiene miedo a las brujas. Ahora nos buscan. Quieren que les muestre las tierras de la muerte; que les diga «Ya no necesitas pastillas, ni hospitales. Lo que necesitas es un amuleto que fabricaré con sangre, saliva y milenrama. Lo bendeciremos bajo la luna llena, mientras bailamos y hacemos el amor bajo las estrellas». Quieren que la magia sea real. Quieren que sea su diosa. Y lo soy.


  Philip no lo aprueba, pero ahora le resulto irresistible. Lo encontré en California, trabajando con sus propias manos en la tierra de una granja. Al verme, se despertó en él esa misma necesidad adormecida que él avivó en mí cuando estaba a punto de morir en St. James hace casi sesenta y cinco años.


  Su deseo por mí es mayor que el mío, y se intensifica cuando ve lo mucho que me desean los demás. Ahora me necesita tanto como yo a él. Cuando lo beso, ¡saboreo la eternidad en su lengua!


  Cuando regresamos a Boston le dije: «Philip, ¿recuerdas que solías pensar que eras mi demonio? ¿Que me tentabas a perder la inocencia y a abrazar la magia oscura?». Él me respondió: «Hice muy bien mi trabajo». Y es lo bastante idiota como para creer algo así. Lo amo aún más por su seriedad. Es mi esposo y mi padre, mi único compañero auténtico. Me río de él, y lo incito a buscar la felicidad.


  PáginaZo/


  PáginaZo/


  Ay, diario mío... Te he echado mucho de menos estos largos años de viajes. Me gusta bastante tenerte cerca y abrirte solo cuando me acuerdo de hacerlo. Hojear las primeras entradas me llena de tristeza y de alegría, rque entonces no era más que


  una niña. Pero ahora sé lo que quería, y lo tengo todo.


  Soy fiel a mi destino.
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  Silla


  Por una vez, el crujido de la grava quedó en segundo plano. Las nubes se habían extendido por el cielo mientras dormía, tanto que, pese a que faltaba bastante para la puesta de sol, el ambiente ya estaba cargado de una sensación ominosa y siniestra. O quizá me lo pareciera porque proyectaba lo que sentía en mi interior.


  No obstante, si hubiera tenido que imaginar un escenario para esa clase de ritual sangriento, habría utilizado un telón de fondo gris amarillento, con plataformas industriales y árboles metálicos. Los hechiceros habríamos aparecido en la parte central, entre fogonazos de luces rojas y velas encendidas, hasta que toda la escena se tiñera con el resplandor del fuego.


  Reese apareció en el porche cuando Nick y yo salimos del descapotable. Llevaba unos pantalones vaqueros y una sencilla camiseta negra. Muy solemne.


  —Hola —dijo—. Espero que el resto de la tarde haya sido mejor que el almuerzo.


  —Estaba hecha una mierda —dijo Nick—, después de lo que sucedió


  ayer.


  Estuve a punto de darle un guantazo.


  —¿Tienes fuerzas para esto, Sil? —Reese bajó los escalones del porche.


  —¿Tengo elección?


  Tanto Reese como Nick se limitaron a mirarme.


  —¡Maldita sea! —Levanté los brazos—. ¡Me estáis asfixiando! Sí. ¡Sí! Estoy bien. Vosotros dos, vaqueros, deberíais sentaros aquí en el porche y charlar sobre las posibles maneras de mantener a salvo a vuestras mujercitas y todo ese rollo. Yo iré a cambiarme; quiero ponerme algo más... —Hice una pausa para contemplar mi suéter amarillo—. Más. no sé.


  —¿Sanguinario? —sugirió Nick.


  —¿Sanguinario? —sugirió Nick.


  —Sí. —Me di la vuelta e intenté no entrar en casa con pasos fuertes delataran mi enfado.


  —Sí. —Me di la vuelta e intenté no entrar en casa con pasos fuertes delataran mi enfado.
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  Dejé la mochila al lado de la c ama y cambié el jersey amarillo por una camisa de color rojo oscuro. Con ese color no se notarían tanto las manchas, y además no era una de mis preferidas. En el espejo, mi rostro tenía un aspecto horrible: blanco, delgado, con enormes y delicadas sombras moradas alrededor de los ojos. Necesitaba una máscara mortuoria dorada y llena de vida, como la de Tutankamón, para ocultar el cadáver que había debajo.


  Me pasé las manos por el pelo y lo puse tan de punta que parecía una chiflada. Necesitaba un buen corte. Había ido a la peluquería en julio, pero no había vuelto desde entonces. Las viejas mechas habían crecido unos cinco centímetros, así que ya no se sabía si las raíces eran raíces de verdad. Y eso, siendo generosa. Cogí un pañuelo del cajón y me lo puse sobre el pelo al estilo Cenicienta. La cosa no mejoró mucho.


  —¿Silla?


  La abuela Judy estaba junto a la puerta. Se había peinado el cabello en dos largas trenzas que caían a ambos lados de su rostro. La sangre que embadurnaba su frente resultaba a un tiempo ridícula y natural. Se había secado un poco entre las arrugas de sus ojos.


  —Hola, abuela.


  —Judy —me corrigió con una sonrisa.


  Me acerqué a ella y le rodeé la cintura con los brazos. Apreté la mejilla contra su rostro y la estreché con fuerza. Judy me pasó los brazos por encima de los hombros y dijo:


  —Ay, Silla...


  —He tenido un mal día.


  Me frotó la espalda.


  —Ya ha pasado, pequeña. Realizaremos el encantamiento de protección, descubriremos quién finge ser esa tal Josephine y la exorcizaremos de manera permanente. Entonces podrás relajarte y pasarlo bien con ese novio encantador que tienes.


  —Que es lo que tú siempre has querido. —Me sentí mejor al pensar en el comportamiento de casamentera que había tenido la abuela conmigo desde el principio. Al menos algo no había cambiado. La abuela no había cambiado ni un ápice, a pesar de que solo la conocía desde hacía unos meses.
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  —Eso es cierto. —Me dio un apretón en los hombros y se apartó un poco para mirarme a los ojos—. ¿Sabes qué significa todo este asunto de la re?


  Sacudí la cabeza.


  —Significa que eres fuerte, que I levas la fuerza en la sangre.


  —Eso espero.


  Ella sonrió.


  —Sé que es así. Tu padre era fuerte, y también tu abuelo. ¿Alguna vez te he contado cómo nos conocimos?


  —No.


  —Fue en 1978. Él había asistido a una reunión en Columbia, y yo desfilaba en la manifestación a favor de la Enmienda por la Igualdad de Derechos. Me había sentado en el arcén para descansar un minuto, porque se me había metido una piedra en el zapato. Llevaba botas grandes de hombre, ya que estaba allí por la igualdad de género y todo eso. De repente una sombra se cernió sobre mí y alguien dijo: «¿No es una ironía?». Levanté la vista, y tuve que alzar la mano para protegerme los ojos del sol. Tu abuelo pensó que le estaba pidiendo ayuda para ponerme en pie, así que tomó mi mano y me levantó como si no pesara nada. —El rostro de Judy se derritió en una suave sonrisa infantil—. Era muy guapo, Silla, pero le dije allí mismo que era una vergüenza que se hubiera atrevido a dar por hecho que necesitara su ayuda para levantarme y blablablá... ¿Y sabes qué? Me pidió disculpas. Y luego me invitó a un café. No debería haber aceptado. ¡No volví a desfilar! —Rió por lo bajo.


  —Esa no es la fuerza que necesito —bromeé.


  —¡Ja! Sabes muy bien a lo que me refiero.


  —Has hecho muchas cosas. Has viajado sola por el mundo. Ese año eras una hippy.


  —Era cadáveres.


  —Era cadáveres.


  Judy soltó una estruendosa carcajada.


  una chica dura. Muchísimo peor que


  Judy soltó una estruendosa carcajada.


  una chica dura. Muchísimo peor que


  los ladrones de


  los ladrones de


  Con esas trenzas, parecía una princesa vikinga.


  —Ojalá fuera tan valiente como tú, Judy.


  —Nena, eres tan valiente como yo o más. Has soportado muchas cosas, y también tu hermano. Más de lo que yo habría sido capaz de soportar.


  Tomé sus manos y le dije:


  —No sé si te lo hemos dicho alguna vez, Judy, pero a Reese y a mí nos legra mucho que hayas venido.


  —Cualquiera habría hecho lo m ismo.


  Eso no era cierto, por supuesto, pero no es necesario señalar las mentiras que todo el mundo es capaz de advertir.


  Abril de 1972


  El viernes pasado, Philip tomó mi mano y me dijo: «Envejece a mi lado, Josephine».


  Me eché a reír, pero me di cuenta de que hablaba en serio. El Diácono le había dado el mineral rojo que habíamos mezclado juntos y que obtuvimos de los huesos de un brujo de sangre como nosotros. Pero esos treinta años casi habían llegado a su fin. Todavía me quedaba algún tiempo para preparar más y para convencer a Philip de que bebiera la poción conmigo.


  Nicholas


  Añadí un leño largo a la hoguera que Reese había conseguido encender antes de largarse corriendo al cementerio. Las llamas parpadearon cuando uno de los leños cambió de posición chisporroteando. Me quedé de pie al lado del fuego y dejé que el humo inundara mi rostro. El hedor amargo estuvo a punto de asfixiarme, pero lo tomé como una especie de castigo. El fuego resultaba diferente allí fuera, lejos de los confines de mármol de una chimenea con una rejilla de hierro que mantenía el calor y el peligro a raya. Allí, si nadie lo vigilaba, el fuego podría tomar una dirección y arrasar el pasto. Podría alcanzar la casa o los gigantescos arbustos. Podría abrasarlo todo.


  Saqué la vieja foto de mi madre y Robbie Kennicot del bolsillo y la sostuve lo bastante cerca de las llamas como para que el papel se combara. La sonrisa de mi madre se retorció un poco. Una parte de mí deseaba arrojar la fotografía al fuego, observar cómo se ennegrecía y se arrugaba, pero en lugar de eso, volví a guardármela en los vaqueros.


  La hierba crujía bajo mis botas mientras paseaba entre los arbustos y la hoguera. Deseé que Silla y los demás se dieran prisa para acabar con aquello.


  Oí el canto de los pájaros en la parte delantera de la casa. El ruido me puso la carne de gallina.


  Y aunque el sol aún tardaría un rato en ponerse, las nubes bajas hacían que todo estuviera oscuro. Estaba atrapado entre la casa y la cerca de arbustos espinosos.


  Justo cuando me dirigía a la caja mágica para sacar la pluma afilada con la intención de poder protegerme con algo, la puerta trasera se abrió y golpeó contra la pared de la casa.


  Silla bajó de un salto los escalones de cemento del patio.


  Silla bajó de un salto los escalones de cemento del patio.


  —Hola.


  —Hola.


  -¿Te encuentras bien?


  -¿Te encuentras bien?
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  Aliviado, me dirigí hacia ella. Llevaba el cabello cubierto con un pañuelo de color rojo brillante. La besé. Debía de esperarse otra cosa, porque chilló y me puso las manos en las caderas.


  —preguntó con los labios a un centímetro escaso de los míos.


  —Listo para hacer esto. —Volví a besarla.


  Ella apretó sus labios contra los míos y luego se apartó. Con un brusco asentimiento de cabeza, dijo:


  —Hagámoslo, entonces. ¿Dónde está Reese?


  Señalé los arbustos con la cabeza.


  —En el cementerio. Ha dicho que volvería enseguida.


  —Vamos a buscarlo. —Silla tomó mi mano y me condujo hacia la sólida pared de arbustos. Al igual que la noche de la fiesta, sabía con exactitud dónde pisar para evitar las ramas más afiladas. Cerré los ojos y dejé que su mano me guiara. Ya al otro lado, me coloqué junto a ella y la ayudé a saltar la pared. Silla se detuvo en la parte superior, respiró hondo y echó un vistazo a la loma del cementerio. Subí para situarme a su lado. A decir verdad, nunca lo había observado desde esa perspectiva. Entre el lugar donde nos encontrábamos y el otro extremo, donde la pared contenía el empuje del bosque, las lápidas irregulares parecían juguetes que algún niño gigante hubiera dejado tirados sobre el campo. Unos cuantos árboles solitarios se inclinaban sobre algunas cruces de piedra y otras lápidas destartaladas. Sus ramas se doblaban hacia el sur, seguramente moldeadas por el viento.


  Desde ese punto de vista, todo resultaba bastante triste.


  —Ya lo veo —dijo Silla antes de saltar del muro.


  Yo no me moví. También podía ver a Reese, de pie cerca de la parte central, donde estaban enterrados sus padres. Después de dar unos cuantos pasos, Silla se volvió hacia mí.


  —¿Nick?


  La miré con el ceño fruncido.


  —Tal vez sea mejor que me quede aquí. No quisiera... interrumpir.


  Su expresión se transformó y, por un instante, pareció tan triste como el propio cementerio. Detrás de un penacho de hierba seca muy alta, con una lápida de mármol al otro lado, su pañuelo resultaba un llamativo punto rojo.


  —Tienes razón —murmuró—. Vuelvo enseguida.


  Cuando iba a marcharse, la llamé de nuevo.


  —¿Silla?


  Soltó una risita y
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  volvió a darse la vuelta.


  —¿Sí, Nick?


  —Ten cuidado.


  Alcé la cabeza para inspeccionar el cielo. Ella captó el mensaje y emprendió la marcha.


  Silla


  El cementerio estaba bañado con los gélidos tonos grises y rosáceos de la puesta de sol que se reflejaba sobre las nubes. Era mi hora favorita, la misma en la que había abierto por primera vez el libro de hechizos, cuando devolví la vida a aquella hoja.


  La penumbra del tránsito de la noche y el día se me antojaba el mejor momento para la magia.


  Me acerqué a Reese muy despacio, ya que no quería molestar. Sin embargo, sentía curiosidad. Mi hermano nunca había ido solo a ese lugar, y yo lo sabía muy bien. Así pues, apoyé los pies con mucho cuidado entre las hojas caídas y la hierba seca para no hacer ruido.


  Estaba en cuclillas frente a las tumbas, con la cabeza gacha. Tenía los codos apoyados sobre las rodillas, y sus manos colgaban entre las piernas. Apreciar la línea tensa de sus hombros y la fuerza con la que cerraba los ojos me provocó un nudo en el estómago. Nunca lo había visto tan vulnerable. Permanecía en silencio e inmóvil, como la estatua de un ángel caído. Me quedé allí de pie, mirando a mi hermano con el corazón destrozado.


  El viento me hizo cosquillas en la cara y sacudió los árboles. Las ranas y las cigarras empezaron a entonar sus cánticos, a entablar su estridente competición sonora. La humedad impregnaba el aire, lo que prometía lluvia nocturna. Reese no se movió, ni siquiera cuando la brisa agitó su pelo oscuro.


  —¿Reese? —lo llamé con suavidad antes de apoyar la mano sobre la enorme cruz de piedra que tenía al lado.


  —¿Reese? —lo llamé con suavidad antes de apoyar la mano sobre la enorme cruz de piedra que tenía al lado.


  Se levantó con un movimiento ágil y fluido.


  Se levantó con un movimiento ágil y fluido.


  —Hola. ¿Ya es la hora?


  —Hola. ¿Ya es la hora?


  Asentí y me acerqué a él para tomar su mano y apretarla entre las


  Asentí y me acerqué a él para tomar su mano y apretarla entre las
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  —Necesitas un buen afeitado.


  Sus labios se curvaron hacia un lado.


  —Gracias, Sil.


  —Mamá no habría consentido que salieras a la calle con ese aspecto desaliñado. —Bajé la mirada hasta su pecho, ya que carecía de la fuerza suficiente para contemplar la tristeza de sus ojos.


  —Tampoco le habría gustado tu corte de pelo. —Reese me abrazó con fuerza—. Quizá deberíamos marcharnos cuando todo esto acabe.


  —¿Marcharnos de Yaleylah? —Enlacé las manos por detrás de su espalda.


  —Sí. Yo iría a la facultad, y tú podrías venir conmigo.


  —No quiero vivir en la Manhattan de Kansas. En la Pequeña Manzana —bromeé al tiempo que cerraba los ojos para fingir que charlábamos en la cocina, donde nuestros padres podían escucharnos. Mi madre me habría dado un pequeño tirón de pelo por incordiar a mi hermano, y mi padre habría sonreído mientras corregía los trabajos de latín.


  Sin embargo, Reese no respondió como si fuera una broma. Suspiró, y sentí la presión de sus costillas bajo mis brazos.


  —No tiene por qué ser en Kansas. Puedo ir a cualquier sitio. Seguro que hay alguno que también te guste a ti. Algún lugar donde puedas terminar el último año de instituto, lejos de todo esto. Donde podamos empezar de nuevo.


  Pensé en Nick. No quería ir a ningún sitio donde no pudiera besarlo. No obstante, él se graduaría en mayo y se marcharía en busca de su madre. No sabía qué sería de nuestra relación. No sabía hasta dónde quería que llegara. Apreté la cara contra su hombro.


  —Tal vez Chicago —murmuré—. Judy todavía tiene un apartamento allí.


  —Claro. Estaría bien. Cualquier lugar que no sea este serviría.


  El tono hosco de su voz hizo que me apartara para poder ver su expresión. Miraba el suelo con el ceño fruncido, y se me encogió el corazón al ver el brillo de las lágrimas en sus ojos. Reese me miró antes de apartar la vista.


  —Aquí todo está muerto, Silla.


  —Nosotros no. —Busqué sus manos y se las apreté,


  escozor de mis propias lágrimas en los ojos.
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  Agosto de 1972


  No se ha rendido.


  —Se terminó para mí —dijo—. Quiero saber lo que es mirarse en el espejo y ver en mi cabello y en mi rostro todos los años que pesan en mi alma. —Philip es muy melodramático. Me besó antes de añadir—: Josephine, hemos estado juntos, hemos vivido intensamente durante setenta años. Toda una vida humana. ¿Y qué tenemos que lo demuestre? Nada. Nadie sabe qué hacemos, quiénes somos. ¿Quién nos recordará?


  —Soy feliz. Me importa un comino si habrá o no alguien que nos recuerde en el futuro... porque todavía estaré allí.


  —Deja de tomar la poción de resurrección conmigo. Dejemos que nuestros cuerpos sigan su ritmo natural. Me casaré contigo. Podemos tener hijos, Josie. ¿Te imaginas lo maravilloso que sería? Sería nuestro propio tipo de magia. Mejor aún que la magia.


  —No quiero morir, Phil. No quiero que me salgan canas ni que me duelan las articulaciones.


  —Pero los hijos... —Hizo una pausa, y no sé si lo que dijo a continuación era cierto—: Creo... creo que tendríamos unos hijos estupendos.


  Suspiré. Cambiaría de opinión cuando dejara atrás todas esas tonterías. Philip siempre tenía altibajos.


  Suspiré. Cambiaría de opinión cuando dejara atrás todas esas tonterías. Philip siempre tenía altibajos.


  Ambos viviremos eternamente, juntos. Todo lo demás me da igual.


  Ambos viviremos eternamente, juntos. Todo lo demás me da igual.


  El Diácono y yo prepararíamos el mineral rojo de nuevo si Philip se negaba a hacerlo. Y una vez que lo tuviéramos listo, se lo echaría en la comida. La soja es un complemento perfecto para el jengibre.


  El Diácono y yo prepararíamos el mineral rojo de nuevo si Philip se negaba a hacerlo. Y una vez que lo tuviéramos listo, se lo echaría en la comida. La soja es un complemento perfecto para el jengibre.
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  Nicholas


  Me senté en el muro, con los codos apoyados sobre las rodillas. Las aristas de las piedras se me clavaban en el trasero. Me estaba congelando. Cambié de posición en un intento por estar más cómodo.


  Todo estaba gris. A lo lejos, el bosque que rodeaba mi casa era una mancha grisácea que se recortaba contra el cielo, de un gris algo más claro. Se parecía al bosque de espinos que rodeaba el castillo de uno de esos malditos cuentos de hadas. Solo que en ese castillo no había ninguna princesa ni nada de eso. Era literalmente el hogar de una malvada madrastra.


  Enfrentarme a Lilith iba a ser difícil. ¿Cómo iba a hacerlo una vez que fabricáramos los amuletos? Lo único que sabía era que mi padre se moriría cuando se enterara de que se había acostado con más de una bruja chiflada. Por primera vez, esa idea no me entusiasmaba en absoluto.


  Estaba tan ensimismado contemplando los árboles oscuros, pensando en las uñas afiladas de Lilith y en si podría hacer que cediera y se marchara, que no la oí acercarse a mi espalda.


  El susurro de la hierba me avisó, y me giré esperando ver a la abuela Judy. Sin embargo, sentí la hoja gélida de un cuchillo contra la garganta y una mano alrededor del cuello.


  —Hola, Nicky —dijo rozándome la oreja con su cálido aliento—. ¿No te parece de lo más conveniente?


  —Josephine... —susurré paralizado. La hoja se clavó en mi piel y tensé la mandíbula. Mis manos se convirtieron en puños. Me moría de ganas de alejarme de un salto.


  No era la voz de Lilith. Los rizos dorados se agitaron ante mis ojos cuando ella giró la cabeza, apretó el cuchillo contra mi cuello y se apoyó en mi hombro para trepar a la pared del cementerio.


  —¡Muy bien!


  —¡Muy bien!


  Era la señorita Tripp. Parecía más joven con la chaqueta de cuero y los vaqueros ajustados. Esbozó una sonrisa.


  Era la señorita Tripp. Parecía más joven con la chaqueta de cuero y los vaqueros ajustados. Esbozó una sonrisa.


  —¡Sorpresa!


  —¡Sorpresa!
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  Tragué saliva, y el movimiento h izo que la hoja del cuchillo penetrara un poco más en la piel. El dolor me bajó hasta el pecho, y noté el reguero de sangre que empapaba la parte superior de la camiseta.


  —¿Qué quieres?


  —A ti no, por desgracia. —Puso los ojos en blanco—. Pero será mucho más fácil conseguir lo que quiero si no estás por aquí molestando. —Se metió la mano libre en el bolsillo de la chaqueta.


  Era ahora o nunca. Aparté su brazo de un golpe.


  El cuchillo dejó un rastro de dolor a su paso. Josephine retrocedió sorprendida, pero justo cuando me giré para enfrentarme a ella, sacó la mano que tenía en el bolsillo, se la colocó delante de la boca y sopló para arrojarme algo a la cara.


  Las motas de polvo bombardearon mis mejillas y mis ojos. Las partículas se metieron por mi nariz y me hicieron estornudar. Una vez. Y luego otra. Estornudos violentos.


  Me escocían los ojos, y tuve que parpadear para librarme de las lágrimas. Mi visión se estrechó y se apagó, como si el televisor de mi vida se hubiera desconectado de pronto.


  Unas manos pequeñas empujaron mi pecho y caí hacia atrás, aunque estiré los brazos en un intento por evitarlo. Aterricé de espaldas y escuché un crujido en el interior de mi cabeza. El suelo empezó a girar debajo de mí.


  Silla


  En el momento en que el sol se escondió tras el horizonte, lo supe. El tono plateado de la luz grisácea dio paso a un matiz morado. La hora mágica.


  Reese avanzó unos pasos y apoyó una mano sobre la lápida.


  —Ojalá estuvierais aquí —susurró de repente, como si estuviera firmando una postal—. Venga, Silla, vamos allá. —Se giró hacia mí y se quedó paralizado. Miraba por encima de mi hombro, hacia la casa.


  Me di la vuelta.


  La señorita Tripp.


  Caminaba con aplomo, y se abría camino por el laberinto de lápidas con zancadas de lo más ágiles. En lugar del moño y el suéter ñoño, llevaba >uesta una chaqueta de cuero, y sus rizos enmarcaban su rostro como la


  melena de un león. Su sonrisa me puso la carne de gallina.


  —Me lo habéis puesto demasiado fácil, chicos. —Hizo un movimiento negativo con la cabeza.


  —¿Quién demonios eres tú? —La ira en la voz de mi hermano me recorrió la espalda.


  —Es la señorita Tripp —expliqué, como si nos hubiéramos encontrado en un restaurante bien iluminado y no en un oscuro cementerio.


  —Puedes llamarme Josephine, si lo prefieres. Así es como me llamaba tu padre.


  —¿Ese es tu cuerpo real? —pregunté, negándome a morder su anzuelo.


  Josephine dio una vuelta completa para que la viéramos bien. Una pequeña pirueta sobre un pie, con los brazos extendidos.


  Fue entonces cuando vi el arma que tenía en la mano. La enorme hoja plateada de un cuchillo de carnicero.


  No le daríamos la oportunidad de utilizarlo. Cuando volvió a plantar ambos pies en el suelo, empecé a avanzar.


  —Déjanos en paz, Josephine. Lárgate de aquí ahora mismo. No te ayudaré a conseguir los huesos, y no te necesitamos. Lucharemos contra ti.


  Hizo un mohín y luego levantó el cuchillo para darse unos golpecitos con él en la mejilla. Estaba manchado de sangre.


  —Nick también ha adoptado esa actitud, y mira cómo ha acabado.


  Sentí una opresión en el estómago similar a la que se siente cuando estás cabeza abajo en la montaña rusa.


  —Mientes. —Pronuncié la palabra como si fuera una orden, como si eso pudiera lograr que fuera verdad. Saqué la navaja.


  —¡Ay, Silla! —Josephine sonrió y se llevó las manos al pecho. El cuchillo emitió un brillo duro y plateado contra el cuero de su chaqueta—. ¡Eres un encanto!


  Reese me agarró de los hombros con mucha fuerza.


  Reese me agarró de los hombros con mucha fuerza.


  —¡Ay! —exclamé antes de intentar apartarme.


  —¡Ay! —exclamé antes de intentar apartarme.


  —Deja de forcejear, cariño. —Las palabras fueron de mi hermano, pero también de Josephine, al unísono.


  —Deja de forcejear, cariño. —Las palabras fueron de mi hermano, pero también de Josephine, al unísono.
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  fuerza que me castañetearon los dientes. Empuñé la navaja, pero ambos dijeron al unísono:


  —Te pondremos aquí.


  Sus voces en estéreo: una aguda y la otra grave, harto familiar.


  ¿Cómo iba a luchar con él?


  Reese me arrastró hasta la tumba, donde Josephine había apoyado la cadera sobre la lápida de nuestros padres.


  Luché contra él clavando los talones e intentando apartarme... Traté de abrir la navaja, pero Reese me zarandeó de nuevo y me dejó el cerebro hecho papilla antes de arrojarme al suelo. La navaja cayó a mi lado con un ruido sordo. Me incorporé sobre las manos y las rodillas, con los dedos hundidos en la tierra del cementerio. Mi hermano estiró la mano y recogió la navaja de la hierba.


  Josephine me agarró del pelo para levantarme la cabeza. El dolor me llenó los ojos de lágrimas.


  No sabía qué hacer. El pánico se había asentado en mi estómago provocándome oleadas alternativas de frío y calor.


  Reese se arrodilló a mi lado. Sus brazos fuertes atraparon los míos, y pude percibir el aroma de su cuerpo: ese olor a heno seco con un matiz aceitoso que nunca desaparecía del todo, impregnado como estaba en su piel y bajo sus uñas.


  —Si cooperaras. —masculló Josephine cuando se inclinó frente a mí para pasarme el cuchillo por la cara. Reese terminó la frase con un susurro hosco en mi oído—... Esto. no sería. necesario.


  Atrapada entre mi hermano y Josephine, cerré los ojos devanándome los sesos en busca de una manera de escapar. Solo necesitaba sangre. Un poco de sangre para sacarla del cuerpo de Reese y para. conseguir alejarme de ella.


  —Por favor —gimoteé, agradecida por las lágrimas que inundaban mis ojos—. Para, por favor. Haré lo que quieras. —La máscara que coloqué sobre mi rostro tenía un tono amarillo enfermizo, similar al del vómito y el miedo—. Por favor, no me hagas daño. —Me aferré a la chaqueta de Josephine.
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  Nuestros ojos se encontraron: estaban muy cerca. Los suyos tenían un ^azul luminoso, salpicado de motitas grises en los bordes. Hermosos como una ola gigante que está a punto de destruirte. Se estrecharon para estudiarme con la mirada sagaz propia de un depredador. Sujeté con ia mi máscara de terror


  para permitir que viera el dolor y el miedo que sentía por la situación de Reese, el posible estado de Nick y el hecho de saber que ella había matado a mis padres sin que ellos pudieran hacer nada para impedírselo.


  Josephine sonrió. El gesto suavizó su expresión dándole un toque casi amistoso.


  —Vamos, vamos, Silla —dijo con amabilidad—. Todo irá bien si cooperas voluntariamente.


  Con un rápido movimiento, me hizo un corte en el pecho con el cuchillo. El dolor explotó mientras la sangre se derramaba desde mi clavícula como si fuera un collar. Me tambaleé hacia atrás, pero Reese me sujetó.


  —Solo tienes que derramar tu sangre y deshacer la maldición que echaste sobre esta tumba, Silla.


  El hedor de la sangre abrasó mi nariz, pero me obligué a abrir los ojos. Josephine se puso en pie y se apartó solo lo suficiente para dejarme un poco de espacio.


  Me giré en los brazos de Reese y tiré del cuello de su camiseta para aplastar mi mano ensangrentada sobre la runa dibujada con rotulador permanente que había trazado sobre su corazón esa misma mañana.


  —¡Libérate, Reese! —grité, empujando la magia que abrasaba el corte de mi pecho hasta mi brazo y luego hasta el corazón de mi hermano.


  El impacto de la magia nos hizo volar por los aires, y aterrizamos a unos metros de distancia. Los ojos de Reese se abrieron de par en par y buscaron los míos... y entonces supe que volvía a ser él. Se puso en pie de un salto, con la cara contorsionada en una mueca de furia, y se giró hacia Josephine.


  Yo me aparté como pude de su camino mientras me pasaba la mano por el pecho a fin de prepararme por si necesitaba más sangre. Juntos, Reese y yo acabaríamos con ella.


  Con el rugido de un guerrero, Reese arremetió contra Josephine. Ella lo atacó con el cuchillo, pero mi hermano le sujetó la muñeca con una mano. Tenía mi navaja en la otra.


  —No podrás volver a poseerme, Josephine —le dijo—. Mi corazón está protegido contra ti.
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  Josephine buscó en su chaqueta y sacó un puñado de algo oscuro semejante al barro. Alzó la mano y se lo lanzó a Reese.


  Él esquivó el polvo flotante y le soltó la muñeca al mismo tiempo.


  Josephine enseñó los dientes antes de clavarle el cuchillo en el pecho.


  En medio de la runa del corazón.


  El mundo se desvaneció bajo mis pies. El grito se quedó atascado en mi garganta.


  Josephine sujetaba el arma por la empuñadura, que sobresalía de las costillas de Reese. Soltó una carcajada.


  La cabeza de mi hermano cayó hacia abajo, y por un momento se quedó contemplando el cuchillo. Igual que yo. Igual que Josephine.


  No podía moverme. No podía respirar. Mi cuerpo se había transformado en piedra. Aquello no era real. No podía ser real.


  Reese respiró una honda e imposible bocanada de aire y luego hizo un arco con el brazo para clavar mi navaja en el costado de Josephine.


  La bruja se quedó atónita y abrió los ojos de par en par.


  Ambos se inclinaron juntos, atrapados en un abrazo sangriento.


  Josephine se apartó de un salto y aferró con las manos la navaja que tenía en el costado. Se tambaleó hacia atrás antes de caer sobre una lápida.


  El cementerio comenzó a girar como un carrusel cuando vi que mi hermano caía de rodillas al suelo. Sentí la vibración del golpe, como si la tierra fuera una lámina de metal.


  Las manos de Reese se cerraron en torno a la empuñadura.


  —¡No! —grité, por fin capaz de moverme. Me abalancé hacia él y aterricé a su lado para cubrir sus manos con las mías—. No, no lo saques.


  —Sil... —Su susurro fue como el roce de hojas secas sobre mi piel. Sacó el cuchillo con un movimiento suave y fluido.


  El flujo de sangre oscureció su camiseta negra antes de que Reese cayera hacia atrás. No sé cómo, conseguí ponerme detrás de él para que se desplomara sobre mí. Tosió, y su rostro se contrajo en un gesto de dolor. Lo rodeé con los brazos y empecé a forcejear con el agujero de la camiseta.


  —Puedo curarlo, Reese. Conseguiré regenerarlo. Puedo hacerlo.


  El olor me asfixiaba, y muy pronto las imágenes aparecieron ante mis ojos como fogonazos: la alfombra empapada de rojo, el charco denso de color escarlata alrededor de lo que quedaba de la cabeza de mi padre. Cerré los ojos con fuerza y apreté las manos sobre la herida resbaladiza. Joté las oleadas de sangre que se colaban entre mis dedos al compás de


  los latidos del corazón de Reese.


  Su respiración empezó a convertirse en un burbujeo. Me aparté un poco para poder dejar a mi hermano sobre el suelo. De rodillas, pasé mi mano mugrienta sobre el corte de mi clavícula, lo que me provocó horribles latigazos de dolor que me llegaron hasta el estómago. Luego mezclé mi sangre con la suya.


  —Sil —susurró Reese extendiendo el brazo para acariciarme la cara—. Cuídate —añadió.


  Parecía un adiós, pero no lo era. Era magia.


  Un nuevo dolor recorrió mi pecho. El poder surgía del suelo, del aire, de Reese. Y se metía en mi interior. Las hojas que nos rodeaban se elevaron y comenzaron a girar alrededor de nosotros como un tornado.


  Reese emitió llamaradas similares a las de los fuegos artificiales.


  Un momento después, su mano se desplomó sobre las hojas secas del suelo del bosque.


  Nicholas


  Quedarse ciego durante un tiempo produce el curioso efecto de acabar abriéndote los ojos.


  La sangre recorría mis oídos, martilleando mi cráneo como si estuviera atrapado bajo el agua. Una y otra vez, los latidos de mi corazón me sumían en un estruendo.


  Por debajo de mí, el suelo del cementerio era frío y rugoso. Enterré los dedos en la hierba y me aferré a ella como si mi vida dependiera de ello.


  Y así era. Estábamos solos: el cementerio y yo.


  Podía escucharlo todo. La hierba contra la piedra, el murmullo de mis manos sobre las hojas secas. A lo lejos, el viento soplaba a través de los árboles. Había un trillón de bichos que chillaban como si fueran sirenas.


  Por un efímero instante, creí oír hasta las nubes que flotaban en lo


  Por un efímero instante, creí oír hasta las nubes que flotaban en lo


  Y luego un grito... El grito de Silla. Fui presa del miedo al instante. Tenía k)que ayudarla.


  LO


  LO
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  Rodé hacia un lado y me arrastré hasta la pared del cementerio. Las aristas de las piedras serían perfectas. Me impulsé hacia arriba, me senté


  las piernas cruzadas, y antes de pensá rmelo mejor, extendí el brazo hacia la esquina y deslicé la mano sobre el borde con toda la fuerza que pude reunir.


  El dolor fue inmediato. Grité. Me acuné la mano contra el pecho; de repente me alegré de no poder ver lo mucho que me había herido. Las oleadas de dolor se propagaban en un bombeo constante a lo largo del brazo, y podía notar la sangre cálida que me llenaba la palma.


  Podía hacerlo. Estaba en mis manos... en mi sangre.


  —Sangre para sanar —susurré mientras pensaba en mi madre, que podía hacer cualquier cosa con un poco de sangre y una mala rima. Como las estrellas y los corazones de papel que flotaban sobre mi cama.


  Formé un cuenco con la mano y apreté los dedos para que el cúmulo de sangre se incrementara. Cerré los ojos, ya que me resultaba más fácil estar así que recordar que no veía nada.


  Me incliné sobre mis manos, respiré hondo y el olor cobrizo de la sangre llenó mis fosas nasales. «Puedo hacer esto», me dije una vez más.


  —Sangre mía, la magia instiga. Mis ojos limpia y devuélveme la vista —dije. Sentí un hormigueo que ascendía por mi espalda y el calor de la magia que abrasaba las heridas de mi mano. En esa oscuridad total, resultaba difícil creer que hubiera sucedido algo. Noté que empezaba a pestañear mientras me embadurnaba los párpados con mi propia sangre.


  Repetí la horrible rima por tercera vez antes de cubrirme la cara con las manos y apretar los dedos sobre los ojos cerrados. Permanecí inmóvil un instante.


  Sonreí, y un estallido de carcajadas ascendió por mi garganta. ¡Lo había conseguido! Había vencido a esa bruja y podía ver de nuevo. Había ganado. Y solo con mi sangre.


  Deslicé las manos hacia abajo y abrí los ojos muy despacio. Parpadeé para apartar las gotas de sangre.


  Deslicé las manos hacia abajo y abrí los ojos muy despacio. Parpadeé para apartar las gotas de sangre.


  Comencé a ver sombras grises y borrosas.


  Comencé a ver sombras grises y borrosas.


  Me puse en pie, me apreté la mano herida y palpitante contra el abdomen y eché un vistazo al cementerio.


  Me puse en pie, me apreté la mano herida y palpitante contra el abdomen y eché un vistazo al cementerio.


  Lo primero que vi con claridad fue a Silla, que avanzaba a trompicones hacia mí.


  Lo primero que vi con claridad fue a Silla, que avanzaba a trompicones hacia mí.


  Sus manos dejaban huellas rojas en todas las lápidas que tocaba.


  Sus manos dejaban huellas rojas en todas las lápidas que tocaba.
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  Es lo peor que he hecho en mi vida. Mi verdadero nombre es Philip Osborn,


  y he matado a un chico de diecisiete años


  porque me daba miedo morir.


  PáginaZj/
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  Silla


  Siete horas después de que declararan muerto a mi hermano, oí un aleteo contra la ventana de mi habitación.


  Estaba mirando el techo después de sufrir durante varias horas los interrogatorios del sheriff Todd, de vomitar en el baño mientras la abuela me frotaba la espalda y de llorar y llorar como si mi grifo interno no pudiera cerrarse. Estaba tan cansada que sentía el peso de la sangre de mis venas como si fuera plomo, pero me resultaba imposible dormir. Era incapaz de hacer otra cosa que permanecer allí tumbada mientras las lágrimas se deslizaban por mis sienes hasta el cabello. Las náuseas nadaban en mi estómago como si fueran una carpa dorada.


  Quería recuperarlo más de lo que había querido nada en toda mi vida. Me imaginaba regenerando su cuerpo, devolviéndole la vida. Veía cómo sus ojos se abrían de nuevo, cómo sus labios esbozaban una sonrisa... Pero estaba muerto. Igual que mi padre y mi madre, había muerto y me había dejado para irse a otro lugar. A un lugar mejor, esperaba. Si alguien merecía el cielo, ese era mi hermano.


  Y su sangre, al igual que la de ellos, me había empapado las manos. Se había impregnado en el tejido de mis pantalones vaqueros cuando me arrodillé en el charco que había formado. Lo había manchado todo con ella: las lápidas, a Nick... Nicholas la tenía en su rostro cuando lo arrastré hasta el cadáver de Reese.


  Cerré los ojos con fuerza. Mi corazón latía como un martillo y mis senos nasales estaban en llamas.


  El ruido de las alas me puso en alerta. Salté de la cama y corrí hacia la ventana.


  Nada.


  Eran las seis de la mañana, y la parte más oriental del horizonte (más allá de la casa de Nick y del cementerio) mostraba ya un ligero tono plateado. El arce de nuestro jardín delantero estaba inmóvil. Mi aliento ? empañó el cristal de la ventana, así que tuve que limpiarlo con la mano para poder observar la deprimente luz del alba. ¿Acaso me había imaginado el ruido de las plumas? ¿No había sido más que una ráfaga de íto?


  Un cuervo graznó, y a punto estuve de tragarme la lengua del susto.


  ¿Dónde estaba esa horrible bruj a? Las lágrimas volvieron a mis ojos al pensar en ella, en el cuchillo que le había clavado a mi hermano.


  Una de las ramas del arce se sacudió cuando el cuervo echó a volar. Avanzó hacia mí, chillando. Aplasté la mano contra el cristal de la ventana y el cuervo retrocedió. Volvió a posarse en el arce. Y entonces pude verlos. Había una docena de cuervos negros escondidos tras las hojas observándome.


  Me di la vuelta, corrí escaleras abajo y abrí con fuerza la puerta de entrada. La grava se me clavó en los pies descalzos, pero avancé hacia el árbol sacudiendo los brazos sin dejar de gritar:


  —¡Largo de aquí! ¡Dejadme en paz! —Di un empujón al tronco con el hombro—. ¡Fuera!


  La corteza me raspó la piel cuando empecé a darle puñetazos. Rodeé el tronco con los brazos y lo zarandeé con los ojos anegados en lágrimas. Las ramas de lo alto se sacudieron y las hojas cayeron; los cuervos chillaron y graznaron. Les grité, y luego retrocedí con los brazos extendidos. Los pájaros agitaron sus alas negras, que enviaron algunas hojas contra mi rostro.


  —Aquí estoy —dije—. Mátame si quieres. —Yo también podía morir.


  Sin embargo, el ruido cesó. Las hojas flotaron hasta mis pies desnudos y me recordaron a Reese, al momento en que arrojó una hoja seca al aire y se echó a reír al ver cómo se convertía en una cosa verde y fresca antes de caer de nuevo al suelo del cementerio.


  Estaba sola.


  El mundo que me rodeaba se volvió borroso. Las lágrimas impidieron que pudiera ver adónde habían ido los pájaros.


  Regresé al porche y me puse las zapatillas deportivas. El llanto que inundaba mis ojos era como laca, como una película dura y cristalizada que envolvía los globos oculares y de la que no podía librarme. La odiaba, y me froté los ojos para eliminarla. Sin embargo, algo en mi interior se había roto.


  El aire frío azotó mis mejillas y los brazos desnudos. Salté unas cuantas veces sobre la punta de los pies. La grava crujió.


  A Reese le gustaba correr, y en esos momentos, correr era lo único que me apetecía hacer. Huir. Escapar. Salí a la carretera. Al principio fui al trote para calentar los músculos, pero después empecé a estirar las piernas 3da vez más, hasta que corrí a


  toda velocidad. La gravilla salía disparada bajo mis pies, y yo jadeaba. Sentí un dolor agudo en el pecho, y apreté más el paso obligándome a no parar. El pinchazo era más intenso que el de la hoja de cualquier cuchillo. Podía ver las nubes de vapor que la respiración originaba delante de mi cara. Inspirar y espirar, inspirar y espirar; primero difícil, después fácil y luego difícil otra vez. Mis pies golpearon el suelo y tiraron de las rodillas y de las caderas hasta que los músculos se aflojaron.


  Mi vista se perdió en la oscuridad, y las náuseas se aplacaron. El viento secó mis ojos.


  Perdí la noción del tiempo y del espacio durante un breve momento en el que me sentí libre.


  Luego tropecé.


  Aminoré la velocidad y caí sobre la grava del camino, jadeante y agotada. Rodé hasta tumbarme de espaldas.


  Las diminutas piedrecillas se me clavaban en la espalda, en las caderas, en las pantorrillas. Extendí los brazos y contemplé el cielo. Lo único que oía era mi respiración entrecortada. En lo alto, las estrellas brillaban para mí.


  ¿Habían pasado solo cuatro días desde que me senté en el porche con su hombro junto al mío para observar las constelaciones? Dios, cómo dolía eso... Era imposible que hubiera muerto. Él no.


  Empecé a escuchar el viento a través de los árboles y el canto de los


  grillos.


  El sudor refrescaba mi frente.


  Sin embargo, mi respiración no se calmó; el flujo de mi sangre no se hizo más lento. Todo lo contrario: se volvió más intenso y más rápido, tanto que deseé explotar del mismo modo que lo había hecho mi hermano en junio, después de la muerte de nuestros padres, cuando había dado un puñetazo a la pared de la cocina y le había hecho un agujero. Mis puños se morían de ganas de hacer lo mismo.


  —Reese —susurré. Un instante después, repetí su nombre en voz más alta—: Reese.


  —Reese —susurré. Un instante después, repetí su nombre en voz más alta—: Reese.


  ¿Por qué me había abandonado?


  ¿Por qué me había abandonado?


  —¡Reese! —grité.


  —¡Reese! —grité.


  Silencio.


  Silencio.


  A mis hijos: Silla y Reese


  Ruego con todas mis fuerzas que jamás tengáis que leer esto. Ojalá logre derrotarla hoy y esta noche pueda llevaros a vuestra madre y a vosotros a cenar a Kansas. Buscaremos juntos un apartamento para Reese, y todo saldrá como es debido. Como se supone que debe ser.


  No obstante, sé que eso (lo que es debido y lo que se supone que debe ser) es algo que destruí hace mucho tiempo. Cuando tomé la decisión que tomé, la de apoderarme de este cuerpo y arrebatárselo al alma que era su legítima dueña.


  Esta es mi confesión: no soy vuestro padre.


  Nací en 1803 a las afueras de Boston, Massachusetts. Fue mi madre quien me puso el nombre de Philip, y me apellidaron Osborn en honor a mi buen amigo el Diácono. Soy médico, sanador y hechicero... y por culpa de esa mujer, también un asesino.


  Espero poder escapar de ella, hijos de mi alma. Tengo que librarme de Josephine.


  Esta confesión es un poco confusa, ¿verdad? Seguro que Reese pediría más detalles y Silla querría saber qué significa.


  Ay, hijos míos...


  Robé este diario cuando fingí mi muerte, cuando quemé nuestra casa de Boston, y me parece apropiado utilizarlo ahora, en lo que podrían ser mis últimas horas en este mundo, para hacerles una confesión a mis hijos.


  Robé este diario cuando fingí mi muerte, cuando quemé nuestra casa de Boston, y me parece apropiado utilizarlo ahora, en lo que podrían ser mis últimas horas en este mundo, para hacerles una confesión a mis hijos.
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  Nicholas


  A las diez de la mañana siguiente sonó mi móvil de forma tan estridente que estuve a punto de caerme de la cama.


  Su nombre parpadeó en la pantalla. Dudé. No sabía qué decirle.


  Recordé cómo nos habían encontrado el sheriff y Judy en el cementerio. Yo tenía a Silla abrazada, pero no para consolarla, sino para mantenerla inmóvil, para evitar que se acercara a Reese. Ella tenía una mirada comatosa, perdida. Solo de pensar en el cadáver de Reese y en la sangre esparcida por todas partes me entraron ganas de vomitar; en sus ojos medio abiertos, en su mandíbula flácida.


  No sabía qué decirle a Silla, pero debía decirle algo. Así que abrí el teléfono y me acerqué a la ventana.


  —Hola.


  —Hola. —Su voz sonó muy suave, apenas audible.


  Se hizo el silencio y apreté la mano vendada contra el cristal frío. Bajo la venda estaban los puntos que me habían dado para cerrar la herida que me hice contra el muro del cementerio. El corte palpitaba, y el frío me aliviaba un poco. Miré lo que había más allá de mis dedos.


  Los bosques tenían un aspecto de lo más normal a la luz de la mañana. No se parecían al lugar por el que el sheriff había seguido el rastro sangriento de Josephine, al lugar donde la habían perdido. Habían registrado la casa de la señorita Tripp y habían encontrado varias identificaciones falsas... y no de las que se usan a los dieciséis para colarse en las discotecas. Eran certificados de nacimiento y carnets de conducir con su foto, pero con distintos nombres. Así pues, la habían puesto en busca y captura, o lo que sea, en todo el estado. El sheriff Todd no pensaba que fuera a regresar, pero le había prometido a mi padre que habría varios agentes patrullando por las cercanías de nuestra casa, y también por la de Silla.


  Gilipolleces. Lo que en realidad querían era que ella no volviera a aparecer.


  Gilipolleces. Lo que en realidad querían era que ella no volviera a aparecer.


  A la abuela Judy y a mí no nos había resultado difícil convencer a io el mundo de que la señorita Tripp


  A la abuela Judy y a mí no nos había resultado difícil convencer a io el mundo de que la señorita Tripp


  estaba obsesionada con las viejas historias, y que eso la había vuelto loca. Si sospechaban que nosotros también habíamos hecho magia, no dijeron nada al respecto. Tal vez porque todos estaban al tanto de los rumores, pero nadie quería abrir una investigación real, sobre una muerte real, basándose en ese tipo de especulaciones. Eran más felices creyendo que la señorita Tripp era la responsable de todo. Me di cuenta de que la gente de esos lares prefería que las cosas siguieran funcionando del modo en que ellos querían que funcionaran. No hicieron ninguna pregunta que pudiera haber desmoronado nuestra precaria historia.


  Salvo mi padre y Lilith. Noté su incredulidad. En estos momentos se encontraban abajo, trabajando juntos. Habían permanecido increíblemente callados durante toda la mañana, y me habían dejado en paz. Papá no había desaparecido en uno de sus acostumbrados viajes de negocios, pero tampoco me había presionado para entablar una de esas charlas entre padre e hijo. Ni me había soltado eso de «Te lo dije». Era como si intentara decirme: «Hijo, estoy aquí si me necesitas». Aún no había encontrado la forma de decirle que sabía lo que estaba haciendo y que apreciaba su gesto, aunque lo cierto era que no deseaba hablar con él.


  Y Lilith se comportaba como un ser humano. El desayuno había sido un asco, pero no por las razones habituales. Mi padre y Lilith habían mantenido una charla insustancial y me habían pasado las tostadas y las patatas trituradas sin obligarme a hablar. Yo me limité a sentarme a su lado, a tomar un par de tenedores de patatas que me provocaron náuseas y a sentirme culpable por no decir nada. En un momento dado, Lilith golpeó a papá con el codo cuando estiró el brazo para servirse otra ración de huevos revueltos y el mosto tinto se derramó sobre el mantel. El color no se parecía mucho al de la sangre, pero me aparté de inmediato y mi silla se estrelló contra el suelo. Me cubrí la cara con las manos y me concentré en la respiración. Inspirar y espirar. Inspirar y espirar.


  Lo único que veía era sangre.


  Lo único que veía era sangre.


  Fue Lilith quien dijo:


  Fue Lilith quien dijo:


  —Cariño, llévalo a la cocina y dale un poco de agua fresca. Yo limpiaré todo este lío.


  —Cariño, llévalo a la cocina y dale un poco de agua fresca. Yo limpiaré todo este lío.


  No deseaba su amabilidad, pero la acepté.


  No deseaba su amabilidad, pero la acepté.


  El frío se filtró en mi cabeza a través de la ventana, y al final le dije una estupidez a Silla:


  El frío se filtró en mi cabeza a través de la ventana, y al final le dije una estupidez a Silla:


  —¿Cómo estás?


  —¿Cómo estás?


  —Bien.


  —Bien.
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  Desde el equipo estéreo que se encontraba a mi espalda, Weezer se quejaba de una chica a la que uno no puede resistirse porque solo aparece en los sueños.


  Silla soltó un suspiro largo y grave antes de hablar.


  —Necesito verte.


  —Claro —repliqué al instante. Quería besarla, recordar que todavía estaba viva y recordárselo a ella también.


  —Ven al Dairy Queen.


  —¿Al... Dairy Queen?


  —Por favor.


  Colgamos. Cogí una sudadera y salí de casa.


  Silla


  La abuela Judy me pidió que fuera a comprar servilletas.


  Era algo insignificante, pero dijo que necesitaba hacer algo. Puesto que el funeral sería al día siguiente y el velatorio se celebraría en nuestra casa justo después, necesitábamos servilletas.


  Conduje la camioneta de Reese. La cabina olía a grasa, a heno y a sudor. Cuando encendí el motor, el equipo de cedés reprodujo una canción de Bruce Springsteen a todo volumen. Detestaba el rock alegre y los largos solos de guitarra, pero no pude apagarlo.


  Cuando mis dedos rodearon el volante, recordé las manos de Reese. Se había comprado la camioneta cuando cumplió los dieciséis. Quería salir por ahí con los amigos, pero mi madre lo había obligado a quedarse. Era un día entre semana, y ella le dijo que podría salir el viernes. Yo la ayudé a freír el pollo. Reese se comportó como un imbécil, y dijo que si tenía que quedarse en casa, prefería estar en su habitación. pero lo dijo con una sarta de palabrotas, y mi madre tuvo que hacer un verdadero esfuerzo para no echarse a llorar. Mi padre llegó a casa, y cuando supo que Reese estaba enfadado en su cuarto, nos dijo a mi madre y a mí que nos sentáramos a la mesa. No sé lo que le dijo mi padre a mi hermano, pero ambos bajaron un cuarto de hora después y Reese le pidió disculpas a mamá.
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  Cenamos y Reese abrió sus regalos. Yo le di un juego para la 3layStation del que estaba encaprichado, y mi madre le regaló un suéter y


  un cheque de trescientos dólares para ayudarlo con el pago de la camioneta. Reese había ahorrado dinero durante un año para comprársela, y eso lo dejó extasiado. Papá le dijo que la camioneta lo estaba esperando en el taller del señor Johnston, donde le estaban poniendo unos neumáticos nuevos, que eran su regalo. También le regaló la pulsera con la piedra de ojo de gato. Tomamos helado y magdalenas con sirope de caramelo, que eran las favoritas de Reese.


  Tal vez pudiera comprar una caja de magdalenas en la tienda, junto con las servilletas.


  Después de aparcar en la zona de estacionamiento de Mercer's Grocer, tuve que frotarme las mejillas. Tenía una sensación de asfixia, como si los pensamientos y los recuerdos fueran los rápidos de un río que me zarandearan e intentaran hundirme. Como si tuviera que luchar para poder respirar. Estaba temblando.


  Salí de la camioneta hacia el sol. Había otros cinco coches en el aparcamiento, y los reconocí todos. Dios, esperaba que la gente me dejara en paz. Quizá tener un aspecto horrible me ayudara en eso. Agarré el bolso e intenté caminar como si estuviera bien, aunque clavé la vista en el asfalto del suelo.


  El señor Emory me abrió la puerta.


  —Hola, joven Silla, ¿estás bien? —Las arrugas ocultaban las comisuras de sus labios. Asentí con la cabeza antes de mirarlo a los ojos un segundo.


  Un truco sucio del sol hizo que sus sencillos ojos castaños parecieran de repente negros y fríos.


  Me aparté de un salto y apreté la espalda contra la puerta.


  —Ladeó la cabeza y la luz llenó sus ojos con los reflejos


  —¿Silla? normales.


  —¿Silla? normales.


  —Ay... —Sacudí la cabeza—. Lo siento, señor Emory. Estoy bien, gracias —susurré.


  Compuso una mueca irritada, pero asintió y se alejó de mí. Muy despacio, me giré hacia el interior del supermercado.


  Josephine podría estar en cualquier parte.


  Me apreté contra el cristal de la entrada y examiné los pasillos. Había dos cajeras con delantales azules: Beth y Erica Ellis, dos hermanas que solo se habían encargado de meter la compra en bolsas hasta que se graduaron el año anterior. La señora Anthony y su hijo Pete estaban en el pasillo de las conservas de fruta. Pete sacudía sus piernas regordetas desde l asiento para niños del carro
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  Sin embargo, atisbé la mirada hostil de Beth, que estaba detrás de ella. Todos podían ser mis enemigos. Todos podían ser Josephine.


  Sin embargo, atisbé la mirada hostil de Beth, que estaba detrás de ella. Todos podían ser mis enemigos. Todos podían ser Josephine.


  Así pues, no dije nada. Me limité a coger el cambio y las servilletas antes de largarme de allí.


  Así pues, no dije nada. Me limité a coger el cambio y las servilletas antes de largarme de allí.


  Nicholas


  Nicholas


  de la compra. La señora Morris no aca baba de decidirse entre los Cheerios y los Frosted Flakes. El señor Mercer, el dueño, estaba atrás, en el diminuto puesto de Jim, el carnicero, hablando con él.


  Cualquiera de ellos. Todos ellos. No había visto hacia dónde se habían marchado los cuervos de Josephine. Quizá estuviera esperando a que bajara la guardia. Los latidos de mi corazón llenaban mis oídos cuando caminaba con paso firme hacia los productos de papel. Todos me observaban. Del mismo modo que lo habían hecho los cuervos. Tuve la misma sensación que aquel horrible día en el instituto, después de la posesión de Wendy. Veía enemigos por todas partes. No obstante, en ese momento sabía que las tácticas infantiles, como la de pintarse runas sobre el corazón, no servían de nada.


  Incluso el pequeño Pete dejó de sacudir las piernas cuando pasé a su


  lado.


  Cogí una bolsa de las servilletas más baratas que había y tuve que obligarme a no salir corriendo hasta la fila de caja.


  Erica Ellis sonrió de forma compasiva.


  —¿Has encontrado lo que necesitabas? —preguntó como hacía siempre.


  Me eché a reír. Y esa risa me sonó histérica incluso a mí.


  La muchacha se quedó callada y echó un vistazo a su hermana con las cejas enarcadas.


  Lo que yo necesitaba no podía encontrarlo en un puñetero supermercado.


  Cuando cogió mi billete de cinco dólares, su expresión había adquirido un nuevo matiz receloso. Quizá mis sensaciones fueran contagiosas. Frunció el ceño al ver los cortes de mis manos. En ese momento, deseé bajarme el cuello de la camiseta para mostrarle la larga e irregular cicatriz rosada que tenía en la clavícula.
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  El Dairy Queen de Yaleylah era un pequeño edificio de cemento situado junto al supermercado en el que había comprado el café el día que quedé con Eric. La fachada estaba formada por gigantescos ventanales sucios y un enorme cartel rojo y blanco. Pude ver el plástico desconchado de los compartimentos y la mirada cansada del chico que estaba tras el mostrador a más de cinco metros de distancia.


  Por fortuna, el ruido de un claxon me salvó de tener que entrar. Silla abrió la puerta de la camioneta de Reese cuando me di la vuelta. Salió del vehículo y se dirigió a la parte de atrás para coger algo.


  Apoyé el codo sobre el costado de la parte trasera de la camioneta. Silla tenía la caja lacada de mi madre.


  Me la ofreció.


  —No quiero tener esto en casa.


  Sentí una opresión en el pecho.


  —Ah... vale. —Y yo que estaba deseando contarle cómo me había curado los ojos. Había pensado que quizá eso la distrajera un poco, que tal vez despertara de nuevo su interés por la magia.


  Tras soltar la caja en mis manos, Silla retrocedió y se rodeó con los brazos. Vi las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas un instante antes de que se diera la vuelta. Su cabello caía lacio alrededor de su rostro. El dolor del rechazo se desvaneció de inmediato, y solo deseé que dejara de sufrir.


  —Silla. Dios, Silla.


  Dejé la caja sobre el asfalto y estiré los brazos hacia ella. No se giró, pero me permitió aferrar sus hombros. Incluso se apoyó sobre mí. Apreté la mejilla contra su pelo. Sus manos se deslizaron lentamente hacia arriba para cruzarse sobre el pecho, donde me estrujó los dedos con fuerza. Todavía nos teníamos el uno al otro. Claro que sí. Me obligué a creer en eso. Ella no me rechazaba, a pesar de que la magia formaba parte de mí. a pesar de que era algo que yo deseaba.


  Aquello no había sido más que una reacción violenta al sufrimiento. Tenía que ser eso.


  Aquello no había sido más que una reacción violenta al sufrimiento. Tenía que ser eso.


  —La veo por todas partes, Nicholas.


  —La veo por todas partes, Nicholas.


  —¿A Josephine? —En realidad no quería pronunciar su nombre, así que susurrarlo me resultó más fácil.


  —¿A Josephine? —En realidad no quería pronunciar su nombre, así que susurrarlo me resultó más fácil.


  —Sí. No me creo que se haya marchado.


  —Sí. No me creo que se haya marchado.


  —Yo tampoco.


  —Yo tampoco.
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  —Siempre que miro a alguien... l a veo a ella. No he podido entrar en el Dairy Queen porque el señor Denley estaba allí, mirándome. Me he quedado paralizada, a la espera de que cogiera un cuchillo y me atacara. Y en el supermercado he tenido miedo hasta de un bebé.


  La estreché con fuerza. La culpabilidad era como una punzada en el costado, ya que a mí ni siquiera se me había ocurrido pensar en eso. Mientras yo pensaba en mí mismo, en nosotros, en mi magia, en que la gente de la ciudad nos creía y en el primer cadáver que había visto en mi vida, mi novia se estaba haciendo pedazos. Menudo gilipollas. Tendría que arreglar las cosas.


  —Algo se nos ocurrirá. —Los amuletos de protección. Los fabricaríamos. Los haríamos nosotros dos.


  —Tampoco soy capaz de dejar de llorar.


  La abracé con todas mis fuerzas en un intento por hacerle saber que no pensaba irme a ninguna parte.


  Al cabo de un rato, mientras los coches pasaban despacio a nuestro lado y el viento apartaba la calidez del sol de mi rostro, Silla dijo:


  —¿Por qué ella sigue con vida cuando Reese está muerto?


  Me sentí impotente.


  —Lo siento mucho —murmuré.


  —Has roto mis máscaras, Nick.


  —¿Qué?


  —Mis máscaras. Las has destrozado.


  No parecía enfadada, pero empecé a apartarme.


  —Si no hubieras sido capaz de ver a través de ellas, jamás habría pensado ni por un momento que no. que no las necesitaba. Pero entraste en mi vida, me miraste y viste todo lo que había en mí. Y encima conocías. la magia. Conocías todos los secretos. —Su pecho se hinchó, y su voz se volvió más dura.


  La solté, herido. Ella siguió dándome la espalda.


  —A nosotros nadie nos contó esos estúpidos y horribles secretos. ¡Magia! ¡Magia de sangre! Mi padre lo sabía y jamás nos lo dijo. Su muerte fue culpa suya, y también la de mi madre. Reese tenía razón. Da igual quién apretara el gatillo. —Se giró hacia mí—. Ahora sé cómo se sentía Reese. —Convirtió las manos en puños y las alzó entre nosotros—. ¡Mira! Quiero aplastar algo, destruir algo. Cualquier cosa. Estoy muy furiosa, Nick. Reese


  razón, y ahora ha muerto y yo estoy so l a.


  Me encogí por dentro. Pensaba que Silla me tenía a mí, pero ¿cómo podía decírselo? Toda su familia había muerto.


  —Lo siento, Nick. —Cerró los ojos—. Solo necesito... no sé lo que necesito. Llévate esa caja lejos de mí, por favor.


  Tal vez no debería haberle hecho caso. Tal vez debería haberla presionado. Pero me cabreaba que ahora que por fin había descubierto mi propia magia, que la había utilizado bien sin verme acosado por las estúpidas decisiones de mi madre, Silla no la quisiera. Al parecer, no me consideraba alguien necesario. No pensaba en mí como alguien que la necesitaba.


  No sabía qué significaba eso en nuestra relación.


  Así que cogí la caja de mi madre y me fui.


  Mientras me alejaba, la oí abrir la puerta de la camioneta. Percibí su llanto. No obstante, aferré con más fuerza la caja, hasta que la mano herida empezó a palpitar de nuevo. Me recordé una y otra vez que la magia era una parte de mí.
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  Me estaba envenenando... Josephine, la bruja que yo mismo había creado.


  Llamé al Diácono para pedirle ayuda y él me envió aquí, a Missouri, donde se había instalado mucho tiempo atrás y donde su sangre corría por las venas de esta familia. Estaba claro que no sabía lo que le había hecho a su bisnieto, Robert Kennicot.


  Llevé conmigo su diario, el diario de Josephine, aunque arranqué unas cuantas páginas y se las dejé como prueba de que lo había quemado para destruirlo. Dejé atrás todos los recuerdos de mi vida antes de robar este. Pobre Robert. Su madre lo llamaba Robbie, y también su novia, Donna. Una vez que ella se marchó, nadie volvió a llamarlo (o, mejor dicho, a llamarme) Robbie.


  Ella sabía que yo no era su Robbie. Lo vi en su rostro mucho tiempo atrás. Cuando corrió hasta mí una mañana y me dio la mano. Había una gota de sangre entre nuestros dedos, una gota que nos conectó tan súbitamente que Donna pudo ver la verdad en mi interior. Debería haberla detenido, pero no pude hacerlo. Donna tenía un rostro muy sincero, incluso a pesar del miedo, y en aquel momento deseé haber sido quien ella deseaba que fuese. Pero no lo era. Y no tenía diecisiete años, por más que este cuerpo dijera lo contrario. Hacía demasiado tiempo que dejé de ser un adolescente.


  La sangre no le reveló a Donna lo que ella esperaba. Su poder no era tan sofisticado y extenso como el mío. Sacudió la cabeza y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Está muerto, ¿verdad? —susurró.


  Asentí con la cabeza. Y la observé con detenimiento mientras ella huía, mientras corría a través del cementerio en dirección a su casa.


  No sé si le mentí. Lo había matado, sin duda. Pero ¿cuándo? No en el momento en que me apoderé de su cuerpo. No. Durante semanas sentí la presión constante de su voluntad sobre la mía cada vez que me quedaba dormido. No recuerdo cuándo se desvaneció. Qué día o en qué momento el espíritu de Robert Kennicot se hizo pedazos por fin.


  Esto se aleja mucho del camino correcto, ¿no es cierto, Reese? No un buen monólogo, ¿no crees, Silla?


  Pero si no pongo por escrito mis secretos, ¿qué haré mientras espero a que ella venga a por mí?
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  Silla


  La abuela Judy nos llevó hasta la iglesia en su pequeño Escarabajo. Intenté no vomitar mientras observaba el brillante sol de la mañana a través de la ventanilla. Eso no habría sido muy fúnebre. Había demasiados colores por todas partes: las hojas otoñales, el cielo azul, el resplandor dorado del sol. Tonos atrevidos y seguros de sí mismos. Al contrario que yo. Reese habría dicho algo desagradable, pero a mí no se me ocurría nada.


  Me dio un vuelco el estómago, y de pronto deseé haber llevado conmigo el bote de pastillas de Pepto-Bismol que había estado engullendo durante las últimas veinticuatro horas. La cosa empeoraba cuando sentía hambre y náuseas al mismo tiempo. Un estómago que rugía y burbujeaba de manera simultánea era una receta muy efectiva para una clase especial de tortura.


  —Silla, cariño, ¿cómo lo llevas? —preguntó la abuela Judy cuando se detuvo frente a un semáforo en rojo—. Lo superaremos —añadió al ver que no respondía. «Igual que lo hicimos antes», quedaba implícito.


  La miré. Se había vestido tan bien como lo había hecho siempre desde que la vi por primera vez en julio, con un traje de seda y unos pendientes gigantes de perla. Tenía el cabello peinado en un moño que había sujetado con horquillas llenas de joyas. Había sido idea suya añadir un collar de perlas a mi vestido rosa, y una rebeca gris, ya que hacía mucho frío. Había cogido incluso unas tijeras para recortarme los mechones de pelo más desigualados, y me había puesto un pasador bastante bonito. Parecía una niña pequeña el día de Pascua, no una chica que asistía al funeral de su hermano.


  Cuando llegamos a la iglesia, elegí el camino de los cobardes y dejé que la abuela Judy se encargara de ser amable con los demás.


  Yo solo estaba allí por una razón.


  Dejé a la abuela en el banco de la parte delantera, saludando a la gente y estrechando las manos, y subí hasta la mesa de comunión, donde podía situarme frente al ataúd. La madera tenía un brillante tono amarillento. Acaricié la superficie pulida. Mi mano parecía muy pálida sobre ella. Aparté los ojos de la mitad superior abierta. No quería verlo, a ssar de que había accedido a que dejaran el ataúd abierto.
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  Yaleylah se movía y susurraba a mis espaldas. Escuché sollozos y el repiqueteo de los tacones sobre el suelo. A mi derecha, la señora Artley tocaba una tranquila melodía en el pi ano.


  Había llegado el momento.


  Cerré los ojos y busqué en mi bolso el libro de hechizos. Era increíble que una cosa que parecía tan vieja y minúscula hubiera causado tanto dolor. Me lo apreté contra el estómago. Los recuerdos asaltaron mi cabeza. Me vi desenvolviéndolo en la mesa de la cocina, mostrándoselo a Reese, abriéndolo sobre mi regazo, escuchando la voz de mi hermano mientras él recitaba los ingredientes.


  Se me encogió el estómago. Nunca volvería a reírme con él mientras comíamos unos sándwiches de tomate con queso gratinado; nunca volvería a gritarle por dejar los pantalones cortos sudados que utilizaba para correr en el suelo del cuarto de baño; jamás lo acusaría otra vez de haber bebido demasiado ni me burlaría de sus cuestionables gustos en lo referente a chicas; nunca volvería a presionarlo para que se licenciara en una ingeniería en lugar de jugar a ser granjero. Por el amor de Dios... Reese, que era tan inteligente y que siempre había cuidado de mí.


  No podía respirar. Sentía pinchazos en el pecho, así que me incliné hacia el ataúd. Deseé aporrearlo con los puños, romperlo en un millón de pedazos y arrojarlos por todas partes.


  Al final lo miré. En realidad no era él. Me resultaba tan irreconocible como lo había sido el reflejo de mi rostro en el espejo esa misma mañana. Una máscara cérea de muerte. Tenía el pelo peinado hacia atrás, y la barba incipiente por la que lo había regañado ya no estaba. Su rostro parecía en paz. pero no lo estaba. No era como cuando estaba dormido. Era un rostro vacío.


  Apreté el libro de hechizos contra su pecho.


  —Lo siento muchísimo, Reese —susurré. Jamás debí haberle obligado a practicar la magia. Jamás debí haberme permitido sentir el calor de su poder, ni creer que podría traer algo de belleza a nuestras vidas.


  Lo único que nos había traído había sido muerte. Y ahora debía enterrar la magia con mi hermano.


  Nicholas


  Después del funeral (que fue un horror), llevé a mi padre y a Lilith a casa y me fui a pie a casa de Silla por el camino. Quería evitar el sendero del bosque y el cementerio.
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  tuve que abrirme paso entre ellos. Mi entras me acercaba a la casa, sentí que el terror se instalaba en mi estómago. Sobre el tejado había una docena de cuervos que lo observaban todo. En realidad no hacían nada: no jugueteaban ni graznaban, como suelen hacer los cuervos. Se limitaban a permanecer posados allí en actitud escalofriante. De vez en cuando, alguno sacudía las alas.


  Caminé más rápido. Lo más probable era que Silla se estuviera volviendo loca. Esa noche, cuando todo el mundo se fuera, fabricaríamos los malditos amuletos de protección para que esa puñetera bruja no pudiera hacer daño a nadie más.


  Estaba en la cocina, aceptando con resignación guisos de alubias y ensaladas, ataviada con un vestido rosa. Llevaba una pulsera de plata maciza en la muñeca izquierda. Nunca se la había visto antes... pero me hizo fijarme en que ya no llevaba ninguno de sus anillos.


  Me quedé junto a la puerta mientras ella dejaba que las mujeres de la iglesia la abrazaran y estrechaba la mano de algunos hombres. Sus labios apenas se movían cuando hablaba.


  Wendy entró como una exhalación y abrazó a Silla. Sus hombros se estremecieron, y Silla le devolvió el abrazo con los ojos secos. La cocina se vio invadida por los chicos del grupo de teatro, que se abrieron paso a empujones hasta Silla para hacerle saber lo mucho que lo sentían.


  Todo aquello era penoso.


  Estaba a punto de acercarme para rescatarla de aquella multitud, pero Silla se rescató a sí misma. Esbozó una sonrisa tensa y dijo algo. Wendy la abrazó de nuevo, pero Silla se apartó con delicadeza y atravesó la multitud.


  —Silla. —Estiré el brazo hacia ella.


  Pasó a mi lado sin hacerme el menor caso. Me quedé helado durante un segundo, pensando que todavía me quería lejos de sí. Pero ya había visto antes esa expresión en su cara, el gesto desgarrado y los ojos que no veían nada ni a nadie.


  Corrí escaleras arriba, tras ella.


  Corrí escaleras arriba, tras ella.


  En la planta superior, Silla entró en un dormitorio morado. La seguí, pero me detuve de repente.


  En la planta superior, Silla entró en un dormitorio morado. La seguí, pero me detuve de repente.


  Las máscaras cubrían todas las paredes y nos miraban con un centenar de ojos vacíos. No entiendo cómo podía dormir bajo todos aquellos rostros espeluznantes. Yo ni siquiera era capaz de observarlos sin


  Las máscaras cubrían todas las paredes y nos miraban con un centenar de ojos vacíos. No entiendo cómo podía dormir bajo todos aquellos rostros espeluznantes. Yo ni siquiera era capaz de observarlos sin
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  Oh


  Las cuencas vacías de una máscara a cuadros verdes y blancos me fulminaron con la mirada por encima de la cabeza de Silla. La máscara llevaba un sombrero de bufón.


  —Esto da escalofríos, Sil.


  Ella se dio la vuelta y se sentó, con los ojos abiertos por la sorpresa.


  —¡Nick!


  Levanté las manos.


  —Creí que podrías utilizarme como saco de boxeo. —«Mírame, soy yo, el nuevo y mejorado Nick Pardee, disponible para novias y locos en momentos de necesidad», pensé. Jamás habría actuado así con ninguna de las chicas que había conocido en Chicago. Sin embargo, no me imaginaba comportándome de otra forma con Silla.


  Apretó los labios antes de bajar la mirada hasta el regazo.


  —Nick... no puedo hacer esto.


  Me arrodillé delante de ella, pero no la toqué. Quería hacerlo, pero no sabía con certeza si ella lo deseaba o no.


  —¡Mírame! —Silla extendió las manos—. ¡Estoy hecha un asco! No puedo dejar de llorar, y todo esto duele demasiado. No soy capaz de comer. Tengo náuseas de continuo, y me duele la cabeza. Es horrible.


  —Tu hermano ha muerto, nena —le dije con tanta tranquilidad como pude mientras colocaba la mano en su rodilla—. Y has perdido a tus padres hace muy poco. Todavía hay una bruja chiflada acechándote, y los cuervos cubren tu tejado. Lo más normal es que no estés bien.


  Se quedó boquiabierta mirándome fijamente. Por primera vez, no fui capaz de averiguar lo que se escondía tras su mirada. Esperaba que no me reprendiera, que no me dijera que me largara de allí. Tragué saliva fuerte y resistí el impulso de retirar la mano de su rodilla.


  Entonces, de repente, Silla se inclinó hacia delante y se abalanzó a mis brazos. Me rodeó el cuello con los suyos antes de apretar su mejilla contra la mía. Cerré los ojos. Todo su cuerpo estaba amoldado al mío, arrodillado sobre la alfombra. Escuché la sangre que rugía en mis oídos y la estreché más fuerte. Inhalé el aroma de su champú, su delicado perfume. Tenía la mejilla pegajosa a causa de las lágrimas, pero no me importó. Para eso había ido allí. Nos necesitábamos el uno al otro.
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  Un soplo de brisa agitó las cortinas de la ventana y nos trajo el ruido apagado de las conversaciones y el del crujido de la grava. Las máscaras ie las paredes variaban entre rostros sonrientes y felices, y caras


  demoníacas espantosas.


  —¿Qué es todo esto? —murmuré—. ¿A qué vienen tantas máscaras?


  —Son máscaras teatrales y máscaras venecianas. La mayoría son compradas por catálogo —contestó Silla sin moverse.


  —Me están mirando.


  —Sí —replicó ella con suavidad. Enredó los dedos en las puntas de mi cabello y me hizo cosquillas en el cuello—. Son algo así como guardianes.


  —Son bastante aterradoras —señalé mientras le frotaba la espalda.


  Pude sentir su sonrisa contra mi oreja.


  —Sí. Eso también me gusta.


  Me eché a reír. Por supuesto que le gustaba.


  —¿Has comido algo hoy?


  —No.


  —Pues deberías.


  —Todavía no estoy preparada para bajar otra vez.


  —No te preocupes, nena. Yo te traeré algo.


  —¿Te importa decirle a Judy dónde estoy?


  —Claro que no.


  Empecé a apartarme, pero ella me agarró por los hombros y dijo:


  —Siento lo que dije anoche.


  Se apoyó sobre sus talones. Parecía diminuta y desesperada contra la cama, con los pies escondidos bajo el vestido rosa y las manos enlazadas sobre el regazo.


  No conseguí borrar la sonrisa de mi rostro.


  No conseguí borrar la sonrisa de mi rostro.


  —No te preocupes por eso.


  —No te preocupes por eso.


  —Me alegro mucho de que hayas venido.


  —Me alegro mucho de que hayas venido.


  —Yo también.


  —Yo también.


  —Volveré enseguida —prometí mientras me ponía en pie.


  —Volveré enseguida —prometí mientras me ponía en pie.


  Me sentía bastante bien para encontrarme en un funeral.


  Me sentía bastante bien para encontrarme en un funeral.
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  Durante años me convencí a mí mismo de que nunca había sido Philip, de que había nacido como Robert Kennicot. Fui a la universidad, conocí a Emily y la amé sin esfuerzo alguno.


  Vuestra madre se estaba especializando en biología, y siempre se burlaba de que yo hubiera elegido el latín, como si fuera un tipo anticuado y aburrido.


  Ahora moriré por ella.


  Ahora moriré por todos vosotros.


  Tu nacimiento, Reese, fue algo maravilloso. Nunca me había sentido tan lleno de magia como cuando yaciste por primera vez entre el cuerpo de Emily y el mío. Cuando nuestras manos se tocaron, cuando vi mi nariz en tu nariz. Lo observabas todo con detenimiento. Te limitabas a mirar, no intentabas tocar nada ni metértelo en la boca. Solo lo mirabas. Eso siempre me ha asombrado... Siempre me ha maravillado la profundidad que se atisbaba en tus ojos cuando apenas tenías unos meses de vida. Emily siempre decía que eras tan cabezota como yo, e igual de juicioso.


  Reese, hijo... ruego que no sigas con esto. Si encuentras estas confesiones porque yo he muerto, déjalas a un lado y sigue tu camino. Conviértete en un gran científico, en un granjero. Trabaja las tierras como tus manos siempre te han dictado. No pienses más en los errores de tu padre.
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  Silla


  Cuando las únicas personas que quedaban en casa eran las colegas de dados de la abuela Judy, Nick y yo salimos fuera. El sol estaba a punto de ponerse y, dado que los cuervos seguían a nuestras espaldas, seguimos el sendero trazado a través de las forsitias. Las ramas espinosas se me engancharon en el pelo, y le mostré a Nick la mejor forma de agacharse y retorcerse para librarse de los pinchos. Al otro lado, el cementerio permanecía tranquilo y lleno de maleza, como siempre, salvo por la excavadora situada entre las hileras de tumbas.


  La tumba de Reese estaba cubierta de tierra suelta, justo al lado de la de mis padres. Todavía no tenía lápida. Eso llevaba un tiempo... y todavía no había elegido el epitafio. Judy me había mostrado unos cuantos, pero me había resultado imposible concentrarme en las palabras.


  —¿Por qué la han dejado ahí? —preguntó Nick, señalando la excavadora con la barbilla—. ¿Tienen ganas de hacer otro hoyo mañana o qué?


  Sacudí la cabeza.


  —Lo más probable es que se la pidieran prestada al señor Meroon. Apuesto a que la de la parroquia está en el otro cementerio.


  —Así que Meroon utiliza el mismo tractor para arar las tierras y para enterrar a los muertos. Tiene cierta lógica. —Nick cogió su petaca y la sostuvo sobre la tumba reciente—. He llenado la petaca con cerveza.


  —¿Para Reese?


  —Sí.


  Inclinó la botellita y el líquido amarillo oscuro chorreó brevemente sobre la tierra. El chorro atrapó la luz mortecina del sol del ocaso y se convirtió en una banda de oro.


  Los cuervos se escondían por todo el cementerio, unos acurrucados en las sombras, otros encorvados como plumosas bolas de pelusa y otros con el cuello estirado. Había unos cuantos, una docena quizá, no estaba segura. No se abalanzaron sobre nosotros ni se gritaron los unos a los otros; solo observaban, silenciosos y antinaturales.
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  Me incliné sobre la lápida de mis padres y utilicé un palo para dibujar unas runas en la tierra. Luego las borré. Un cuervo se posó a unos quince metros de distancia. Nick cogió una p¡ edra y se la arrojó. Acertó en el suelo, cerca de sus patas. El pájaro aleteó para retroceder unos pasos y graznó con furia.


  —Gracias —le dije. Dejé el palito en el suelo y enlacé las manos sobre el regazo—. ¿Alguna vez te has preguntado si el hecho de que siempre nos reunamos en el cementerio dice algo sobre nuestra relación?


  —¿Que somos eternos y pacíficos?


  Sonreí.


  —No es eso en lo que estaba pensando.


  —Tienes toda la razón. No haces que me sienta pacífico, precisamente.


  La sonrisita desapareció de sus labios y fue sustituida por una expresión violenta. Nos miramos el uno al otro durante un instante, hasta que sentí la necesidad de apartar la vista. Jugueteé con la pulsera de Reese, que me pesaba en la muñeca. Había guardado los anillos bajo la almohada, enristrados en una cadena de plata. La sangre de Reese estaba incrustada en el diseño del que tenía la piedra de esmeralda, y también en el de cordierita. No podía ponérmelos.


  Nick no dijo nada, se limitó a contemplar mi muñeca, a observar cómo el ojo de gato reflejaba la luz del atardecer, hasta que uno de los cuervos chilló. Nick me miró a los ojos y arrojó otra piedra.


  Asentí con la cabeza y reuní palos y trozos de lápidas de mármol sobre mi regazo. Nos pusimos en pie juntos y descargamos una salva. Guardamos silencio mientras nuestros brazos se balanceaban para arrojar las piedras y los palos, que aterrizaban sobre el suelo con un ruido sordo o se hacían añicos contra las lápidas.


  Los cuervos graznaron al unísono sin apartar los ojos de nosotros, y luego remontaron el vuelo y se alejaron hacia el bosque.


  El cielo estaba lleno de nubes violáceas que dejaban a su paso la oscuridad de la noche. Caminé hasta la lápida más cercana aparte de la de mis padres (una torre rechoncha y rectangular) y arranqué un trozo de liquen verde que crecía en una esquina. Ojalá hubiera sido igual de fácil desprenderme del recuerdo de la sangre de mi hermano derramándose entre mis manos.
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  cementerio es el centro de todo.


  —¿Qué? —Lo miré con el entrecejo fruncido y me estremecí. Ahora que se había puesto el sol, la chaqueta de lana sobre el vestidito veraniego no era suficiente.


  Él me rodeó con sus brazos.


  —El cementerio está ligado a la magia. Los cuerpos de los muertos deben de tener algún poder, ¿no crees? Por eso Josephine quiere los huesos de tu padre. Para hacer magia, ¿para qué otra cosa si no? Ella quiere sus huesos; está claro que sea lo que sea lo que hace que nuestra sangre sea especial, también hace que nuestros cadáveres lo sean. De lo contrario, ¿por qué no profanar cualquier otra tumba vieja?


  —Sí.


  —Y seguro que sabes que corren rumores sobre que este lugar ha estado maldito durante generaciones. Tu familia y la mía han estado aquí enterradas desde entonces.


  Se hizo el silencio, pero no era un silencio tenso ni incómodo. Era un silencio más bien pastoso: un silencio denso y pegajoso que nos envolvió como una manta. Entonces, un cuervo graznó y el sonido fue repetido por otro que se encontraba al lado opuesto del cementerio.


  Mi suspiro fue lo bastante violento como para expeler todas las moléculas de aire que contuvieran mis pulmones. Nick apoyó la frente sobre la mía y nos quedamos así mucho rato, con las cabezas juntas y las manos entrelazadas. Respirar su aliento fue casi tan agradable como besarlo.


  —Saldremos de esta, nena —dijo.


  Alcé la barbilla y lo besé. Enganché los dedos en su cazadora y tiré de él para acercarlo.


  Nick abrió la boca y yo sujeté su cabeza. Sabía muy bien. Era el mismo, exactamente el mismo, y yo sabía muy bien cómo besarlo: dónde estaban sus dientes y cómo movía los labios.


  Me sujeté a él para alzarme un poco y Nick me agarró de las caderas para apoyarme contra la torreta. Sus dedos se enredaron en el fino tejido de mi falda mientras separaba las piernas para que pudiera acercarse aún más. Enroscada a él, apretada contra su cuerpo, me sentía abrigada y cálida.


  Nos besamos durante unos arrebatadores minutos. Desabotoné la camisa de Nick y él dio un respingo cuando mis manos heladas tocaron su iel. Sin embargo, no
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  interrumpió el beso, sino que me atrajo hacia su cuerpo tirando de la falda. Le clavé los dedos en la espalda al sentir el tejido áspero de sus vaqueros sobre los muslos. Deseaba más, lo necesitaba más de lo que había necesitado nada en toda mi vida.


  Apartó la boca de la mía y dejó un reguero de besos por mi cuello. Eché la cabeza hacia atrás y ahogué una exclamación, todavía aferrada a él.


  Nick retiró las manos de mis caderas y sus palmas calientes abrasaron mis costillas a través del delicado tejido. Quise quitarme el vestido, deseé que todo lo que nos separaba desapareciera. Tiré del cuello de mi chaquetilla y lo retorcí para apartarlo.


  Pero Nick se detuvo y me sujetó las manos.


  —Silla... —susurró.


  Lo miré fijamente, pero su mirada estaba clavada más abajo, en mi garganta. Me soltó las manos muy despacio y, con mucha delicadeza, desabrochó el botón superior de la rebeca y la abrió sobre mi pecho, como si fuera el envoltorio de un regalo. Su expresión era tan franca que me dio la impresión de que podía ver sus pensamientos. La admiración, la aprensión, el pánico y la ternura se mezclaban en sus rasgos. Deslizó un dedo a lo largo de la cicatriz del cuello, la que estaba justo sobre la clavícula.


  —Por Dios, Silla... —dijo con voz ronca.


  —No pasa nada, Nick —murmuré al tiempo que acariciaba sus labios—. No pasa nada.


  Él agachó la cabeza y me estrechó con fuerza.


  Le rodeé el cuello con los brazos y me relajé contra su cuerpo. Nuestras respiraciones se normalizaron juntas, sincronizadas a la perfección.


  —Deberíamos. bueno. creo que deberíamos coger el libro de hechizos y el resto de las cosas.


  —¿Qué? —Me aparté de inmediato.


  Nicholas se pasó una mano por la cara y luego por el pelo alborotado.


  —Los amuletos, nena. Tenemos que terminar los amuletos. Han pasado dos días enteros, y hemos tenido suerte de que ella no nos haya atacado. Al parecer, necesita tiempo para recobrarse. Está claro que no se ha largado.


  No podemos hacerlo.
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  —¿Por qué no? —Nick volvió a frotarse la cara—. ¿Qué ha ocurrido? —Lo he enterrado con Reese.


  Sus cejas descendieron y compusieron un semblante ceñudo. Era un gesto furioso, no de confusión.


  —Lo necesitamos, Silla. ¿Cómo vamos a detener a Josephine sin él?


  —¡No podemos hacerlo, Nick! Es más fuerte que nosotros, ¡y ya ha matado a mucha gente! No podemos luchar contra ella, así que he enterrado esa cosa que tanto deseaba. ¡En un lugar donde no podrá alcanzarla!


  —¿Te rindes, entonces? ¿Así, sin más? ¿Y si va a por ti otra vez? Lo hará, por las mismas razones que lo ha hecho antes.


  Me estremecí y aparté las manos de las suyas. Cogí una roca dentada y me hice un largo corte superficial en la palma.


  —¡Silla!


  Nick me quitó la piedra.


  Sostuve en alto la mano que sangraba.


  —No quiero este poder. Mira. Mira cómo sangra. ¿Y si lo único que consigue esta sangre es traer la muerte?


  —No es la magia... sino la persona que la utiliza.


  —Eso no lo sabes.


  —Sí, sí que lo sé. La sangre es aquello en lo que nosotros la convertimos.


  —Tu abuelo lo sabía. Dijo que era maligna, que lo que tu madre hacía era diabólico.


  —¡Pero si ni siquiera sabemos qué es lo que hacía mi madre!


  —Tal vez sea la magia en sí. Quizá el señor Harleigh sabía que no podía usarse para hacer el bien.


  —¿A qué precio, Nick? El sacrificio es demasiado grande. Mi hermano y mi madre han muerto por ello. Incluso un conejo es un precio demasiado alto que pagar.


  —Pero tu padre era bueno, y sus hechizos también lo son. ¡Son para hacer el bien!


  —Pero tu padre era bueno, y sus hechizos también lo son. ¡Son para hacer el bien!


  Hice un gesto negativo con la cabeza.


  Hice un gesto negativo con la cabeza.


  —La magia forma parte de lo que eres, Silla.


  —La magia forma parte de lo que eres, Silla.
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  —Pues no quiero que sea así.


  —Eso fue lo que pensó mi madre cuando intentó suicidarse y luego se drogó para diluir el poder de su sangre.


  —Quizá hiciera lo correcto.


  Un segundo después, el rostro de Nick estaba a escasos centímetros del mío.


  —No digas eso. Ni se te ocurra decir eso.


  El aire entre nosotros era cálido. Sin embargo, sentía frío en la espalda. Me aparté de la torre y caminé alrededor de Nick.


  —Digo lo que creo que es la verdad —señalé en voz baja.


  Nick frunció los labios y se arrancó la venda que cubría su mano izquierda. Apretó la piedra contra los puntos que unían la herida y los cortó. La sangre empezó a manar. Tras soltar un siseo, Nick arrojó la piedra al suelo, estiró la mano sana y atrapó mi mano herida. Tiró de mí y unió nuestras manos ensangrentadas.


  El poder estalló en algún profundo rincón de mi interior como si fuera un rayo. Y luego una enorme tormenta de truenos veraniegos se extendió desde el centro de mi ser hacia nuestras manos unidas. Toda mi sangre cobró vida. Observé los ojos de Nick, y vi que estaban muy abiertos. Casi conseguí atisbar las chispas de los relámpagos rojos en sus pupilas.


  —Esto es lo que somos, Silla —dijo. Hizo una breve pausa y después negó con la cabeza—. Este es quien soy. Ahora lo sé. —Apartó la mano de la mía y apretó el puño hasta que la sangre empezó a caer sobre la tumba de Reese—. Cuando decidas quién quieres ser, avísame.


  Y se alejó de mí hacia las sombras del cementerio.


  Me ardía la mano, y la giré para observar el charco de sangre que se estaba formando sobre mi palma. A mi alrededor, los cuervos graznaban.


  Nicholas


  El aire de octubre me cortaba las mejillas ardientes mientras avanzaba por el prado de camino a casa. No respiraba, así que poco después tuve que tomar una enorme bocanada de aire para poder recuperarme.
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  Todo me parecía muy, muy claro. Me dolía la mano un montón, pero na mover los dedos. Me la


  acuné contra el abdomen mientras c aminaba con rapidez hacia mi casa para cortar la hemorragia. Pero eso carecía de importancia. Subiría al ático, sacaría la caja y utilizaría el agua bendita y las hojas de sauce para curarla. Mi madre había hecho lo mismo cuando me raspaba las rodillas.


  Los bosques me rodeaban, y me adentré en ellos. El sendero había desaparecido, pero lograba distinguir el resplandor de mi casa, así que no había problema. Los árboles me arañaban, y yo los apartaba a manotazos. Pensé en el momento en que Silla me había dicho que no deseaba la magia, y en las ganas que me habían entrado de zarandearla. Y pensé en sus besos, en lo mucho que me habría gustado hacer algo más que besarla.


  Y luego recordé cómo ardía la magia entre nosotros.


  Una raíz se alzó y me agarró el tobillo. Aterricé sobre las palmas de las manos soltando un gemido. Sentí un aguijonazo en las muñecas, y mis rodillas se llenaron de cardenales al instante. Un dolor agudo ascendió desde la herida de mi mano. Me quedé tumbado, muerto de dolor, con la mejilla apoyada sobre el suelo frío. Las hojas húmedas se me pegaban a la piel, y podía percibir el olor fresco y enmohecido de la tierra. El viento soplaba a través de los árboles, desprendiendo más hojas que caían a mi alrededor como suaves y silenciosos copos de nieve. Olí el barro y la madera mojada... y también la sangre. Sangre antigua y podrida.


  Abrí los ojos de inmediato y me incorporé con un gemido de dolor. Me apreté la mano y escudriñé la oscuridad, las sombras bulbosas que se vislumbraban junto al pie del tronco situado junto a mí. Había algo allí: el cuerpo vacío de un mapache, cuyas tripas estaban esparcidas por todas partes. Mis ojos captaron todos los detalles. Mientras tragaba saliva para librarme del sabor amargo que inundaba mi boca, me fijé en que no había sangre. La olía, pero no podía verla. El mapache había sido destripado, los intestinos tenían un brillo rosado, blanquecino y azulado a la luz de la luna. Había desaparecido hasta la última gota de sangre. Apoyé el trasero sobre el suelo y empecé a retroceder.


  Las ramas crujieron en lo alto, así que me puse en pie y empecé a observar a mi alrededor.


  Las ramas crujieron en lo alto, así que me puse en pie y empecé a observar a mi alrededor.


  Todo el bosque gemía.


  Todo el bosque gemía.


  Entre resbalones y tropiezos, corrí hacia las luces de mi casa.


  Entre resbalones y tropiezos, corrí hacia las luces de mi casa.
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  Drusilla. Tu madre no quería ponerte ese nombre. Ya te hemos contado esta historia antes. Le dije a Emily que era el nombre de una emperatriz romana y ella descubrió que era la hermana de Calígula, un loco que posiblemente cometió incesto. Nunca le he contado a nadie, no hasta ahora, que Drusilla era el nombre de mi madre, que murió sola hace ciento cincuenta años. Está enterrada en una sencilla tumba en la que solo consta su nombre.


  Cuando naciste, lloré. Y recuerdo que pensé, por primera vez en quince años, en lo mucho que me alegraba de haber hecho lo que había hecho. No habría cambiado nada de todo lo que me condujo al momento en que te cogí en brazos. No estaba, y no estoy, arrepentido.


  Emily insistió en que te llamáramos Silla. Mi dulce y amable Silla, todas las cosas que he escrito avivarán tu imaginación, y me consta que las seguirías hasta el mismo cielo si pudieras. O hasta el infierno.


  Al igual que se lo he suplicado a tu hermano, también te lo ruego a ti: olvídate de estas cosas sangrientas una vez que Josephine desaparezca y, si puedes, perdóname.


  Silla


  Los cuervos se colaron en mis sueños, despertándome un montón de veces luchando contra unas alas que resultaron ser mis sábanas. Sudé, jadeé y me apreté la camiseta arrugada de Reese contra la cara para inhalar ese aroma suyo a aceite y heno.


  Era algo enfermizo y extraño, lo sabía, pero en plena noche, me daba igual. Fingí que ese olor jamás se desvanecería, que mi hermano estaba en la habitación de al lado, que no me había vuelto completamente loca.


  Cogí el móvil, que desprendía una espeluznante luz azulada en medio de la oscuridad de la habitación. El resplandor se reflejaba en los planos de cerámica y cristal de mis máscaras, y las cuencas vacías de estas me recordaban a Nick, lo mucho que a él le disgustaban. Recordé también lo que me había gritado antes de alejarse.


  «Cuando decidas quién quieres ser, avísame.»


  Examiné la agenda y pasé por alto su nombre para llegar al de Wendy. Nunca me había disculpado por las cosas que le dije en el ensayo el día que murió Reese. Escribí: «Snto muxo hbrm nfaddo tnto. T exo d -. Gracias x star a mi lado». En la pantalla parpadeó una pregunta: «¿ENVIAR MENSAJE?». Apreté el botón verde. Mensaje enviado. A las dos y media de la madrugada.


  Luego me tumbé en la cama y clavé la vista en el techo. «¿Sabes qué significa todo esto? ¿Todo este asunto de la sangre? —me había preguntado la abuela Judy—. Significa que eres fuerte.»


  No me sentía fuerte. Me sentía sola, aterrada e indefensa. Papá había guardado sus secretos y me había abandonado. Y se había llevado a mamá consigo. Reese no había sido capaz de impedirlo, no había sido capaz de luchar contra ello. Y si él no había podido, ¿cómo iba a hacerlo yo? No quería nada de eso, ni por asomo. Deseaba recuperar mi vida, aquella en la que mi mayor preocupación era si mi amiga estaba saliendo con mi ex novio o si no iba a representar el papel principal en una obra. Pero, por supuesto, si recuperaba mi antigua vida, interpretaría a lady Macbeth.


  ¿Te asusta


  ser el mismo en acción y valentía que el que eres en deseo?


  ¿Me asustaba vivir una nueva vida? ¿Tenía miedo de lo que podría traerme? ¿Cómo se decide alguien por un destino tan sangriento como el nuestro?


  Nick lo había hecho. Mi padre lo había hecho. Había estudiado durante toda su vida y había vivido en paz hasta que murió... al menos, por lo que yo sabía. Y el Diácono. El Diácono que me había enviado el libro de hechizos. Él también había elegido su propia vida.


  ¿Quién era? ¿Dónde estaba? ¿Podría ayudarnos con Josephine? En su carta había dicho que se comunicaba con mi padre. que mi padre le había dicho que estaba orgulloso de mí. De mi fuerza.


  Les debía a mis padres y a Reese seguir con vida. Luchar. Y también a Nick y a Judy.


  Y Josephine tenía un montón de cosas que pagar.


  Pero ¿qué me debía a mí misma?


  «Cuando decidas quién quieres ser, avísame.»


  Tenía una decisión que tomar.


  Cuando aparecieron las primeras luces del alba, ya estaba levantada y en movimiento. Fregué el cuarto de baño hasta que me dolieron los hombros y me dio vueltas la cabeza por el olor de la lejía. A pesar del vendaje y de los gruesos guantes de goma, me dolía el corte de la palma. Cuando el baño estuvo resplandeciente, preparé un guiso con todas las verduras que habían sobrado del velatorio. Limpié el microondas y vacié el frigorífico, cosas que la abuela Judy había considerado poco importantes en nuestro día de limpieza. En el estado de ánimo en el que me encontraba, nada era poco importante.


  Judy se marchó sobre las diez para reunirse con la señora Margaret en la clase de yoga; después tomarían unas rosquillas. Se pasó un buen rato intentando convencerme de que fuera con ella, aunque no puso mucho empeño en ello. La hice callar con un abrazo mientras se ponía sobre las trenzas el sombrero de tonos salmones y turquesas de los domingos. Me dio unos golpecitos en la espalda con bastante delicadeza.
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  —No me aplastes el sombrero, q uerida.


  —Lo siento —dije mientras la soltaba.


  Judy me dio unas palmaditas en la mejilla.


  —No volveré tarde. Cuídate.


  Mientras se subía a su pequeño Volkswagen y se alejaba, deseé tener su misma fe en la vida.


  Unos minutos después, me puse una de las sudaderas de Reese para darme fuerzas, me colgué la cadena con los anillos alrededor del cuello y me aferré al marco de la puerta del estudio mientras decidía por dónde empezar la búsqueda del Diácono.


  Me limité a contemplar el suelo de madera, incapaz de dar el primer


  paso.


  Mi respiración se aceleró. Necesitaba música para distraerme.


  Menos de diez minutos más tarde, el viejo reproductor de cedés de Reese estaba en funcionamiento. Estaba en el suelo, al lado de la puerta, con la música ronroneando suavemente. Los delicados rasgueos de guitarra me recordaron las constantes revoluciones de los neumáticos de un coche.


  En julio contratamos a un limpiador profesional de Cape Girardeau para que eliminara las manchas. La abuela Judy se había encargado de todo cuando Reese se negó a dejar que nos ayudara con los gastos del funeral. Durante un par de semanas, toda la casa había olido a productos químicos. A mí no me había importado, pero Reese se había quejado de que su comida sabía a peróxido. Había amenazado con comprar unos bastones de incienso o echar whisky por toda la casa. Recuerdo que imaginé nuestro hogar convertido en una enorme hoguera. Judy había comprado un montón de flores y había colocado los ramos a lo largo del pasillo. Rosas, peonías y claveles: flores con esencias fuertes o empalagosas que ayudarían a contrarrestar el hedor de los productos químicos.


  Ahora la estancia olía a polvo y a libros viejos.


  Era una habitación muerta, un lugar destripado por el mismo ser que había matado a toda mi familia.


  Cuando me detuve en la parte central, todo el peso vacío pareció recaer sobre mis hombros. Escuchaba el ruido de la música, pero aparte de eso, la casa permanecía en silencio.
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  Estaba sola.


  —Basta —me dije a mi misma, alzándose mi voz sobre la música.


  Levanté la mano herida y acaricié con cuidado el corte de la palma. Estaba rojo y palpitaba.


  ¿Quién soy? ¿Silla Kennicot, la chica perdida y llena de cortes que tiene miedo de su propia sangre, que no para de llorar y que siempre está sola? ¿O Silla Kennicot, la hechicera, la amiga incondicional que es dueña de su propio poder?


  La elección era fácil, pero dar el primer paso era como saltar sobre un abismo en llamas.
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  ¿Recuerdas el día que practicaste la magia por primera vez, Silla?


  Reese se había raspado la rodilla y no dejaba de sangrar; tú te enfadaste tanto que eras la única que llorabas. Tenías cinco años. Pusiste las manos sobre su rodilla sin dejar de llorar y llorar. Reese te apartó un minuto después y te dijo: «Para ya, Silla. Para». La herida estaba curada. Usaste tus poderes con tanta naturalidad... La inmensa necesidad que sentías de aliviar el dolor de tu hermano fue suficiente para invocar la magia y curarlo.


  Nunca he estado tan orgulloso de ti como ese día.


  Y sé que ahora serás capaz de hacer lo que haga falta si yo fracaso


  hoy.
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  Nicholas


  Mi móvil sonó a las once y media. Solo llevaba despierto una hora.


  —¿Sí? —No había mirado el número que aparecía en la pantalla, y me sorprendió muchísimo escuchar a Silla.


  —Hola, Nick.


  Pensé que no querría hablar conmigo hasta pasado un tiempo, después de lo que había ocurrido la noche anterior. Ni siquiera estaba seguro de querer hablar con ella hasta que las cosas se hubieran calmado. Sin embargo, su voz me hizo erguirme en la silla del ordenador y mirar por la ventana para contemplar el cementerio y su casa. Tenía que contarle lo del mapache.


  —¿Estás ahí?


  —Sí, estoy aquí. —Me aclaré la garganta.


  —Estoy en el estudio de mi padre, buscando una forma de contactar con el Diácono.


  —El Diác... Ah, el tipo que te envió el libro.


  —Sí. Supongo que como el libro está enterrado y Josephine aún no ha aparecido, puede que él sea la única persona capaz de ayudarnos. Conocía a mi padre. Y lo más probable es que también conozca a Josephine. —Parecía segura y calmada, como si me estuviese contando sus planes de estudio para los exámenes finales.


  —Buena idea. —Me recliné en la silla, que emitió un crujido. Debería haberle contado lo del mapache en ese momento, pero si no había abandonado esa idea suicida de «no quiero tener nada que ver con la magia», tendría que lidiar con ese asunto yo solo.


  —Esperaba que pudieras venir a ayudarme —dijo después de una


  pausa.


  —¿En serio?


  —Ya sabes, cuatro ojos ven más que dos. Puede que no detecte algo que está delante de mis narices porque he visto el despacho de mi padre durante toda mi vida.


  ?corn


  —Cierto.


  —Además... —respiró hondo—, me gustaría pedirte disculpas cara a


  cara.


  Solté el aire de los pulmones como si fuera una colchoneta pinchada. —Vale.


  —Genial. —Su sonrisa fue casi audible. —Te veo dentro de un momento.


  —Oye, Nick, ten cuidado. Hay cuervos por todo el jardín delantero. Colgamos el teléfono.


  Mi padre y Lilith habían salido para asistir a una función de tarde de una de esas obras «vanguardistas», y tendrían que conducir dos horas hasta San Luis para hacerlo, así que no tuve que inventar excusas. Me encaminé hacia casa de Silla.


  Aparqué junto a la camioneta de Reese, que estaba en el camino de entrada. Había tres cuervos posados sobre el techo del vehículo peleándose por un trozo de cinta morada. Se chillaron el uno al otro, pero no se fijaron en mí.


  Caminé hacia la puerta de entrada, que estaba abierta.


  —¡¿Silla?! ¡¿Estás ahí?! —grité. La música flotaba desde la parte posterior de la casa. Seguí la melodía.


  La puerta del estudio de su padre estaba abierta, y entré sin pensármelo.


  —¿Silla?


  El cedé portátil reproducía una de esas canciones country-pop-rock para chicas, y me agaché para desenchufarlo. Aparte del revoltijo caótico del escritorio, no había ni rastro de ella.


  —¿Silla? —repetí una vez más mientras rodeaba la gigantesca mesa. La lámpara de bronce emitía un leve resplandor amarillento que arrancaba reflejos de su coronilla. Estaba detrás del escritorio, sentada con las piernas cruzadas mientras observaba los objetos que tenía sobre el regazo.


  a la puerta de


  a la puerta de


  —Vaya, Nick... —Colocó con delicadeza los objetos en el suelo y se puso en pie. Llevaba puesta una sudadera que le quedaba al menos cinco tallas grande—. No te he oído entrar.


  Silla se encogió de hombros.


  —¿Te han molestado los cuervos?


  —No.


  Alzó la vista lentamente hacia mí. Tenía una expresión reservada, pero no llevaba máscara.


  —Anoche no hablaba en serio con respecto a lo de tu madre.


  —Me alegro, porque fue una estupidez.


  Una de las comisuras de sus labios se curvó hacia arriba.


  —No he dormido mucho, porque estaba muy preocupada por eso. Y


  por ti.


  —¿Por mí?


  Repitió el gesto de indiferencia con los hombros.


  —Y por mí. Y por todas las cosas por las que podría preocuparme. No quiero pasarme el resto de mi vida así de agobiada y sufriendo. Quiero hacer algo, aunque eso signifique tener que asesinar a un rey.


  —¿¿¿Qué???


  —Ah... bueno... —Silla sonrió a modo de disculpa—. He recurrido a lady Macbeth para darme ánimos.


  —Eso no me parece muy saludable. Más bien todo lo contrario. —Extendí el brazo para deslizar el pulgar sobre su mejilla.


  Atrapó mi mano y la bajó para estudiarla. Deslizó sus pulgares sobre la palma. El largo corte de la noche anterior ya no era más que una línea rosada, como la cicatriz de su clavícula.


  —Magia —le dije en voz baja al ver que ella tenía la mano vendada—. Deberías permitirme que curara la tuya.


  —Creo. —Alzó la vista—. Creo que ahora necesito la herida como recordatorio de lo que sucedió anoche. De lo que dijiste. —Apretó los labios y asintió con decisión—. Para acordarme de quién quiero ser.


  Levanté su mano y le besé la punta de los dedos. El aire entre nosotros era cálido de nuevo.


  —Bueno. Entonces, busquemos al Diácono.


  Tras un fuerte suspiro, Silla se dejó caer en el suelo y pasó la mano por los distintos objetos que había a su lado: unas gafas viejas, un pisapapeles y algunos cálamos de plumas estropeadas.


  00


  (NI


  03


  c
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  Oh


  Me agaché junto a ella y señalé las plumas.


  —¿Tu padre utilizaba eso?


  —Tenía tinteros y todo. Están en el cajón de arriba, justo ahí. —Señaló el escritorio con la cabeza antes de mirarme. Cogió las gafas—. No sé para qué utilizaba esto. Las lentes son rosa, ¿lo ves?


  —¿Gafas de color rosa? Yo podría darles un buen uso. —La montura era plateada y se curvaba en una extraña «S». Las patillas tenían la forma de los bastones de caramelo—. Lo recuerdo con estas gafas puestas.


  —¿Cómo... que lo recuerdas?


  Robert Kennicot fulminándome con la mirada a través de esas extrañas gafas. «Robbie no lo habría aprobado, Donna Harleigh. Has ido demasiado lejos.»


  Cerré los ojos y me presioné los párpados con los dedos.


  —¿Nick?


  —Mi madre solía buscar a tu padre a través de un espejo, utilizando la visión remota. Y. creo que lo recuerdo mirándome con esas gafas, aunque en realidad le hablaba a mi madre. Y Sil. —me enfrenté a su mirada preocupada—, él dijo «Robbie no lo habría aprobado», como si él no fuera Robbie, aunque te aseguro que no había duda de que era el rostro de tu padre.


  —Lo que dices es que alguien había poseído el cuerpo de mi padre —susurró ella.


  —Algo así. supongo. —Sacudí la cabeza—. No estoy seguro. —Cogí las gafas y pregunté—: ¿Te importa?


  —Adelante. Dime lo que ves.


  Me puse las peculiares gafas sobre la nariz y me coloqué las patillas en las orejas. Luego miré a Silla.


  Y me caí de culo sobre el suelo.


  —¿Nick? —Silla se puso de rodillas. El halo rojizo se estremeció a su | alrededor, como si fuera líquido. como uno de esos espejismos creados por efecto del calor. Contemplé mi cuerpo. Los filamentos se aferraban a mí, se mecían alrededor de mi mano.


  —¡Mierda!


  —¡Mierda!


  Su mano tenía un aura roja que salía de ella y se extendía a modo de filamentos hacia mí.


  Su mano tenía un aura roja que salía de ella y se extendía a modo de filamentos hacia mí.
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  Hummm... —Mis ojos debían de esta r abiertos como platos, incapaz de dejar de observar aquel extraño fenómeno—. Estas gafas son mágicas.


  Ella torció el gesto.


  —¿Qué?


  Me las quité a regañadientes. Mis ojos tardaron un segundo en adaptarse a la visión normal de nuevo. Le pasé las gafas a Silla.


  Con la frente llena de arrugas, se las puso.


  —Todo se ve rosado.


  —Mírate.


  Abrió la boca de par en par cuando alzó la mano.


  —Ay, Dios mío. —Se puso en pie y contempló su cuerpo—. Esto es alucinante. Y muy raro.


  Sonreí. Tenía un aspecto de lo más curioso con las gafas redondas sobre la nariz.


  —Estamos conectados, Nicholas. —Sus ojos siguieron los largos filamentos—. Seguramente por lo que hiciste anoche.


  —O por lo que siento por ti.


  Se quedó paralizada y separó un poco los labios.


  —Ay, Nick...


  Me limité a mirarla mientras pensaba en el poema que escribí el lunes para ella antes de que ocurriera todo.


  Silla tragó saliva y olvidó mis palabras mientras giraba en círculo para examinar la estancia.


  —Me pregunto si con estas gafas podríamos detectar cualquier tipo de magia de sangre.


  —No lo sé.


  —¡Vaya! —Se detuvo para observar uno de los estantes de la librería.


  —¿Sil?


  Se acercó al estante con las manos extendidas y retiró todos los libros de cubierta dura que había allí. Cayeron al suelo con un ruido sordo.


  —Esto resplandece. tiene un brillo dorado rojizo, pero no es exactamente igual que el que nos conecta a nosotros. —Se estremeció y apretó la mano contra la parte posterior de la estantería—. Es un falso >ndo, creo. —Lo golpeó con los nudillos y se acercó un poco para ver


  Me incliné hacia ella antes de que continuara.


  Me incliné hacia ella antes de que continuara.


  —«Me llamo Josephine Darly, y mi intención es vivir para siempre.» —Silla soltó el diario.


  —«Me llamo Josephine Darly, y mi intención es vivir para siempre.» —Silla soltó el diario.


  Lo cogí y le dije:


  Lo cogí y le dije:


  —Llevemos todo esto a mi casa. Mi padre y Lilith estarán todo el día fuera, así que podemos estudiarlo sin que nadie nos moleste.


  —Llevemos todo esto a mi casa. Mi padre y Lilith estarán todo el día fuera, así que podemos estudiarlo sin que nadie nos moleste.


  —Vale —accedió Silla.


  —Vale —accedió Silla.


  mejor. Los golpes sonaron a hueco.


  Me reuní con ella al lado de la li brería.


  —Tal vez haya un interruptor, algún mecanismo de apertura o algo así.


  Silla se mordió la parte interna del labio y recorrió los bordes con los dedos.


  —¡Aquí está! —Pulsó un botón que había en la esquina y el panel se desprendió. Silla me lo pasó para poder meter la mano en el hueco.


  Sacó una carpeta cerrada con una tira de cuero y un pequeño diario con cubierta de tela. Los dejó sobre el escritorio, encima de un montón de notas adhesivas y recibos viejos. Retiró a toda prisa la cinta de cuero y sacó unas hojas de papel grueso, llenas de anotaciones.


  —Hechizos.


  La primera que cogí mostraba un diagrama con un triángulo dentro de un círculo, y un montón de apuntes, flechas y palabras garabateadas. En la parte superior de la página leí: «Primero el triángulo y luego el círculo; de lo contrario, las energías no se vinculan».


  —Es la letra de mi padre —susurró Silla hojeando las páginas—. Por Dios, algunas están escritas en latín, como si fuera un código. Tardaré un rato en traducirlo todo, pero según parece se trata de un enorme y complicado encantamiento... parecido a los que había en el libro de hechizos, pero menos perfeccionado. —Silla contempló el pequeño diario. Muy despacio, dejó las hojas de los hechizos sobre la mesa para acariciar la cubierta del diario. Era de color negro, con un fino lazo rojo que salía de la parte inferior de las páginas como una lengua. Después de soltar un largo suspiro, lo cogió y lo abrió—. «Mil novecientos cuatro» —leyó en voz alta.
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  Silla


  Dejé una nota para la abuela Judy, y luego guardé en la mochila el diccionario de latín y todas las cosas que había encontrado en el escondite secreto de papá. Nick cogió sal de la despensa y, mientras nos dirigíamos a su coche, llenamos una bolsa de plástico con grava para arrojársela a los cuervos.


  Durante el camino, los pájaros aletearon en silencio sobre nosotros a nuestra misma velocidad. Me entraron ganas de gritarle a Josephine que teníamos su diario... que descubriríamos cualquier posible debilidad que tuviera y la utilizaríamos para destruirla.


  Aun así, llegamos a casa de Nick de una pieza. Los cuervos no se abalanzaron sobre nosotros; ni siquiera graznaron. Se limitaron a posarse delicadamente en el césped mientras corríamos hacia el garaje.


  Resultaba asombroso que aún me quedara energía para entusiasmarme al ver el dormitorio de Nick. Los carteles de cine y los pósters eran tan coloridos que daba la impresión de que Nicholas hubiera robado todos los tonos de esa sobria morada para esparcirlos por las paredes de su cuarto.


  Nos tumbamos en el suelo, que estaba cubierto por unas horribles alfombras orientales mezcladas con otras de formas geométricas; incluso había una de esas alfombras con pelos de lana. El caos encajaba con su estilo.


  Nick se apoyó sobre los codos, estiró las piernas hacia el equipo estéreo y empezó a leer el diario en voz alta. Sus dedos se movían al ritmo de una extraña música que él llamaba «electrónica sueca». Sus ojos y sus párpados se habían relajado en una sutil expresión de asombro, y yo lo miré fijamente. Y escuché lo que decía. Me imaginé deslizando los labios por sus pestañas, rozando sus amplios pómulos. Al parecer, esa mañana no se había molestado en peinarse el cabello hacia atrás, así que colgaba sobre sus orejas y sobre el cuello. Parecía muy suave.
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  Cerré los ojos, me eché a su lado y escuché lo que me leía sobre Josephine, sobre cómo había aprendido la magia de un misterioso doctor llamado Philip; escuché sus lecciones y sus teorías, las décadas que habían ;isado juntos. Era obvio que Josephine estaba loca, pero creo que de no


  haber sabido que al final empezaría a matar a la gente, habría sido muy fácil identificarme con ella. Estaba entusiasmada con la magia, decidida a utilizarla para llevar una buena vida. Y estaba enamorada. Comprendí por qué disfrutaba poseyendo a la gente, y descubrir lo difícil que le resultaba a Philip hizo que no me sintiera tan mal por haber fracasado miserablemente en ese aspecto.


  Ella hablaba incluso de sacrificios. Philip le había enseñado que la magia requería equilibrio, que nuestra sangre es fuerte pero puede usarse para el bien o para el mal. Debía de haber sido maravilloso tener un profesor. Josephine mencionaba también al Diácono, que, según parecía, era un viejo hechicero. No obstante, resultaba difícil creer que todos hubieran vivido tanto.


  Con el tiempo, las entradas se espaciaron cada vez más, y a veces faltaban páginas. Algunas estaban desgarradas, y otras habían sido escritas con tal fiereza que no fuimos capaces de leerlas.


  Y luego estaba lo del polvo de resurrección, el mineral rojo del que ella había hablado. Se hacía con los huesos de los muertos, y era lo que les había permitido vivir tanto tiempo.


  Cuando Nick acabó de leer esa entrada en particular, se quedó callado, mirando la página.


  —Estás pensando en esa posibilidad, ¿verdad? —le pregunté en voz baja—. Es imposible no hacerlo. —Tomé su mano y entrelacé los dedos con los suyos—. Piensas en lo que sería vivir para siempre.


  —Se podrían hacer muchas cosas. Verlo todo. Viajar, estudiar, hacer... cualquier cosa.


  —Tener veinte trabajos diferentes.


  —Escribir una novela. O diez.


  —Ser una estrella de rock.


  —O presidente. —Nick soltó una carcajada—. Pero supongo que semejante escrutinio por parte de los demás supondría un problema.


  —O presidente. —Nick soltó una carcajada—. Pero supongo que semejante escrutinio por parte de los demás supondría un problema.


  Era una lástima que la inmortalidad tuviese un precio tan alto. Suspiré y descarté la tentación. Ya pensaríamos en eso otro día.


  Era una lástima que la inmortalidad tuviese un precio tan alto. Suspiré y descarté la tentación. Ya pensaríamos en eso otro día.


  —Me sorprende que no se mencione a mi padre. Algo debió de hacer para que ella lo odiara tanto.


  —Me sorprende que no se mencione a mi padre. Algo debió de hacer para que ella lo odiara tanto.


  Nick se agachó para besarme.


  Nick se agachó para besarme.


  —Lo averiguaremos.


  —Lo averiguaremos.


  Nos


  Nos
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  tomamos un descanso para prepa rar una pizza congelada y luego seguimos leyendo. Josephine se volvió cada vez más inestable después de la Segunda Guerra Mundial, mientras recorría sola Norteamérica. Se reunió en ocasiones con el Diácono, y al final volvió con Philip. Sin embargo, era obvio que no estaba en sus cabales. Cuando terminó de leer la parte en la que Josephine contaba que pensaba echar el polvo de resurrección en la comida de Philip, Nick pasó la página y exclamó:


  —¡Dios mío!


  —¿Qué pasa? —Le arrebaté el diario de las manos.


  Era mi padre el que había escrito en la página siguiente.


  «Es lo peor que he hecho en mi vida. Mi verdadero nombre es Philip Osborn, y he matado a un chico de diecisiete años porque me daba miedo morir.»


  El aliento se me quedó atascado en la garganta, como una enorme bola llena de espinas. No quería seguir leyendo, pero tenía que hacerlo.


  —Por Dios... —murmuré—. Mi padre era... Philip. Él..., ay, Dios...


  —Mi madre se dio cuenta —señaló Nick con voz ahogada—. Supo que no era él. Comprendió. lo que había hecho Philip.


  Todo lo escrito en el diario de Josephine empezó a dar vueltas como una ruleta, y cuando se detuvo, los colores y los números recuperaron su lugar con más firmeza. Mi padre. Philip. El médico experimentado, el profesor, el que pensaba que éramos brujos demoníacos pero aun así había intentado salvar vidas. Lo había intentado con todas sus fuerzas y pensaba que la magia podía ser buena.


  No obstante, había creado a Josephine. Incluso se había enamorado de ella.


  Las náuseas, leves y sinuosas, se enroscaron en mi estómago. Nick presionó las páginas del diario mientras seguía las líneas escritas con el dedo índice. Se detuvo cuando el nombre de su madre apareció de nuevo.


  Agachó la cabeza. Le quité el diario de las manos para ver qué ponía. Se trataba de una carta dirigida a mi hermano y a mí. Mi padre la había escrito en sus últimas horas de vida. Una carta dirigida a nosotros en la que nos explicaba lo que nunca se había atrevido a contarnos. Mis ojos se llenaron de lágrimas y me las enjugué con rabia.


  Al menos, ahora tenía respuestas. Le di un toquecito a Nick en el


  Al menos, ahora tenía respuestas. Le di un toquecito a Nick en el
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  —Lee esto conmigo. También... también está relacionado contigo.


  Merecéis saber, hijos míos, por qué no os he enseñado estas cosas.


  Silla tenía siete años y Reese, nueve. Si quería hacerlo, debía empezar ya.


  Salí del coche cuando llegué a casa después de las clases y vi a un niño de unos ocho años sentado en nuestro jardín delantero. Se puso en pie con dificultad y luego volvió a sentarse, como si estuviera herido. Me acerqué a él, me agaché y le ofrecí la mano. «Me llamo Robert —le dije—. ¿Quién eres tú?» No obstante, ya sabía que me resultaba familiar. Conocía sus ojos, su rostro. Él levantó su mano, llena de arañazos y de sangre. «Me he caído», susurró. Justo en el momento en que tomé su mano para examinarla, él se aferró a mi muñeca y se incorporó, completamente recuperado. «¡Te destierro de este cuerpo!», gritó al tiempo que apretaba la otra mano, también llena de sangre, contra mi frente.


  Sentí un burbujeo y un aguijonazo en la cabeza, pero no perdí el control de mi cuerpo. Porque después de tantos años, ya era mío. Ningún hechizo infantil podía arrebatármelo.


  Y tampoco el hechizo de una mujer que amaba a su antiguo dueño. Contemplé los ojos perdidos del niño, las pupilas negras que no mostraban ningún reflejo.


  «No eres quien afirmas ser.» El niño frunció el ceño y añadió: «¡Devuélveme a Robbie!».


  Era Donna Harleigh, que había regresado después de tantos años. Murmuré un hechizo para dormirlo y el pequeño cuerpo del chico se desplomó. Lo subí a mi coche y conduje hasta la granja Harleigh. Dentro, el señor Harleigh me recibió hecho una furia, pero cuando le pregunté dónde estaba Donna, me acompañó hasta su cuarto. La encontramos inconsciente sobre la cama. Y el señor Harleigh lo entendió todo tan bien como yo. «¡A su propio hijo!», exclamó, y luego me juró que arreglaría las cosas.


  Y de ese modo supe qué había sido de Donna, me enteré de que tenía un hijo y de que estaba tan llena de odio que había usado al niño, el inmenso poder de su sangre infantil, para intentar salvar a Robert Kennicot, desaparecido tanto tiempo atrás.


  Cuando vi su rostro, y el del niño al que había utilizado, comprendí que no podía enseñar magia a mis propios hijos. Debía salvaros, protegeros de ella. Le enseñé el oficio a J., y mirad adónde me llevó eso. Porque la scuridad
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  se aferra durante mucho tiempo a la sangre, y la historia nunca olvida lo que les hacemos a nuestros hijos.


  Nick puso la mano encima de esas palabras y apretó el diario sobre la carpeta.


  —Me desperté con fiebre y oí al abuelo cómo le gritaba a mi madre que era diabólica. Que había hecho algo terrible. Ahora sé por qué.


  Nuestros hombros estaban juntos, y apoyé la cabeza sobre el suyo.


  —Nosotros seremos mejores que ellos.


  —Claro... —Nick movió los hombros arriba y abajo y apretó la mandíbula—. Tenemos que seguir leyendo. Descubrir lo que ocurrió.


  Volvimos a agachar la cabeza frente al diario.


  Y no me he arrepentido de esa decisión hasta hoy. Porque Josephine está aquí, en Yaleylah.


  Vino al instituto, y la vi un instante, por el rabillo del ojo. Me dije que no era ella. No podía serlo. El calor me estaba afectando, y también la soledad del edificio en verano. Era imposible que me hubiera encontrado después de más de veinte años.


  Sin embargo, me aguardaba fuera, en el aparcamiento, con el mismo aspecto de siempre. Una cara bonita, unos ojos leoninos. Tenía los labios pintados de rojo.


  «Philip —susurró—. No veo mi reflejo en tus ojos.»


  Su voz... por Dios, su voz me hacía daño. No pude moverme. Si ella sabía dónde trabajaba, también sabía dónde vivía. Conocía el nombre de mi esposa, sabía cómo se llamaban mis hijos. El sol calentaba demasiado.


  «Josephine...», le dije.


  «¡Te quería! —gritó ella—. ¡Te quise durante un centenar de años!»


  «Déjame en paz, Josephine.»


  «¿Como tú me dejaste a mí, Philip? ¿O eres Robert? ¿Debería llamarte Robbie, cariño?» Se acercó con su característico paso lento y acechante.


  Me quedé callado y miré a mi alrededor con la esperanza de ver a alguien cerca, aunque también deseaba que no hubiera testigos de aquello.


  «¿Cómo lo soportas, Philip, mi resuelto y estricto doctor? Ni siquiera yo


  soy capaz de apartarme mucho tiempo de mi cuerpo.» Se tocó los labios y el pecho.


  Yo tenía miedo, y aún lo tengo. La mirada de Josephine era salvaje y oscura... como si ya no hubiera un alma humana detrás de sus ojos, sino la de un cuervo, un lobo o un águila.


  Nos miramos en silencio mientras el sol nos daba de pleno. El asfalto brillaba a causa del calor, y su piel estaba perlada de sudor. Me dio la espalda y se alejó en un pequeño coche plateado.


  Volví directamente a casa. Le dije a Emily que os recogiera, hijos míos, y que os llevara a Kansas, a buscar un apartamento para Reese. Una excusa fácil.


  La magia está impregnada profundamente en la tierra que rodea la casa... Aquí esperaré a Josephine, con mi caja vinculante, y uno de los dos no saldrá vivo.


  Ruego a Dios poder abrazaros de nuevo, que nunca descubráis esto. No os hace falta conocer el pasado de vuestro padre, sus pecados. Porque estos son grandes.


  Eso era todo. Casi sin aliento, leí la última entrada de cabo a rabo otra vez.


  —¡Dios mío, Nick! —susurré—. Dios, esto fue lo último que hizo. Ay... —Tomé una profunda bocanada de aire y luego la dejé salir muy despacio.


  —Hay muchas cosas que asimilar. —Nick tomó mis manos para frotármelas. La fricción me hizo entrar en calor de inmediato.


  —Necesito. necesito un poco de aire fresco.


  Nos aferramos el uno al otro mientras bajábamos las escaleras, con los dedos entrelazados. Me dolían todos los huesos. Me resultaba muy difícil pensar en lo que acabábamos de leer. Me resultaba difícil imaginar que mi padre no era mi padre. O que la madre de Nick había poseído a su propio hijo. No podía creer que Josephine se hubiera presentado en el instituto. puede que incluso hubiera hecho la entrevista para el puesto de consejera ese mismo día para colarse en nuestras vidas. Sin embargo, después de leer su diario sabía lo maquinadora y egoísta que era, lo segura que estaba de sí misma.
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  Nick me guió a través de la cocina y del sorprendente salón, donde me condujo hasta las puertas correderas para salir al patio. Moví los hombros. Nos quedamos allí de pie, cogidos de la mano. El sol se ocultaba trás de la casa, y deseé


  poder sentir su calor sobre la piel.


  Sin embargo, cuando el viento arrasó esa pequeña zona de césped me di cuenta de que había extraños bultos negros en el suelo, junto al bosque.


  —Nick. —Solté su mano.


  —¿Qué pasa?


  —¿Ves eso?


  —¿El qué?


  Los bultos parecían viejas bolsas negras de basura que alguien había dejado allí para que se pudrieran.


  —Junto a los árboles. —Avancé por la hierba.


  —Oye. —Nick me agarró del brazo—. Ten cuidado.


  —Son animales —susurré—. Pájaros, ardillas y... —Me solté de su mano y aceleré el paso en dirección al bosque.


  —¡Silla! —Fue detrás de mí con zancadas silenciosas—. Podría ser peligroso. Podrían estar enfermos. O algo peor.


  Aun así, no aparté la vista de los animales muertos.


  Un cuervo chilló a nuestra espalda. Toda una bandada acababa de descender desde el tejado. Muchos se posaron en el patio y otros se acercaban dando saltos, como si nos guiaran hacia el bosque.


  Me detuve y me agaché junto a uno de los cadáveres.


  —Está muerto. Es un zorro. —Sacudí la cabeza y luego alcé la vista hacia los árboles. El viento soplaba entre las hojas rojizas. Más allá, el cielo tenía un tono plomizo poco amedrentador.


  —Olvidé decírtelo. Anoche encontré un mapache muerto sin una gota de sangre —dijo Nick, que mantenía la vista apartada de los cuervos situados detrás de nosotros. Seguían acercándose a saltitos. Sus ojos redondos parecían furiosos y hostiles.


  —Las gafas.


  —Las gafas.


  Corrimos de vuelta al ático y saqué las gafas de la mochila. Nick abrió la ventana mientras me colocaba las patillas sobre las orejas.


  Corrimos de vuelta al ático y saqué las gafas de la mochila. Nick abrió la ventana mientras me colocaba las patillas sobre las orejas.


  Al instante, mi visión se volvió roja y me tambaleé hacia atrás.


  Al instante, mi visión se volvió roja y me tambaleé hacia atrás.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —Nick me sujetó e inclinó el cuello para intentar ver lo que yo veía.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —Nick me sujetó e inclinó el cuello para intentar ver lo que yo veía.
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  —Todo está rojo, Nick. Todo. —Mi voz sonó temblorosa y más aguda de lo habitual.


  —¿En serio?


  —Es como si el bosque absorbiera la magia del suelo y se alimentara de ella... como si los árboles se alimentaran de sangre en lugar de utilizar el agua y la luz del sol.


  —¿Y. los animales?


  —Manchas rojas irregulares.


  —¿Y esos cuervos?


  Me volví poco a poco, con las náuseas aferradas al estómago, y contemplé el cielo. Unos largos filamentos rojos conectaban los cuervos entre sí, formando una sangrienta telaraña escarlata.


  —Toda la bandada está conectada entre sí con líneas rojas, como los árboles. El bosque entero está poseído.
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  Nicholas


  Sonó el timbre. Silla dio un respingo junto a la ventana.


  —Me libraré de quien sea —le dije mientras le pasaba la mano por la espalda. Maldije por lo bajo al recordar que todas mis ventanas daban a la parte posterior de la casa y no podía ver el coche que había aparcado delante.


  Ella asintió y dijo:


  —Yo empezaré a revisar la carpeta de papá.


  Después de darle un beso en el cuello, corrí escaleras abajo.


  El reloj art déco que colgaba en el descansillo de la segunda planta me dijo que ya eran más de las cuatro. Demasiado pronto para que mi padre y Lilith hubieran regresado ya. Consideré la posibilidad de fingir que no estábamos en casa, pero recordé que mi descapotable estaba aparcado fuera.


  El timbre volvió a sonar, avivando mi dolor de cabeza con los dulces tonos de Frère Jacques.


  Cuando abrí la puerta, fruncí el ceño.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  Era Eric, ataviado con el favorecedor atuendo que utilizaba en los ensayos: unos vaqueros, una sudadera y una camiseta de manga larga. Su pelo apuntaba en una docena de direcciones diferentes y se apartó un cigarrillo de la boca para decir:


  —Cuánta amabilidad por tu parte, Nick... He venido a averiguar si vas a ir a clase mañana, en especial al ensayo. He pensado que serías un sustituto estupendo en alguna de las escenas de lucha. Patrick golpea cuando tiene que recibir un golpe.


  Eric enarcó las cejas.


  Eric enarcó las cejas.


  —¿Tienes un cenicero?


  —¿Tienes un cenicero?
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  —Me estoy pensando lo de ir a clase mañana —le dije a Eric, que me ofreció una calada del cigarrillo y apoyó el trasero contra el marco de la puerta—. No gracias, ya tengo mis propios vicios.


  —Tíralo fuera cuando te marches.


  —Dios, qué capullo eres.


  —Estoy ocupado, ¿vale?


  —¿Está Silla arriba?


  Apreté los labios con fuerza.


  —No sigas por ahí.


  Eric levantó las manos en un gesto de rendición.


  —Oye, a mí no me parece mal algo de animación post-funeral.


  Si solo fuera eso... «Si» y «solo».


  —Mira, con un poco de suerte estaré en clase mañana, ¿vale? Te ayudaré con tus palos afilados.


  Eric hizo una pausa y me miró con los ojos entornados, como si no lograra decidir si debía hacer una broma con la última parte de la frase o no. Me impresionó bastante que llegara a considerar siquiera la opción negativa.


  Al final agitó el cigarrillo a modo de despedida.


  —Que lo pases bien, colega.


  Cerré la puerta, y mantuve la sonrisa en mi cara hasta que no pudo verme. Me quedé allí, con la cabeza apoyada contra la madera y los ojos cerrados, deseando que meterme en las bragas de Silla fuera la mayor de mis preocupaciones.


  Silla


  Cuando Nick salió como una exhalación del ático, me concentré en las notas de mi padre y cogí el enorme diccionario de latín. El primer hechizo se llamaba Loricatus, «Armadura».


  Sonaba prometedor.


  Lo hojeé por encima, agobiada por lo mucho que tardaría en traducirlo, y deseé que Wendy estuviera allí. A ella siempre se le había dado mejor el latín que a mí, para disgusto de mi padre.


  Pasé las páginas y, al igual que cuando asistía a las clases, deseé Dder echarme una siesta con


  el diccionario como almohada y dormir mientras el libro me susurraba las traducciones al oído.


  —«Para unir» —leí en voz alta.


  Era la única página escrita en cristiano.


  Silla, he creado este hechizo especialmente para luchar contra ella. No estoy a favor de utilizar la magia de manera violenta, pero tal vez no exista otra forma. Si fracaso, te ruego que nunca utilices esto.


  Leí el hechizo hasta el final con las manos temblorosas. Los ingredientes eran cera, un lazo rojo, un objeto físico de la persona a la que se quería vincular y una caja. Se introducía el cabello, la uña o lo que fuera en el interior de la cera; luego se metía el trozo de cera en la caja y se envolvía todo con el lazo rojo. Había que derramar una gota de sangre para sellar el nudo, y después debía enterrarse todo. Y dibujar una runa encima. Para vincular un espíritu a un lugar o a una persona, había que dibujar un círculo a su alrededor y colocar la runa en las esquinas.


  Un silencioso grito de horror escapó de mis labios.


  Era la runa que Reese había encontrado detrás de la casa. Se parecía tanto a la runa de protección que habíamos dado por hecho que se trataba del mismo símbolo. Pero era esta. Sentí un hormigueo en la palma de la mano. Había un hechizo vinculante alrededor de mi casa, no de protección. Era un encantamiento que servía para atrapar algo en el interior.


  Mi padre había intentado vincular a Josephine. Por esa razón había permitido que entrara en la casa en lugar de llevarla a algún otro sitio. Pero mi madre debía de haberse presentado allí, y lo fastidió todo sin querer, tanto que al final fue Josephine la que atrapó a mi padre.


  Sí, al final de la página había una anotación que decía: «Es un vínculo espiritual, no físico». Un vínculo que impidió que mi padre se desprendiera de su cuerpo cuando ella lo mató.


  También significaba que si encontrábamos el cuerpo de Josephine, podríamos hacerle lo mismo. Y tenía que estar en el bosque. Su cuerpo, quiero decir. Allí era donde se perdía el rastro de su sangre y donde habían aparecido todos esos animales muertos. Lo más seguro era que los hubiera utilizado para poseer a todo el maldito bosque. Pero su cuerpo estaba muriendo, o al menos estaba lo bastante herido como para que ella no >udiera salir.
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  Volví atrás para releer el hechizo de armadura.


  Nicholas


  Cuando abrí la puerta del ático, Silla levantó la cabeza sonriendo.


  —Este hechizo, Nick, el de la armadura, ¡es el de mis anillos! —Levantó las manos y se las tomé para ayudarla a levantarse—. He estado protegida contra ella desde el principio y...


  —... Y esa es la razón por la que nunca ha podido adueñarse de tu cuerpo, por la que ni siquiera lo ha intentado —concluí en su lugar.


  Silla asintió y apoyó la frente sobre mis labios.


  —Por eso siempre ha intentado que me los quitara.


  Le alcé la barbilla para besarla.


  —Nick —dijo—. Ponte esto. —Se apartó un poco para quitarse la pulsera—. Era de Reese. Él nunca. nunca se la puso; de lo contrario, habría estado. a salvo. —Sus párpados se agitaron—. Deberías llevarla puesta. Yo volveré a ponerme los anillos.


  Fruncí el ceño. Me colocó la pulsera en las manos. El metal aún guardaba parte del calor de su piel, y de repente deseé llevarla solo porque ella la había tenido puesta. No obstante, en cuanto lo deslicé por la muñeca me acordé de Reese y de toda la sangre. El metal vibró suavemente, pero no supe si era por la magia o a causa de mis propios nervios.


  Silla sacó los anillos de la cadena y se los puso en los dedos.


  —Siempre creí que eran una especie de consuelo, pero. Mi padre construyó una armadura para mí a lo largo de mi vida. —Me sonrió, y fue la sonrisa más bonita que había visto en mi vida.


  El cristal de la ventana se sacudió cuando algo lo golpeó. Ambos nos apartamos de un salto y nos giramos.


  Un cuervo se arrojó contra la ventana. Silla corrió hacia él.


  —¡Largo de aquí! —gritó.


  Sonó un nuevo graznido, y luego otro. Al final, toda la bandada de cuervos nos gritaba.


  Me acerqué a la ventana de inmediato y me coloqué justo detrás de 3. Una enorme bandada rodeaba el patio de atrás, como un centenar


  de sombras que hubieran cobrado vida. Sus plumas resplandecían bajo el brillante sol de la tarde. Uno de ellos se lanzó de nuevo contra el cristal. Silla retrocedió de un brinco y chocó contra mí.


  En ese momento vi a Eric entre las alas de los cuervos. Se encontraba en el límite del bosque, a varios metros sobre el suelo, enredado en las ramas de un árbol. La sangre manchaba toda la parte delantera de su camiseta.


  Página309


  Página309


  Nicholas


  No me moví, a pesar de que mi corazón amenazaba con salírseme del pecho. Silla se dio la vuelta y corrió hacia mi escritorio. Cogió unas tijeras y las empuñó como si fueran una espada en miniatura.


  Los cuervos se habían tranquilizado, y lo único que se oía era el suave zumbido mecánico de mi equipo de música que indicaba que el álbum se había terminado. Apreté el botón para apagarlo y me di cuenta de que me temblaban las manos. Las uní para intentar evitarlo. Pero toda esa sangre, como la de Reese... debería haberme asegurado de que Eric se montaba en el coche. Aquello era culpa mía.


  Convertí las manos en puños y me las apreté contra los ojos, como si de esa forma pudiera borrar el recuerdo de Silla con el rostro y el cuello llenos de sangre, la marca de sus manos ensangrentadas en las lápidas.


  —¿Nick?


  Bajé las manos al oír el tono suave de su voz.


  —Lo siento, es solo que. aún no tenemos un plan.


  —Tenemos que vincularla. Tenemos que utilizar el hechizo que usó para atar a mi padre a su cuerpo a fin de que no pudiera escapar cuando lo matara.


  —¿Quieres decir que tenemos que amarrarla a su propio cuerpo?


  —Sí. —Se acercó a la caja mágica y sacó el carrete de hilo rojo y un trozo de cera. Lo guardó todo en el bolsillo delantero de su enorme sudadera y regresó a mi lado—. Necesitamos una caja pequeña. Una caja de cerillas, una caja. de cartón. Cualquier cosa en la que podamos guardar todo esto. Y tenemos que encontrar su cuerpo.


  —De acuerdo.


  —De acuerdo.


  Cuando me aparté, abrió los ojos. Me concentré en ellos, en la curva de sus párpados, en las abundantes pestañas rizadas.


  La besé de nuevo mientras el aire se entibiaba a nuestro alrededor. Me hervía la sangre. Ardía desde la cabeza hasta la punta de los pies, y también allí donde nuestros labios se tocaban.


  —Silla...


  —¿Sí? —Se enfrentó a mi mirada con determinación, con un toque de fiereza. La besé de nuevo, pero con más intensidad—. Todo irá bien, Nick. Podemos hacerlo.


  No fui capaz de decir nada.


  Silla


  Abajo, esperé con los ingredientes del hechizo de vinculación dentro del bolsillo delantero de la sudadera de Reese mientras Nick buscaba una caja apropiada.


  Fuera, los cuervos cubrían el césped que separaba la puerta trasera del bosque en el que Eric estaba colgado. Respiré profundamente unas cuantas veces para serenarme. Esa noche era la noche. Encontraría el cuerpo de Josephine, la amarraría a él y la atraparía allí para siempre. Estreché entre mis dedos las tijeras que guardaba en el bolsillo.


  Nick regresó y me ofreció una cajita de metal fino con el dibujo de una lila en la tapadera.


  —¿Servirá?


  —Eso espero. —La abrí. Había una tarjeta profesional de Lilith atascada en el interior de la tapa. La saqué y Nick la tiró al suelo.


  —Vaya. Me he dejado una. —Alzó una ceja. Aunque no había conseguido sonreír, vi la satisfacción que había obtenido al destruir algo perteneciente a su madrastra.


  A través del grueso cristal de la puerta corredera pudimos ver cómo los cuervos saltaban sobre la hierba, cómo graznaban en dirección al bosque. Y también la hilera de ratas que trepaban por las dos ramas que sujetaban a Eric. Tragué saliva.
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  Nick quitó el cerrojo de la puerta y la abrió. Salimos juntos.


  Aunque el cielo aún estaba claro, el sol de la tarde estaba lo estante bajo como para que allí,


  entre los árboles, todo pareciera tenue y ensombrecido, como visto a través de unas gafas oscuras. Me encogí por dentro al darme cuenta de que debería haber cogido las gafas rosa. No obstante, si lo hacía tendría que ver la horrible mancha roja que impregnaba todo el bosque.


  La manta de cuervos se apartó para dejarnos pasar cuando nos acercamos. Aletearon para retroceder sobre el césped y nos observaron con sus diminutos ojos negros. Ahuecaban sus plumas y graznaban sin mucho ímpetu. Me acerqué más a Nick y al final me decidí a mirar a Eric, suspendido entre los árboles.


  Tenía los ojos cerrados y la cabeza colgando. Todo su cuerpo parecía flácido. La sangre empapaba su cabello y su cabeza, dándole un tono carmesí a su camiseta. Un reguero constante de gotas rojas y brillantes caía desde la punta de una de sus zapatillas deportivas.


  Nicholas


  —¡Manifiéstate, Josephine! —grité—. Sabemos que estás aquí.


  La sangre de Eric golpeaba el suelo del bosque cubierto de hojas.


  —Suéltalo —dijo Silla.


  Era fácil ignorar a los cuervos que teníamos detrás... gracias a la fila de sucias ratas que teníamos delante. Se colgaban de las ramas con sus diminutas garras. Algunas habían perdido los ojos, y la mayoría tenían el pelaje cubierto de sangre. No eran solo ratas. Eran ratas zombis. Me habría quedado totalmente alucinado de no ser porque eran reales.


  —Venga —dije con tanto desprecio como pude—. No nos asustas, solo eres tan molesta como de costumbre. No me extraña que Philip te abandonara. —Los árboles se sacudieron y empezó a caer una lluvia de hojas manchadas de rojo. Un cuervo graznó a nuestra espalda, y luego otro, y después un tercero.


  Silla ahogó una exclamación. Cuando me volví, vi que la cabeza de Eric se había erguido. Tenía los ojos cerrados y el rostro cubierto de sangre, como si alguien lo hubiera sumergido en una bañera llena de fluido vital y lo hubiera tendido después para que se secara. Sus labios se separaron y dijo:


  —Se están acercando —dijo Silla en voz baja.


  —Se están acercando —dijo Silla en voz baja.


  Miré hacia atrás. Estaban alineados con las alas extendidas, como el águila del emblema estadounidense.


  Miré hacia atrás. Estaban alineados con las alas extendidas, como el águila del emblema estadounidense.
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  bestias te harán pedazos en cuanto te acerques, Silla Kennicot.


  Era la voz de Eric, pero más grave y carente de entonación.


  —¿Le has hecho daño? —quise saber.


  —No, Nick, no. Y te sugiero que no utilices ese tono conmigo. —Los labios de Eric esbozaron una especie de sonrisa que dejaba al descubierto todos sus dientes.


  Silla dio un paso por delante de mí.


  —¿Qué es lo que quieres?


  «Matarnos a todos», pensé. Apreté mi hombro contra el de Silla para que fuera obvio que formábamos un frente unido.


  —Vamos a hacer un poco de magia. —La boca de Eric se retorció en una sonrisa desdeñosa.


  Un cuervo saltó al aire y voló hacia el hombro de Eric. Las ratas empezaron a chillar y se acercaron a nuestro amigo. El cuervo retrocedió. Silla cogió mi mano y me dio un apretón.


  Me crucé de brazos.


  —¿Por qué íbamos a ayudarte?


  Una de las ratas correteó hacia el hombro de Eric y deslizó la pequeña nariz entre su pelo antes de saltar a su cabeza y clavarle las garras en la frente. La sangre fresca empezó a manar y se derramó sobre sus ojos cerrados.


  —Porque... —dijo él, pasando por alto el reguero de sangre que se deslizaba por la comisura de su boca—, si no lo hacéis, lo mataré.


  —¿Qué quieres que hagamos? —inquirió Silla.


  —Tenéis que curarme con esa resplandeciente sangre vuestra.


  Silla se metió las manos en el bolsillo frontal de la sudadera.


  —¿Por qué no utilizas a Eric para curarte, Josephine?


  Sabía que Silla no lo preguntaba en serio. Sabía que lo único que quería era que Josephine nos dijera dónde estaba su cuerpo.


  Otra de las ratas caminó con torpeza por la rama del árbol para olisquear la cara de Eric.


  —Su cuerpo —dijo Eric— carece del poder de la carne de los Kennicot.
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  —Pues parece que te las has apañado muy bien sin ella. —Silla xtendió


  —Pues parece que te las has apañado muy bien sin ella. —Silla xtendió


  los brazos a los lados—. Controlas todo un bosque, a una tonelada de ratas y... también su cuerpo.


  Los ojos de Eric se abrieron de repente, cobrando una expresión llena de malicia.


  —Quiero recuperar mi propio cuerpo, niñata.


  —Duele, ¿verdad? —Silla dio un paso adelante, y no me gustó nada ver la agresividad que tensó sus hombros—. ¿Está oculto en el bosque? ¿Destrozado? ¿Moribundo? ¿Te estás muriendo, Josephine? ¿Qué ocurrirá si tu cuerpo muere?


  —Cretina estúpida. —escupió Eric. Un puñado de cuervos empezaron a sacudir las alas. El cuerpo de Eric se estremeció, y la rata que había encima de él chilló con furia antes de hundirle las garras—. Vais a curarme, y luego me entregaréis el precioso libro de hechizos de Philip.


  —No lo tenemos —repliqué.


  Los árboles se sacudieron de nuevo, y cayeron más hojas.


  —¿Dónde está? —chilló Eric.


  Apreté las manos hasta convertirlas en puños. Su voz resultaba ya irreconocible. ¿Sabía mi amigo lo que le estaba ocurriendo? ¿Cómo había permitido que le ocurriera eso a Eric?


  Silla alzó la barbilla.


  —Está a salvo, enterrado a dos metros bajo tierra, con mi hermano. Lo que tú quieres, lo que yo quiero. Inaccesibles.


  Josephine soltó una carcajada: un sonido áspero y gorgoteante que atravesó la garganta de Eric.


  Josephine soltó una carcajada: un sonido áspero y gorgoteante que atravesó la garganta de Eric.


  —¡Perfecto, queridos míos! Lo desenterraremos, cogeremos el libro y utilizaremos sus huesos fuertes y desprotegidos para fabricar mi mineral rojo.


  —¡Perfecto, queridos míos! Lo desenterraremos, cogeremos el libro y utilizaremos sus huesos fuertes y desprotegidos para fabricar mi mineral rojo.


  —Inténtalo y verás. —Silla me apretó la mano con fuerza.


  —Inténtalo y verás. —Silla me apretó la mano con fuerza.


  —Siempre lo hago. —Eric inclinó la cabeza—. Nick, ve dentro y trae un poco de sal para que podamos empezar.


  —Siempre lo hago. —Eric inclinó la cabeza—. Nick, ve dentro y trae un poco de sal para que podamos empezar.


  Eché un vistazo a Silla. ¿Seguíamos con el juego? Ella asintió y dijo:


  Eché un vistazo a Silla. ¿Seguíamos con el juego? Ella asintió y dijo:


  —Ve a buscarla.


  —Ve a buscarla.
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  El ruido de la puerta de cristal se ñaló el momento en el que Nick entró en la casa. Las alas de los cuervos se movían despacio sobre la hierba seca otoñal. Las ratas chillaban encaramadas a las ramas de los árboles.


  El cuerpo de Eric se balanceaba.


  Tenía los ojos cerrados y la cara relajada. Me pregunté si sería muy difícil vincular a Josephine a su cuerpo mientras la convencía de que intentaba curarla. Si ella lo descubría, o le entraba el pánico, ¿qué haría? ¿Podría apoderarse del cuerpo de Eric, del de un animal o de otra cosa y huir para ponerse a salvo? No podía permitir que eso ocurriera. No haría daño a más gente. Lo único que había que hacer era atarla a su cuerpo y destruirla.


  Me quedé petrificada al darme cuenta de que estaba planeando un asesinato.


  Estaba demasiado oscuro para ver algo en el bosque. Los árboles parecían negros, y el espacio que los separaba estaba lleno de sombras. Sombras que se movían. No eran solo ratas. Al fijarme, vi que en el suelo había otros animales agachados entre las raíces u ocultos entre los pequeños arbustos. Sus ojos brillaban. Conejos, mapaches, zarigüeyas y zorros. Y estaban muertos: muchos de los cadáveres que Nick y yo habíamos visto esa tarde me miraban en esos momentos fijamente. Incluso los pájaros más pequeños brincaban en ese pequeño zoológico. No deberían estar todos juntos. Los conejos no se relacionaban con los zorros, y tampoco los ratoncillos que se habían arremolinado bajo los pies colgantes de Eric.


  Josephine estaba dentro de todos ellos.


  Su poder debía de ser enorme. ¿Cómo podría contenerla el hechizo de vinculación? ¿Y si no era suficiente para atarla a su cuerpo? ¿Y si nos veíamos obligados a unirla a todos los árboles y a los animales que había poseído? ¿Tendría la fuerza suficiente para hacer algo así?


  El silencio se deslizó por mi piel como si fuera agua de lluvia, erizándome el vello de los brazos y del cuello. Sentí un hormigueo y un picor en la palma de la mano, la que me había cortado la noche anterior para enseñarle a Nick mi sangre venenosa. Abrí la mano para contemplarla.


  Me había dejado la herida abierta para recordarme lo que Nick me había dicho.


  «Esto es lo que soy», me dije.


  Aquella noche en el prado, la primera vez que besé a Nick, lo único que hizo falta para que las flores estallaran a mi alrededor fue mi sangre. se
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  había sanado el corte profundo de mi pecho con tan solo voluntad, sangre y necesidad. El encantamiento de posesión, y el que se utilizaba para eliminar dicha posesión... Muchos de los hechizos solo precisaban sangre. Sangre... e imaginación. Y eso es algo que yo tengo a raudales.


  Lo único que tenía que hacer era desearlo más que Josephine.


  Volví a mirar a Eric. Detestaba que sus ojos estuviesen cerrados. Era como si Josephine no me prestara atención. Pero lo cierto es que tenía muchos otros ojos. Ojos de rata. Ojos de zorro. Ojos de cuervo.


  —Dime para qué quieres el libro de hechizos, Josephine. ¿Para qué sirve si lo único que necesitamos es sangre?


  —¿Quieres hablar de filosofía, Silla? —Eric abrió los ojos de repente. Sus dedos se retorcieron.


  —Preferiría encontrar tu cuerpo y convertirlo en un millón de pedazos.


  Sin embargo, lo que quería en realidad era que alguien, quien fuera, me explicara todo ese rollo absurdo de la magia.


  Ella se echó a reír y, a pesar de la voz rota de Eric, pude detectar su deleite.


  —No podrás hacerlo. Pero de todas formas, te daré una lección rápida. Siempre resulta difícil apartar tu voluntad de lo que siempre has conocido, ¿no te parece? Aun cuando lo ves con tus propios ojos, aunque lo saborees con tu propia lengua. Los hechizos nos ayudan a dar forma a nuestra voluntad. El fuego simboliza para nosotros limpieza, destrucción, transformación. Cosas que apenas han cambiado en milenios. Los rituales crean un puente entre lo que percibimos con nuestros ojos, nuestras manos y nuestros oídos y aquello que creemos posible en nuestras mentes y nuestros corazones. Y las palabras son el método más eficaz del que disponemos para lograr que nuestras mentes crean que la magia funcionará. Convicción, voluntad, fe. como quieras llamarlo. Solo he conocido a una persona con tal conocimiento de la magia, tal fe, que podría mover montañas sin pronunciar una palabra.


  —El Diácono —dije sin pensar.


  —Sí. El Diácono. Un nombre humilde para alguien que es prácticamente un dios.
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  Me estremecí al detectar la adoración que traslucía la voz de Eric. Y | de pronto me alegré de no haber intentado ponerme en contacto con el Diácono. Sujeté con fuerza las tijeras de metal en el interior del bolsillo delantero de la sudadera. La puerta trasera se deslizó de nuevo y giré la :abeza para echar un vistazo por encima del hombro, reacia a darle la


  espalda al bosque de Josephine. Nick llevaba un paquete azul de sal bajo el brazo.


  Se situó a mi lado.


  —Vale, ya tenemos lo que querías.


  El rostro de Eric esbozó una horrible sonrisa.


  —Ahora, Nick y yo vamos a profanar algunas tumbas.


  —¡No pienso ayudarte a hacer eso! —gritó Nick.


  —No tienes elección. Tu cuerpo es mío.


  Me eché a reír de verdad.


  —Te equivocas, Josephine. No puedes apoderarte de nosotros. Tenemos una armadura. —Le mostré mis anillos—. Deberías saberlo ya.


  —Ay, qué niña tan tonta... —Eric compuso una mueca burlona—. ¿Es que no lo sabes? Las armaduras como esa solo funcionan con las personas para las que fueron creadas.


  Nick me susurró al oído:


  —Cae, querida; al suelo estás unida.


  La hierba estalló bajo mis pies arrojándome trozos de tierra. Unas raíces gruesas que parecían serpientes empezaron a enroscarse alrededor de mis tobillos. Pataleé e intenté saltar, pero caí de espaldas al suelo. El dolor explotó en mi interior, y saboreé la sangre en la lengua un instante antes de sentir el aguijonazo en la punta, donde me había mordido.


  Las raíces siguieron saliendo del suelo para enrollarse en mis piernas. Grité en silencio. Bajé los brazos e intenté arrancarlas en vano. Los cuervos se apoderaron del cielo entre gritos y sacudidas de alas. Las raíces se detuvieron, pero yo ya estaba inmovilizada. Se tensaban en cuanto intentaba moverme, como una de esas trampas chinas para los dedos. Me coloqué boca abajo y miré a mi alrededor, pero Nick había desaparecido.
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  Nicholas


  Era como estar en el sueño del perro, donde me veía bombardeado por imágenes y sensaciones que no podía controlar ni asimilar... Pero, de cualquier forma, eso carecía de importancia, ya que no era mi cerebro el que funcionaba. Era mucho peor que la otra vez, en el jardín de Silla. En aquella ocasión había sido capaz de luchar, de presionar, de sentir el escozor en los capilares de los dedos de las manos y de los pies.


  En esos momentos no era más que un mero espectador.


  No obstante, me alegraba no ser ajeno a todo.


  El suelo temblaba, y vi el brillo de un enorme brazo mecánico delante de mí, clavándose en la tierra una y otra vez.


  Una cosa, una cosa horrible y escurridiza, se había apoderado del interior de mi cabeza y me obligaba a mover los pies y las manos, dirigía mis labios y mis ojos. Pude oír pensamientos astutos que no me pertenecían; sentí anhelos y una furia que no eran míos; experimenté un antiquísimo pesar que me aplastaba mientras observaba cómo el brazo de la excavadora se hundía en la tumba de Reese.


  Silla


  El cielo estaba despejado encima de mí. En el círculo del bosque en el que las raíces me habían inmovilizado, todo estaba oscuro y sombrío, pero en lo alto, donde los cuervos revoloteaban en frenéticos círculos, había luz. El sol brillaba.


  Sentía el suelo debajo de mí. Lo imaginé hundiéndose miles de metros, a través de la tierra y las capas de roca, a través de las placas tectónicas, hasta el centro incandescente de la tierra. ¿Hasta dónde se extendían las garras de Josephine? Tenía árboles, pájaros, animales. ¿Por qué no también la misma tierra?
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  Tenía a Nick. Y a Eric. Había poseído a Reese, y yo no podía permitir que todo escapara a mi control otra vez, como la noche que murió.


  Cerré los ojos


  con fuerza. Tenía que liberarme, encontrar el cuerpo de Josephine y vincularlo a su alma antes de que hiciera daño a alguien más.


  Las tijeras.


  Busqué en el bolsillo, las saqué y me senté. La mayoría de los cuervos habían desaparecido, aunque todavía quedaban unos cuantos a mi alrededor. Me observaban sacudiendo las alas. Tenía que ser rápida, porque los animales de Josephine sabrían lo que intentaba hacer. El resto de las criaturas del bosque poseídas se habían escondido. Esperaban algo. El cuerpo inmóvil de Eric se balanceaba un poco a causa del viento. Sentí un vuelco en el estómago. Coloqué las tijeras sobre una de las raíces y apreté. La hoja se clavó con suavidad en el interior jugoso y la cortó poco a poco. Tardé una eternidad en cortarla del todo, y muchas de las zarigüeyas empezaron a asomarse entre los árboles.


  Parecían ratas alienígenas monstruosas, aunque estas tenían sangre en el hocico.


  Cuando clavé las tijeras en otra de las raíces, oí el graznido de un cuervo. Y también oí un gruñido parecido al chillido de un cerdo. ¿Había jabalíes en esos bosques? No miré. En lugar de eso, me hice un corte en la palma herida y me froté ambas manos con la sangre. Cogí las raíces y ordené:


  —Soltadme ahora. ¡Soltadme de una vez! —Las imaginé retirándose con rapidez. Se me daba muy bien imaginar cosas... lo hacía constantemente y eso me convertía en una gran actriz, capaz de meterse en otra realidad durante horas, capaz de creerse otra persona. Podía hacerlo.


  Cerré los ojos y me imaginé libre.


  —Liberadme. Liberadme. Liberadme. —Recordé de pronto que Nick utilizaba rimas para concentrarse mejor. Me devané los sesos en busca de alguna—: Raíces, liberadme, dejadme ir. Tierra, libérame, déjame ir. Sangre, libérame, hazme feliz. —Formé una imagen en mi mente: las raíces separándose de mí.


  Ahogué una exclamación de sorpresa y me puse en pie con cierta dificultad antes de mirar hacia el bosque. Las zarigüeyas me gritaban, siseaban con sus horribles dientes apretados. Unas sombras revoloteaban en lo alto: cuervos. Se movían en círculos, como si fueran buitres. Josephine estaba en todas partes.


  Las raíces se convirtieron en cenizas.


  Las raíces se convirtieron en cenizas.


  Tendría que hechizar todo el bosque para destruirla.


  Tendría que hechizar todo el bosque para destruirla.
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  Una máscara. Necesitaba una máscara para hacer aquello. Pero no una imaginaria que solo pudiera ver en mi mente. Necesitaba una máscara real.


  Alcé la mano ensangrentada, apreté los dedos para mancharlos de sangre y luego me los coloqué sobre la mejilla. Mi piel comenzó a arder cuando el poder de mi interior cobró vida. Me pinté una raya sangrienta sobre la frente, a lo largo de la nariz y por encima de la barbilla.


  Roja, oscura y peligrosa.


  Era la máscara más auténtica que me había puesto en toda mi vida. Mi poder, yo misma.


  Yo.


  Así es como soy.


  Nicholas


  Me encontraba dentro de la tumba rodeado de paredes de tierra húmeda y a mis pies estaba el ataúd de Reese. El brillo pálido de la madera tenía salpicaduras de barro. Lo único que vi cuando mi cuerpo se agachó fue lo blanco que era el ataúd. Parecía tener el brillo de la luna o del mármol.


  Oí primero un chasquido seguido de un crujido lento cuando abrí la mitad superior del féretro. Allí estaba. Su rostro tenía un aspecto lánguido y grisáceo; su boca estaba entreabierta, igual que los párpados. Había sombras verdosas bajo sus pómulos, y su cabello lacio cubría el almohadón de satén. Mi corazón latía a mil por hora, y la sangre atronaba mis oídos como un tornado.


  En ese momento, el hedor se adentró en mis fosas nasales. También sentí que mi lengua se movía al compás de las arcadas, pero no pude echarme hacia atrás, ni saltar, ni huir. Ni siquiera pude cerrar los ojos.


  Mi mano se alzó hasta mi boca, pero en lugar de taparme la nariz, mordí mi propio dedo con mucha más fuerza de la que hubiera utilizado para dar un bocado a una manzana. El dolor avivó mi conciencia y, por un momento, fui libre. Me tambaleé hacia atrás y aterricé sobre el ataúd con la fuerza suficiente como para partirlo.
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  Entonces, el breve rato de libertad llegó a su fin, y volví a gatear hacia delante. Metí la mano en el ataúd y, con el dedo que sangraba, >ujé una runa sobre la frente del cadáver de Reese.


  Sus labios se estremecieron, dejando escapar un susurro que me puso los pelos de punta.


  Sus labios se estremecieron, dejando escapar un susurro que me puso los pelos de punta.


  —Nick.


  —Nick.


  Era Josephine, por supuesto.


  Era Josephine, por supuesto.


  Yo me acurruqué contra la tierra e intenté seguir respirando.


  Yo me acurruqué contra la tierra e intenté seguir respirando.


  La piel se abrió y un trozo de e l l a se retiró hacia la sien, dejando un rastro que parecía un reguero de lágrimas.


  Una enorme gota de sangre cayó desde arriba y se estrelló sobre la mejilla de Reese, seguida de otra.


  Miré hacia arriba. No quería, pero no me quedó más remedio que hacerlo.


  Había un zorro agachado junto al borde de la tumba abierta, y llevaba un cuervo destrozado entre sus fauces. Dejó caer al cuervo y yo lo atrapé en mis manos. Lo alcé de tal modo que la sangre cayera sobre el corazón de Reese, manchando la chaqueta del traje con el que lo habían enterrado.


  Cerré los ojos.


  Podía cerrar los ojos.


  Arrojé al cuervo a un lado. Las náuseas me embargaron de nuevo, y las palpitaciones del dedo que me había mordido se extendieron hasta la punta de los pies. Pero el dolor me daba igual. Ahora controlaba mi cuerpo de nuevo. Ella me había liberado.


  Cuando me puse de rodillas sobre el ataúd, Reese abrió los ojos.


  Solté un grito y caí hacia atrás de nuevo. Sus ojos estaban vidriosos, muertos, y, sin embargo, sus manos se alzaron para aferrarse a los costados del féretro. Se incorporó hasta quedar sentado. Y me miró. Sus manos, destrozadas y grises, rebuscaron entre sus piernas hasta que encontraron el libro de hechizos.


  Su aliento olía a perfume rancio. Estiró los brazos hacia mí, pero me aparté de un salto a toda prisa. De su pecho salió un ruido ahogado. Se estaba riendo.


  El cuerpo de Reese se puso en pie, y ella lo obligó a girarse hacia la pared de la fosa. Le costó bastante esfuerzo, pero al final Reese salió de la tumba por uno de los lados.
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  Silla


  Tardaría demasiado en rodear el bosque corriendo, así que tendría que atravesarlo... y pasar junto a todos los animales poseídos de Josephine. Me acerqué un poco. Sujeté las tijeras como si fueran una espada en una mano y me apreté la otra contra el costado para reducir la hemorragia.


  Unas cuantas ardillas me recibieron con chillidos que parecían horribles carcajadas de burla. Tal vez no hicieran nada. Quizá se limitaran a mirar.


  Llegué a la linde del bosque, donde los primeros árboles se erguían con las ramas extendidas. Más allá no se apreciaban más que sombras. Los árboles se retorcían los unos contra los otros, y había tantos matorrales que el sol apenas tocaba el suelo.


  Tragué saliva y pensé en Nick. Tenía que encontrarlo. Debía atar a Josephine para que no pudiera hacerle daño. O matarlo.


  Al cuerno con los bichos. Allí no había tigres ni nada de eso. Siempre que no me encontrara con algún jabalí, estaría bien.


  Agarré con fuerza las tijeras y avancé un paso.


  —Silla.


  La voz procedía de lo alto.


  —Ay, Dios. —Eric había abierto los ojos. Parecían muy claros en contraste con la máscara de sangre—. ¿Eric? —¿Era él? ¿Josephine lo había liberado?


  —Silla, me siento. Ayúdame a bajar. —Su cabeza cayó hacia atrás.


  Las ramas que lo sostenían estaban enrolladas en sus brazos, y se curvaban sobre sus hombros y alrededor de su pecho. Incluso en el improbable caso de que lograra llegar hasta él, ¿qué ocurriría si lo soltaba? Había una caída de al menos seis metros. Se rompería todos los huesos.


  —Silla. —murmuró de nuevo.


  Un cuervo se posó en una rama y sacudió el cuerpo de Eric cuando empezó a acercarse a él a saltitos con las alas extendidas. Soltó un graznido. Eric se encogió. Su garganta se convulsionaba como si fuera a vomitar.


  —Aguanta —le dije. Si era Josephine, tendría que utilizar las tijeras.


  —Aguanta —le dije. Si era Josephine, tendría que utilizar las tijeras.
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  Apoyé la mano llena de sangre sobre el árbol que tenía más cerca, cuyas ramas eran las que sostenían a Eric allí arriba. Me incliné hacia el ronco y dije:


  —Bájalo. Inclina tus ramas y déjalo en el suelo. —Por mis venas corría la sangre del Diácono. Tenía fuerza de sobra. Lo único que necesitaba era sangre—. Obedéceme —susurré con los labios sobre la corteza. No se me ocurría ninguna estúpida rima—. He sangrado por ti, así que debes obedecerme. —Visualicé las ramas del árbol doblándose, desenredándose, dejando a Eric libre.


  Escuché un crujido que me alertó. Me di la vuelta. Los árboles se inclinaron para bajar a Eric. Cambiaron de forma en la oscuridad, tanto que parecían líquidos y no de madera. Se convirtieron en sinuosos lazos negros de cuerda que bajaron con cuidado a Eric para dejarlo sobre la alfombra de hojas que cubría el suelo del bosque.


  Corrí hacia él. Yacía boca arriba.


  —¿Eric? —Me mordí el labio. No sabía si debía tocarlo o no.


  —Gracias —susurró él sin abrir los ojos.


  —¿Estás herido? —Me parecía increíble que siguiera vivo. Y mucho más que estuviera de una pieza.


  —Sí, pero... poco. Creo... que solo necesito tumbarme.


  —¿Sabes lo que está ocurriendo?


  Vi que un mapache se acercaba a nosotros. Se sentó sobre sus patas traseras antes de frotar sus diminutas manos.


  —Más o menos. —Su rostro se contorsionó y empezó a toser.


  —Tengo que irme. a buscar a Nick. Debería ayudarte a alejarte del bosque. Los animales están. bueno. poseídos.


  Eric tragó saliva, abrió los ojos y giró la cabeza. Ahora había también una hilera de ratones junto al mapache.


  —Madre mía. Tu cara. —murmuró.


  Apreté los dientes. Tenía que irme, pero no podía abandonarlo a su suerte.


  —Estaré bien. —La voz de Eric sonaba ronca—. Puedo andar. Llegaré hasta mi coche.


  —Estaré bien. —La voz de Eric sonaba ronca—. Puedo andar. Llegaré hasta mi coche.


  —Volveré en cuanto pueda.


  —Volveré en cuanto pueda.


  —Espera. —Rebuscó en uno de los bolsillos de sus pantalones vaqueros y sacó un encendedor—. Fuego.


  —Espera. —Rebuscó en uno de los bolsillos de sus pantalones vaqueros y sacó un encendedor—. Fuego.


  Miré a mi alrededor en busca de algo que pudiera servirme de antorcha.


  Miré a mi alrededor en busca de algo que pudiera servirme de antorcha.
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  Nicholas


  La tierra se desprendía sobre mí, pero logré clavar mis dedos en ella para trepar. Me arrastré fuera de la tumba por fin y me derrumbé sobre un charco de sangre. Los olores impregnaban el aire de podredumbre, azufre, pelo quemado, tierra fresca, sangre rancia. Me apoyé en el brazo de la excavadora para ponerme en pie. Tenía que regresar antes de que a Silla le ocurriera algo. Antes de que Josephine se apoderara de mi cuerpo una vez más.


  Era probable que no sirviera de nada sin la armadura, pero usé la poca sangre que me quedaba en el dedo para dibujar una runa de protección sobre mi corazón.


  No habrían pasado más de cinco minutos desde que se habían marchado, pero ya no había ni rastro del cadáver.


  Recordé lo ocurrido la última semana, los momentos que había pasado solo y ciego, lejos de Silla cuando ella me necesitaba. Tenía que encontrarla.


  Eché a correr.


  Silla


  Corrí.


  Los árboles estaban demasiado juntos para dejar pasar los últimos rayos del sol del ocaso. Una bandada de cuervos volaban por delante de mí, instándome a tomar una dirección que me sacaría del bosque en la posición menos idónea para llegar al cementerio rápidamente. Graznaban sin parar, tanto que deseé taparme los oídos para aislarme del ruido. En lugar de eso, moví la antorcha ante ellos mientras gritaba para ahuyentarlos. Se dispersaron, pero volvieron a situarse frente a mí para llevarme hacia la izquierda.


  Una forma oscura apareció en mi camino. Tuve que frenar en seco cuando la cabeza del ciervo se inclinó para golpearme. Aterricé en un arbusto, y a punto estuve de soltar la antorcha. El ciervo enseñó los dientes y gimoteó como un niño. Me puse en pie con el fuego en alto.


  —¡Atrás! —grité mientras sacudía los brazos.


  Los cuervos se lanzaron en picado hacia él, pero el animal sacudió la cornamenta para espantarlos y consiguió que se retiraran entre graznidos de descontento.


  Luego dio un salto hacia atrás y soltó un largo gañido plañidero. Lo ataqué con la antorcha e intenté esquivarlo para poder seguir adelante. La criatura lanzó una coz y me dio en el muslo. Grité de dolor y lo ataqué de nuevo con la antorcha. Retrocedió.


  Los demás cuervos seguían intentando pastorearme, sin importar la dirección que tomara. ¿Cómo iba a encontrar el cuerpo de Josephine si no dejaban de presionarme?


  Uno de ellos descendió y me soltó un chillido en la cara. Caí hacía atrás y aterricé sobre el cálido barro. La antorcha chisporroteó, y volví a cogerla. El barro estaba manchado de rojo.
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  Los cuervos graznaron de nuevo, y entonces lo vi. Un rizo dorado que sobresalía entre dos raíces. El cuerpo había sido literalmente engullido por el bosque. Clavé el extremo de la antorcha en el suelo y saqué los componentes del hechizo del bolsillo de mi sudadera. Con las tijeras, corté rizo para sacarlo del barro y lo introduje en la cera, que mantuve cerca


  del fuego hasta que se ablandó lo sufi ciente como para formar una densa bola con el pelo en su interior.


  Los cuervos no dejaron de chillar mientras me afanaba, pero no les presté atención. No pensaría en ellos mientras no me atacaran. Abrí la caja y metí la cera dentro; la aplasté contra las esquinas y la aplané un poco para poder cerrar la tapa. Al final, até el lazo rojo alrededor de la caja y susurré con toda mi alma:


  —Quedas vinculada.


  Sellé el hechizo con una gota de sangre. Luego coloqué la antorcha al pie del árbol. La hierba seca se prendió de inmediato.


  Me puse en pie y seguí adelante. Los cuervos volaban ahora conmigo, no contra mí.


  El límite del bosque apareció ante mis ojos: una extensión llana y oscura de campos en barbecho que terminaba en la ruinosa pared del cementerio. Entorné los párpados, apreté los puños y corrí con más ganas.


  Salí de los árboles como una exhalación y vi a mi hermano justo delante de mí.


  Me tambaleé hacia atrás. Sus ojos eran claros, tan blanquecinos como los que sufren cataratas, y su piel parecía colgar de los huesos. La sangre que manaba de su rostro y caía hasta el pecho ya había manchado la corbata con la que lo habían enterrado. Su clavícula apretaba la piel desde dentro, como si esperara el momento adecuado para atravesarla.


  —Hermana... —dijo Josephine a través de sus labios muertos, aunque reconocí la voz de Reese. Parecía cascada y ronca, pero era la suya.


  —¡Aléjate de mí!


  —Ven, Silla, soy tu hermano. —Esbozó una sonrisa, y la piel se resquebrajó como si estuviera reseca. Un fluido claro empezó a rezumar por las grietas.


  —Ayúdame, Silla, y ambas viviremos juntas para siempre. Lo único que necesito es el polvo de sus huesos.


  —No, nunca. —Contemplé su rostro, su piel flácida. Estaba vacío, hueco.


  Reese.


  El cadáver sostuvo en alto el libro de hechizos.


  —Ayúdame y sanaremos su cuerpo. Esto casi ha llegado a su fin,


  querida
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  Aplasté la mano contra su pech o.


  —¡Te destierro de este cuerpo!


  El cadáver de mi hermano se retorció entre espasmos. Sentí el sabor de la bilis en la boca, su acidez en la lengua.


  Nicholas


  La pared medio desmoronada del cementerio me hizo cortes en las manos cuando la salté para correr hacia Silla, hacia el lugar donde luchaba contra el cadáver de Reese, junto al camino de grava.


  El muerto alzó el libro de hechizos y se lo estampó a Silla en la cara.


  Ella cayó hacia atrás, y yo redoblé mis esfuerzos. Lo embestí con un ruido sordo y ambos caímos al suelo. El hedor de la podredumbre me provocó arcadas. El cadáver volvió a ponerse en pie y me arrastró por el suelo. Intenté evitarlo clavando los codos en la tierra, dándole patadas. Sin embargo, él no sentía el dolor, y apenas parecía notar mis esfuerzos. Era como golpear plastilina.


  No pude liberarme.


  Los cuervos revoloteaban en lo alto, cada vez más deprisa.


  Me obligué a abrir los ojos cuando el brazo de Reese me rodeó el cuello.


  —Disfrutaré al derramar tu sangre —señaló Josephine a través de los labios inertes de Reese—. Lo único que quiero es vivir de nuevo... ¿tan difícil es eso?


  El brazo se tensó y no pude respirar. Una luz naranja relampagueó casi fuera de mi campo visual.


  —¡Ni. te. lo. imaginas!


  Giré la cabeza, y solo entonces oí el crepitar de las llamas. El bosque se estaba quemando.


  Giré la cabeza, y solo entonces oí el crepitar de las llamas. El bosque se estaba quemando.


  —Fuego —susurré con voz ronca.


  —Fuego —susurré con voz ronca.


  El brazo que me estrangulaba se aflojó cuando Josephine nos hizo girar a ambos para poder contemplar los árboles.


  El brazo que me estrangulaba se aflojó cuando Josephine nos hizo girar a ambos para poder contemplar los árboles.


  —¡No! —gritó—. ¡Mi cuerpo!


  —¡No! —gritó—. ¡Mi cuerpo!


  Los cuervos se lanzaron en picado sobre nosotros. Sentí sus alas sobre


  Los cuervos se lanzaron en picado sobre nosotros. Sentí sus alas sobre
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  Josephine me soltó y alzó los brazos de Reese para espantarlos. Sin embargo, los pájaros la condujeron hacia los árboles.


  Dos de los cuervos enredaron sus garras en el pelo de Reese y el cadáver se desplomó de repente sobre el suelo.


  Jadeé durante unos instantes mientras contemplaba las llamas. Ella estaba allí. Y también su cuerpo. Debía estar vinculado a algún sitio, y si se quemaba, Josephine también se quemaría.


  Me arrastré hasta Silla. Su cabeza colgaba ladeada, y su rostro estaba cubierto de sangre. Sangre que manaba de un profundo corte en la frente; sangre fresca que se derramaba con rapidez sobre su cabello. No se movía. Apenas respiraba.


  Los cuervos que habían atacado a Josephine me rodearon en esos momentos saltando de manera frenética.


  Cerré los ojos y susurré:


  —Sangre y tierra, escuchad mi invocación: en piel y carne, realizad la sanación. —Lo repetí de nuevo pero en voz más alta. Y luego otra vez. Empecé a notar el calor, y rogué que Silla se quedara conmigo, rogué que la sangre y la magia funcionaran.


  Con el corazón destrozado, me incliné sobre los labios de Silla. Estaban calientes... tan calientes como los míos.


  —Silla. —murmuré.


  Silla


  Todo estaba negro.


  Me dolía el cuerpo entero, y sentía un horrible hormigueo similar al que se experimenta cuando se duerme un pie y luego la sangre vuelve a correr de nuevo. No podía moverme, pero sentí las lágrimas deslizarse por mis mejillas. Oí un grito y olí el humo. Y la sangre. Muchísima sangre. Tenía la garganta en carne viva y la lengua pastosa. Intenté mover los brazos, y creo que conseguí doblar un dedo. Los latidos de mi corazón resonaban con fuerza en mi interior.
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  Respiré hondo e inhalé el aire fresco, junto con una bocanada de humo y cierta cantidad de sangre pegajosa. Noté su sabor en la garganta.


  Me atraganté y empecé a toser.


  —¿Silla?
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  Arrastré a Nick hasta uno de los árboles.


  Arrastré a Nick hasta uno de los árboles.


  —Hay demasiada distancia.


  —Hay demasiada distancia.


  —Podemos hacerlo. Tenemos que hacerlo.


  —Podemos hacerlo. Tenemos que hacerlo.


  Nick.


  Me giré hacia él y hundí mi cara ensangrentada en su camisa sucia. Apreté los puños por detrás de su espalda.


  —Silla, nena... —Parecía a punto de echarse a reír—. ¡Dios mío!


  —Reese. —Recordé el cuerpo de Reese, con la carne cayéndose a pedazos. Músculos rosados. Huesos amarillos.


  —Vamos, nena. —Nick hizo un esfuerzo para levantarnos—. Tenemos que salir de aquí. El bosque está en llamas.


  —Pero. —Me tambaleé al apoyar el peso de mi cuerpo sobre los pies—. Pero Josephine...


  —Va a morir en el bosque.


  Me aparté de él y observé su rostro. Su sonrisa era lo mejor que había visto en mi vida. Sin embargo, sacudí la cabeza. Mi mente estaba ahogada en náuseas, náuseas cerebrales que todo mi cuerpo deseaba vomitar.


  —Tenemos que vincularla a este lugar para que se queme también. o escapará de nuevo. —Saqué la caja de tarjetas del bolsillo y la sostuve en alto—. El hechizo ya está listo. Recuerda la runa. —Me agaché, coloqué la caja en el suelo y la presioné con un dedo para hundirla en el barro pegajoso.


  Una algarabía de gritos de animales y crujidos de madera se elevó desde el bosque, y el viento empezó a soplar entre los árboles. Me dolían los ojos como si hubiese estado mirando fijamente al sol.


  —Ayúdame, Nick.


  Me puse en pie. El fuego se extendía entre los árboles negros. Una docena de cuervos se alzaron hacia el cielo y volaron alrededor del bosque formando una especie de corona. Daban caza a los pequeños arrendajos y petirrojos que pretendían huir volando. Uno de los cuervos se lanzó en picado desde el cielo para hacer retroceder a un zorro. Llegaron más y más cuervos que volaron por encima de nosotros, protegiendo el bosque formando una barrera viva.


  —Dibuja la runa. Lo haremos con sangre, en las cuatro esquinas del bosque. Empezaremos por aquí y avanzaremos en el sentido de las agujas del reloj.
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  Todo estaba a punto de acaba r.


  Nick apretó la mandíbula, pero asintió.


  Nicholas


  Lo único que impedía que me derrumbara era el calor de la mano de Silla dentro de la mía.


  Silla


  Cada paso nos acercaba más a la destrucción de la criatura que había matado a mis padres y a mi hermano. Quizá también a Eric. Cada paso cerraba más el círculo, sellando la trampa.


  Nicholas


  El bosque gritaba mientras ardía. Los gritos guturales de los animales se elevaron hasta formar un único y horrendo alarido.


  El calor tensaba la piel del costado izquierdo de mi rostro mientras corríamos por el perímetro del bosque, paso a paso, sobre la hierba, sobre el camino.


  Nos detuvimos en tres ocasiones para pintar una runa de sangre en el tronco de un árbol.


  Silla


  Una bandada de cuervos descendió desde el cielo para investigar las llamas. El resto graznaron y volaron en lo alto, como si fueran resplandecientes chispas negras expelidas por la hoguera en la que se había convertido el bosque. Sus gritos se perdieron en el rugido del fuego, en la columna de humo que nos llenaba los ojos de lágrimas.


  Nicholas


  Caímos de rodillas cuando llegamos al punto de partida. Mientras yo dibujaba la runa en el árbol, Silla excavó la tierra y enterró la caja de


  5. Unimos nuestras manos para mezclar nuestra sangre en la runa final
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  y Silla gritó:


  —¡Quedas vinculada, Josephine! ¡Atada para siempre!


  Se produjo una explosión de calor que me taponó los oídos.


  Silla y yo caímos hacia atrás.


  No intenté incorporarme, me limité a contemplar cómo las estrellas desaparecían tras la cortina de humo arrastrada por el viento y a enlazar los dedos con los de Silla.


  El bosque entero aulló.
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  Silla


  Me quedé tumbada e incliné la cabeza hacia un lado. Podía ver un resplandor anaranjado sobre la hierba negra; podía ver el perfil de mi hermano. Su cuerpo estaba rodeado de cuervos que saltaban a su alrededor, con la cabeza gacha y las plumas erizadas, picoteando su cabello, sus manos, sus pantalones.


  Los cuervos. Me habían perseguido, pero jamás me habían atacado. Nos habían avisado cuando Eric fue poseído. Me habían llevado hasta el cuerpo de Josephine. Habían retenido a los animales en el bosque para que no pudieran escapar del vínculo.


  Y a Reese se le daba muy bien volar con ellos.


  Me senté.


  —¿Silla? —La voz de Nick temblaba. Sabía que estaba cansado... yo misma apenas podía moverme. Habíamos perdido mucha sangre, y habíamos corrido con desesperación.


  Pero Reese. Reese estaba allí. Estaba vivo. Esa idea me llenó de adrenalina.


  —Los cuervos, Nick, son. Reese. —Me arrastré a gatas hasta situarme en medio de la bandada—. ¡Ay, Dios, Reese!


  Los cuervos se lanzaron al aire y empezaron a volar a mi alrededor. Contemplé el rostro muerto de mi hermano y lo imaginé lleno de vida otra vez. Imaginé su risa. Las pequeñas arrugas que aparecían en la comisura de sus ojos cuando sonreía.


  —Podemos traerlo de vuelta —susurré.


  —Sil.


  —Con el hechizo de regeneración. Como hicimos con la hoja.


  Nick se arrastró hasta donde yo estaba y tomó mi mano.
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  —Silla —susurró—. Piensa.


  El entusiasmo estalló en mi cuerpo como un relámpago, y empecé a escuchar un zumbido en los oídos.


  desenterrado su cuerpo, y su espíritu es tá aquí. Está dentro de los cuervos, a nuestro alrededor. —Extendí las manos hacia los pájaros. Una carcajada estridente nacida de mis entrañas sacudió todos mis huesos antes de resonar en mis oídos—. Podemos curar su cuerpo, regenerarlo, y entonces él podrá volver a introducirse en él. ¡Reese! —les grité a los cuervos, que agitaban las alas con nerviosismo—. Reese, puedo sanar tu cuerpo. ¡Podrás recuperarlo!


  Los cuervos... o, mejor dicho, Reese... me lanzaron un graznido. Me daba vueltas la cabeza, así que me sujeté las rodillas con las manos y me clavé las uñas hasta hacerme daño. La idea. la promesa de recuperar a mi hermano. era demasiado.


  Me giré hacia Nick. Él me ayudaría.


  Nick me observaba a mí, no a los cuervos, con una expresión agotada, extenuada, difícil de interpretar.


  —Nick —le dije.


  —Te ayudaré, nena, si eso es lo que de verdad deseas.


  Sonreí de oreja a oreja mientras el mundo giraba a mi alrededor. Me puse de rodillas junto al cadáver para no caerme. Podía hacerlo. Todavía tenía energía suficiente en mi interior. Pronto estaría con mi hermano.


  Nicholas


  No pude mirarla a los ojos. No fui capaz.


  Silla apoyó sus manos temblorosas sobre el pecho de Reese. No se necesitaba más sangre, ya que ambos estábamos cubiertos de ella todavía. Ninguno de nosotros se movió. Deseé apartarla de ese lugar, detenerla, decirle que aquello no estaba bien. Reese estaba muerto. su cuerpo estaba muerto, y traerlo de vuelta sería tan malo como todo lo que había hecho Josephine, como lo que había hecho mi madre.


  La máscara sangrienta casi había desaparecido de su rostro, y los rastros que quedaban le daban un aspecto aterrador. Miraba fijamente a su hermano. Se me encogió el pecho. La sangre fluía con lentitud a través | de mis venas, demorando mis movimientos. Casi me había transformado en piedra mientras observaba cómo mi novia se preparaba para resucitar a un muerto.


  No podíamos otorgar la vida. No éramos Dios.


  No podíamos otorgar la vida. No éramos Dios.


  embargo, Silla no se movió. Su aliento s ilbaba con cada respiración.


  El aire lleno de humo me irritaba los ojos.


  Uno de los cuervos soltó un graznido. Se posó sobre la frente de Reese y hundió las garras en su carne blanda. Me eché hacia atrás. Silla ni se inmutó. El pájaro graznó de nuevo, y entonces lo miré a los ojos. El animal... Reese... inclinó la cabeza y fulminó a Silla con la mirada. Elevó las alas y se quedó donde estaba, a la espera.


  El rostro de Silla se llenó de arrugas.


  —Reese —susurró.


  «Ay, Silla, nena.» No pude decir nada. No podía tomar esa decisión por ella, sin importar lo mucho que deseara hacerlo. Aunque no estaba bien, era ella quien debía decidir. No podía arrebatarle ese momento.


  Un grito ahogado salió de sus labios.


  Tomé sus manos y se las apreté con fuerza. Ella se rodeó el vientre con los brazos.


  —Reese. —repitió.


  El cuervo echó a volar y empezó a girar en círculos. Su silueta se recortaba a la perfección contra el cielo anaranjado cubierto de humo.


  Silla se desplomó hacia un lado, sobre mí. La rodeé con los brazos, le acaricié el cabello y apreté mis labios contra su cabeza. Sus estremecimientos sacudían todo mi cuerpo.


  El calor del fuego secó el sudor que bañaba mi rostro. El rugido de las llamas llenaba el aire. Apenas podía respirar.


  Silla susurró algo, así que le alcé la barbilla para poder oírlo.


  —Reese, Nick. Tenemos que. esconder su cuerpo.


  Mis manos se tensaron sobre ella. Tenía razón. Con semejante incendio, estaríamos rodeados de polis y de curiosos en cuestión de minutos.


  Silla se puso en pie tambaleándose. La imité, aunque el cansancio estuvo a punto de acabar conmigo. Habíamos perdido demasiada sangre; habíamos consumido mucha energía y adrenalina, pero teníamos trabajo que hacer.


  Arrastramos el cadáver de Reese hacia el bosque atestado de humo. Cogí una rama en llamas y la situé a sus pies para que pudiéramos estar seguros de que ardía. Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de Silla en un ^uero continuo, pero cuando todo acabó, restregó las manos sobre la


  hierba para limpiarse y se tumbó, bastante serena.


  Por un momento temí haberla perdido, pero ella buscó mi mano y


  dijo:


  —No es una mala forma de morir en una pira funeraria como esta. Apreté sus dedos y repliqué:


  —Como los antiguos vikingos.


  —Sí que sabes cosas raras... —Su voz sonaba alegre.


  Nos tumbamos, cerca del muro del cementerio, Silla apoyando la cabeza en mi hombro y yo cerrando los ojos. El mundo giraba muy despacio debajo de mí, como si me encontrara en la taza de un inodoro y alguien hubiera tirado de la cadena.


  Nicholas


  Mis recuerdos seguían borrosos, incluso en el hospital. Por lo visto, la pérdida de sangre tiene esos efectos. Apenas sabía cómo habíamos llegado hasta allí. Me recordaba de pie en el pasillo de ingresos, mientras alguien trasladaba a una Silla casi inconsciente en una silla de ruedas. Mi padre me sujetó cuando estuve a punto de desmayarme otra vez... y después me encontré contemplando un techo sucio de gotelé blanco.


  A través del fino colchón, sentía las barras del somier contra la parte baja de la espalda, allí donde la cama se doblaría si necesitara incorporarme un poco. No oía ningún ruido aparte del zumbido de mi oído izquierdo. Cuando me apoyé en las manos para alzarme un poco, me di cuenta de que tenía una aguja clavada en el brazo, una aguja unida a uno de esos tubos de plástico, que a su vez estaba unido a una bolsa llena de un líquido transparente. Suero salino o algo por el estilo.


  Era una habitación pequeña pero individual. Había una televisión sujeta a la pared mediante un brazo metálico, y una ventana cubierta con gruesas cortinas azules. Me sentía algo atolondrado, pero por lo demás estaba bien. No sentía dolor, ni quemazón ni aguijonazos. Lo único que notaba era una especie de malestar general, como si hubiera permanecido despierto durante demasiado tiempo. Aunque en realidad acababa de despertarme.


  Empecé a oír los ruidos típicos de un hospital más allá de la puerta cerrada.


  Estudié la aguja de mi brazo y me pregunté si pasaría algo si me la quitaba. Seguro que no me desangraba ni nada por el estilo. No me moriría. Por un breve momento, imaginé que todos mis órganos internos se estrujaban para pasar a través del diminuto agujero en el que estaba inserta la aguja y formaban una pasta de tonos verdes, violeta y rosados.


  La puerta se abrió.
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  Era Lilith, que llevaba un vestido naranja ribeteado con piel negra. Piel. Como si viniera de la maldita ópera. Algo que, según supuse, era muy posible. Algunos mechones de cabello habían escapado de su moño perfecto. Nunca la había visto «tan» despeinada, ni siquiera cuando se untaba a tomarse el café del desayuno a las seis de la mañana. Apretó los


  labios, con ese horrible tono rojo, y dijo :


  —Ni se te ocurra pensar que puedes levantarte de esa cama, Nick. Aferré los bordes del estrecho colchón con las manos.


  —¿Dónde está papá?


  —Hablando con los médicos. Y con el sheriff.


  —¿Y Silla?


  —Inconsciente... pero bien. —En los ojos de Lilith brillaba algo no del todo malicioso—. Tu amigo dijo que el incendio fue un accidente.


  Me froté los ojos mientras intentaba asimilar la información.


  —Hummm. ¿Mi amigo?


  —Sí. El chico que nos llamó. Eric. Tenía unas cuantas heridas. Un tobillo roto. Había perdido bastante sangre. Dijo que Silla y tú le habíais salvado la vida.


  Percibí una extraña corriente de información subyacente, como si Lilith intentara decirme algo importante. ¿Qué era lo que me estaba perdiendo? ¿Algún mensaje en código?


  —Explicó que pensabais hacer una hoguera en el patio de atrás —continuó—, para quemar algunas de las cosas de Reese. Vuestro pequeño funeral privado, supongo.


  La miré de hito en hito. Lilith me estaba proporcionando una historia para que cuando el sheriff viniera a interrogarme pudiera contarle lo mismo que le había dicho Eric. Esa mujer intentaba ayudarme.


  —Solo nuestra propiedad ha sufrido daños, Nick. Tu propiedad, que, por supuesto, seguirá a nombre de tu padre hasta que cumplas la mayoría de edad.


  Dios, pero qué lento de entendederas era. Me humedecí los labios y


  dije:


  —Así que. papá podría considerarnos responsables. Y presentar cargos por el incendio.


  Lilith asintió y se cruzó de brazos. Empezó a golpetearse el codo izquierdo con las uñas pintadas de naranja de la mano derecha muy despacio.
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  —Creo que puedo convencerlo para que no lo haga.


  —¿Por qué? —La pregunta salió de mis labios antes de que pudiera ipedirlo. Debería haberle preguntado qué quería a cambio, o limitarme a


  aceptar su ayuda y a prometerle mi g ratitud eterna.


  Ella extendió los brazos a los lados y compuso una expresión inocente.


  —¿Por qué no? Fue un trágico accidente, pero sobrevivisteis, y es evidente que tu padre tiene dinero y propiedades de sobra, Nicholas.


  —No me llames así, por Dios —susurré.


  —Iré a hablar con tu padre para que podamos acabar con este asunto de una vez. —Se dio la vuelta y puso la mano sobre el pomo de la puerta.


  —Espera.


  Lilith se detuvo de espaldas a mí, a sabiendas de que iba a formularle una pregunta.


  —¿Qué quieres a cambio? —«¿A mi primogénito? ¿Diez años de esclavitud?»


  Ella se dio la vuelta y esbozó esa típica sonrisa suya que recordaba a un tiburón, la que atontaba siempre a mi padre. Parecía diez años más joven.


  —Ay, Nick. Lo único que quiero es la verdad. La historia real. La que habla de magia, asesinato y celos. Esa historia que tiene como núcleo el cementerio.


  La miré con la boca abierta.


  —Venga, Nick. Decide rápido.


  Lilith volvió a sonreír antes de salir por la puerta.


  Al parecer, todos creyeron nuestra ridícula historia. Se tragaron que habíamos sido lo bastante estúpidos como para incendiar el bosque por accidente.


  Y le conté la verdad a Lilith a la mañana siguiente. Estoy casi seguro de que me creyó. Los cuervos que volaban alrededor del hospital, y los que siguieron nuestro coche muchos kilómetros después de salir de la ciudad, ayudaron bastante. Quizá hubiera llegado el momento de eliminar su apodo de mi cerebro y empezar a llamarla por su verdadero nombre: Mary.
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  Silla


  Tenía legañas en los ojos, y me resultó casi imposible abrirlos cuando desperté.


  —¡Silla!


  Wendy se inclinó sobre mi propia cama. Me había despertado en el hospital esa mañana, aterrada ante la posibilidad de que todo el mundo hubiera muerto. Pero Judy estaba allí, y me proporcionó una historia que contarle al sheriff. Me dijo que había hablado con Nick, y que había regresado al cementerio para rellenar la tumba de Reese con la excavadora.


  Los médicos aseguraban que solo estaba exhausta a causa del trauma, y que necesitaba descansar. Eso había sido fácil. Llegué a mi habitación a duras penas, porque realmente estaba agotada.


  Por detrás de Wendy, mis máscaras teatrales eran como una especie de público privado. Moví la lengua, pues la notaba completamente seca, y empecé a incorporarme. No sentí náuseas. Ni mareo. Solo una adormilada necesidad de cafeína con la que despertar mis huesos.


  —¡Silla! —Volvió a sentarse en la silla de mi escritorio—. Estábamos muy preocupados. ¡Llevas dormida más de veinte horas!


  —¿Agua? —dije con voz ronca. Me ardía la garganta. No podía creer que hubiera dormido todo el día y aún me sintiera hecha una piltrafa.


  —¡Ay, claro que sí! —Wendy se giró y cogió la botella de agua que había en la mesilla.


  Tenía buen aspecto. Un soplo de brisa entró por la ventana abierta y le alborotó el cabello. Me esforcé para poder ver algo a través del cristal. Buscaba los cuervos.


  Wendy me dio un toquecito en el brazo y luego me ayudó a sentarme para poder beber. Tras engullir media botella, me sentí un poco mejor.


  —¿Cómo está... todo el mundo? —¿Había cuervos fuera? ¿Dónde estaba Reese? ¿Acaso me había imaginado que los cuervos eran ahora mi 'lermano?


  —Eric está bien. Se rompió el tobillo mientras huía del fuego, según dice. También me ha contado que tú le salvaste la vida. —Frunció sus labios llenos de brillo rosa, y en ese momento recordé que Josephine ya no estaba.


  —Sí, algo así —murmuré, deseando que se fuera para poder tumbarme otra vez. O salir fuera a buscar a Reese.


  Se quedó callada un rato.


  —Apenas puedo creer lo que la gente dice de ti, del cementerio y del fuego. La señora Margaret y la señora Pensimonry han acribillado a Judy a preguntas sobre ti, sobre el incendio, y sobre si estabas... bueno... loca. —Wendy se encogió de hombros a modo de disculpa.


  —No pasa nada. Creo que lo estoy.


  Ella me apretó tanto las manos que me hizo gritar. Los médicos me habían dado unos cuantos puntos en la palma.


  —Lo siento —dijo al tiempo que soltaba mi mano como si fuese venenosa. No obstante, observó con atención las vendas—. Es cierto. que te has hecho daño a propósito, ¿verdad?


  Abrí la boca. Si alguna vez iba a contarle la verdad, aquel era el momento perfecto. No obstante, aunque la magia formaba parte de mí, era muy peligroso involucrar a otras personas. Demasiado peligroso. Se me llenaron los ojos de lágrimas, y permití que se derramaran para mostrarle a Wendy la única máscara que ella podría comprender. Asentí con la cabeza mientras las lágrimas se derramaban sobre mis manos.


  —Ay, Sil. —susurró ella. Se sentó en la cama y me rodeó los hombros con el brazo en un gesto compasivo—. Tú. has pasado mucho. Pero te ayudaré. No tendrás que volver a hacer esto nunca más.


  —Creo. —susurré. Se me acababa de ocurrir una mentira—. Creo que Judy me va a enviar fuera. A Chicago, donde no tendré que vivir donde ellos vivieron. —Cayeron más lágrimas mientras recordaba la conversación que había mantenido con Reese sobre la posibilidad de mudarnos a otra ciudad juntos. Sabía que a Judy no le importaría. La única incógnita que me quedaba era Nick.
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  Abracé a Wendy. Una parte de mí no quería ni pensar en lo que sería alejarse de mi amiga. Sin embargo, ¿qué otra opción me quedaba? Todo el pueblo había empezado a chismorrear de nuevo. Mi familia volvería a ser el centro de atención durante meses.


  —¿Dónde está Nick? ¿Se encue ntra bien?


  —Sí, pero... —Frunció el ceño—. Su padre lo trasladó anoche a un hotel de Cape Girardeau. Lo cierto es que debería llamarlo ahora mismo para decirle que ya te has despertado.


  —Claro.


  Me abrazó una vez más antes de salir de la habitación. Me bajé de la cama y me deslicé hasta la ventana apoyándome en la pared.


  Volví la cabeza hacia el este, hacia el bosque y la casa de Nick. Todo estaba negro y diezmado, como las ruinas ennegrecidas de una ciudad de la antigüedad, con torres y puentes vencidos, en decadencia. El humo aún se elevaba en diminutos jirones desde algunos lugares. Sin embargo, no se había quemado nada por fuera de nuestro círculo. Ni una sola cosa.


  No vi ningún cuervo, aunque examiné todo el cielo en su busca.


  La sopa era lo único que mi estómago toleraba. Estaba demasiado frágil, apagada y temblorosa.


  No había asimilado lo ocurrido. Mientras comía, mis ojos se vieron atraídos por las cortinas azules que había sobre el fregadero, y olvidé lo sucedido esa noche. Un momento después, me golpeé los dientes con la cuchara y todo regresó de inmediato. Tuve que dejar de comer y cerrar los ojos.


  La abuela Judy se afanaba en la cocina. Estaba presente, pero no decía nada, como si supiera que yo no estaba preparada para hablar pero quisiera darme a entender que no estaba sola. Wendy se había marchado después de darme un beso en la mejilla, no sin antes prometer que regresaría para ver cómo estaba. Observé a Judy mientras me preguntaba cómo podría contarle lo de Reese y los cuervos. ¿Me creería? ¿O pensaría que había perdido la cabeza?


  Cuando percibí el crujido de la grava de la entrada, solté la cuchara. Judy desapareció por la puerta y la oí en el vestíbulo saludar a alguien.


  Nick apareció por la esquina, ataviado con un chaleco a rayas y unos pantalones negros. Atravesé la estancia para arrojarme a sus brazos sin darme cuenta de lo que hacía.


  Me rodeó con los brazos y me hizo ponerme de puntillas. Pude oler la gomina de su pelo y el aroma del jabón de hotel impregnado en su cuello. Me dio un beso en la coronilla y pronunció mi nombre.


  No pude soltarlo, ni siquiera cuando me susurró al oído:


  —Hola, nena.


  Seguí aferrada a él, con los dedos hundidos en su cabello, esforzándome por no enroscar las piernas en sus muslos.


  —Venga... —Soltó una carcajada alegre—. Vamos a sentarnos.


  Así lo hicimos. Me senté en su regazo. Habló mientras yo deslizaba los dedos por su mejilla y lo besaba de vez en cuando, a mitad de una frase. Me contó lo que había ocurrido, que Eric había conseguido llegar hasta su coche y que Judy había visto el fuego desde la casa y había salido corriendo. Que nos habíamos despertado en el hospital, y que Eric había contado una milonga para encubrirnos. Me contó el trato que había hecho con Lilith.


  Cuando dijo: «Mi padre va a llevarme de vuelta a Chicago», le cubrí los labios con los dedos.


  —Yo también voy a ir.


  Nick abrió los ojos de par en par, y luego sonrió.


  —¿En serio?


  —Sí. Puedo terminar el instituto en cualquier parte. Y prefiero que sea un sitio en el que nadie me conozca. Tal vez me venga bien no estar rodeada de tantos. recuerdos. Judy tiene un apartamento allí, y ya había pensado en mudarme. Reese habló conmigo de eso antes. Antes.


  Me abrazó de nuevo.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó al cabo de un rato.


  —Delicada. Fuerte. Y muchas cosas más. Creo que me has salvado la


  vida.


  —Creo que tú también me la has salvado a mí.


  Pensé en los cuervos una vez más. Los recordé surcando el cielo y rastreando el fuego. Ayudándonos a vincularla. Volando por encima de nosotros. No habíamos salvado a Reese.


  —¿Qué pasa, nena?


  —¿Qué pasa, nena?


  —Nada, nada. Solo pensaba en los cuervos.


  —Nada, nada. Solo pensaba en los cuervos.


  —En Reese.


  —En Reese.


  —Ah. —¿Y dónde estaban ahora?


  —Andará por aquí. Lo más probable es que esté tan cansado como nosotros.


  Abrí la mano, la que tenía los cortes largos del hechizo de vinculación. Luego tomé su mano y alineé las heridas de nuestras palmas.


  —Dime que hicimos lo correcto.


  Nick cubrió mi mano con la suya y apretó nuestros cortes para unirlos. —Lo hicimos.


  Nicholas


  Me quedé en su casa el resto del día. Cocinamos sopa con la abuela Judy y hablamos sobre Chicago. La idea del traslado a Chicago hizo que sus mejillas arrugadas se sonrosaran de entusiasmo.


  Cuando oscureció, Silla y yo salimos de casa, aunque era obvio que Judy habría preferido que nos quedáramos. Cuando llegamos al patio de atrás, atravesamos el seto de forsitia y las luces de la casa desaparecieron. El cementerio se extendía ante nosotros. Le di la mano a Silla y nos quedamos allí un rato. Ella respiraba con calma, y observé cómo el aire salía a través de sus labios formando una nube efímera en el frío de la noche.


  Silla giró la cabeza hacia mi casa, donde aún podían verse delgados jirones de humo procedentes del bosque.


  —No los he oído en todo el día —me dijo mientras observaba el humo.


  —Vamos, nena. —Le di un apretón en la mano. El cementerio tenía un tono blanco fantasmal, y me sorprendió lo mucho que contrastaba contra el negro del bosque quemado.


  Al azar, elegimos una lápida rodeada de hierba alta y seca, lejos de la tumba de sus padres y de la de Reese. No habíamos hablado de ello, pero fue evidente que ninguno de los dos queríamos regresar allí.


  Me apoyé contra el gélido mármol blanco y Silla se sentó entre mis piernas. La abracé antes de apoyar la mejilla sobre su cabello suave. Todo estaba en silencio. No se oía el viento ni los ruidos del tráfico. No había pájaros, ni siquiera bichos. Cerré los ojos y me concentré en Silla: en la :alidez de su cuerpo delante de mí, que contrastaba con el frío de la


  Los cinco cuervos se quedaron quietos. Luego, el primero graznó de nuevo y asintió con la cabeza.


  Los cinco cuervos se quedaron quietos. Luego, el primero graznó de nuevo y asintió con la cabeza.


  Nos rodeaban, como cinco puntos de un círculo. Silla clavó la mirada en los ojos negros del que había llegado primero y extendió la mano.


  Nos rodeaban, como cinco puntos de un círculo. Silla clavó la mirada en los ojos negros del que había llegado primero y extendió la mano.


  lápida que tenía en la espalda. Yo estaba en medio. Vivo.


  —¿Nick?


  —¿Hummm?


  —¿Crees que merece la pena vivir eternamente?


  —¿Ser una estrella de rock?


  —O convertirse en presidente. —Esbozó una sonrisa.


  Le di un beso en la cabeza.


  —No. No es posible.


  Silla guardó silencio.


  —Bueno, no es posible sin convertirte en un monstruo, querrás decir.


  El graznido de un cuervo rompió el silencio. Silla se enderezó y alzó la vista al cielo. Era como una estatua, un ángel del cementerio con la vista clavada en el firmamento.


  Un puñado de cuervos volaron hacia nosotros moviendo sus alas de forma sincronizada y se posaron alrededor de las lápidas. Todos salvo uno, que aterrizó justo delante de Silla, se acercó a ella con pequeños saltitos y soltó un graznido.


  —Reese —dijo ella—. Por Dios, Reese... —Las palabras flotaron en el aire del mismo modo que lo había hecho su aliento—. «En nombre de la verdad», susurró, recitando Macbeth, «¿sois una fantasía o sois realmente lo que parecéis?»


  El cuervo ladeó la cabeza. Apreté las manos sobre sus brazos. Los demás cuervos abandonaron sus puestos y se unieron al que estaba delante de nosotros, sobre el suelo.


  Fin
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OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png





OEBPS/Images/cover.jpg
TESSA GRATTON







OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





